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Resumen

Esta investigación identifica los principales cambios dentro de 
las creencias y las prácticas religiosas, vinculados con la escolaridad, la 
edad y el género de la población costarricense, a la vez que explora la 
correspondencia entre el acceso a los derechos sexuales y reproductivos 
y el surgimiento de la moral laica, en relación con las percepciones 
de la población sobre la afinidad pública entre la sociedad política y 
las autoridades religiosas. A través de la realización de grupos focales 
por estrato religioso y de una encuesta aplicada a una muestra de la 
población con teléfono residencial en el año 2013, este estudio conclu-
ye que la reelaboración personal de las creencias se impone como fe-
nómeno sociorreligioso aunado a una identidad religiosa nominal que 
posibilita la integración social. Esta ecuación establece una disidencia 
consensual que facilita el abandono de los rituales religiosos y propicia 
una doble moral que obstaculiza el ejercicio de la autonomía sexual 
y reproductiva. El Estado laico se vislumbra en la convergencia de la 
laicidad política y jurídica con el apoyo estatal a los proyectos sociales 
de las iglesias.
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La sociedad costarricense está inserta en un paradigma de cam-
bios globales y se ubica en un contexto latinoamericano con 
unas coordenadas históricas particulares donde se destacan la 

pobreza, la exclusión y la explotación de los seres humanos y del 
medio ambiente. Por otra parte, este conjunto social también re-
presenta un mosaico sociocultural donde se entrelazan condiciones 
de existencia y de pensamiento de carácter premoderno, moderno 
y posmoderno. Esta situación resulta en una pluralidad compleja 
que incide en los estilos de vida y de subsistencia y, por ende, en 
las representaciones sociales y en las creencias y prácticas religiosas. 

Desde una perspectiva sociológica, esta investigación se 
interesó en profundizar en las transformaciones y redefiniciones 
de los fenómenos religiosos que involucran las formas de creer 
o de no creer de distintos grupos sociales, en un campo religio-
so cuyos límites se difuminan y cuyos contenidos alcanzan una 
pluralización aparentemente limitada en Costa Rica. La inves-
tigación planteada tuvo un carácter pionero, pues buscó apro-
ximarse al análisis de mutaciones culturales en las creencias y 
prácticas religiosas de la sociedad costarricense, para su futura 
comparación con otros estudios latinoamericanos.

A lo largo de la historia humana es posible percibir la ra-
pidez con la que algunas transformaciones sociales han tenido 
lugar, así como los largos procesos en el tiempo que abarcan otro 

I. Introducción
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tipo de cambios. El campo de la cultura y las identidades resulta 
prolijo en cuanto a ejemplos de este último tipo, lo cual incluye, 
desde luego, el área de las creencias, las prácticas, la transmisión 
de las tradiciones y la interpretación de aquello considerado sa-
grado dentro de la vida cotidiana. 

Por ello, el problema de esta investigación se centró en una 
pregunta básica: ¿Cuáles son los cambios que experimentan las 
creencias religiosas de la población residente en Costa Rica? Asi-
mismo, otras preguntas pertinentes a este estudio fueron: ¿Cuáles 
son los cambios identificados en los creyentes o por estos? ¿Cuáles 
son las causas de esos cambios y en qué condiciones ocurren? ¿Cómo 
perciben las personas sus creencias en la cotidianidad? A partir de 
estas preguntas generadoras se sugirió como hipótesis, que el avance 
del proceso de secularización en Costa Rica posiblemente influya 
en una pérdida paulatina de las creencias religiosas, específicamen-
te aquellas relacionadas con la doctrina cristiana, cuya herencia ha 
marcado históricamente las identidades nacionales. 

Algunas de las consecuencias de este proceso podrían ob-
servarse en una disminución del número de practicantes cató-
licos, en el relativo estancamiento del porcentaje de creyentes 
evangélicos, en la distinción creciente entre religión y espiri-
tualidad, en el aumento del agnosticismo, del ateísmo y de las 
“búsquedas espirituales personales”, así como en el desarrollo de 
una pluralidad religiosa limitada.

Por otra parte, el incipiente desarrollo de una moral au-
tónoma en el terreno de los derechos sexuales y reproductivos, 
así como el distanciamiento de un sector de la juventud con 
educación universitaria, de las creencias cristianas tradicionales, 
podrían mostrar un debilitamiento en la cadena de transmisión 
de creencias y valores de la Iglesia católica, o exponer nuevas 
formas de vivir el catolicismo. 

No obstante, el carácter confesional del Estado costarri-
cense aunado a la colaboración visible entre autoridades polí-
ticas y religiosas (católicas y evangélicas) pondría en duda el 
alcance institucional de la laicidad política y de la laicidad jurí-
dica dentro del proceso de secularización.
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1.	 Objetivo general

Analizar la evolución que experimentan las creencias re-
ligiosas de la población residente en Costa Rica.

2.	 Objetivos específicos

Identificar los principales cambios dentro de las creencias 
religiosas relacionados con la práctica religiosa, la conversión, el 
abandono o el acercamiento a la creencia y la “búsqueda espiritual”.

Explorar la correspondencia entre el acceso a los derechos 
sexuales y reproductivos y el surgimiento de un tipo de moral 
laica en la población costarricense.

Determinar el tipo de vínculo existente entre la escola-
ridad, la edad y el género de la población costarricense en su 
relación con las creencias religiosas.

Analizar las percepciones de la población costarricense 
sobre la afinidad pública entre la sociedad política y las autori-
dades religiosas.

Examinar los hallazgos encontrados bajo una perspec-
tiva sociológica.

II. Objetivos propuestos
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III. Estado de la cuestión

Los antecedentes teórico-metodológicos introducen en térmi-
nos temporales las décadas de 1980 y 1990, y cubren con es-
pecial énfasis los años 2000. Esto debido a que estos períodos 

contienen las claves para la comprensión de los cambios sociopolíti-
cos, económicos y culturales más recientes, cuyas consecuencias so-
bre la evolución de las creencias otorgaron indicios relevantes para 
esta investigación. En primer lugar se presentan investigaciones que 
consisten principalmente en tesis de grado y de posgrado, clasifica-
das por sus respectivos ejes temáticos, y finalmente se muestran los 
estudios estadísticos más recientes relacionados con la religión en 
Costa Rica. 

1.	 Investigaciones

1.1.	 Rol político-social de la Iglesia católica

Los cambios sociales y económicos que caracterizaron la 
década de los años ochenta trajeron un cambio de rumbo para la 
Iglesia católica en Costa Rica. Anteriormente, como señala Blan-
co (1987a) el papel desempeñado por la Escuela Social Juan XXII, 
fundada en 1963, había consistido entre otros aspectos, en mediar 
en los conflictos entre obreros y patronos, así como en difundir los 
valores del solidarismo para desarticular la acción de los sindicatos.
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En ese sentido, Fernández (1993: 91) analiza el cambio en 
la acción eclesial frente a la crisis de la época y la ubica en tres mo-
mentos; “orientando pastoralmente la conflictiva transición del 
gobierno de Carazo a la nueva administración (...) dando su apoyo 
vehemente y activo a las medidas de política económico-social 
y de política exterior adoptadas por Monge, como respuesta a la 
crisis local y centroamericana (...) impulsando la reactivación o 
creación de estructuras que le permitieran enfrentar los nuevos 
retos (...) la reestructuración de Cáritas Nacional, la fundación 
del Centro Coordinador de Evangelización y Realidad Social 
(CECODERS), y el decidido impulso a la participación laical en 
consejos pastorales y comités parroquiales de ayuda social y promo-
ción humana”. Este último aspecto, aunado a un apoyo declarado 
a los sectores sindicales y campesinos en esta década, configura la 
base material para lo que el autor define como “la articulación de 
interpelaciones popular-democráticas, en la construcción políti-
co-ideológica del nuevo populismo eclesial”.

Esto es corroborado por Blanco (1987b: 280, 281), quien 
asevera: “a nivel general la función social cumplida por la Iglesia 
ha sido la de afirmación del orden social vigente y de legitima-
ción valorativa del Estado Costarricense (…) la Iglesia Católica 
a través de las modalidades de presencia social y la acción de los 
organismos oficiales de Pastoral Social, ha afirmado las estrate-
gias sociales y concepciones ideológicas que surgen de sectores 
reformistas predominantes y en particular de los que acceden 
al poder estatal”. El autor añade que “esa ideologización de la 
producción religiosa en el campo social y esa laicización de las 
iniciativas sociales católicas ha sido producto del paralelismo 
existente entre la perspectiva jerárquica de cristianización de la 
sociedad que ha imperado dentro de la Iglesia y la consistencia 
discursiva y programática del reformismo laico” (1987: 284).

Posteriormente, según describe Quesada (2012) la in-
certidumbre socioeconómica y política que caracterizó los 
años ochenta se tradujo en un desencanto generalizado en la 
población. La implicación de la Iglesia católica en el asesinato 
del periodista Parmenio Medina, así como en la realización de 
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transacciones financieras ilegales junto a la acusación de varios 
sacerdotes por delitos sexuales, contribuyeron a este clima so-
cial. En consecuencia, la Iglesia católica perdió parte de su legi-
timidad y redujo su perfil militante en los años noventa pese a la 
agudización de las políticas de ajuste estructural.

No obstante, desde el campo de estudio de las Relaciones 
Internacionales, la tesis de Acuña (2001: 168), da cuenta de la 
militancia contra las políticas neoliberales que al menos presen-
tó una parte del clero. La investigadora señala que “las diócesis 
de Limón, la de San Isidro de El General y la de San Carlos han 
marcado una pauta de acción, participando activamente en la 
organización y concientización de sus respectivas comunidades, 
por el peligro de degradación ecológica que representan la explo-
tación intensiva del cultivo de banano, el entubamiento de ríos 
para la explotación eléctrica por empresas privadas y la minería a 
cielo abierto. Es desde este activismo de la Iglesia Católica costa-
rricense como se puede evaluar mejor la forma en que está reac-
cionando a las tendencias de globalización neoliberal, en apego 
al magisterio social de la Iglesia”. 

Sin embargo, ésta no fue una posición generalizada al inte-
rior de la Iglesia, la división de algunas diócesis con respecto a la 
institución eclesial cuajó luego en la oposición al Tratado de Libre 
Comercio (TLC) entre Estados Unidos, Centroamérica y Repú-
blica Dominicana, lo cual llevó a una tensión extrema el vínculo 
entre el Estado costarricense y la Iglesia católica en 2007.

Ahora bien, la jerarquía eclesiástica se concentró desde 
inicios de los años noventa en imponer su autoridad sobre la 
esfera moral, como lo reseñan Faerron (2002) y Quesada (2012), 
quienes muestran la oposición eclesial desde 1991 a la imple-
mentación de la educación sexual en escuelas y colegios públi-
cos, la cual se vio reforzada con el cierre del programa estatal 
“Amor Joven” en 2001. A esto último cabe agregar una tardía 
aplicación de la educación para la sexualidad en 2012, ante el 
obstruccionismo de grupos conservadores laicos, que apoyados 
por la Iglesia católica y la Alianza Evangélica interpusieron de-
cenas de recursos de amparo para retrasar su ejecución.
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Quesada (2012: 318) explica que el criterio católico con-
tra la educación sexual estuvo basado “en valores tradicionales 
relacionados con la vida familiar (como la heterosexualidad, la 
maternidad y el matrimonio) que recuerdan una identidad na-
cional basada en la vida pacífica de campesinos quienes convi-
vían en familia y tenían roles de género establecidos (...) Estos 
argumentos desarrollados por la Iglesia Católica contrastan con 
una sociedad que no solo se enfrenta a procesos de moderniza-
ción que amplían el espectro de las prácticas sexuales, las iden-
tidades étnicas y de las identidades de género de los individuos; 
sino que además se enfrenta a situaciones sociales y políticas que 
han afectado la identidad del costarricense”. 

1.2.	 Iglesia católica y Estado costarricense

Un primer evento significativo y reciente de la relación 
entre la Iglesia católica y el Estado costarricense, fue el mencio-
nado rechazo de la Iglesia católica en 1991 a la implementación 
de las guías de sexualidad humana preparadas por el Ministerio 
de Educación (MEP) en las que ella misma participó. 

Rojas Alvarado (1997: 74-75) explica en su tesis de Teolo-
gía que “el objeto de confrontación no fue tanto el contenido de 
las Guías Didácticas de Sexualidad Humana (1990), sino la con-
frontación ideológica de diversos sectores en una sociedad oficial-
mente católica, pero que en la práctica viven el espíritu laicista de 
un mundo secularizado, especialmente en los sectores costarricen-
ses de la década de los cuarentas, cuyo modelo es el neoconserva-
durismo católico. Los autores de las Guías tenían todo el derecho 
de impulsar un proyecto laico en las estructuras del MEP. La Igle-
sia constitucionalmente tenía todo el derecho de reclamar unas 
Guías con “clave católica” (…) La identificación Iglesia costarri-
cense= sociedad costarricense, donde la cultura cristiana impone 
su modelo de persona humana y sociedad, deber dar espacio a una 
sociedad planetaria, para guardar su propia identidad”. 

El pluralismo y la heterogeneidad de la sociedad costarri-
cense comenzaban a cobrar relevancia, no obstante, la relación 
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entre la Iglesia católica y el Estado mantenía una corresponden-
cia de intereses compleja, cuyo clímax se encuentra a fines del 
último decenio.

Con respecto a este eje temático, Maroto (2012) hace 
un análisis coyuntural de tres momentos específicos: la homi-
lía del 2 de agosto del 2007 en la Basílica de los Ángeles, refe-
rente al TLC, la presentación en 2009 del proyecto de Reforma 
Constitucional 17511 para modificar los artículos 75 y 194 de la 
Constitución Política referentes a la confesionalidad del Estado 
y al juramento constitucional, y finalmente, la declaración de la 
presidenta Laura Chinchilla como Hija Predilecta de la Virgen 
María por parte de José Francisco Ulloa, Obispo de Cartago, el 
8 de febrero de 2010. 

Maroto (2012: 233) concluye que “la relación entre la je-
rarquía de la iglesia católica con representantes del Estado no 
es espontánea sino que responde a estrategias consensuadas, las 
cuales rinden réditos a ambas partes según sus intereses (...) se 
trata de un proceso de legitimidad condicionada, ya que es a través 
del intercambio de obsequios y contraobsequios que se establecen 
las pautas por medio de las cuales la jerarquía católica contri-
buye al proceso de legitimación del poder político; mientras que 
este último se encarga de mantener la legitimidad racional de los 
prelados. El intercambio de obsequios y contraobsequios tiene una 
dimensión político e ideológica que coadyuva al fortalecimien-
to, por un lado, del modelo neoliberal en el ámbito económico y 
por otro, de un ambiente conservador en el ámbito social”.

Este intercambio simbólico analizado por la autora, en-
cuentra su clímax en el espacio público con respecto a la partici-
pación de la Iglesia católica en temas vinculados a los derechos 
sexuales y reproductivos. Maroto (2012) coincide con Fernán-
dez (1993) y con Quesada (2012) en que el accionar eclesiástico 
presenta la tendencia a concentrarse en los últimos años en la 
imposición de una moral universal.

Este argumento se ve respaldado por el estudio compara-
tivo desarrollado por Fuentes Belgrave (2012). Este trabajo de-
mostró en primer lugar que la continuidad de la afinidad electiva 
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entre las autoridades políticas y religiosas ha perjudicado las ten-
tativas de laicización tanto en Costa Rica como en Nicaragua, 
pues a cada umbral de laicización franqueado, le ha sucedido un 
umbral de confesionalización que ha puesto en juego los dere-
chos de las mujeres. Si bien, estos derechos pasaron del control 
religioso al control estatal, el proceso de secularización quedó 
inacabado, impidiendo el acceso de las mujeres a un estatus que 
les reconozca la libertad de disponer de sí mismas. Así, los Es-
tados se apropian de la moral cristiana para confiscar sus cuerpos, 
aunque Nicaragua sea laico y Costa Rica permanezca confesional. 

Este vacío legal es reforzado por la aparición y desarrollo 
de Iglesias evangélicas que apoyan a la Iglesia católica en terre-
no político gracias a la participación electoral de los partidos 
(neo)pentecostales. Estas comunidades religiosas encuentran 
un acuerdo en la defensa del “derecho a la vida del no nacido” 
de cara al surgimiento de los derechos sexuales y reproductivos. 
Hacen una alianza para luchar contra el acceso al aborto tera-
péutico, a la píldora del día siguiente y a la fecundación in vitro. 
La alianza obtiene sus frutos: el aborto terapéutico se prohíbe en 
Nicaragua mientras que la píldora del día siguiente y la fecunda-
ción in vitro son condenadas en Costa Rica.

El populismo, la juridización de la política y la resacraliza-
ción del “orden natural” en las leyes, transforman al no nacido en 
sujeto de derecho, en detrimento de los derechos de las mujeres 
en ambos países. La laicidad es considerada un valor minoritario, 
porque amenaza la identidad de la comunidad de ciudadanos y 
los cimientos cristianos de los imaginarios nacionales.

Estos imaginarios se sostienen desde una base tanto cul-
tural como jurídica. En este último caso, Basilio (2010) realiza 
un análisis jurídico de dos sentencias del Tribunal Supremo de 
Elecciones (TSE) relacionadas con la utilización de motivos re-
ligiosos a favor del TLC, por parte del expresidente Oscar Arias 
(2006-2010), la exministra de Salud, María Luisa Ávila (2006- 
2010) y el presbítero Claudio Solano.

La jurista destaca este precedente, sin embargo, asevera 
que la penalización del obispo José Francisco Ulloa por invocar 
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motivos religiosos para el ejercicio del sufragio en la campaña 
presidencial de 2010, hizo efectiva la aplicación de las sanciones 
correspondientes a la prohibición de la propaganda política a 
través de motivos religiosos, establecida por el artículo 28 de la 
Constitución y el artículo 136 del nuevo Código Electoral, pese 
a que Costa Rica continúe siendo un Estado confesional.

Basilio (2010: 124) argumenta: “Siguiendo el análisis rea-
lizado por los magistrados electorales, resuelven que el mensa-
je trasmitido por el obispo constituye una amenaza cierta, real, 
efectiva e inminente a los derechos fundamentales de naturaleza 
político electoral (...) Porque implícitamente se trata de una or-
den eclesiástica para lograr persuadir a los feligreses que acudie-
ron a la homilía, así como los que pudieron leerla a través de los 
medios de prensa internos de la Iglesia; además, se trata de un 
mensaje expresado por la más alta autoridad religiosa”. La autora 
recomendaba entonces la revisión de los estatutos políticos de 
los partidos políticos de principios cristianos, para estar acordes 
con la legislación en vigor, como efectivamente el TSE lo soli-
citó en 2013.

1.3.	 Catolicismos

Las iniciativas de renovación institucional de la Iglesia 
tomaron igualmente otras vías en la década de 1980. Según 
demuestran Delgado y Jimenez (1990:185-186) el rápido cre-
cimiento del Movimiento de Renovación Carismática (MRC) 
dentro de la Iglesia católica compite con la oferta religiosa del 
movimiento pentecostal en esa misma década. Las autoras argu-
mentan: “Dada la incongruencia entre la oferta religiosa oficial 
(producción religiosa) del Modelo Pastoral Reformista y las nue-
vas demandas de algunos sectores laicales que interpelan dicha 
oferta, el modelo de pastoral propuesto por el MRC logra aten-
der las demandas de sentido insatisfechas a través de una oferta 
de significación religiosa caracterizada por nuevos estilos de co-
munidad, vivencia espiritual, contenidos simbólicos, estructura 
religiosa y practicas distintas”. 
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Las investigadoras detallan: “la Iglesia Católica al institu-
cionalizar a los Movimientos Apostólicos y particularmente al 
MRC, pese a que el mismo conserva algunas características de 
la corriente pentecostal (discurso y vivencia comunitaria inten-
sa e íntima del nomos carismático), neutraliza la competencia 
dentro del campo religioso católico al incorporarlo dentro de la 
función restauradora que la misma desarrolla. Esto es así, pues-
to que el movimiento, aunque con prácticas innovadoras para 
la tradición ritual católica, mantiene y reproduce los dogmas y 
principios católicos, así como también contribuye a mantener 
el orden social establecido mediante prácticas y discursos que 
no interpelan el ordenamiento político-social vigente; en tanto 
que el MRC ofrece la explicación del devenir de los fenómenos 
sociales recurriendo al campo de lo sagrado, sin que medie en 
un compromiso social y una acción transformadora del hombre” 
(Delgado y Jiménez,1990:188-189).

En este mismo campo de estudio, Valverde y Walker 
(2005: 119) se interesaron más tarde en investigar los factores 
socioculturales que influenciaron el surgimiento de la Iglesia ca-
tólica reformada en Costa Rica, así como las creencias y prácti-
cas de esta Iglesia. Los autores aseguran que “desde la óptica de 
la ICT en Costa Rica, los pertenecientes al grupo, tanto jerar-
quía como fieles laicos, intentan crear una iglesia aparte, con 
prácticas religiosas contrarias a lo establecido por el Vaticano 
y el Derecho Canónico, por esto, la institución no aprueba la 
existencia del movimiento y advierte a los fieles de no parti-
cipar en sus actividades, para evitar ser considerados parte del 
cisma que promueven los sacerdotes que lo dirigen”. Asimismo, 
los investigadores señalan que la característica fluctuante de 
su población, a falta de espacios propios para la realización de 
sus actividades, provoca tanto problemas de legitimación social 
como de asistencia.

Por otra parte, la transformación del celibato en una de-
cisión personal y la mayor participación de las mujeres, incluso 
con la perspectiva de llegar al sacerdocio, constituyen uno de los 
atractivos de esta Iglesia minoritaria. Sin embargo, son ideas poco 
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difundidas entre los fieles, que se integran a causa del ambiente fa-
miliar que reina en las actividades religiosas y la democratización 
del diálogo entre fieles y sacerdotes durante este tipo de ritos. 

Más recientemente, Solano (2012: 158-159,160) realizó un 
estudio de caso de los católicos no practicantes de la parroquia 
de San Antonio de Padua de Curridabat en San José. El autor 
afirma que sus hallazgos “surgen de la contrastación entre lo man-
dado para decir y hacer por parte de la Iglesia Católica hacia sus 
miembros con lo que, efectivamente, hacen y dicen quienes se 
autodenominan católicos no practicantes, da pie a sostener que 
aún cuando desde la oficialidad eclesiástica católica hay una ten-
dencia a uniformar las creencias, los ritos, las oraciones y a re-
gular las conductas de las personas con orientaciones morales, la 
evidencia empírica indica que esa uniformidad declina en favor 
de una diversidad muy amplia al punto de señalar que no exis-
te un único modo de ser católico, sino que existen multiplicidad 
de sentidos al vivir esa catolicidad y los católicos no practicantes 
solo son una expresión de tal variedad, tipificando los católicos no 
practicantes como un tipo de catolicismo popular (...) esa variante 
de catolicismo popular puede bien denominarse un “catolicismo 
desinstitucionalizado”, pues está cada vez más distanciado en el 
nivel de las prácticas del conjunto de rituales y prácticas que la 
institucionalidad propone, realiza y exige a sus fieles”.

Solano (2012) indica que quizás como resultado de la ca-
rencia de inversión social de la Iglesia católica en la socializa-
ción secundaria, se puede observar un proceso de emancipación 
de los no practicantes en su cotidianidad. Esta liberación tanto 
ideológica como corporal, se acompaña del alejamiento del dog-
ma, de los rituales y de las prácticas tradicionales de la institu-
ción, lo cual se ejemplifica tanto en un desapego espiritual de 
los sacramentos, como en la aceptación y en el uso frecuente 
de anticonceptivos, así como en una pluralidad de criterios so-
bre la sexualidad, la eutanasia, la homosexualidad, el celibato, 
y el divorcio. Paradójicamente, en cuanto al aborto, tanto los 
no practicantes como los practicantes respaldan la postura de la 
jerarquía eclesiástica.
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1.4.	 Juventud y catolicismo

En este apartado, el informe de investigación de Tapia 
(2003) es revelador, pues da cuenta particularmente de la rela-
ción entre la masculinidad y la religiosidad, desde una perspec-
tiva psicológica. El autor construye su objeto de investigación a 
partir de seis entrevistas a jóvenes católicos entre los 17 y los 21 
años que asisten a una parroquia en el Este de San José.

Tapia (2003: 54-55) constata que: “El discurso nos indica 
que no existe una práctica religiosa ni un apego a puntos de refe-
rencia que obstaculicen la reflexión crítica de la religión y de las 
iglesias. Esta constatación en el discurso de los jóvenes, acoplada 
con la significación propia del estilo referencial autónomo en el 
relativismo, tiende a poner en evidencia la permeabilidad del 
cristianismo católico en sus prácticas religiosas. Es así por cuanto 
el discurso de los jóvenes sostiene las tendencias modernizantes 
de la sociedad costarricense actual, no sólo respecto a la crítica 
(interna) de la Iglesia católica, sino también respecto a diversas 
representaciones y prácticas cotidianas que circundan el traspaso 
de las fronteras morales tradicionales así como la organización 
diferente de roles sexuales en la familia”.

La tesis de Ulloa (2006) arroja más luz sobre el cambio iden-
titario que presupone el ser joven creyente, mediante una aproxi-
mación psicocultural a este sector. Así, la población de estudio del 
autor son jóvenes pertenecientes a la Pastoral Juvenil de la Iglesia 
católica, específicamente a la Arquidiócesis de San José. 

El investigador asegura, parafraseando a Robles (2001: 23-
45), que: “Las preocupaciones pastorales desde las cuales el diag-
nóstico eclesiástico acomete el tema de los cambios culturales 
que experimentamos, quizá estén en buena parte soslayando el 
problema de fondo (…) al intentar mantener viva una estructu-
ra simbólica desde la cual el lugar identitario del joven creyente 
resultaría poco atractivo a jóvenes no involucrados en la Pasto-
ral Juvenil (…) Problemas tales como la “postmodernidad” y la 
“relativización de los valores”, recurrentes en los diagnósticos 
eclesiásticos de nuestros días, acaso requieran algo más que una 
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tradicional salida por la “educación a la fe”, y estén apuntando 
a la deconstrucción del lenguaje religioso cuya estructura ins-
titucional podría estar presentando debilidades al canalizar los 
procesos identificatorios de la juventud del cambio de siglo, en 
una sociedad en la cual la institucionalidad religiosa, tal cual se 
ha sostenido hasta hoy, estaría resultando incompatible con los 
nuevos procesos socioculturales que están aconteciendo” (Ulloa, 
2006: 125-127).

La dimensión de este cambio cultural entre jóvenes ca-
tólicos estudiantes de la Escuela Ecuménica de Ciencias de la 
Religión (EECR) de la Universidad Nacional, fue estudiada 
por Quesada (2008). A partir de una población entre 20 y 28 
años, la autora determinó que existe una interacción entre las 
representaciones sociales impuestas por la Iglesia católica y las 
representaciones adquiridas por los estudiantes de la EECR en 
relación con la espiritualidad y el cuerpo, lo cual provoca proce-
sos de reflexión positiva que modifican los estilos de vida e in-
cluso fomentan la tolerancia religiosa en este sector, debido a la 
influencia de la formación obtenida en la institución académica.

1.5.	 Protestantismos

En cuanto al terreno evangélico, Campos y Rodríguez 
(1986) investigaron tempranamente el fenómeno pentecostal a 
través de las Asambleas de Dios, la Iglesia del Evangelio Com-
pleto y la Iglesia Evangélica Cuadrangular en el Área Metropo-
litana. Se interrogaron desde una perspectiva psicosocial por el 
contenido ideológico de la práctica religiosa de estas Iglesias, así 
como por los procesos mediante los cuales este contenido podría 
incorporarse en la conciencia de los participantes. Entre sus ob-
jetivos estuvieron la descripción sistemática de los ritos y actos 
que constituían la práctica devocional, así como el análisis de los 
procesos grupales que contribuían a la transmisión y reproduc-
ción ideológica en esas Iglesias. 

Campos y Rodríguez (1986: 231-232) concluyen que “la 
práctica ritual y el discurso de las Iglesias Pentecostales busca 
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homogeneizar el psiquismo de los participantes, en lo que res-
pecta al contenido y estilo de pensamiento y a las formas de sen-
timiento y acción”. Los autores añaden que “la base emocional 
es la plataforma para que la utilización de las técnicas de persua-
sión específicas, logren la efectividad planeada que se expresa 
en los altos grados de sugestionabilidad que caracteriza a estos 
grupos (…) Estos ritos constituyen una combinación de oracio-
nes, cantos “alegres” y lentos, glosolalia, repeticiones de frases 
y palabras como “Gloria a Dios”, “Amén” o “Aleluya”; ritos de 
“sanidad divina” y exorcismos; los cuales tienen en común la 
exaltación de la emotividad” (Íbid.: 233-234). 

Rojas Rojas (1989) ahonda en el desarrollo del pentecos-
talismo y su influencia en la zona Atlántica. El sociólogo estudia 
la vigencia del mensaje pentecostal en cinco iglesias de esta de-
nominación (Rosa de Sarón, Asambleas de Dios e independien-
tes) formadas principalmente por agricultores afectados por la 
crisis económica de los años ochenta. El autor detalla la impor-
tancia de la conversión (1989: 124), identificando un “momen-
to crítico” que potencia la conversión al pentecostalismo. Este 
“momento crítico” se caracteriza por una “situación objetiva” 
que produce una “vivencia subjetiva”, es decir, que por ejemplo 
la falta de empleo, de tierra y de servicios sociales, los cambios en 
la estructura productiva y la desigualdad socioeconómica provo-
can en los agricultores incertidumbre, angustia, “desconfianza en 
la organización y en las instancias y soluciones políticas”. 

Es entonces que aparecen las condiciones propicias para la 
conversión, pues los contenidos del mensaje pentecostal presen-
tan a la figura de Jesús como quien ofrece una vía de paz, ánimo 
y dicha aún después de la muerte. Esto relaciona a los futuros 
conversos con la posibilidad de acercarse a lo sagrado, apartar-
se del mundo pecaminoso y prepararse para una vida futura y 
eterna. En este sentido, las alternativas concretas que ofrecen 
las Iglesias pentecostales son: una comunidad de apoyo, la libre 
expresión de sentimientos (alabanza, oración), la revaloración 
de sí mismo y de los otros, y valores para orientar la vida. Estas 
Iglesias devienen un lugar de socialización, permiten sacralizar la 
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vida cotidiana y el rechazo al mundo, logrando que las necesida-
des básicas y los problemas causados por una “situación objetiva” 
pasen a segundo plano. 

Valverde (1990) continúa con el estudio del fenómeno 
pentecostal. Su investigación realizada durante los años 1980, 
compara a grupos pentecostales de una zona urbana (Hatillo) 
y de una zona rural (Guápiles), mostrando en ambas los límites 
entre las esferas política y religiosa. Según este autor, los pente-
costales de la época consideraban que la realidad social y política 
emergía de un caos de corrupción, donde la política no contri-
buía a la solución de ningún problema, y por ello los cristianos 
no debían participar en ella para no oponerse a la voluntad de 
Dios. Para Valverde, el discurso pentecostal sostenía pasivamen-
te el statu quo, a diferencia del discurso de la Iglesia católica que 
lo hacía activamente. Los pentecostales buscaban alejarse del 
conflicto de clases y consideraban que la crisis de la región cen-
troamericana era el cumplimiento de una profecía.

La irrupción de partidos evangélicos en el escenario políti-
co, mostró un giro sorpresivo del discurso pentecostal costarricense 
analizado por Valverde (1990), el cual encontraría eco en lo que se 
convirtió en un fenómeno latinoamericano. Así Vega (1998: 68) 
analiza desde una perspectiva teológica los primeros pasos de los 
partidos evangélicos, concluyendo que: “En nuestro medio cada vez 
más abierto y pluralista, se comprende que los evangélicos hayan 
entendido que la mesa política se encuentra servida para su ingreso, 
sin embargo, necesitan de cohesión interna, madurar como grupo 
político, dedicar mayor tiempo a la elección y preparación de sus 
candidatos, en fin, tomar con mayor seriedad su participación, apro-
vechando la apertura social y política y el desgaste de los partidos 
políticos tradicionales”. Esta veta de innegable interés sociológico, 
lamentablemente ha sido poco estudiada a nivel nacional.

Ya en el siglo XXI la diversidad dentro del mundo protes-
tante es evidente. Carrillo (2004) caracteriza desde el área de la 
comunicación solamente la variedad de grupos pentecostales, es 
decir, “los pentecostalismos”, donde incluye: pentecostales tradi-
cionales, movimientos evangelísticos, de renovación carismática, 
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grupos de oración y tele-evangelistas. La investigadora hace un 
estudio etnográfico de las congregaciones Oasis de Esperanza 
(Moravia) y Sendero de Luz (Desamparados), cuyos orígenes se 
encuentran respectivamente en las Asambleas de Dios y la Iglesia 
Santidad Pentecostal. Desde una perspectiva semiótica, la autora 
destaca la relevancia del vínculo entre corporalidad y oralidad en 
la expresión de la espiritualidad de estos grupos, lo cual se realiza a 
través de una emocionalidad dramática. 

Igualmente, Carrillo (2004: 104) apunta que “la dinámi-
ca comunicacional al interior de los grupos pentecostales permite 
intuir o experimentar cierta liberación de las formas más sutiles 
de violencia simbólica, a través de los diversos tipos de lenguajes 
orales y corporales que producen. Al mismo tiempo, y paradójica-
mente, estos mecanismos expresivos de fuerte carácter emocional 
refuerzan la subordinación simbólica a la autoridad religiosa (…) 
Si bien la participación en la liturgia logra un efecto comunicativo 
liberador a nivel de la subjetividad, también es cierto que la in-
corporación de esta nueva concepción del mundo les restringe el 
universo simbólico y cultural a estas personas a la vez que limita el 
desarrollo de su capacidad de discernimiento crítico. Esto sucede 
cuando las personas absolutizan el papel del texto bíblico como 
único criterio de veracidad y legitimidad tanto para sus acciones 
individuales como para los acontecimientos sociales”.

Las principales características del proceso comunicacional 
observado por Carrillo (2004: 101) en el culto de estos grupos 
pentecostales son: narración sensorial y dramática de los textos 
considerados sagrados, primacía de la oralidad, donde la emoti-
vidad y la gestualidad se integran con la música y la danza, uti-
lización de recursos escénicos que interpelan a los participantes; 
como mímesis, repetición y factor de sorpresa, y finalmente, la 
ritualización de una jerga compartida.

1.6.	 Mujeres protestantes

La primera investigación hallada en este ámbito, corres-
ponde al trabajo de Sánchez y Ponce (1989), quienes se centran 
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en el estudio del rol de la mujer en lo que denominan las “igle-
sias fundamentalistas” en Paso Ancho, San José. Analizan ocho 
congregaciones evangélicas, de las cuales dos son Iglesias bau-
tistas (una nacional y la otra una misión estadounidense), y seis 
Iglesias pentecostales. De estas últimas, dos fungen como “su-
cursales” de una iglesia sede en Puerto Rico y las otras cuatro se 
consideran independientes. 

Sánchez y Ponce (1989: 170,190) aclaran que “el funda-
mentalismo se hace presente en la forma organizativa de las igle-
sias, la cual se presenta bajo un modelo patriarcal aunque con 
algunos intentos de brindar participación a la mujer dentro de 
los puestos dirigentes pero sin concederles una igualdad en las 
posiciones de toma de decisiones (…) Este discurso fundamenta-
lista instrumentaliza una determinada concepción sobre la mu-
jer a través de los temas de “el plan de Dios para la mujer”, “el 
principio de liderazgo”, “los roles en la familia” y “el deber de la 
esposa””. Estos discursos enfatizan en la jerarquía de Dios sobre 
el hombre y de éste último sobre la mujer, así como fomentan los 
estereotipos dicotómicos entre ambos sexos, tales como fuerte/
débil, independiente/sumisa y líder/servidora, entre otros.

En correspondencia con los estudios de género, que alcanzan 
un auge importante en la década de los noventas, las investigacio-
nes sobre la participación de las mujeres dentro del protestantismo 
también se incrementan. Prueba de ello, son estudios como el de 
Chacón y Fernández (1997). Las autoras examinan el modelo de 
mujer planteado por las Asambleas de Dios y la forma en que las 
mujeres que comulgan con esta Iglesia lo asumen. 

De forma enfática, Chacón y Fernández (1997: 144,148) 
afirman: “La mujer no es dueña de sí misma, sino que le perte-
nece a Dios, a la iglesia, a la familia y a la sociedad; lo que im-
plica una mutilación de sus mínimas determinaciones, las cuales 
están negadas de manera persuasiva, es decir, la mujer acepta 
de manera plácida su situación, no la cuestiona, simplemente 
la asume. Aquí es donde interviene el discurso religioso, el cual 
es dinamizado persuasivamente sin que medie la violencia o al-
gún otro método de imposición ofensivo, ya que las feligresas lo 
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van interiorizando hasta aceptarlo como algo propio, natural e 
incuestionable por su carácter sacro (…) Para la mujer feligresa 
en su vida está Dios en primer lugar, en segundo lugar está su 
marido y su familia, en tercer lugar se encuentra la dedicación a 
la iglesia y por último se encuentra el sometimiento al gobierno. 
Lo que implica que en su vida no hay tiempo para ella ni para 
satisfacer sus propias necesidades como mujer y como ser huma-
na. Los cargos de dirigencia así como el desarrollo intelectual le 
pertenecen a los hombres”.

Desde una aproximación similar, Amaya (2002) se concen-
tra en su estudio de caso sobre la participación de las mujeres protes-
tantes en las Asambleas de Dios, en la Iglesia Metodista Wesleyana 
y en la Fraternidad de Iglesias Evangélicas Costarricenses (FIEC), 
pese a la discriminación de género que puedan sufrir en esos espa-
cios. Así, la autora identifica como mecanismos de discriminación 
una socialización primaria basada en una lectura patriarcal de la 
Biblia, la cual prolonga la división sexual del trabajo, y la falta de 
espacios puntuales para la formación de mujeres. 

No obstante, según la investigadora, estas mujeres opinan 
que participar en estas Iglesias le da sentido a sus vidas, pues son 
espacios para compartir sus sentimientos, les brindan seguridad 
y paz espiritual, y a veces constituyen su único espacio fuera del 
hogar donde se contribuye al acompañamiento en la crianza de 
sus hijos/as. Para Amaya (2002), las mujeres también continúan 
en estos espacios porque observan una progresiva incorporación 
femenina en el campo teológico y pastoral de las Iglesias. 

Sin embargo, la autora también menciona que: “Las igle-
sias protestantes en América Latina, aunque constituidas en su 
mayoría por mujeres, han sido tradicionalmente iglesias de hom-
bres. Esto es, un espacio en donde los hombres en su mayoría 
clérigos, poseen con honrosas excepciones el monopolio exclu-
sivo de múltiples prerrogativas; entre ellas las de los ministerios 
eclesiásticos, diaconado, presbíteros y episcopados, así como la 
enseñanza y la investigación teológica formal. Por tanto se trata 
de la prerrogativa del ejercicio de toda potestad teológica, pasto-
ral y de gobierno” (Amaya, 2002: 127).
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En la misma tendencia de los estudios de género, Corde-
ro (2003) analiza como psicóloga la relación entre la doctrina 
de algunas comunidades religiosas y la vivencia de la violencia 
doméstica desde la percepción de las mujeres cristianas practi-
cantes. La investigadora halló dos corrientes de pensamiento 
que definen las posturas religiosas sobre violencia doméstica; “la 
postura religiosa patriarcal en violencia doméstica” y la “postura 
religiosa de equidad en violencia doméstica”. 

La primera se caracteriza por una enseñanza y aplicación 
literal de la Biblia, con sus consecuentes postulados de sexismo, 
subordinación de la mujer al hombre, indisolubilidad del matri-
monio, responsabilidad de la mujer por la salvación de un esposo 
no creyente y por el sostén del matrimonio. La segunda postura 
conlleva la aplicación y enseñanza contextualizada de la Biblia, 
con una perspectiva de género que incluye igualdad, respeto, 
posibilidad de divorcio, la salvación como una responsabilidad 
personal y la denuncia de toda agresión a las mujeres.

Cordero (2003: 102) descubre que la primera postura es ma-
yoritaria, puesto que a la mujer “se le enseña además la supremacía 
de la oración, el perdón y el testimonio como vías de resolución 
de conflictos y de la violencia, y como recursos para sobrellevar 
el matrimonio, todo lo cual coloca a las mujeres que viven vio-
lencia doméstica en una posición más vulnerable y directamente 
las estimula a continuar en la relación de abuso. De esta manera 
las iglesias a las que asisten las participantes reafirman la posición 
de tolerancia y pasividad ante la violencia que las mujeres apren-
dieron en sus familias de origen y vivieron o viven durante su re-
lación matrimonial (…) En todos los casos, las mujeres asisten o 
asistieron a comunidades donde se entiende el manejo tradicional 
de las relaciones matrimoniales, el papel del esposo y la esposa y la 
violencia doméstica, en donde no hay un claro y rotundo repudio 
a tal situación de poder sino que se procura salvar la relación”. 
Desde una perspectiva general, los estudios que se ubican en esta 
categoría han resaltado la desigualdad y la discriminación que vi-
ven las mujeres al interior de las Iglesias.
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1.7.	 Otras creencias

En un terreno de investigación aún incipiente, Cortés 
(2001) analiza la religión Mama Chi, como muestra del sin-
cretismo religioso del grupo indígena Ngöbe, que abarca apro-
ximadamente unas 4000 personas en Costa Rica. Esta religión 
integra elementos indígenas y cristianos. Constituye un símbolo 
de identidad cultural de esta etnia, donde se rinde culto tanto al 
Dios cristiano como a los dioses indígenas, incluso la figura de 
la Virgen María se asocia con procesos biológicos femeninos, y 
se establece un paralelismo entre el personaje de Jesucristo y la 
dominación llevada a cabo por los no indígenas.

Las referencias de este culto existen desde inicios de la 
década de 1960 en Panamá, posteriormente se habría extendido 
a la zona de Coto Brus, en territorio costarricense. Cortés (2001: 
2) explica que fue fundado a partir de una revelación de Delia 
Bejarano de Atencio o Besigo Krunigöbo, “donde Mama Tata 
(Virgen María y Dios Jesucristo) le transmiten una serie de nor-
mas o principios que este pueblo tiene que cumplir para poder 
pretender ser salvado”.

Un comité gobierna la religión de Mama Chi, inspirado 
en las pastorales de la Iglesia católica, pero los ritos son exclusi-
vos para los indígenas. Este culto sustituye, según lo propuso De-
lia, la balsería y la chichería practicadas por los ngöbe. La figura 
de Delia, como una autoridad religiosa, representa una ruptura 
en cuanto a la división tradicional de roles de sexo entre los ngö-
be, pues la religión de Mama Chi llegó incluso a prohibir la poli-
ginia. Sin embargo, la propuesta de Delia incluía un aislamiento 
total del mundo, que no llegó a cumplirse en las generaciones 
actuales, que presentan mayor apertura. 

Cortés (2001: 180-182) señala: “Esta religión sigue con-
servando una línea espiritual, donde sobresale su doctrina de ca-
rácter moral. Esta doctrina se basa en el mensaje de Mama Tata, 
y a pesar de los cambios que ha tenido a través del tiempo como 
hemos venido apuntando, sigue siendo un requisito para alcan-
zar el mundo sobrenatural. Esta espiritualidad, y así lo expresan 
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los miembros de Mama Chi, los obliga a tener un compromiso 
con su cultura (…) A pesar de las oraciones en forma de leta-
nías, velas, santos y otros elementos supuestamente provenien-
tes del cristianismo, los ngöbes no son un pueblo convertido a la 
fe cristiana, y en ningún momento han creído que la religión de 
Mama Chi sea falsa y las diferentes religiones cristianas sean ver-
daderas, sino todo lo contrario, la verdadera base de esta religión 
sigue siendo las tradiciones indígenas y los diferentes elementos 
cristianos que están dentro de esta cultura, se encuentran reela-
borados y adaptados desde la perspectiva indígena”. 

Como es posible observar, los principales temas de inves-
tigación relacionados con los cambios religiosos en las últimas 
dos décadas, se han referido particularmente a las relaciones 
entre el Estado y la Iglesia católica, así como al rol político de 
esta institución. Igualmente, se ha priorizado el estudio de las 
mutaciones del catolicismo y la reelaboración de su vínculo con 
la juventud. En el caso de los protestantismos, se ha privilegiado 
el análisis situacional de las Iglesias pentecostales, así como la 
participación de las mujeres en estos grupos. Otras comunidades 
de creencias han sido muy poco estudiadas, de la misma forma 
que temas generales relativos a la laicidad y a la secularización 
de la sociedad.

2.	 Encuestas

En Costa Rica, los estudios estadísticos sobre la reli-
gión de carácter más fiable por su representatividad nacional 
y por su recurrencia en el tiempo, forman parte del Proyecto 
Estructuras de Opinión Pública de la Escuela de Matemática 
de la Universidad de Costa Rica (Poltronieri, 2011). Las 23 
encuestas nacionales sobre las estructuras de opinión realizadas 
de 1988 a 2011 (salvo en 2010), permiten observar la evolu-
ción temporal de las categorías mayoritarias de creyentes. Las 
encuestas se realizaron sobre una muestra representativa de la 
población nacional, para el 2011 la muestra constó de 1000 
entrevistas, con un margen de error del 3%.
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Por otra parte, entre las encuestas de representatividad 
nacional realizadas por empresas privadas, CID-Gallup realizó 
un estudio en agosto de 2009, donde determinó que la población 
católica romana constituía un 71%, la protestante-evangélica 
un 20%, las personas sin religión un 7% y las personas de otras 
religiones un 2%. Estos datos varían entre un 2% y un 3% en 
relación con los datos obtenidos por la Escuela de Matemática 
para el mismo período.

Cuadro 1. Identificación religiosa en Costa Rica

Fuente: Proyecto Estructuras de Opinión Pública de la Escuela de Matemática de la 
Universidad de Costa Rica.

Este cuadro resume las principales tendencias de dos 
décadas que abarcan el cambio de siglo. Según estos datos, los 
católicos practicantes regulares, si bien, eran la mayoría, esta-
rían disminuyendo, pues en 1988 constituían un 52,3% de la 
población, y aunque tuvieron un aumento considerable en 1992 
pues pasaron a un 61%, posteriormente la tendencia ha sido al 
descenso de este grupo, que contaba con un 46,9% en 2011. En 
el caso de los católicos no practicantes las cifras se han prácti-
camente duplicado desde 1988, cuando eran un 13%. El grupo 
tuvo un drástico aumento en 1991, cuando obtuvo un 22,7% así 
como en 2008, contabilizando hasta un 31,2%. En 2011 este gru-
po no superó un 23,3%, dato que coincide con los porcentajes 
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alcanzados a inicios de las décadas de los años noventa y dos mil, 
y supone una tendencia relativamente estable. En total, el por-
centaje de católicos practicantes y no practicantes encontrado 
en 2011 fue de 70,2%. 

En cuanto a los evangélicos-protestantes se tienen datos 
a partir de 1991, año en el cual contaban con un 10,2%. Este 
grupo parece haber tenido una propensión al alza, pues en 1999 
alcanzaron un 14,4% y en 2009 llegaron a un 16,9%. Para el 
2011 se determinó un 15,5% de personas identificadas con el 
protestantismo, lo cual mantendría estable esta población. 

El grupo de quienes se declaran sin religión presenta una 
inclinación al aumento, pues en 1988 constituían apenas un 
3,5%, cifra que para el 2004 había llegado a un 10,1% y se esta-
bilizó en un 8,8% en 2011.

Las personas que profesan otras religiones -las cuales la-
mentablemente no se especifican en las encuestas de la Escuela 
de Matemática-, constituían un 10,5% en 1988. En este caso, 
el grupo se mostraba proclive al descenso, pues en 1994 llegó 
a alcanzar un 2,4% para volver a lo que parece una tendencia 
estable en 2011 con un 5,5%.

Por otra parte, la compilación de encuestas de afiliación 
religiosa realizada por el antropólogo Clifton L. Holland (2007) 
que cubre el período 1983-2007, permite una apreciación muy 
general del descenso del número de católicos – sin distinción 
entre practicantes y no practicantes- y del aumento de los pro-
testantes – sin incluir denominación-, ya que estas encuestas 
utilizan muestras de distinto tamaño, metodología y cobertura 
geográfica, por esto no son realmente comparables pero ofrecen 
una idea de conjunto.
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Cuadro 2. 
Compilación de encuestas de opinión de Clifton L. Holland1

Encuesta Fecha Católicos Protestantes Otros Ninguna/NR

ICCR Junio 1983 84.9 8.6 2.0 4.5

CID-GALLUP Julio 1989 81.7 8.9 2.3 7.1

CID-GALLUP Julio 1991 82.8 10.6 1.6 5.0 5.0

CID-GALLUP Junio 1994 81.2 10.0 3.4 5.4

DEMOSCOPIA Nov 1995 78.9 12.2 **8.9 --

BORGE Julio 1997 77.9 17.9 2.8 1.4

CID-GALLUP Sept 1997 76.0 14.0 2.0 8.0

UNIMER Enero 1999 72.7 -- ***15.8 11.5

CID-GALLUP Julio 1999 74.0 16.0 3.0 7.0

DEMOSCOPIA Abril 2000 73.7 15.1 2.9 8.3

IDESPO Abril 2001 70.0 -- ***19.0 11.0

DEMOSCOPIA Nov 2001 70.1 18.1 **11.8 --

CID-GALLUP Sept 2003 69.0 18.0 1.0 12.0

UCR-EM Junio 2006 74.7 12.8 3.3 9.2

UCR-EM Junio 2007 68.6 16.7 5.6 9.1

Entre los datos citados, se encuentran estudios estadís-
ticos sobre religión que se han concentrado únicamente en la 
población del Gran Área Metropolitana (GAM), por ello no 
son representativos en términos nacionales. Sin embargo, la en-
cuesta realizada en 2001 por el Instituto de Estudios Sociales 
en Población (IDESPO), localizada también en la GAM, reveló 
comportamientos significativos en relación con la función social 
de las creencias y algunas de sus prácticas, que los otros estudios 
no han detallado. 

El estudio de IDESPO (Calderón, et al., 2001: 8-17), rea-
lizado a una muestra telefónica de 600 personas, con un margen 
de error del 4%, mostró que desde 1995 hasta 2001 un 14% de 

1	 * La categoría “Ninguna / NR” incluye “ninguna religión” y “no responde”. 
	 ** La categoría “Otros” incluye “otras religiones”, así como “sin religión” y “no responde”. 
	 *** Aquí, la categoría “Otros” incluye a todos los demás grupos religiosos, inclu-

yendo a los protestantes.
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católicos habían abandonado esta confesión, pues pasaron de 
84% en 1995 a 70.3% en 2001. En cuanto a la conversión, esta 
encuesta determinó que en 1995 un 5% de la población declaró 
haber cambiado de religión en los 10 años anteriores, un por-
centaje que para el 2001 había aumentado a 8%. De forma gene-
ral quienes se identificaron con un credo constituían un 89.2%, 
pero solamente 38% mencionó tener alguna participación en un 
grupo religioso.

En términos afectivos, un 89% de las personas entrevis-
tadas opinó que la religión le brindaba mucho apoyo moral, un 
92% privilegió el apoyo espiritual, mientras que un 93% argu-
mentó que la religión le hacía experimentar sentimientos positi-
vos. No obstante, un 63% mencionó que la religión le producía 
sentimientos negativos como la culpa o tristeza. Ahora bien, 
para un 90% la religión le ayudaba a “relacionarse mejor con la 
familia”, para un 88% “con las demás personas” y para un 90% 
“a ser más solidarios/as con los demás”. Otras funciones sociales 
que cumplía la religión en 2001 eran de seguridad para un 87%, 
de resolución de problemas para un 82% y de apoyo económico 
para un 37%. 

En referencia a las prácticas, se evaluó concretamente la 
percepción de los católicos sobre las actividades de la Semana 
Santa. Así, para un 66% de personas las celebraciones religiosas 
tenían mucho significado y un 11% expresó que estas actividades 
no tenían ninguna importancia. Un 37% consideró que las acti-
vidades de la Semana Santa se seguían practicando igual que 10 
años atrás, es decir, en 1991, mientras que un 63% opinó que ha-
bían cambiado. Las actividades planeadas por los entrevistados 
en esta semana consistían en ver pasajes religiosos por los medios 
de comunicación para un 80%, y para un 70% de la población en 
la asistencia a manifestaciones presenciales.

Otro estudio que hay que destacar, es el realizado por la 
Escuela de Estadística de la Universidad de Costa Rica, es la de-
nominada Encuesta Actualidades, realizada del 12 de octubre 
al 11 de noviembre de 2012, con cobertura nacional y donde se 
entrevistó a 842 personas cara a cara.
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En esta encuesta, el 46% se declara católico practicante y el 
23% como católico no practicante. Asimismo, el 50,3% de los en-
trevistados favorece el Estado laico y el 46,7% considera que debe 
continuarse con uno confesional, quienes más apoyan esta última 
posición son los católicos practicantes con 64,4%. La exoneración 
de impuestos de bienes inmuebles a la Iglesia Católica presenta 
mayor diferencia, el 57,8% está en desacuerdo con ese privilegio 
y el 31,6% de acuerdo, esta última opinión es más marcada en los 
católicos practicantes y disminuye en otros grupos.

En cuanto a la educación sexual se preguntó quién es la 
persona más adecuada para capacitar sobre sexualidad a la juven-
tud. La encuesta muestra que “el papá y la mamá” son las per-
sonas que deben encargarse prioritariamente de este tema (1,5), 
seguido por los profesionales de la salud (2,7) y los profesores 
(2,7). Las entidades religiosas (4) y los amigos y amigas (4,6) se 
consideran como los menos adecuados. Esta encuesta también 
indagó sobre la propuesta del Ministerio de Educación para im-
partir lecciones de educación sexual. Así, el 54,5% respondió 
que impartiría lecciones obligatorias a todos los estudiantes y, en 
segundo lugar, el 24,6% dijo que las daría solo a quienes quieran 
recibirlas. Por otra parte, el 60,3% considera que la Iglesia Cató-
lica no debe intervenir en la enseñanza de la educación sexual, 
mientras que un 38% lo considera necesario. En relación con 
los contenidos de las guías sexuales, los porcentajes de quienes 
están de acuerdo con que se hable a los estudiantes sobre pla-
cer sexual (79,4%), respeto a la diversidad sexual (86,3%), uso 
de anticonceptivos (90,7%) y la igualdad de hombres y mujeres 
(94,4%) son altos.

Por otra parte, el periódico La Nación realizó a través de su 
firma UNIMER, una encuesta nacional a una muestra de 1200 per-
sonas, cuyos datos fueron publicados entre el 24 y el 31 de marzo de 
2013 (Murillo, 2013) por este medio de comunicación. Esta encues-
ta únicamente se aplicó a costarricenses mayores de edad.

Ahí se determinó que 79% de esta población dice per-
tenecer a una religión, mientras que 21% descarta pertenecer 
a una religión. De quienes ostentan una creencia religiosa, un 
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57% se autodenomina como católico, un 12% como evangélico, 
un 7% indica su adhesión a otras religiones cristianas (no espe-
cificadas en los resultados de la encuesta) y un 3% pertenece a 
otras religiones no cristianas (tampoco especificadas en los resul-
tados de la encuesta). 

La encuesta únicamente ahondó en el perfil de los católi-
cos, así es que de ese 57%, que representaría aproximadamente a 
1,7 millones de personas, un poco menos de 900.000 personas, es 
decir casi la mitad, serían católicos practicantes regulares, pues se-
gún el rotativo asisten a misa cada domingo. En términos globales 
este grupo representa un 52% de los católicos. Otras característi-
cas detalladas por la encuesta es que de toda la población católica 
un 68% es de nivel socioeconómico alto, un 59% de nivel medio y 
un 51% de nivel bajo. En términos etarios, un 55% se ubica entre 
los 18 y los 29 años y un 60% entre los mayores de 50 años.

Días después, el periódico continuó revelando los resul-
tados de la encuesta de UNIMER realizada en febrero de 2013 
(Oviedo, 2013). Según esta encuesta, realizada a una muestra de 
1200 personas con un margen de error de 2,8, habría 8 de cada 
10 costarricenses que afirma que su creencia religiosa no influye 
a la hora de decidir el voto.

Los siguientes gráficos, tomados de la edición de La Na-
ción del 31 de marzo de 2013, muestran los resultados específicos 
de encuesta mencionada en relación con los ítems evaluados. Es 
significativo que un 82% aduzca que su posición religiosa no in-
fluye a la hora de decidir el voto, mientras que un 12% considera 
que influye mucho o poco. 

En términos generales, los evangélicos son quienes más 
consideran que su creencia influye en el voto, con un 15% que 
respondió positivamente a esta pregunta, frente a un 10% de 
católicos. En cuanto a la tendencia partidaria, una mayoría del 
Partido Liberación Nacional (PLN) considera que la creen-
cia influye en su voto, seguida del Partido Acción Ciudadana 
(PAC). Las personas mayores de 50 años son quienes más mani-
fiestan que la posición religiosa influye en su voto.
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Cuadro 3. 
Creencia y decisión de voto
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Cuadro 4. 
Creencia y decisión de voto

Fuente: UNIMER. Daniel Solano y Esteban Oviedo/La Nación.
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Según esta encuesta, la mayoría de los costarricenses con-
siderarían que su creencia no influye en la decisión de voto. Sin 
embargo, estos resultados son cuestionables en la medida en que 
podrían obedecer a la puesta en escena de una especie de “espiral 
del silencio”, que como lo establece la teoría del mismo nombre, 
lleva frecuentemente a que las posiciones minoritarias en temas 
sensibles o polémicos, tienden a acoplarse a las posiciones mayo-
ritarias por miedo al rechazo de la mayoría.

Ahora bien, la encuesta realizada por el Centro de Inves-
tigación y Estudios Políticos (CIEP) en el 2013, a 800 personas 
mayores de edad con teléfono residencial, con un margen de 
error de ±3.46 puntos porcentuales y una confianza del 95%, ha-
lló que un 91.2% de los entrevistados expresó mantener alguna 
afiliación religiosa. También se encontró que la religión católica 
es la mayoritaria (72.8%), seguida por la evangélica (14.8%), un 
8.4% dijo no tener ninguna y un 3.6% indicó tener otra religión.

El estudio de opinión sociopolítica indica que: “Los cató-
licos son mayoría en todas las regiones del país aunque en ma-
yor porcentaje se encuentran en el resto del Valle Central y en 
menor medida en la región metropolitana. Entre las mujeres es 
mayor el porcentaje de católicas (77.1%) y evangélicas (16.7%) 
respecto a los hombres (68.4% y 12.6% respectivamente). Entre 
los hombres es mayor la proporción de personas que declara no 
tener ninguna religión (13.7% frente al 3.8% entre las mujeres). 
La religión católica predomina en personas con edades superio-
res a los 50 años mientras que la religión evangélica, otras reli-
giones o incluso no tener religión es mayor proporcionalmente 
entre personas con 18 a 24 años. Respecto al nivel educativo, 
no existen diferencias importantes entre las identificaciones 
religiosas. Entre las personas con algún credo, se preguntó so-
bre la frecuencia con que participa en las actividades religiosas. 
Un 30.5% siempre participa y un 16.9% muchas veces. Por otro 
lado, un 31.8% manifestó participar pocas veces, un 7.4% algu-
nas veces y un 11.5% nunca” (CIEP, 2013: 27-29).

Los datos de este estudio, en relación con la influencia 
de la religión en la política y sobre el mantenimiento de la 
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confesionalidad del Estado, se incluyen directamente dentro de 
la sección de análisis de los resultados de la investigación con el 
fin de compararlos directamente. 

Por otra parte, según la información arrojada en 2013, por 
la II Encuesta Nacional de Juventudes, de los jóvenes entre 15 
y 35 años, un 74,5% se siente cercano o pertenece a alguna re-
ligión, creencia o Iglesia, mientras que un 25% sostiene que no 
se siente cercano a ninguna de las opciones mencionadas. Sin 
embargo, esta misma encuesta revela que en relación con la par-
ticipación de jóvenes en diferentes tipos de grupos (ecologistas, 
artísticos, deportivos, etc.), las mujeres son quienes mayoritaria-
mente han participado en grupos religiosos, con un 17,5% en el 
último año, categoría que además es la que tiene mayor califica-
ción sobre otros tipos de grupos para las mujeres. En el caso de 
los hombres, la mayoría se inclina por grupos deportivos (20,6%) 
seguido de un 13,8% de hombres que participa en grupos religio-
sos. Si este nivel de vinculación con los grupos religiosos se ve 
de forma comparada entre el área urbana y rural, en la primera 
hay un 23,6% de jóvenes y en la segunda apenas un 7,6%. La 
participación de la juventud en grupos específicos es baja, pero 
presenta porcentajes relativamente altos en referencia a lo reli-
gioso. Este estudio muestra también la diversidad de creencias 
dentro de este sector de la juventud, conformado por adolescen-
tes y adultos jóvenes, como se observa a continuación.
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Cuadro 5. 
Jóvenes de 15 a 35 años por sexo según espiritualidad y creencias

Fuente: Consejo de la Persona Joven. II Encuesta Nacional de Juventudes, 2013.

Finalmente, el Latinobarómetro 2013 (Banco de datos 
en línea, 2014: 11), demuestra que “en 1996 Costa Rica tenía 
81% de Católicos y 9% de Evangélicos. En 2013 tiene 62% de 
católicos y 21% de evangélicos. Los evangélicos se han más que 
duplicado, mientras los católicos han disminuido veinte y un 
puntos porcentuales. De 72 puntos porcentuales de dominio del 
catolicismo, bajan a 41%. Es decir en el espacio de 17 años Costa 
Rica pasa de ser un país dominado por el catolicismo a ser un 
país donde hay una religión que contestaría al catolicismo en as-
censo. El catolicismo pierde 19 puntos porcentuales en el perío-
do llegando a un 62% de católicos que son todavía mayoritarios 
aunque ya no tan dominante como antes”. 
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Cuadro 6. 
Religión en Costa Rica según el Latinobarómetro 2013

Fuente: Latinobarómetro 1996-2013.

Los estudios estadísticos revelan la erosión del catolicismo a 
lo largo del tiempo, sin embargo, es necesario estudiar el trasfondo 
y los factores que propician este desgaste para la comprensión ana-
lítica del proceso por el cual atraviesan los fenómenos religiosos 
en Costa Rica, tal y como pretendió hacerlo esta investigación.





La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 49

IV. Metodología

1.	 Tipo de investigación y enfoque

El estudio planteado fue de tipo exploratorio-explicativo por-
que inicialmente se persiguió investigar un tema sobre el que 
se tenía información relativamente escasa y dispersa en Costa 

Rica. La naturaleza del fenómeno investigado hizo necesario un pri-
mer acercamiento para la identificación de la situación de estudio y 
de las relaciones potenciales entre los temas. 

El enfoque de la investigación fue mixto, pues buscó res-
ponder tanto desde una perspectiva cuantitativa como cualitativa 
al problema de investigación y a las preguntas que se derivaran de 
éste. Su fin fue obtener mayor profundización sobre el fenómeno 
analizado así como alcanzar un nivel de amplitud que posibilitara 
la generalización de algunos de los resultados del estudio.

Este enfoque fue el más apropiado para el planteamiento 
del problema, porque la aplicación de una herramienta cuali-
tativa permitió aproximarse a las percepciones de las personas 
sobre sus propias creencias en la cotidianidad, para luego con 
esta información, planificar la construcción de una herramienta 
cuantitativa confiable cuyos resultados fueran representativos de 
una parte de la población residente en Costa Rica. 

La investigación inició el 1 de febrero de 2013 y finalizó 
el 30 de junio de 2014. Contó con dos etapas, de forma que la 
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etapa cuantitativa se construyó sobre la cualitativa, siguiendo 
las técnicas correspondientes a cada enfoque. Se utilizó especí-
ficamente el modelo de dos etapas por derivación, donde ambos 
diseños están íntimamente vinculados. La obtención de datos 
cualitativos en la fase 1, permitió la identificación de conceptos 
clave para determinar el surgimiento de categorías y temas. Estos 
últimos fueron transformados en ítems y variables en la etapa 
cuantitativa o fase 2, a partir de los cuales se construyó el instru-
mento cuantitativo. 

2.	 Población y unidad de análisis

La población determinada para este estudio es de forma 
general la población residente en Costa Rica, que según el últi-
mo Censo del 2011 realizado por el Instituto Nacional de Esta-
dística y Censos (INEC), fue calculada en 4 301 712 personas. 
Este grupo poblacional está constituido por 2 195 649 mujeres y 
2 106 063 hombres, quienes constituyen la unidad de análisis de 
esta investigación.

Según los resultados obtenidos por el INEC los procesos 
de migración interna se han acentuado y “Costa Rica se aleja de 
una población de estructura joven, para convertirse en un país 
de estructura más madura y en progresivo envejecimiento, en 
especial la combinación entre una fecundidad en rápido descen-
so y una alta esperanza de vida” (INEC, 2011). Estos aspectos 
destacados por el INEC recibieron especial consideración en la 
elaboración de los instrumentos de investigación.

3.	 Muestra

La muestra es un subgrupo de la población costarricense, que 
se definió en la fase 1 a partir de una muestra probabilística estrati-
ficada, para reflejar la pluralidad de creencias de la sociedad costa-
rricense. Por ello se definieron distintos estratos de la población en 
una variable principal, la religión. Así, se dividió a la población en 
estratos y se seleccionó una muestra para cada estrato. 
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Para este fin, la fase 1 se apoyó en los datos proporciona-
dos por el Proyecto Estructuras de Opinión Pública de la Escuela 
de Matemática de la Universidad de Costa Rica (Poltronieri, 
2011). Estos fueron los ítems2 construidos por la Escuela de 
Matemática: 

a.	 Sin religión (8,8% para 2011)
b.	 Católico no practicante (23,3% para 2011)
c.	 Católico practicante regular (46,9% para 2011)
d.	 Evangélico-protestante (15,5% para 2011)
e.	 Otra religión (5,5% para 2011)

A partir de estos resultados se definieron los estratos den-
tro de la variable religión y los criterios para el muestreo en la 
primera etapa de esta investigación, los cuales permitieron la 
elaboración del grupo focal como instrumento cualitativo.

En contraste, para la fase 2 se tomó como muestra al azar 
la población con teléfono residencial, que según la Encuesta 
Nacional de Hogares (ENAHO) 2012 del INEC, se calcula en 
766.296 personas. Esto se basa en el total de viviendas ocupadas 
por tenencia de artefactos de tecnologías de información y comu-
nicación según zona y región de planificación, de julio de 2012. 
En zona urbana se encontraron 536 141 viviendas que cuentan 
con teléfono residencial, y en zona rural 230 155 viviendas.

4.	 Muestreo y participantes en la Fase 1

Esta fase se caracterizó por tener un enfoque cualitativo, 
sin embargo, se utilizó un tipo de muestra que es también común 
al enfoque cuantitativo y característica de investigaciones de 
tipo exploratorio. De esta forma, se planteó una muestra dirigida 
de casos-tipo. 

Esto permitió ahondar en el universo de significacio-
nes y percepciones de los grupos representados en los estratos 

2	 En este caso se omite el ítem “practicante ocasional”, dado que únicamente se 
cuenta con datos para los años 1988, 1989 y 1990.
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mencionados anteriormente. Así, se identificaron personas que 
fueran ejemplos típicos de cinco grupos: Sin religión, Católico 
no practicante, Católico practicante regular, Evangélico-protes-
tante, Otra religión u otras creencias no cristianas. En primera 
instancia, los criterios generales de definición para todos los es-
tratos fueron:

a.	 Mayores de edad (de 18 años en adelante).
b.	 Residentes en Costa Rica.
c.	 Cuotas por sexo (50% mujeres, 50% hombres)
d.	 Cuotas geográficas (Gran Área Metropolitana (GAM) de 

70% a 75% y en el Resto del país, de 25% a 30%).

El marco muestral se realizó a partir de un mapeo de acto-
res e informantes clave cuya identidad se mantiene confidencial, 
así como de instituciones y organizaciones que pudieran propor-
cionar las coordenadas específicas de personas que ejemplificaran 
los estratos definidos y pudieran ser seleccionadas como casos-ti-
po. Este marco muestral, compuesto por personas a quienes se 
les realizaron entrevistas no estructuradas, o fueron contactadas 
personalmente o por medios electrónicos, fue de una totalidad 
de 118 personas.

Cuadro 7. 
Mapeo de instituciones y organizaciones contactadas por estrato

Estratos Organizaciones e instituciones contactadas

Total de personas 
contactadas por 

estrato
1. Sin religión – Asociación Costarricense de Humanistas 

Seculares (ACOHUSE)
– Asociación Colectiva por el Derecho a Decidir
– Movimiento por un Estado laico
– Revista Atea Paradigma
– Ateísmo Costa Rica
– Perspectiva Laica

17 personas
6 organizaciones
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Estratos Organizaciones e instituciones contactadas

Total de personas 
contactadas por 

estrato
2. Católico no 
practicante

– Escuela Social Juan XXIII
– Universidad Nacional
– Universidad de Costa Rica 
– Universidad Estatal a Distancia
– Universidad Técnica Nacional
– Periódico La Nación
– Semanario Universidad
– Las Hijas de la Negrita
– Instituto Profesional de Educación 
Comunitaria

23 personas
9 organizaciones

3. Católico 
practicante regular

– Parroquia de San Pedro de Montes de Oca
– Parroquia de Nuestra Señora de Desamparados
– Curia de Liberia
– Parroquia de Aserrí
– Escuela Social Juan XXIII
– Grupos pastorales: Diaconado permanente, 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad, 
Pastoral Juvenil, Pastoral Penitenciaria, Pastoral 
Educativa, Pastoral Catequística, Pastoral 
Litúrgica, Pastoral Familiar, Movimiento 
Familiar Cristiano, Legión de María, Ministros 
extraordinarios de la comunión, Discípulos 
y Misioneros (DIMI, anteriormente Proceso 
Arquidiocesano Nueva Evangelización, PANE), 
Equipo Nacional de la Nueva Evangelización, 
Primer Anuncio, Jornadas de Vida Cristiana, 
Renovación Carismática, Servidores del Altar y 
Pastoral Profética.

27 personas
5 organizaciones 

y 18 grupos adscritos

4. Evangélico-
protestante

– Iglesia Bautista 
– Iglesia Metodista
– Iglesia Episcopal
– Ejército de Salvación
– Iglesia Oasis de esperanza 
– Iglesia del Nazareno de Barrio México
– Iglesia Pentecostal de Birrisito

25 personas
7 organizaciones
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Estratos Organizaciones e instituciones contactadas

Total de personas 
contactadas por 

estrato
5. Otra religión u 
otras creencias no 
cristianas

– Asociación Cultural Tibetano– 
Costarricense 
– Asociación Casa Zen 
– Asociación Nueva Acrópolis
– Asociación Centro Cultural Musulmán
– Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá’ís 
de Costa Rica
– Asociación Espiritual Mundial Brahma 
Kumaris 
– Soka Gakkai Internacional de Costa Rica
– Congregación B’nei Israel 
– Centro Cultural Hebreo
– Asociación Hindú– Costarricense 
– Culto de Madre Ammachi
– Namasté Ashtanga Yoga Studio
– Casa del Ángel

26 personas
13 organizaciones

Total del marco 
muestral

118 personas
40 organizaciones y 18 grupos adscritos

El perfil de los casos-tipo definido para cada estrato puede 
observarse a continuación:

Cuadro 8. 
Perfil de casos-tipo para los grupos focales según estrato

Estratos Características del perfil-tipo
1. Sin religión – Considerarse una persona atea o agnóstica.

– No tener ningún tipo de práctica religiosa.

2. Católico no practicante – No asistir a misa (solamente si se trata de una boda o un 
funeral).
– Ser una persona bautizada.
– Llevar más de 2 años sin confesarse.

3. Católico practicante regular – Asistir a la misa al menos una vez por semana.
– Ser integrante de un grupo pastoral.
– Confesarse al menos una vez al año.
– Asistir a las manifestaciones realizadas por su parroquia 
en Semana Santa.
– Haber realizado el bautizo y la confirmación (al menos 
dos sacramentos).

4. Evangélico-protestante – Considerarse un practicante cristiano– evangélico.
– Identificarse con una denominación: bautista, anglicana, 
metodista, pentecostal, etc.
– Ser parte de un ministerio u ocupar un cargo en su Iglesia.
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Estratos Características del perfil-tipo
5. Otra religión u otras 
creencias no cristianas

– Practicar una religión minoritaria y no cristiana.
– Tener un involucramiento significativo en su comunidad 
espiritual.
– Estar en una búsqueda espiritual personal.

5.	 Técnicas e instrumentos de investigación en la Fase 1

La técnica utilizada en esta fase fue la del grupo focal, un 
tipo de entrevista grupal donde participaron un máximo de 9 
personas y se plantearon varios temas a desarrollar por los parti-
cipantes. Se estableció una sesión única de una duración apro-
ximada de 2 a 3 horas con cada grupo focal, cuyos participantes 
eran casos-tipo identificados mediante el mapeo, y pertenecien-
tes a uno de los estratos indicados. 

El instrumento elaborado y utilizado en cada uno de los 
8 grupos focales realizados fue una guía de tópicos con tres ejes 
temáticos: identidad religiosa, sociedad y laicidad, y sexualidad y 
moral, cada uno con preguntas específicas que se adecuaron al es-
trato o grupo estudiado, como puede apreciarse a continuación.

Cuadro 9. 
Guía de tópicos para grupos focales

A. Identidad religiosa B. Sociedad y laicidad C. Sexualidad y moral

1. ¿Tienen ustedes la misma 
religión que sus padres y 
abuelos, o se convirtieron 
a su fe actual ya adultos? 
¿Cómo eran sus vidas antes 
de convertirse a su fe actual? 
¿Cuál fue la chispa que en-
cendió su conversión?

2. ¿Actualmente, cuáles son 
sus prácticas religiosas en la 
vida cotidiana? ¿Tienen un 
cargo o actividades específi-
cas que realizan en su Iglesia? 
¿Cuáles son sus funciones? 
¿Son diferentes estas prác-
ticas a las de sus abuelos/as, 
padres, madres e hijos/as?

1. ¿Cuál creen que debería ser 
el papel de las Iglesias en la 
comunidad? ¿Y en la sociedad?

2. ¿Cuál creen que deba ser la 
relación entre el Estado y las 
Iglesias?

3. ¿Cómo debe ser la relación 
de las Iglesias con la política? 
¿Qué piensan sobre el trabajo 
que realizan los diputados 
evangélicos?

1. ¿Cómo influyen sus creen-
cias en su vida de pareja? 
¿Qué piensan sobre el uso de 
anticonceptivos? ¿Qué pien-
san en la actualidad sobre el 
divorcio?

2. ¿Qué opinan sobre la po-
sición de la Iglesia católica 
y la Alianza Evangélica en 
relación con el programa de 
educación para la sexualidad 
que inició el Ministerio de 
Educación? ¿Cuál debería ser 
el papel de la familia en rela-
ción con la educación sexual?
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A. Identidad religiosa B. Sociedad y laicidad C. Sexualidad y moral

3. ¿En algún período de sus 
vidas tuvieron este tipo de 
prácticas y dejaron de reali-
zarlas? ¿Por qué?

4. ¿Cuáles son sus creencias 
religiosas fundamentales? 
¿Son iguales o diferentes a las 
de sus progenitores?

5. ¿Han tenido períodos de 
abandono o de acercamiento 
a su fe? ¿Por qué motivos?

6. ¿Han iniciado una búsque-
da espiritual personal? ¿Cómo 
la caracterizarían? 

4. ¿Sus creencias tienen al-
guna influencia sobre su voto 
electoral? ¿Qué piensan sobre 
los resultados de la encuesta 
de La Nación en marzo pasa-
do? (Oviedo, 2013).

3. ¿Creen que haya alguna 
situación que justifique el 
aborto? ¿Qué opinan sobre el 
aborto en casos extremos? Por 
ejemplo, cuando la mujer es 
violada, cuando hay incesto, 
o cuando hay malformaciones 
que harán que el feto muera 
al nacer ¿Qué recomendarían 
a una mujer con una situa-
ción de éstas?

4. ¿Qué le recomendarían a 
una persona homosexual que 
comparta su fe?

5. ¿Cuáles creen que podrían 
ser sus tres principales valores 
morales?

(Solamente para el estrato Sin 
religión)

1. ¿Se consideran personas 
ateas o agnósticas? ¿Qué 
significa esto para ustedes? 
¿El no profesar una creencia 
religiosa es una decisión de 
su vida adulta o es parte de 
su tradición familiar? ¿Cómo 
eran sus vidas antes de dejar 
las creencias que les inculca-
ron, realizaban algún tipo de 
práctica religiosa? ¿Cuál fue 
la causa de que dejaran de 
creer en su fe de crianza?

6.	 Muestreo, participantes e instrumentos de investigación 
en la Fase 2

En esta etapa de tipo cuantitativo, la muestra presenta un 
carácter probabilístico y es aleatoria simple, su cálculo se realizó 
con base en los datos proporcionados por la Encuesta Nacional 
de Hogares (ENAHO) 2012 del INEC, que calcula en 766.296 
personas la población con teléfono residencial, por lo cual la 
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muestra extraída solamente representa a este sector y no es ge-
neralizable a toda la población residente en Costa Rica. 

La fase cuantitativa se construyó sobre los resultados de 
la fase cualitativa, por lo cual se detectaron las categorías más 
mencionadas en los grupos focales y se estableció una jerarquía 
de categorías para luego determinar las variables respectivas, sus 
indicadores y el cuestionario que permitió medir las variables.

La técnica utilizada fue la de la encuesta telefónica, los 
números telefónicos fueron seleccionados al azar del directorio 
telefónico del 2012 digitalizado, última versión del directorio 
nacional disponible del Instituto Costarricense de Electricidad 
(ICE). Los números fueron elegidos de forma proporcional pero 
igualmente aleatoria, en relación a la población residente en 
cada una de las siete provincias; San José, Alajuela, Puntarenas, 
Cartago, Guanacaste, Limón y Heredia, según el Censo de 2011 
realizado por el INEC.

Se realizaron 400 entrevistas telefónicas a personas mayores 
de 18 años residentes en Costa Rica. La encuesta tiene un nivel de 
confianza del 95% con un margen de error de ±4,9, y fue realizada 
del 16 al 31 de octubre de 2013. El margen de error es alto, debido 
a que por un lado las variables a medir emergen de un instrumento 
cualitativo como los grupos focales, y también porque se miden 
variables relacionadas con las creencias, un tema cuyos indicado-
res pueden ser susceptibles de llevar a equívocos. 

El instrumento aplicado fue un cuestionario de 17 pre-
guntas cerradas. Los primeros cinco ítems determinaron datos de 
tipo sociodemográfico, los siguientes siete ítems abarcaron infor-
mación sobre la identidad religiosa, las creencias y las prácticas, 
los dos ítems posteriores abordaron el tema de sociedad, política 
y laicidad, y los tres últimos ítems cubrieron la categoría de se-
xualidad y moral (Ver Anexos 1).

La encuesta cubrió un 60,3% del Gran Área Metropoli-
tana (GAM), un 17,3% del Resto del Valle Central y un 22,3% 
del Resto del País. En estas zonas se entrevistó a un 52,5% de 
mujeres y a un 47,5% de hombres, según una diferenciación 
por sexo y por grupos de edad de carácter representativo de la 
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población nacional, para una muestra de 400 individuos, según 
los datos del último Censo del 2011 realizado por el Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (INEC). 

Así, en el grupo de 18 a 24 años se entrevistó a un 17,1% 
de mujeres y a un 20% de hombres, en el de 25 a 34 años hubo 
un 19% de mujeres y un 19,5% de hombres, en el de 35 a 44 
años se obtuvo un 20% de mujeres y un 18,9% de hombres, entre 
los de 45 a 54 años se entrevistó a un 19,5% de mujeres y a un 
18,9% de hombres, finalmente, en el grupo de 55 y más, hubo un 
24,3% de mujeres y un 22,6% de hombres entrevistados.

Igualmente, en cuanto a los datos demográficos obtenidos 
(preguntas A1 a A5 del cuestionario), el estado civil de los en-
cuestados se distribuyó de la siguiente forma: personas casadas 
con un 48,3%, personas solteras con un 34,8%, personas divor-
ciadas con 6%, en unión libre con 5%, viudas con 4,5% y sepa-
radas con 1,5%. 

A nivel educativo, es posible apreciar diversidad dentro 
del espectro escolar, pues se encontró un 3,8% de personas sin 
estudios, un 18% con la primaria completa, se obtuvo un 12,8% 
con secundaria completa, luego con primaria incompleta un 8%, 
con secundaria incompleta un 18%, con estudios técnicos se ob-
tuvo un 5%, con carrera universitaria completa un 17,3%, y con 
carrera universitaria incompleta también un 17,3%. 

La muestra de población analizada cubrió las siete pro-
vincias con la siguiente distribución: en Alajuela se entrevistó 
a un 17,3%, en Cartago a un 15,3%, en Guanacaste a un 7%, 
en Heredia un 10,3%, Limón contó con 6,3%, Puntarenas con 
7,8% y San José con 36,3%, porcentajes que responden aproxi-
madamente a la densidad demográfica del territorio nacional.

7.	 Consideraciones metodológicas

Uno de los retos de la primera fase de la presente investi-
gación, era reflejar la diversidad de la sociedad costarricense, por 
ello, se consideró necesario establecer el criterio de residencia 
en Costa Rica para los participantes de los grupos focales. En ese 
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sentido, se contó con la participación mayoritaria de personas 
de nacionalidad costarricense así como de algunas personas de 
las siguientes nacionalidades: nicaragüense, colombiana, chilena 
e iraní, que han hecho de Costa Rica su domicilio oficial desde 
hace muchos años.

Por otra parte, con el fin de no concentrar los hallazgos 
de la primera fase de investigación únicamente en el centro del 
país, comprendiendo esta ubicación en términos geo-políticos 
como el Gran Área Metropolitana, se determinó también la ne-
cesidad de desplazarse hacia puntos centrales del Resto del país, 
específicamente las ciudades de Liberia (Guanacaste) y de Li-
món (Limón), puesto que las condiciones de vida de las personas 
son distintas según donde residan, y esto repercute igualmen-
te sobre sus creencias y prácticas religiosas. En este sentido, la 
muestra utilizada abarcó la Gran Área Metropolitana (GAM) y 
también el Resto del país (urbano).

Otro de los criterios para la participación en los grupos 
focales fue haber alcanzado la mayoría de edad y obtener un 50% 
de participación de mujeres así como un 50% de participación 
de hombres. En este último aspecto, aunque no fue posible con-
seguir el equilibrio en cada uno de los estratos, la suma de todas 
las personas participantes cumplió con este criterio de la mues-
tra. No obstante, es necesario señalar que de forma general, los 
hombres se mostraron más anuentes a participar que las mujeres, 
quizás esto se deba al hecho de que en términos de las tareas 
asignadas según los roles de género establecidos, para una mujer 
es más difícil disponer de 2 ó 3 horas de su tiempo en una jorna-
da dividida entre el horario laboral y el trabajo doméstico, para 
conversar sobre estos temas.

Un inconveniente encontrado en el trabajo de campo, fue 
la baja convocatoria de los dos grupos focales organizados para 
el estrato de Católicos no practicantes. Una posible explicación 
de este fenómeno es que este se trata del único estrato donde el 
vínculo de las personas con la creencia religiosa se elabora para-
dójicamente, a partir de la desidentificación ritual, a diferencia 
de los otros estratos donde una de las condiciones para participar 
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en los grupos consistía en una identificación significativa con el 
estrato de referencia. 

Así, parece congruente que las personas Católicas no 
practicantes no sientan una motivación particular para conver-
sar sobre su desidentificación con una práctica religiosa, puesto 
que precisamente ésta práctica ya no forma parte integral de su 
identidad. Esta dificultad en la convocatoria de personas Católi-
cas no practicantes, fue igualmente constatada por el sociólogo 
David Solano, quien relató que para su investigación tardó un 
año en poder concretar sus entrevistas con personas Católicas no 
practicantes3, en el caso del presente estudio se dispuso solamen-
te de un período de 3 a 4 meses para su contacto. 

En el caso de la segunda fase de investigación, se aplicó el 
cuestionario de encuesta telefónica después de brindar el entre-
namiento respectivo a los encuestadores, formados en cuanto al 
protocolo a seguir para la administración del cuestionario. Igual-
mente, el trabajo de los encuestadores fue supervisado mediante 
un control aleatorio de las entrevistas realizadas, para verificar la 
veracidad de la información suministrada por los encuestadores.

8.	 La recolección de datos en la fase 1

Se realizaron 8 grupos focales durante dos meses, del 1 de 
junio al 31 de julio de 2013, donde se entrevistó a 47 personas 
cuyo promedio general de edad fue de 42 años. En el siguiente 
cuadro se pueden observar las características de los participantes.

3	 Experiencia narrada por David Solano en el Encuentro de investigaciones sobre lo 
religioso realizado el 26 de junio de 2013 en la Escuela Ecuménica de la Universi-
dad Nacional, en relación con su trabajo: Los católicos no practicantes, sus prácticas 
religiosas y sus significados. Un estudio de caso en Curridabat. Tesis de Licenciatura en 
Sociología, Universidad de Costa Rica, 2012.
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Cuadro 10.
Datos de participantes en grupos focales

Estrato Número de 
grupos focales 

realizados

Edad 
promedio de 
participantes

Porcentaje de 
participantes 
por estrato

Mujeres Hombres

1. Sin religión
Fecha de 
realización: 
03/07/13

1 grupo focal 33 años 19% 8,5% 10,6%

2. Católico no 
practicante
Fechas de 
realización:
24/06/13
09/07/13

2 grupos focales 35 años 10,6% 8,5% 2%

3. Católico 
practicante 
regular
Fechas de 
realización:
04/06/13
03/07/13

2 grupos focales 48 años 32% 15% 17%

4. Evangélico-
protestante
Fechas de 
realización:
08/07/13
30/07/13

2 grupos focales 54 años 23,4% 8,5% 15%

5. Otra 
religión u otras 
creencias no 
cristianas
Fecha de 
realización:
22/07/13

1 grupo focal 40 años 15% 8,5% 6,4%

Total de grupos 8 grupos focales

Total de 
participantes

47 personas = 100%

A diferencia de los porcentajes definidos por la Encuesta 
de la Escuela de Matemática de la Universidad de Costa Rica, los 
resultados de los grupos focales no pueden considerarse represen-
tativos en términos numéricos, pues ésta fase de la investigación 
estuvo determinada por una muestra dirigida y una perspectiva 
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cualitativa, sin embargo, su importancia radica en el acercamiento 
a la pluralidad religiosa que representan estas cifras.

Se realizaron dos grupos focales únicamente en el caso de 
los estratos que presentan mayoría numérica según los resulta-
dos estadísticos obtenidos por la Escuela de Matemática, este es 
el caso de los estratos: Católico no practicante, Católico prac-
ticante regular y Evangélico-protestante. Para los estratos: Sin 
religión y Otra religión u otras creencias, se realizó solamente un 
grupo focal por estrato, por tratarse de minorías.

La mayor participación se obtuvo en el estrato de Cató-
lico practicante regular, con un 32% de la muestra, seguido del 
estrato Evangélico-protestante con 23,4%, sorpresivamente le 
suceden los estratos Sin religión con 19%, Otra religión u otras 
creencias con 15%, y finalmente, el estrato Católico no practi-
cante con 10,6%. El hecho de que este último porcentaje haya 
sido el más bajo en términos de participación, se explica direc-
tamente en razón del problema de convocatoria ya expuesto, 
para este estrato. 

Las personas más jóvenes se encontraron en el estrato Sin 
religión, cuyo promedio de edad fue de 33 años y las mayores, en 
el estrato Evangélico-protestante, con un promedio de edad de 
54 años. Es destacable que en la mayoría de los estratos hubo me-
nos participación de mujeres que de hombres, con las notables 
excepciones de los estratos Católico no practicante, donde las 
mujeres cuadriplicaron el número de hombres, y Otra religión u 
otras creencias, donde la diferencia de participación entre muje-
res y hombres fue de 2% a favor de las mujeres. 

En cada uno de los grupos focales se pidió a los participan-
tes completar un breve formulario con algunos de los datos que 
se muestran a continuación.
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Cuadro 11. 
Datos sociodemográficos de participantes en los grupos focales

Desagregación total por sexo

Total de mujeres entrevistadas 49%

Total de hombres entrevistados 51 %

Desagregación total por provincia de residencia

San José 60 %

Guanacaste 15 %

Limón 15 %

Heredia 4,25 %

Cartago 4,25 %

Alajuela 2 %

Desagregación total por estado civil

Personas Casadas 40,4%

Personas Solteras 44,7 %

Personas Divorciadas 4,25 %

Personas en Unión libre 4,25 %

Personas Separadas 2 %

Personas Viudas 4,25 %

Desagregación total por escolaridad

Carrera universitaria completa 66 %

Carrera universitaria incompleta 21,3%

Secundaria completa 6,4 %

Estudios técnicos 2 %

Primaria completa 4,25 %

La diferencia porcentual de participación entre hombres 
y mujeres fue apenas de un 2% a favor de los hombres. Por otra 
parte, la mayoría de los entrevistados, un 60% reside en la pro-
vincia de San José, mientras que Guanacaste y Limón, donde 
expresamente se fue a realizar dos de los grupos, se ubican en el 
segundo lugar de residencia, con un 15% de los entrevistados, 
les siguen respectivamente Heredia y Cartago, también ambas 
provincias con un 4,25% y Alajuela, con un 2%. La suma de los 
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porcentajes responde aproximadamente a las cuotas asignadas 
al inicio de la investigación para la GAM con un 70% y para el 
Resto del país (urbano) con un 30%.

En cuanto al estado civil de quienes participaron en los 
grupos, la mayoría se define como personas solteras, con un 
44,7% seguido de las personas casadas, con un 40,4%, luego las 
divorciadas, en unión libre y viudas, cada una con un 4,25% y 
las separadas con un 2%. 

En relación con el más alto nivel de escolaridad alcanzan-
do por estas personas, la gran mayoría cuenta con estudios supe-
riores. Así, un 66% presenta carrera universitaria completa y un 
21,3% incompleta, sólo un 6,4% señala la secundaria completa 
como el más alto nivel alcanzado, seguido de primaria completa 
con un 4,25% y estudios técnicos con un 2%. 

En la sección de presentación de los resultados de los gru-
pos focales se verán los porcentajes detallados por estrato, pero 
en términos generales se puede afirmar que la persona partici-
pante promedio de los grupos focales tiene alrededor de 42 años, 
es soltera o casada, reside en el Valle Central y ha cursado estu-
dios universitarios.

9.	 La recolección de datos en la fase 2 

De septiembre a diciembre de 2013, se transformaron los 
temas y categorías encontrados en los grupos focales por estra-
to, en variables e ítems, posteriormente, se definió el formato 
y contexto de administración del instrumento cuantitativo. Se 
construyó el instrumento cuantitativo, que consistió en un cues-
tionario de 17 preguntas cerradas, del cual se determinaron los 
criterios de codificación y los niveles de medición.

Se realizó una prueba piloto del cuestionario, se revisó 
y aprobó su versión definitiva. Posteriormente se entrenó a las 
personas que aplicaron el cuestionario, éstas lo administraron 
telefónicamente tanto en las instalaciones del Centro Tecnoló-
gico de Investigación Social (CETIS) como en las de la Escuela 
Ecuménica de Ciencias de la Religión. Finalmente, se realizó la 
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codificación de datos para el análisis, con el programa Census 
and Survey Processing System (CSPro) y con el programa Statis-
tical Package for the Social Sciences (SPSS), así como también 
se hizo la estimación de confiabilidad y validez de los datos con 
la aplicación Sample Size Calculator, disponible en http://www.
surveysystem.com/sscalc.htm
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V. Presentación de resultados 
de los grupos focales

Para efectos de esta sección se exponen de forma resumida los 
resultados obtenidos por estrato para determinar las princi-
pales características de cada grupo, en relación con los ejes 

temáticos planteados al inicio de la investigación. El orden de ex-
posición de los resultados de cada estrato es aleatorio.

1.	 Estrato Sin religión

En el grupo focal correspondiente a este estrato participa-
ron 9 personas, un 55,55% de hombres y un 44,44 % de mujeres, 
pertenecientes a las siguientes organizaciones: Asociación de 
Humanismo Secular, Movimiento por un Estado laico, Revista 
Atea Paradigma, Ateísmo Costa Rica y Perspectiva Laica. 

De este grupo un 22, 22% consistió en personas casadas, 
un 66,67% de solteras, y 11,11% en unión libre. Asimismo, un 
66,67% afirmó contar con carrera universitaria completa, e in-
completa un 33,33%. Estas personas señalaron como su ocupa-
ción principal: bibliotecóloga, gerente de proyectos, profesor 
universitario, periodista, comunicador, docente, bartender y abo-
gada. Un 66,67% se considera ateo mientras que un 33,33% se 
define como agnóstico. 
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1.1.	 Identidad (no) religiosa

En relación con las creencias, en este grupo hay concien-
cia de ser una minoría, y presentan consenso alrededor de la cen-
sura social hacia la utilización cotidiana del término ateo, pues 
los entrevistados opinaron que el grueso de la población conside-
ra que definir su identidad de esta forma es una provocación. En 
general, expresaron que denominarse como agnóstico es menos 
problemático, porque las personas creyentes no conocen o con-
funden el significado de este término. 

La falta de creencias religiosas es considerada una forma 
de escepticismo, de filosofía cotidiana que involucra el desprecio 
hacia la magia, la superstición y las religiones, donde el ateísmo 
puede ser considerado el norte de la vida. 

A excepción de una persona, cuyo padre es ateo, a todas 
las personas entrevistadas se les inculcó el catolicismo o el pro-
testantismo por parte de sus progenitores. El detonante para el 
abandono de la religión de crianza se da en la adolescencia a 
través de múltiples lecturas y del encuentro con grupos de pares 
que comparten intereses similares. Otro elemento común es la 
explosión del conflicto entre cierto idealismo infantil alrededor 
de las obras sociales que realiza la Iglesia católica, y la realidad 
de la Iglesia católica como cualquier otra institución social, que 
para este grupo no es congruente con el principio de amor al 
prójimo que predica. También en la adolescencia algunos de los 
participantes pertenecieron a grupos de creyentes jóvenes orga-
nizados por diferentes Iglesias, lo cual justifican en la actualidad 
a partir de la aceptación social que implica esta participación en 
el momento de construcción de la identidad y posterior inser-
ción en un grupo social.

Este grupo hace una división entre personas ateas militan-
tes, que cuentan con presencia pública y tienen un afán prose-
litista, es decir, que buscan sumar personas al ateísmo, así como 
aquellas que solamente viven su ateísmo en la vida privada. La 
mayoría del grupo se ubica en esta segunda categoría, lo cual no 
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excluye que en ambos segmentos haya quienes puedan denomi-
narse como anti-religión y anticlerical.

1.2.	 Sociedad y laicidad

En este apartado, se destacó el hecho de que las organiza-
ciones de personas ateas pueden contribuir al desarrollo local y 
social, pues este no es un campo de acción únicamente reservado 
a las Iglesias. De esta forma, este tipo de asociaciones podrían 
promover nuevas formas de organización comunitaria alrededor 
de intereses no religiosos, pues critican que la labor desarrollada 
por las Iglesias en las comunidades se hace con objetivos prose-
litistas. No obstante, lo planteado por las personas sin religión 
parece obedecer a los mismos intereses y actualmente no desa-
rrollan ningún tipo de proyecto de esta índole.

Un punto importante para estas personas es el estímulo a 
la formación de organizaciones (como algunas de las presentes 
en el grupo focal) que reivindiquen los derechos de las personas 
ateas, pues según ellas al residir en un país de mayoría religiosa, 
están constantemente expuestas a ver violentados sus derechos 
de expresión, de asociación y a la educación laica, entre otros. 

En el apartado político, las personas sin creencias religio-
sas coinciden en que el Estado costarricense debería ser laico y 
no tendría que otorgar un beneficio económico a ninguna Igle-
sia. De forma general, estas personas consideran que la fe, mayor-
mente cristiana, influye en el voto electoral porque los mandatos 
religiosos se encuentran interiorizados en cada individuo a tra-
vés de la socialización y la cultura. Igualmente, destacaron la 
influencia de la religión, específicamente católica o evangélica, 
en el voto nacional en las elecciones presidenciales del 2014. 

1.3.	 Sexualidad y moral

En esta materia salieron a la luz problemas de la vida pri-
vada, como el conflicto recurrente o la misma imposibilidad, de 
tener relaciones sexuales fuera del matrimonio con una pareja 
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que sea creyente, debido a la culpabilización del cuerpo y la 
sexualidad inculcada por las instituciones religiosas. De forma 
general en este grupo se acepta el uso de todo tipo de métodos 
anticonceptivos, y se señala la necesidad de flexibilización de 
la Iglesia católica en torno al divorcio, pues para las personas 
sin religión son las personas creyentes quienes más sufren con la 
internalización de la etiqueta de “divorciado”. 

En cuanto a la educación para la sexualidad, las personas 
ateas o agnósticas manifiestan su acuerdo con el programa inicia-
do por el Ministerio de Educación en este sentido, pero también 
insisten en la necesidad de brindar educación sexual en el seno de 
la familia desde la temprana infancia. Los participantes del grupo 
creen que se debe educar a niños y niñas en la diversidad sexual, 
pues les parece justo que cada persona se pueda casar civilmente 
con quien lo desee, sea heterosexual o sexualmente diversa.

Este fue el único grupo de personas entrevistadas donde el 
aborto no levantó ninguna polémica, estas personas justifican la 
interrupción voluntaria del embarazo en cualquier situación, si 
la mujer así lo decide, con la salvedad de que el aborto no consti-
tuye un método anticonceptivo. También se argumenta que sólo 
se es una persona cuando se nace, no antes, y se critica la ilegali-
dad del aborto en Costa Rica, por estimarla discriminatoria, pues 
si una mujer tiene recursos económicos suficientes puede viajar 
y practicarse la intervención en el extranjero, pero en el caso de 
las mujeres de escasos recursos esto no es posible.

Los principales valores morales que estas personas dicen 
tener como eje de sus vidas son el respeto al derecho ajeno y 
al propio, el amor, la igualdad de tratamiento, hacer el bien, la 
solidaridad, la libertad, la verdad, la honestidad, la tolerancia, 
la transparencia y la justicia. Solamente V., uno de los entre-
vistados, admitió: “Yo no tengo valores, sólo practico hedonismos y 
libertinaje, trato a los demás como quiero que me traten, y mientras 
no agreda a las demás personas para mí está bien” (Grupo focal de 
estrato Sin religión, 03/07/13). 
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2.	 Estrato Católico practicante regular

En este estrato se realizaron dos grupos focales, uno en Liberia 
y otro en Desamparados. En total se conversó con 15 personas (7 en 
el primer grupo y 8 en el segundo). Los hombres representaron un 
53,3% y las mujeres un 46,7% del total, los participantes pertenecen 
a los siguientes grupos pastorales u organizaciones de laicos compro-
metidos: Diaconado permanente, Movimiento de Cursillos de Cris-
tiandad, Pastoral Juvenil, Pastoral Penitenciaria, Pastoral Educativa, 
Pastoral Catequística, Pastoral Litúrgica, Pastoral Familiar, Movi-
miento Familiar Cristiano, Legión de María, Ministros extraordina-
rios de la comunión, Discípulos y Misioneros (DIMI, anteriormente 
Proceso Arquidiocesano Nueva Evangelización, PANE), Equipo 
Nacional de la Nueva Evangelización, Primer Anuncio, Jornadas de 
Vida Cristiana, Renovación Carismática, Servidores del Altar (mo-
naguillo), Pastoral Juvenil y Pastoral Profética.

El estado civil de las personas católicas practicantes re-
gulares se distribuyó de la siguiente forma: personas casadas: 
53,3%, solteras: 33,3%, en unión libre: 6,7% y una viuda: 6,7%. 
En cuanto al nivel de escolaridad, en este grupo los porcentajes 
se muestran más divididos que en el estrato de personas Sin reli-
gión. Aunque una mayoría de un 53,3% cuenta con una carrera 
universitaria completa, le siguen un 20% con secundaria com-
pleta, un 13,3% con carrera universitaria incompleta, un 6,7% 
con estudios técnicos y un 6,7% con primaria completa.

Las ocupaciones indicadas por estas personas fueron: abo-
gado, pensionados, educadora, profesor, filósofo, empresarios, 
amas de casa, administrador, diseñador y estudiante. Cabe desta-
car que hubo un 20% de pensionados y un 20% de empresarios 
entre las personas entrevistadas.

2.1.	 Identidad religiosa

Las creencias religiosas de este estrato tienen dos vertientes, 
se distinguen por un lado por la exaltación de la religiosidad popu-
lar, específicamente por la devoción hacia algunos santos, así como 
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por el fortalecimiento de las creencias tradicionales, por ejemplo de 
la Trinidad (Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo) y el culto a la Virgen 
María cuenta con pocos adeptos, salvo contadas excepciones, en 
la mayoría se denota un desconocimiento del significado doctrinal 
asignado a estas creencias. Asimismo, es reiterada la romantización 
discursiva del encuentro y de la relación cotidiana con Dios, que se 
percibe como “un amado”, un ser que convive con estas personas.

En las prácticas hay una clara reducción del tiempo diario 
dedicado a la oración, estas personas enfatizan en el hecho de 
que ahora se reza más en el ámbito de lo privado que en el espa-
cio público. En algunos casos, los participantes asisten al ritual 
litúrgico diariamente, y en la mayoría se manifiesta una reelabo-
ración del significado del precepto de la misa dominical, es decir, 
se cuestiona la obligatoriedad absoluta del ritual frente a otras 
situaciones que podrían pesar más en el comportamiento espera-
do de una persona católica. Como ejemplo, se ofrece la parábola 
del buen samaritano, en el sentido de que sería más importante 
detenerse a ayudar a alguien que asistir a la misa sólo por cumplir 
la obligación. Sin embargo, se subraya que es un deber asistir al 
ritual dominical aún si esto debe darse por motivación personal.

Los participantes de estos grupos insistieron en que los 
principales cambios que observan se vinculan con la utilización 
de una indumentaria inadecuada para asistir a la misa por parte 
de los creyentes, así como también el hecho de que este ritual 
haya perdido su carácter familiar, para dar lugar a la asistencia de 
sólo una persona por familia.

Quizás el cambio más significativo que fue posible identifi-
car en cuanto a la práctica, es que actualmente las personas cató-
licas practicantes, con un grado de involucramiento importante 
en sus parroquias, realizan un tipo de evangelización puerta a 
puerta, popularmente considerada como un hábito evangélico, e 
igualmente participan en la organización de campañas de evan-
gelización con los sacerdotes de sus comunidades. 

La transmisión de las creencias católicas ocurre mayorita-
riamente a través de los abuelos, cuya práctica religiosa es ideali-
zada, mientras que en el presente se protesta por las dificultades 
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que tienen las personas católicas practicantes para la inserción 
de sus hijas e hijos en los rituales católicos. Es paradójico que se 
insista en inculcar la práctica católica desde la niñez, pues en la 
mayoría de los casos de quienes participaron en este estrato hubo 
un acercamiento a su fe de crianza más bien en la adultez, a tra-
vés de un cambio de vida inesperado relacionado con problemas 
económicos, familiares o personales.

2.2.	 Sociedad y laicidad

Para las personas católicas practicantes el papel que juega 
la Iglesia católica en la sociedad y la comunidad se relaciona 
directamente con el alivio de las necesidades sociales, ya sea a 
través de proyectos específicos en los cuales se puede involucrar 
o liderar, y también a través de un rol caritativo tradicional que 
puede subsanar carencias inmediatas de sus feligreses en materia 
de alimentación y medicinas.

El Estado confesional no cuenta con la aprobación de la 
mayoría de las personas entrevistadas, pues éstas suponen que la 
Iglesia católica debe denunciar los problemas sociales, y la ins-
titución adquiere un compromiso que le impone una mordaza, 
al recibir un aporte económico del Estado, en este sentido, los 
entrevistados opinaron que la laicidad puede ser beneficiosa para 
la misma Iglesia. Si bien, los participantes de los grupos focales 
favorecen el distanciamiento entre el poder político y el poder 
religioso, consideran que la Iglesia debe orientar e iluminar las 
decisiones políticas.

En el aspecto político, las respuestas de los católicos 
practicantes indican que la moral religiosa en torno a la sexua-
lidad puede influenciar razonablemente en el voto electoral, 
pese a esto, y a que este grupo de la población encuentra eco 
y consistencia en el discurso de los diputados evangélicos en 
relación con su oposición al aborto, a la fecundación in vitro y 
a la legalización de la unión entre personas del mismo sexo, los 
católicos practicantes declinan la posibilidad de votar por un 
partido evangélico. 
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2.3.	 Sexualidad y moral

En esta temática, se recomienda fehacientemente el uso 
de métodos anticonceptivos naturales cuya utilización debe ser 
exclusiva para las relaciones matrimoniales, en esta misma lí-
nea, las personas entrevistadas expresaron una abierta represión 
y control del deseo sexual basados en la doctrina católica. Por 
otra parte, surgió un término interesante, “la dignificación de 
la mujer”, que sería la contraparte de las teorías de género, en la 
medida en que implica la crítica a la sumisión de la mujer pero 
contradictoriamente reivindica este sometimiento al engrande-
cer únicamente los roles de esposa y madre para las mujeres.

Dentro de la exaltación tradicional del matrimonio, el di-
vorcio se describe mediante un eufemismo: “matrimonios en situa-
ción especial”, así, las personas católicas practicantes no aceptan 
ni siquiera a nivel discursivo la disolución del vínculo matrimo-
nial, utilizando la nueva expresión acuñada por la Iglesia. 

En este estrato se muestra mucha desconfianza hacia el 
programa de educación para la sexualidad del Ministerio de Edu-
cación, debido al temor hacia la influencia que puedan tener los 
valores personales de los profesores en la enseñanza de este pro-
grama, en ese sentido, los católicos practicantes consideran que 
el papel de los padres de familia en cuanto a la educación sexual 
es desmentir lo que aprendan sus hijos e hijas en la secundaria. 
En esta materia también se reitera contundentemente la conde-
na al placer y a la exploración sexual en la juventud.

Otro reclamo frecuente de los católicos practicantes tien-
de a responsabilizar a ciertos avances en tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (computadoras, teléfonos celulares, 
televisión, internet) de potenciar la falta de comunicación fa-
miliar, y por ende, un tipo de individualismo que según estas 
personas provoca la desintegración familiar. Esto traería como 
consecuencia que las personas ya no recen en familia y que los 
padres y madres no puedan conversar con su descendencia sobre 
la sexualidad desde un punto de vista católico. 
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Solamente la mención del vocablo aborto ante quienes 
participaron en estos grupos focales provocó de inmediato gestos 
de negación con la cabeza. En resumidas cuentas, para los cató-
licos practicantes el aborto no se justifica bajo ninguna circuns-
tancia, pues todo sufrimiento es y debe ser tolerable, aún si el 
embarazo conlleva la muerte de la mujer embarazada. En ambos 
grupos los participantes recalcaron que lo más importante es la 
salvación del alma, no la del cuerpo.

En continuación con los temas que despiertan mayor polé-
mica en este campo, los entrevistados aseguraron que la homose-
xualidad consiste en una confusión en el proceso de construcción 
de la identidad, lo cual consideran que es reparable. De esta for-
ma, pueden aceptar a la persona homosexual o lesbiana, con el 
requisito de que no tenga una vida sexual activa, e idealmente, 
presente una actitud de enmienda de su orientación sexual. En 
este orden, los católicos practicantes expresaron una firme de-
fensa de la procreación como único fin del acto sexual. 

Ahora bien, los valores morales destacados por estas per-
sonas fueron: fe, amor, respeto, familia, caridad, justicia, respon-
sabilidad, aceptar a los demás, tolerancia, fidelidad, honestidad 
y perseverancia, aunque ciertamente esos valores no parezcan 
especialmente reflejados en sus opiniones sobre la sexualidad. 
Una de las participantes en Liberia, M., resumió así sus valores: 
“Primero el temor a Dios que resulta en amor a Dios” (Grupo focal 
de estrato Católico practicante regular, 04/06/13).

3.	 Estrato Católico no practicante

Como se relató en las reflexiones metodológicas, este es-
trato tuvo baja convocatoria, pues se contó con la participación 
de 5 personas, pese a que se realizaron dos grupos focales cuya 
difusión fue amplia (medios electrónicos e impresos). En total, 
hubo mayoría femenina con un 80% de mujeres y un 20% de 
hombres. Estas personas no pertenecen a ninguna organización 
religiosa, su estado civil se distribuye de la siguiente forma: 80% 
son solteros y 20% divorciados. 
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En relación con el más alto nivel de escolaridad alcanza-
do, un 80% presenta carrera universitaria completa, e incomple-
ta apenas un 20%. Las ocupaciones señaladas por estas personas 
fueron: profesora, estudiante, administradora y socióloga, docen-
te y técnica informática. 

Ahora bien, el 100% definió su religión como la católica, 
con el énfasis de ser no practicantes. En cuanto a la frecuencia 
de la práctica, los porcentajes son los siguientes para indicar la 
última vez que asistieron a misa: un 20% asistió 4 meses antes 
de la realización del grupo focal con el motivo de un bautizo, 
un 40% asistió entre 2 y 8 meses antes para un funeral y un 
40% asistió entre 1 y 2 años antes para un funeral. La confesión 
se encuentra aún más lejana en el tiempo, con un 20% que se 
confesó por última vez hace 39 años, un 40% lo hizo entre hace 
30 y 25 años, un 20% hace 16 años, y un 20% hace 2 años. El 
motivo de la confesión el 60% fue el cumplimiento del requisito 
de la Primera comunión, para un retiro espiritual un 20%, y sin 
motivo definido otro 20%. 

3.1.	 Identidad religiosa

Con recurrencia, entre las personas católicas no practicantes, 
se advierte la existencia de una crisis con respecto a la fe católica en 
la adolescencia, que mayoritariamente se relaciona con el acceso a 
diferentes lecturas y el reconocimiento de la incoherencia entre las 
prácticas que supuestamente habría realizado el personaje de Jesús y 
la doctrina que actualmente practica la Iglesia. En este sentido, hay 
alguna similitud con los detonantes que propician el abandono de 
la fe en el caso de las personas Sin religión, ya que para los católicos 
no practicantes la rigidez en la ética sexual de la Iglesia fomenta 
igualmente el distanciamiento de la fe. 

Aquello que acerca a esta población a los católicos prac-
ticantes regulares, es que creen en la existencia de una energía 
cósmica creadora o un Dios cristiano, también la religiosidad 
popular mantiene alguna relevancia para estas personas. Sin 
embargo, lo que les distingue particularmente es la selección 
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a conveniencia de creencias católicas que puedan relacionar-
se directamente con su vida, aunque afirman pensar que estas 
creencias no resuelven sus problemas diarios. Las personas en-
trevistadas confiesan albergar respeto por las creencias católicas 
que les fueron inculcadas en la infancia, pese a que ya no les 
conmuevan, el culto a la Virgen María se encuentra específica-
mente en este caso. La característica principal de las creencias 
de este estrato se encuentra en la voluntad de eliminar la culpa 
infringida por la Iglesia católica en sus vidas cotidianas. 

En la mayor parte de los casos de este tipo de población 
aparece un conflicto entre su vida social cuando son adolescen-
tes y la ejecución de prácticas católicas. En esta época algunos 
exploran la identificación con grupos religiosos no cristianos, 
y por otra parte, madres y padres de familia son considerados 
responsables de brindarles solamente una especie de barniz ca-
tólico, propio al contexto cultural costarricense. Por lo gene-
ral, los progenitores no practican frecuentemente los rituales 
católicos y la transmisión de las creencias se hace por iniciativa 
de abuelas y abuelos. 

Al final de la adolescencia, pesa más la necesidad de com-
partir tiempo y actividades con el grupo de pares que la asisten-
cia a rituales religiosos. En este último apartado, las personas 
entrevistadas alegan falta de identificación específica con el 
ritual litúrgico, aducen que la misa les produce aburrimiento y 
desmotivación, no hallan en esta práctica ningún elemento que 
se relacione con sus vidas. Frente a esto, este grupo de personas 
privilegian un tipo de comunicación personal con Dios, más a 
través de la “conversación” que de la oración, así como también 
mencionan realizar meditación, comprendida como una práctica 
espiritual más que religiosa.

Las personas católicas no practicantes asumen abierta-
mente que se encuentran divorciadas de la institucionalidad ca-
tólica, cuyos rituales devienen para estas personas básicamente 
un compromiso social o familiar.
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3.2.	 Sociedad y laicidad

Pese a que las personas católicas no practicantes opinan 
que la Iglesia tiene una responsabilidad social que ejercer par-
ticularmente en el campo del combate contra la pobreza, este 
mismo sector manifiesta que según su propia experiencia, sólo 
algunos sacerdotes trabajan por el bienestar de los pobres, así, 
los entrevistados hacen una diferenciación entre la Iglesia como 
institución y los casos puntuales de ciertos clérigos. Estas perso-
nas piensan que la Iglesia católica está desconectada de su entor-
no, y que pese a que pueden existir algunos proyectos de interés 
social que organice la Iglesia, las necesidades de las comunidades 
en materia de salud sexual y reproductiva y de educación sexual, 
por ejemplo, se pueden ver obstaculizadas por la inflexibilidad 
que pregona la Iglesia en éstas áreas.

En asuntos políticos, las personas católicas no practican-
tes estiman que la Iglesia católica debería ser apolítica y el Es-
tado costarricense debería ser laico, pero desde su perspectiva, 
no existe una real voluntad política para separar el Estado de la 
Iglesia. Argumentan además que la laicidad política no existe 
en Costa Rica, pues tanto los funcionarios públicos como los 
representantes elegidos por voto popular toman sus decisiones 
con base en sus creencias personales.

Por otra parte, el proselitismo político de las Iglesias 
evangélicas es mal visto, consideran especialmente que la par-
ticipación de los partidos evangélicos ha polarizado a la pobla-
ción cristiana, sobre todo en temas relacionados con sexualidad. 
Este grupo también expresa que esta participación evangélica 
ha provocado que en otros partidos salir del “clóset religioso” 
aparentemente traiga rédito político, y por lo tanto, ganancias 
electorales a algunas figuras no relacionadas en primera instan-
cia con los partidos evangélicos. De este modo, para las personas 
entrevistadas las creencias religiosas, especialmente cristianas, 
definitivamente influyen en el voto electoral de la población 
costarricense.
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3.3.	 Sexualidad y moral

En esta temática, las personas católicas no practicantes 
consideran que es posible utilizar cualquier tipo de método an-
ticonceptivo, pues la Iglesia católica no debería ejercer tanta 
influencia sobre el cuerpo y las relaciones que establecen las per-
sonas entre sí. Las personas entrevistadas aseveran que la Iglesia 
piensa que el cuerpo “es malo” y así, la misma institución pro-
picia la doble moral en la vida sexual de las personas creyentes. 
Desde ese ángulo, para los entrevistados existe una brecha entre 
la doctrina católica y la vida sexual y reproductiva de los creyen-
tes, lo cual contribuiría a la pérdida de fieles católicos. Los par-
ticipantes de este estrato expresan que la Iglesia debería avanzar 
en el tiempo y por ejemplo, aceptar el divorcio, pues la visión de 
la institución está alejada de los cambios sociales.

Para las personas católicas no practicantes la familia debe 
reforzar la educación sexual dada en secundaria mediante el 
nuevo programa del Ministerio de Educación, cuya única bemol 
señalada es que parece invisibilizar la perspectiva de género. Es-
tas personas opinan que la sexualidad debe hablarse sin tabúes, 
aunque admiten su propia dificultad para hacerlo como madres 
o padres. En este caso, afirman que hay una brecha generacional 
entre progenitores y descendientes que incluye su propia falta de 
formación como madres o padres en temas de educación sexual.

El sujeto del aborto se toma con un poco más de apertura 
en este estrato. Las personas católicas no practicantes opinan 
que el aborto concierne una decisión que en primera instancia 
debe tomar la mujer o la pareja, no la Iglesia católica. Estas per-
sonas piensan que el aborto puede justificarse en casos de vio-
lación a niñas o cuando la vida de la mujer embarazada esté en 
peligro, este grupo de creyentes considera que el aborto puede 
realizarse en casos extremos.

En cuestiones tocantes a la homosexualidad, las perso-
nas entrevistadas declaran que para una persona creyente y ho-
mosexual, la única salida posible es diferenciar el discurso y las 
prácticas de la Iglesia como institución, de sus propias creencias 
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religiosas para así poder vivir su sexualidad y su fe. Una de las 
personas participantes, quien se asume como homosexual, argu-
mentó que para tener una vida de pareja siendo homosexual y 
creyente a la vez, es necesario deshacerse de la culpa impuesta 
por la Iglesia católica y lidiar al mismo tiempo con los mecanis-
mos de control que ha interiorizado el individuo. Así, para las 
personas entrevistadas, la consecuencia lógica que se sigue para 
la vida de un católico homosexual es que se convierta en católi-
co no practicante, pues aseguran que la Iglesia no abre espacios 
para la diversidad sexual en general, lo cual incluye personas 
transexuales, intersexo y lesbianas.

Los principales valores morales identificados por las per-
sonas entrevistadas en sus vidas son: compasión, justicia, ho-
nestidad, lealtad, solidaridad, respeto, honestidad y tolerancia. 
Una de las personas pertenecientes a este estrato, S., sintetizó 
sus ideas de la siguiente forma: “Todos están relacionados, porque 
es como el respeto a la vida, pero el respeto a lo justo, digamos como 
en el sentido de hacer el bien, y que todos los seres humanos ten-
gan las mismas oportunidades, las mismas posibilidades, que sean 
considerados como iguales” (Grupo focal de estrato católico no 
practicante, 24/06/13).

4.	 Estrato Evangélico-protestante

En este estrato se entrevistaron un total de 11 personas 
sumando los dos grupos focales realizados (uno con 4 y otro con 
7 personas). Estos grupos tuvieron características distintas, pues 
para uno se convocó únicamente a personas miembras de Igle-
sias (neo)pentecostales4, y para el segundo, a fieles de Iglesias 
protestantes históricas. En este último grupo además, se buscó la 
representación de Iglesias étnicas, es decir, aquellas que han sido 
construidas culturalmente en referencia a una etnia particular, 
que para el caso de este estudio es la población afrocostarricense 

4	 En este informe se utiliza el término (neo)pentecostal escrito de esta forma, para 
dar cuenta tanto de las Iglesias en proceso de neo-pentecostalización como de 
aquellas neo-pentecostales.
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originaria de la provincia de Limón, cuyos vínculos comunita-
rios son de significativa relevancia.

En total se contó con un 64% de hombres y con un 36% 
de mujeres en ambos grupos focales. Estas personas participaron 
como representantes de las siguientes Iglesias y denominaciones: 
Oasis de esperanza (independiente o neopentecostal), Iglesia del 
Nazareno de Barrio México (congregación de la Iglesia del Naza-
reno Región Mesoamérica, (neo)pentecostal), Iglesia Pentecostal 
de Birrisito (independiente o neopentecostal), Iglesia Metodista 
(MCCA) City Temple, Primera Iglesia Bautista (First Baptist 
Church), Iglesia Anglicana Episcopal y Ejército de Salvación.

En estos grupos se encontró mayor variedad con respec-
to al estado civil, pese a que una mayoría de 64% está casada, 
se encontró un 9% de solteras, un 9% de separadas, un 9% de 
viudas y un 9% de divorciadas, éstas últimas todas mujeres. En 
cuanto al más alto nivel de escolaridad alcanzado, una elocuente 
mayoría de un 73% cuenta con carrera universitaria completa, 
e incompleta un 18%, con sólo primaria completa un 9%. Las 
ocupaciones declaradas por los participantes de los grupos foca-
les son: ingeniero eléctrico, empresaria, técnico de audio, men-
sajero, pastores y jubilados. 

Asimismo, la mayoría de las personas entrevistadas de-
tiene un cargo al interior de sus Iglesias, los puestos indicados 
por un 82% son: directora de escuela dominical, sargento mayor, 
pastor administrador, pastora, obispo de Panamá y Costa Rica, 
rector, presidente de la junta parroquial, director del ministerio 
de alabanza y organizador de campañas evangelísticas, solamen-
te un 18% no tiene ningún cargo en su Iglesia respectiva.

4.1.	 Identidad religiosa

En el caso del estrato evangélico-protestante lo escrito en 
la Biblia continúa siendo la principal creencia de este grupo, la 
Biblia no se interpreta contextualmente y la oración constante 
es la única respuesta frente a los problemas y decisiones de la vida 
diaria. En relación con los protestantes históricos entrevistados, 
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es decir, miembros de las Iglesias: bautista, metodista, episcopal 
y del Ejército de Salvación, la fe se transmite por tradición étni-
co-familiar, tanto de padres y madres como de abuelos y abuelas, 
en el caso de los (neo)pentecostales se realiza una conversión del 
catolicismo al pentecostalismo en la adultez joven. 

El detonante de la conversión es la posibilidad de contac-
to e interacción con otras personas, pues los participantes de este 
estrato manifestaron que mientras que en las Iglesias evangélicas 
existe una cálida acogida hacia todos los miembros, en la Iglesia 
católica se muestra frialdad hacia los feligreses. Igualmente, con-
sideran que la rutinización del ritual católico lleva a su devalua-
ción y que la visibilización de las diferencias de clase es fuerte y 
provoca discriminación dentro de la Iglesia católica.

En cuanto a las prácticas religiosas más acendradas en las 
personas pertenecientes a este estrato se destaca el protagonismo 
acordado a la música, especialmente para los (neo)pentecosta-
les, y también a los himnos utilizados en el culto para los protes-
tantes históricos. En ambos casos se reitera el hábito de consultar 
frecuentemente la Biblia, de orar al despertar, al iniciar el traba-
jo5 y al terminar el día, así como la asistencia semanal al culto, 
el uso de nuevas tecnologías en el culto (proyecciones, biblia 
digitales, equipos de amplificación de sonido y musicalización 
digital), y el involucramiento activo en las actividades organi-
zadas por sus Iglesias. Sin embargo, los (neo)pentecostales en-
trevistados admitieron algún nivel de dificultad para balancear 
sus prácticas religiosas junto con su vida personal y profesional. 

Otras prácticas vinculadas directamente a la población 
(neo)pentecostal incluyen la realización de campañas evange-
lísticas que buscan la conversión de otros a su fe. En este grupo 
se hace además la distinción entre Iglesias pequeñas e Iglesias 
grandes, donde las últimas son caracterizadas por prácticas en el 
culto como convulsiones de los fieles, trances y glosolalia.

5	 Debe anotarse que en los dos grupos focales realizados (en las provincias de San José 
y de Limón), las personas participantes decidieron tanto iniciar como terminar la 
sesión con una oración improvisada en el momento. En ningún otro de los grupos 
focales se realizó una actividad similar a iniciativa de las personas entrevistadas. 
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Los protestantes históricos destacan que los principales 
cambios observados en las prácticas religiosas se relacionan con 
el uso de una indumentaria descuidada para asistir al servicio y el 
hecho de que la familia ya no asista unida a este ritual, ésta últi-
ma característica también fue señalada con preocupación por los 
católicos practicantes. De forma específica, los protestantes his-
tóricos enfatizaron que hay una pérdida notoria de la identidad 
denominacional evangélica, pues ahora muchos de sus correli-
gionarios tienden a denominarse sólo como cristianos. Por otro 
lado, éste sub-sector, aduce también que las nuevas tecnologías 
de comunicación son problemáticas, pues la posibilidad de des-
cargar la Biblia en el teléfono celular invisibiliza lo que para los 
protestantes históricos es el testimonio de la persona evangélica: 
llevar un ejemplar impreso de la Biblia bajo el brazo.

4.2.	 Sociedad y laicidad

En este apartado, las personas entrevistadas en este estrato 
coincidieron en que las Iglesias brindan ayuda social a la vez que 
propagan el mensaje cristiano. Las Iglesias (neo)pentecostales 
parecen más proselitistas en este sentido que las Iglesias protes-
tantes históricas, éstas últimas se distinguen más bien, sobre todo 
desde su carácter étnico en Limón, como instancias que han 
operado como centros de organización social y cultural, tanto de 
la familia como de la comunidad. También es en esta área donde 
los protestantes históricos han coordinado el trabajo social reali-
zado por las Iglesias con algunas instituciones de gobierno.

Con respecto a la laicidad, es significativo que los (neo)
pentecostales defiendan al Estado confesional porque piensan 
que protege igualmente a las Iglesias evangélicas, en este grupo 
también se hace una equiparación entre Estado laico y ateo, y 
por este motivo se teme que el Estado costarricense se convierta 
en un Estado laico. 

Para los protestantes históricos el Estado debería financiar 
la educación dada por estas Iglesias, y si el Estado costarricense 
fuera laico debería también apoyar económicamente a todas las 
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Iglesias. No obstante, este grupo señala que existe una confusión 
en el mundo evangélico en general, entre la demanda de que el 
Estado costarricense sea laico, la cual estiman necesaria, y la de-
manda de derechos para las uniones del mismo sexo, con lo cual 
no están de acuerdo. Los protestantes históricos creen que esta 
confusión ha generado anticuerpos hacia la posibilidad de que el 
Estado costarricense sea laico.

Pese a esto, algunas voces protestantes históricas se suman 
a los (neo)pentecostales y sugieren que si bien el Estado debe 
hacer lo suyo y las Iglesias también para denunciar los problemas 
sociales, el Estado en todo caso debería ser cristiano, no católico.

Para el estrato Evangélico-protestante los valores morales 
del candidato son importantes en una elección presidencial, y 
es a través de la oración que se decide por quién votar. Estas 
personas recomiendan asimismo valentía para elegir líderes con 
valores cristianos. Los protestantes históricos señalan con más 
énfasis que los (neo)pentecostales, que existe confusión entre la 
orientación o “docencia política” que puedan brindar las Iglesias 
a los creyentes y el proselitismo político que realizan algunos 
pastores para los partidos evangélicos específicamente. De forma 
general las personas participantes en este estrato afirman que su 
fe pesa en la decisión política y por lo tanto, en su voto electoral.

4.3.	 Sexualidad y moral

En este eje temático no existen mayores diferencias entre 
creyentes (neo)pentecostales y protestantes históricos. Así, am-
bos aceptan la utilización de métodos anticonceptivos no abor-
tivos en el contexto matrimonial, recalcando la importancia de 
hacer prevalecer la santidad del matrimonio y la abstinencia an-
tes de éste. Estas personas insisten en que si bien, sus Iglesias no 
cierran las puertas a las personas divorciadas, éstas no pueden 
tener un rol de liderazgo en el culto ni tampoco pueden predicar.

En relación con el programa de educación para la sexualidad, 
afirman que es necesario fiscalizar la educación sexual que reciben 
los adolescentes en secundaria y desmentirla en casa, subrayan que 
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sus Iglesias educan sexualmente para la abstinencia, y que el progra-
ma ministerial carece del componente de espiritualidad. Señalan 
también que sus Iglesias debieron haber participado en el plantea-
miento del programa de educación para la sexualidad.

Ahora, en cuanto a las relaciones familiares, para los (neo)
pentecostales convertir a toda su familia a la fe que ellos profe-
san es parte de su misión, los protestantes históricos indican que 
tienen dificultades de incorporación de las personas jóvenes de 
su familia a los rituales religiosos. Ambos grupos argumentan que 
hay una pérdida palpable de autoridad en las familias, así como 
un desinterés creciente de madres y padres por la formación reli-
giosa de sus hijas e hijos.

Nuevamente, la mención de la interrupción del embarazo 
causa seriedad y rechazo en el ambiente. Para el estrato Evangé-
lico-protestante el aborto es injustificable y es un asesinato, sola-
mente si peligra gravemente la vida de la mujer, hecho señalado 
por diagnóstico médico, estas personas afirman que en todo caso 
será la oración lo que brindará la decisión a seguir. Las personas 
entrevistadas aseveran que las Iglesias no pueden asumir la res-
ponsabilidad de alguien que no siguió sus enseñanzas, por lo cual 
se debe preparar, por ejemplo, a la niña o adolescente embaraza-
da, fundamentalmente como un reservorio de la criatura a nacer.

En lo tocante a la homosexualidad de entrada se hace una 
condena explícitamente bíblica a las personas homosexuales y 
lesbianas, posteriormente, los entrevistados aducen que pueden 
aceptarlas si buscan “curarse”, así, esta población evangélica afir-
ma que no se cierra la puerta a las personas homosexuales, de la 
misma forma que las personas católicas practicantes. Hay que 
recalcar que incluso algunos de los entrevistados admiten que 
hay divergencias doctrinarias sobre este tema tanto dentro de 
la Iglesia metodista como dentro de la Iglesia episcopal, pero los 
participantes argumentan que la homosexualidad es un proble-
ma hormonal o una desorientación mental.

En contraste con las declaraciones dadas en relación 
con los temas de sexualidad, las personas entrevistadas mani-
fiestan que sus principales valores morales son: amor, rectitud, 
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honestidad, respeto, justicia, paz, humildad, obediencia, inte-
gridad, equidad, fidelidad, libertad, verdad, integridad, lealtad 
y amor a Dios. Uno de los entrevistados, E., aseguró: “Sólo tengo 
uno que involucra todos los demás, por amor yo no miento, por 
amor yo no robo, por amor no ando con mujeres, por amor no 
ofendo a los demás, o sea yo me esfuerzo por vivir la definición de 
primera Corintios 13 a la letra” (Grupo focal de estrato Evangé-
lico-protestante, 08/07/13).

5.	 Otra religión u otras creencias no cristianas

En este estrato se realizó un grupo focal que contó con la 
participación de 7 personas pertenecientes a comunidades es-
pirituales o grupos religiosos minoritarios y no cristianos, de las 
cuales un 57% fueron mujeres y un 43% hombres. Las comuni-
dades espirituales participantes fueron: Bhrama Kumaris (Costa 
Rica, India), Soka Gakkai Internacional de Costa Rica (SGI, Ja-
pón, budismo nichiren), Asociación Casa Zen Costa Rica (Ver-
mont Zen Center, budismo zen), Asociación Cultural Tibetano 
Costarricense (Land of Compassion Budha, budismo tibetano), 
Centro Cultural Musulmán de Costa Rica (Islam), Asamblea Es-
piritual Nacional de los Bahá´ís de Costa Rica (Irán, Bahá´í), el 
Tao (taoísmo), Casa del Ángel (fundada por teóloga católica y 
angelóloga Gabriela Arrieta, New Age).

El estado civil de las personas participantes se distribu-
yó de la siguiente manera, un 28,57% de personas casadas y un 
71,43% de personas solteras. Con respecto a la escolaridad se 
repiten estos porcentajes, con un 71,43% que cuenta con carrera 
universitaria completa e incompleta un 28,57%. Las ocupacio-
nes mencionadas por las personas participantes en este grupo 
focal fueron: comunicadora, secretaria ejecutiva, psicóloga, di-
rectora de asociación, médico, estudiante-profesor y consultor.

Las prácticas espirituales señaladas por las personas entre-
vistadas son: meditación con un 71,43%, yoga con un 28,57%, 
repetición de mantras con 42,85% y rezo u oración con 14,29%.
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5.1.	 Identidad religiosa

Dada la pluralidad religiosa presente en este estrato, con 
representantes del Islam, de la fe Bahaí´í, de tres tipos de Budis-
mo (zen, tibetano y nichiren), de la comunidad Bhrama Kumaris 
y en búsqueda espiritual personal (taoísmo y Casa del Ángel), en 
este informe se abarcarán solamente características generales de 
este estrato. 

Este tipo de creencias no cristianas, se destacan mayorita-
riamente por un discurso relacionado con el intento de restaurar 
y mantener la salud integral, por lo que parecen íntimamente 
unidas a la práctica, de tal forma, que se manifiestan como creen-
cias con una corporalidad incorporada, en el sentido en el que 
requieren un adiestramiento especial del cuerpo, que es conside-
rado un instrumento para acercarse a lo trascendental.

Las personas participantes en este grupo, subrayaron el 
carácter culpabilizante y negativo del catolicismo frente a otras 
creencias que brindan una base de bondad y esperanza para la 
trascendencia. Todas las personas entrevistadas fueron criadas 
en la fe católica y se convirtieron a sus creencias actuales en la 
adultez, a excepción del representante del Islam cuya trasmisión 
de creencias se hizo por vía familiar. No obstante, todas estas 
personas coinciden en la creencia en un objetivo común de las 
religiones, que según estos creyentes tienen valores semejantes 
pero las distancia el dogma.

Para la mayoría de las personas participantes en este es-
trato, es durante la infancia o la adolescencia que se inicia una 
búsqueda espiritual personal, a través de lecturas sobre otras re-
ligiones, o a través de la práctica específica de artes marciales, 
del yoga o de la meditación, también asisten a encuentros con 
grupos espirituales venidos del extranjero en la década de 1980, 
estos grupos propagan sus creencias a través de “maestros” re-
conocidos internacionalmente y se instalan posteriormente en 
Costa Rica. Estos son los detonantes de la conversión a las reli-
giones mencionadas más arriba, así como un hito o evento signi-
ficativo en las vidas de estas personas. 
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En este estrato, así como en los estratos Evangélico-pro-
testante y Católico no practicante, se critica la frialdad de las 
relaciones dentro de la Iglesia católica, pero las personas que pro-
fesan creencias minoritarias indican, a diferencia de los estratos 
mencionados, la censura y el control social de los católicos ante 
la vida privada. Este último aspecto, sugieren los entrevistados, 
potencia que las personas se alejen y emprendan una búsqueda 
espiritual personal donde se destaca la acogida que dan otras reli-
giones no cristianas al no cuestionar la vida privada de sus fieles.

Las prácticas religiosas en este estrato ya han sido señala-
das, la mayoría practica la meditación, seguida de la repetición 
de mantras, el yoga y la oración, así como el ayuno y las artes 
marciales. Se puede observar una férrea autodisciplina cotidiana 
para la ejecución de las actividades descritas, que en general se 
caracterizan por realizarse varias veces durante la jornada, con 
especial énfasis en el amanecer y en el anochecer de cada día, 
que son momentos considerados sagrados por este sector de la 
población. En esta unión de la práctica con la creencia en una 
especie de horario o temporalidad sagrada, vinculada al inicio y 
al final de las labores diarias, las personas entrevistadas coinci-
den con las prácticas del estrato Evangélico-protestante. 

5.2.	 Sociedad y laicidad

Las personas participantes en el estrato Otra religión, 
afirman que las asociaciones religiosas a las cuales pertene-
cen, se preocupan principalmente por formar a niños, niñas 
y adolescentes con sus valores, y por este motivo priorizan las 
charlas sobre su aporte filosófico-espiritual en colegios, uni-
versidades y comunidades.

Por otra parte, los entrevistados piensan que ningún grupo 
religioso debería recibir ayuda económica del Estado costarricen-
se. En estos términos, muestran un apoyo claro a la posibilidad 
de que el Estado se vuelva laico, así como al fomento del diá-
logo interreligioso. Estos creyentes opinan que la recepción de 
ayudas económicas de parte del Estado es cuestionable porque 
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compromete a la comunidad religiosa en cuestión, sea cual sea 
su denominación. Este último criterio también fue expresado por 
el estrato de Católicos practicantes regulares.

Ahora bien, las personas del estrato Otra religión manifies-
tan que los valores morales influyen en el voto electoral, y esos va-
lores generalmente son interiorizados a través de la creencia, una 
opinión también compartida por los estratos Católico no prac-
ticante, Católico practicante regular y Evangélico-protestante. 

No obstante, en el estrato Otra religión, las personas entrevis-
tadas hacen la salvedad de que las creencias religiosas pueden influir 
más en el voto en proporción directa a los temas que predominen 
en la agenda del candidato presidencial, es decir, que si estos temas 
cuestionan elementos morales considerados identitarios, poniendo 
en entredicho las tradiciones culturales heredadas del cristianismo, 
no obtendrán el voto electoral de los creyentes.

5.3.	 Sexualidad y moral

En esta sección, los participantes de este grupo focal no 
expresan ninguna objeción al uso de métodos anticonceptivos. 
Las personas entrevistadas opinan que el divorcio es un factor 
que potencia la separación del catolicismo y la búsqueda espiri-
tual en otras Iglesias o grupos religiosos, para estas personas la fe 
se coloca en el ámbito de la vida privada junto con la sexualidad. 
Igualmente, piensan que las religiones promueven diferentes ti-
pos de unión entre parejas, pero por ahora las “uniones mixtas” 
en términos de confesión religiosa no parecen llevar necesaria-
mente a la armonía.

En el estrato Otra religión, las personas opinan que la edu-
cación para la sexualidad debería comenzar en la familia, pero el 
programa de educación pública permite al menos tender puentes 
entre la escuela y la familia, para facilitar el involucramiento de 
madres y padres. La familia es vista como el núcleo de la socie-
dad, y por ello, también externan su preocupación por el hecho 
de que la educación de hijos e hijas se deje solamente en manos 
de las autoridades educativas, al igual que en los demás estratos, 
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estas personas presentan cierto nivel de desconfianza hacia el 
programa de educación para la sexualidad.

Sobre el tema del aborto, no hay realmente consenso en 
este estrato, pero la mayoría se muestra tolerante. Las personas 
entrevistadas opinan que la aplicación del aborto depende de 
cada contexto y del marco legal de Costa Rica, pero al menos 
discursivamente, apoyan el derecho a decidir de la mujer o de la 
pareja sobre la interrupción del embarazo.

Por ejemplo, los budistas tibetanos tienen diversas posi-
ciones con respecto al aborto, pero de forma general lo prohíben, 
los Bahaí´í defienden la libertad de conciencia de cada creyente, 
y en esa medida respetan el derecho a decidir de cada persona. 
El budismo zen, es la única tendencia religiosa en este estrato 
que muestra comprensión ante el aborto y brinda incluso la po-
sibilidad de elaboración del duelo provocado por el aborto me-
diante un ritual religioso. Esto se relaciona directamente con la 
cultura japonesa y por lo tanto, no es extensible a otros tipos de 
budismo, sin embargo, permite que el aborto tenga un lugar no 
condenatorio dentro de los parámetros de su fe.

La homosexualidad no ocupa un lugar relevante dentro de 
las preocupaciones religiosas de las personas entrevistadas. Pare-
ce existir en el estrato Otra religión una tajante división entre la 
vida privada y las creencias religiosas, que concretamente en el 
caso de las prácticas sexuales y de la diversidad sexual aparenta 
ser liberadora para una persona creyente que sea homosexual, 
lesbiana o transexual.

Los valores morales destacados por las personas entrevis-
tadas son: amor, compasión, veracidad, justicia, solidaridad y 
sabiduría. Las palabras de D. resumen bien la posición de este 
estrato en torno a la moralidad: “En realidad el otro no es solamen-
te el otro, es parte de mí misma, somos uno, en esencia, entonces, lo 
que yo le haga a la otra persona me lo estoy haciendo a mí misma, por 
eso es tan importante cultivar los valores” (Grupo focal de estrato 
Otra religión, 22/07/13).
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6.	 Balance de los estratos investigados

Esta exposición de los principales resultados de cada es-
trato, pese a no incluir aún el análisis teórico ni las citas tex-
tuales de las personas entrevistadas, permite vislumbrar algunas 
respuestas a los cambios que explora este estudio.

En relación con la identidad religiosa, se observa una im-
portancia creciente de la axiología moral sobre la doctrina, es-
pecialmente en el caso de las personas católicas practicantes, 
asimismo, sus prácticas tienden a aproximarse a las de las personas 
evangélicas-protestantes en términos de asiduidad. Los católicos 
practicantes reelaboran medianamente el significado de sus prác-
ticas (duración, asistencia), y los evangélicos-protestantes pre-
sentan una resignificación del formato de la Biblia (de impreso 
a digital) que ellos mismos cuestionan, así como los usos que le 
dan a la música. Este último estrato no admite la contextualiza-
ción del texto bíblico, lo cual inmoviliza la percepción y alcance 
de sus creencias. Ambos estratos protestan por los problemas de 
inserción de las personas jóvenes en su respectiva práctica reli-
giosa, así como responsabilizan a las tecnologías de información y 
comunicación de un individualismo que separa a las familias de la 
ejecución conjunta de los rituales estimados sagrados.

La frialdad, repetición y desmotivación presentes en los ri-
tuales católicos es un comentario frecuente en todos los estratos, 
a excepción del de Católicos practicantes regulares. Vale la pena 
destacar que la mayoría de las personas han sido socializadas en 
el catolicismo, así, esta crítica es un detonante fundamental para 
el abandono de esta fe, éste es el caso de las personas sin religión 
o con otra religión, o para su posterior conversión para las perso-
nas evangélicas-protestantes, o para su alejamiento, como es el 
caso del estrato Católico no practicante, cuyas creencias se man-
tienen debido al contexto cultural y al respeto por lo inculcado 
en la infancia, pero sus prácticas religiosas, poco frecuentes, se 
ubican en el terreno del compromiso social.

Tanto para este último estrato, como para los estratos Sin 
religión y Otra religión, el acceso a lecturas en el período de la 
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adolescencia juega un papel importante en el distanciamiento 
relativo o absoluto del catolicismo. En ese sentido, es necesario 
resaltar que la mayoría de las personas entrevistadas cuentan con 
estudios universitarios. 

En el estrato Sin religión se propone el ateísmo como guía 
para la vida, lo cual, no deja de ser también una creencia, que en 
algunos casos solamente se observa en la vida privada y en otros 
se hace de ésta una práctica, mediante una posición militante en 
el espacio público. Para el estrato Otra religión las creencias son 
diversas, pero confluyen en buscar la unidad entre alma y cuerpo, 
a través de prácticas corporales consideradas sagradas, donde es 
especialmente relevante el lugar dado a la meditación. 

En términos sociales, todas las personas entrevistadas re-
conocen la importancia del papel que pueden jugar las Iglesias y 
las comunidades espirituales en el desarrollo local. No obstante, 
en los estratos Católico no practicante y Sin religión, también se 
critica esta labor por verse acompañada de proselitismo religioso.

Por otra parte, el Estado laico cuenta con la aceptación de 
la mayoría de las personas creyentes, incluso las personas cató-
licas practicantes y las evangélicas-protestantes enfatizan el rol 
de denuncia que pueden jugar sus Iglesias en este escenario. Las 
personas participantes de los grupos focales consideran deseable 
el distanciamiento entre el poder político y el poder religioso. 
Sin embargo, para algunas personas del estrato Evangélico-pro-
testante, el Estado laico puede ser equivalente a un Estado ateo, 
y en ese caso apoyan el mantenimiento del actual Estado confe-
sional o la creación de un Estado cristiano. 

En todos los estratos se afirma sin excepción que las creen-
cias religiosas influyen en el voto electoral, particularmente a 
través de los valores morales internalizados mediante la sociali-
zación católica o evangélica. No se considera que esta situación 
sea deseable en los estratos Sin religión, Católico no practican-
te y Otra religión, es específicamente en los estratos Católico 
practicante regular y Evangélico-protestante, donde se admite e 
incluso se promueve un voto creyente.
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De forma general, los temas relacionados con la sexua-
lidad y la moral encuentran mayor apertura en los estratos Sin 
religión, Otra religión y Católico no practicante, por ejemplo, 
estos sectores de la población aprueban el uso de cualquier méto-
do anticonceptivo, apoyan a las personas divorciadas y cuestio-
nan el estatus que les otorga la Iglesia católica, así como también 
aceptan a las personas sexualmente diversas sin mayor diferen-
ciación. Ahora bien, los católicos no practicantes admiten que 
hay mayor dificultad, pues asumen que por ejemplo, quien quie-
ra vivir su homosexualidad siendo un creyente católico tendrá 
como condición la renuncia a la práctica religiosa.

En el caso del aborto, estos estratos presentan tolerancia y 
comprensión (Otra religión), aceptación de la interrupción vo-
luntaria del embarazo (Sin religión) y apoyo al derecho a decidir 
de las mujeres sobre su embarazo, al menos en casos extremos 
(Católicos no practicantes). En estos estratos hay igualmente 
una crítica substancial hacia la culpabilización del cuerpo que 
pregona la Iglesia católica.

Para los estratos Evangélico-protestante y Católico practi-
cante regular cualquier tipo de aborto es inadmisible, aún si está 
en peligro la vida de la embarazada. Para el primer estrato el uso 
de métodos anticonceptivos y no abortivos, se aprueba dentro 
del matrimonio, para el segundo estrato, únicamente se admite 
el uso de métodos anticonceptivos naturales también dentro del 
matrimonio. En ambos estratos las personas divorciadas tienen 
un nivel inferior y son estigmatizadas por los fieles, en el Cató-
lico practicante no se les permite participar de la comunión en 
el ritual litúrgico y se oculta su estatus mediante un eufemismo 
discursivo, mientras que en el Evangélico-protestante no se les 
permite predicar.

Estos estratos también coinciden en su apreciación sobre 
la homosexualidad como un tipo de desorden psicológico que 
puede curarse, así las personas homosexuales son aceptadas, pero 
sólo en la medida en que renuncien a una vida sexual activa.

El programa de educación para la sexualidad despierta 
desconfianza prácticamente en todos los estratos, mientras que 
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para católicos practicantes y evangélicos-protestantes es nece-
sario fiscalizar y desmentir en el seno de las familias la informa-
ción dada, para los otros estratos esta información debe tener 
un acompañamiento familiar, donde no se debe menospreciar el 
papel de padres y madres de familia.

Los elementos considerados como valores morales para 
todas las personas entrevistadas no varían mucho de un estrato 
a otro, pese a las diferencias, algunas radicales, entre cada uno. 
Es paradójico que el amor, la justicia y la solidaridad, sean los 
valores más mencionados, pese a las posiciones a veces conser-
vadoras o a veces más progresistas en temas de sexualidad, o pese 
a las visiones despectivas de un estrato de creyentes sobre otro.

A continuación se puede observar tanto el mapeo final 
que rinde cuenta de las instituciones y organizaciones partici-
pantes en cada uno de los grupos focales por estrato, así como 
el cuadro recapitulativo de ejes temáticos y categorías definidas.
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Cuadro 12. 
Mapeo de organizaciones participantes en la investigación

Estrato Grupos organizados representados en los grupos focales

1. Sin religión Asociación de Humanismo Secular, Movimiento por un 
Estado laico, Revista Atea Paradigma, Ateísmo Costa 
Rica y Perspectiva Laica.

2. Católico no practicante No hay pertenencia a ningún grupo relacionado con su 
identidad religiosa.

3. Católico practicante 
regular

Grupos pastorales: Diaconado permanente, Movimiento 
de Cursillos de Cristiandad, Pastoral Juvenil, Pastoral 
Penitenciaria, Pastoral Educativa, Pastoral Catequística, 
Pastoral Litúrgica, Pastoral Familiar, Movimiento 
Familiar Cristiano, Legión de María, Ministros 
extraordinarios de la comunión, Discípulos y Misioneros 
(DIMI, anteriormente Proceso Arquidiocesano Nueva 
Evangelización, PANE), Equipo Nacional de la Nueva 
Evangelización, Primer Anuncio, Jornadas de Vida 
Cristiana, Renovación Carismática, Servidores del Altar 
y Pastoral Profética.

4. Evangélico-protestante Iglesias y denominaciones: Oasis de esperanza 
(independiente, (neo)pentecostal), Iglesia del 
Nazareno de Barrio México (congregación de la Iglesia 
del Nazareno Región Mesoamérica, (pentecostal), 
Iglesia Pentecostal de Birrisito (independiente, (neo)
pentecostal), Iglesia Metodista (MCCA) City Temple, 
Primera Iglesia Bautista (First Baptist Church), Iglesia 
Anglicana Episcopal y Ejército de Salvación.

5. Otra religión u otras 
creencias no cristianas

Comunidades espirituales: Bhrama Kumaris (Costa Rica, 
India), Soka Gakkai Internacional de Costa Rica (SGI, 
Japón, Budismo Nichiren), Asociación Casa Zen Costa 
Rica (Vermont Zen Center, Budismo Zen), Asociación 
Cultural Tibetano Costarricense (Land of Compassion 
Budha, Budismo tibetano), Centro Cultural Musulmán 
de Costa Rica (Islam), Asamblea Espiritual Nacional 
de los Bahá´ís de Costa Rica (Irán, Bahá´í), el Tao 
(taoísmo), Casa del Ángel (fundada por teóloga católica 
y angelóloga Gabriela Arrieta, New Age).
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VI. Presentación de 
resultados de la encuesta

Seguidamente se exponen los resultados de la encuesta apli-
cada telefónicamente a 400 (400=n) personas residentes en 
Costa Rica, entre el 16 y el 31 de octubre de 2013.

1.	 Identidad religiosa: creencias y prácticas

En este apartado se muestran los resultados obtenidos en 
relación con el total de la muestra encuestada (preguntas B1 a 
B7 del cuestionario), posteriormente, se exponen los resultados 
que ofrece el cruce de distintas variables, estableciendo una co-
rrelación específica entre ellas. A continuación se presentan los 
gráficos que establecen la presencia y la inexistencia de una pro-
fesión de fe entre las personas encuestadas, así como su respecti-
va identificación con una afiliación religiosa específica. 
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Gráfico 1. 
¿Usted profesa una fe religiosa? 
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En este gráfico se aprecia que el porcentaje de quienes 
afirman profesar una fe religiosa no específica es mayoritario, 
pues representa un 89,8% en relación con quienes manifiestan 
no profesar una fe religiosa, un 10,3%. Sin embargo, al interro-
gar a los encuestados sobre su afiliación religiosa en detalle, este 
último porcentaje desciende aún más, lo cual demuestra que la 
pregunta anterior funciona como un filtro que permite apreciar 
que aún dentro de la población que afirma no profesar una fe, se 
encuentra un sector que a fin de cuentas sí tiene una adscripción 
religiosa específica. Por lo tanto, no se puede interpretar que “no 
tener una fe” o no profesar una religión, sea necesariamente si-
nónimo de ser una persona sin creencias religiosas (atea, agnós-
tica), puesto que estas personas pueden identificarse con algún 
linaje religioso, lo cual, desde luego, tampoco es una condición 
de que compartan todas las creencias de la tradición respectiva.
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Gráfico 2. 
¿Cuál opción corresponde a su afiliación religiosa? 
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En el caso de la afiliación religiosa, los más altos porcentajes 
son obtenidos por Católicos practicantes y no practicantes (42% y 
27%), lo cual da un total de 69% de personas identificadas con el 
catolicismo, seguidas de Cristianos evangélicos (16%) y personas 
con Otra fe cristiana (5,3%), por debajo del 5% se encuentran 
las personas sin Ninguna afiliación (4,3%), los Evangélicos no 
practicantes (4%) y las personas de Otra denominación cristia-
na (1,5%). Es notorio, que la suma de las afiliaciones de índole 
cristiana no católica representa un 26,8% de la muestra, práctica-
mente equivalente al porcentaje de católicos no practicantes, aún 
si sólo se suman las personas estrictamente evangélicas, se arriba 
a un 20%, reafirmando claramente este grupo su consolidación 
como el segundo más numeroso en Costa Rica. En el cuestionario 
de encuesta se incluyó también la opción “budista”, no obstante, 
ninguna persona interrogada se identificó con esta afiliación. 
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En el caso particular de esta encuesta, se interrogó sobre 
los otros tipos de fe y denominaciones cristianas a las cuales ad-
hieren los entrevistados, lo cual dio como resultado las princi-
pales denominaciones y otros tipos de fe cristiana de carácter 
minoritario a las cuales se afilian los entrevistados.

Gráfico 3. 
Denominaciones y otros tipos de fe cristiana minoritarias
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Como se puede observar, en este rubro destacan las prin-
cipales minorías cristianas de Costa Rica, tales como los Testigos 
de Jehová (2,3%), la corriente Adventista (1,8%) y la Mormona 
(1,3%). Por debajo del uno por ciento, se encuentran los auto-
denominados Cristianos no religiosos (0,5%) y Católicos apos-
tólicos no romanos (0,3), así como denominaciones protestantes 
históricas tales como la Bautista (0,3%) y la Anglicana (0,3%), 
o movimientos estadounidenses como el Cuaquerismo (0,3%). 
La importancia de estos datos reside en que por primera vez se 
logra conocer el detalle de las minorías religiosas más relevantes 
en el panorama costarricense, puesto que en otros estudios de 
corte estadístico comúnmente han sido agrupadas únicamente 
bajo la categoría “Otras religiones”, sin mayor particularidad. 
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Gráfico 4. 
Residencia según afiliación religiosa

0% 20% 40% 60% 80% 100% 

católico practicante 

católico no practicante 

cristiano evangélico 

evangélico no practicante 

otra denominación cristiana 

otra fe cristiana 

Ninguna 

67,3% 

50,0% 

60,9% 

56,3% 

83,3% 

57,1% 

58,8% 

15,5% 

25,0% 

15,6% 

6,3% 

14,3% 

11,8% 

17,3% 

25,0% 

23,4% 

37,5% 

16,7% 

28,6% 

29,4% 

GAM 

Resto del Valle Central 

Resto del País 

En cuanto a la ubicación de las personas encuestadas, se 
determinó que la mayoría se localiza en la Gran Área Metro-
politana (GAM), especialmente otra denominación cristiana 
(83,3%), católicos practicantes (67,3%) y cristianos evangélicos 
(60,9%), seguidos de ninguna afiliación (58,8%), otra fe cris-
tiana (57,1%), evangélicos no practicantes (56,3%) y católicos 
no practicantes (50%). En el Resto del País se encontró ma-
yoritariamente evangélicos no practicantes (37,5%) y minorita-
riamente otra denominación cristiana (16,7%). En el Resto del 
Valle Central predominan los católicos no practicantes (25%) y 
se encuentra una minoría de evangélicos no practicantes.
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Gráfico 5. 
Estado civil según afiliación religiosa
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La mayoría de personas de otra denominación cristiana 
son solteras (66,7%), seguidas de los evangélicos no practicantes 
(56,3%), otra fe cristiana (52,4%), ninguna afiliación (52,9%), 
católicos no practicantes (40, 7%), católicos practicantes 
(28,6%) y cristianos evangélicos (21,9%). La segunda tenden-
cia se concentra en las personas casadas, encabezada por los 
cristianos evangélicos (65,6%), a continuación se encuentran 
los católicos practicantes (53,6%), otra fe cristiana (38,1%), 
católicos no practicantes (38%), evangélicos no practicantes 
(37,5%), otra denominación cristiana (33,3%) y ninguna afilia-
ción (23,5%). 

Posteriormente se encuentran los porcentajes de personas 
divorciadas, que representan una minoría donde tienen ventaja 
quienes pertenecen a otra fe cristiana (9,5%), les secundan los 
católicos no practicantes (7,4%), los cristianos evangélicos y los 
evangélicos no practicantes con igual porcentaje (6,3%), quie-
nes no se identifican con ninguna afiliación (5,9%) y finalmente 
los católicos practicantes (4,8%). 
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La unión libre se encuentra presente en quienes no tienen 
ninguna afiliación religiosa (11,8%), católicos no practicantes 
(9,3%), católicos practicantes (3,6%) y cristianos evangélicos 
(3,1%). La minoría de personas viudas se localiza entre los ca-
tólicos practicantes (8,3%), católicos no practicantes (2,8%) y 
cristianos evangélicos (1,6%). Quienes se autodenominan como 
personas separadas se ubican entre quienes no tienen ninguna 
afiliación religiosa (5,9%), católicos no practicantes (1,9%), 
cristianos evangélicos (1,6%) y católicos practicantes (1,2%).

Gráfico 6. 
Sexo según afiliación religiosa
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Los hallazgos de la encuesta en relación con la afiliación 
religiosa, muestran que las mujeres son más practicantes que los 
hombres en las opciones donde se presenta esta alternativa de 
respuesta, así como los hombres son mayoría en las opciones 
donde se indica una afiliación y se asume la inexistencia de su 
práctica. Destacan particularmente las mujeres católicas prac-
ticantes (49,5%) así como los hombres católicos practicantes 
(33,7%), que incluso presentan una diferencia entre ambos 
segmentos de más de 15 puntos porcentuales.
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Gráfico 7. 
Edad y afiliación religiosa
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La relación entre el nivel etario y la afiliación religiosa 
muestra que la mayoría de católicos no practicantes se encuen-
tran en los sectores más jóvenes (18-24 años y 25-34 años), así 
como los católicos practicantes se encuentran en los mayores 
rangos de edad (45-54 años y 55 y más). Por otra parte, los cris-
tianos evangélicos se encuentran sobre todo en un rango de edad 
media (35-44 años), mientras es notorio que las personas más 
jóvenes (18-24 años) son quienes mayoritariamente no presen-
tan ninguna afiliación religiosa así como son también quienes 
pertenecen a otra fe cristiana (Testigos de Jehová, Adventistas, 
Mormones, etc.). Estos resultados se corresponden con el perfil 
etario descubierto por el Latinobarómetro 2013 (Banco de Da-
tos, 2014) para la región latinoamericana, donde hay más católi-
cos conforme se acrecienta la edad, y en los sectores más jóvenes 
aparecen más evangélicos, así como personas sin afiliación re-
ligiosa. Esto supone un cambio intergeneracional en proceso, 
donde cristianos evangélicos y personas sin creencias parecerían 
comenzar a revocar el dominio católico en el campo religioso. 
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Gráfico 8. 
Escolaridad y afiliación religiosa
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La encuesta evidencia en primer lugar, que tanto católi-
cos practicantes como católicos no practicantes y evangélicos no 
practicantes, se encuentran diseminados en casi todos los niveles 
educativos. En segundo lugar, los católicos practicantes son mayori-
tariamente quienes tienen primaria incompleta y estudios técnicos, 
ambos con 50%, no obstante, les siguen con pocos puntos de di-
ferencia porcentual quienes tienen primaria incompleta y estudios 
universitarios. Los católicos no practicantes son quienes mayorita-
riamente no tienen estudios (53,3%), y los cristianos evangélicos se 
ubican principalmente entre quienes tienen secundaria incompleta 
(25%) y primaria completa (26,4). El sector que admite no tener 
ninguna afiliación religiosa es preponderante en secundaria com-
pleta (7,8%) y carrera universitaria incompleta (7,2%).

Igualmente, se interrogó a las personas entrevistadas tanto 
por el papel que juega la religión en su vida, como por el papel 
que ha jugado en Costa Rica. 
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Gráfico 9. 
¿Qué papel juega la religión en su vida? 
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De este gráfico se desprende que una mayoría de perso-
nas, un 38%, considera que de forma concreta la religión orienta 
todas las decisiones de su vida diaria, seguido de un 19,1% que 
estima, de forma más abstracta, que la religión le otorga sentido 
y significado, igualmente, en términos abstractos, para un 18,1% 
constituye una forma de trascendencia espiritual, para un 14,5% 
es un aprendizaje guiado para comunicar el cuerpo con el espí-
ritu, lo cual se puede nutrir de distintas tradiciones religiosas y 
filosóficas, y para un significativo 10,2%, la religión simplemente 
no juega ningún papel en su vida. 
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Gráfico 10. 
¿Cuál ha sido el papel de la religión en Costa Rica? 
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En este caso, una mayoría de 58,1% de la población entre-
vistada, considera que la religión ha contribuido a mantener los 
valores morales de la sociedad, mientras que para un 23% sólo 
ha formado parte de la historia cultural del país, ahora bien, para 
un 10,2% la religión ha ayudado principalmente a resolver las 
necesidades sociales y para un 8,7% la religión no ha aportada 
nada positivo a la sociedad. 

De forma general, aún sin especificar una afiliación par-
ticular, las prácticas religiosas de las personas entrevistadas se 
presentan a continuación.
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Cuadro 14. 
Prácticas religiosas

Asistencia a misa todos los domingos

Sí 37.5%

No 62.5%

Asistencia a misa 5 veces al año o menos

Sí 40.8%

No 59.3%

Asistencia a culto cristiano semanal

Sí 24.5%

No 75.5%

Participación en grupo pastoral

Sí 21.5%

No 78.5%

Participación en un ministerio cristiano

Sí 21.3%

No 78.8%

Oración

Sí 85.3%

No 14.8%

Meditación

Sí 58.8%

No 41.3%

Yoga

Sí 3%

No 97%

Ayuno

Sí 35.3%

No 64.8%

Es posible deducir de los datos obtenidos que la mayoría 
de las personas entrevistadas presentan un promedio de práctica 
entre regular y bajo, con porcentajes por debajo del 40%, con las 
notorias excepciones de la oración, practicada por un 85,3% de 
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los encuestados y de la meditación, realizada por un 58,8% de 
estas personas. No obstante, en cuando a la afiliación particular 
de cada grupo es posible apreciar con mayor exactitud el grado 
de práctica religiosa.

Gráfico 11. 
Asistencia a misa dominical por afiliación
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En términos porcentuales, se espera que sea el sector Ca-
tólico practicante el que asista mayoritariamente a misa todos los 
domingos (81%), tal como ocurre, pero paradójicamente, dentro 
de otros sectores como el Católico no practicante, se presenta 
un 7,4% de asistencia a la misa dominical, también hay un por-
centaje minoritario que realiza esta práctica, como el Cristiano 
evangélico (7,8%) y el de Otra fe cristiana (4,8%). Lo más no-
torio es el hecho de que aún dentro de los Católicos practicantes 
hay un 19% que admite no asistir a misa todos los domingos, 
contribuyendo a engrosar una mayoría de personas entrevistadas 
que coinciden con este comportamiento.
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Gráfico 12. 
Asistencia a misa dominical 5 veces al año o menos por afiliación
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En relación con la asistencia a misa 5 veces al año o menos, 
el sector Católico no practicante es mayoritario en esta práctica 
(72,2%), así como el sector Católico practicante (44,6%). Otros 
grupos muestran una asistencia aparentemente esporádica y mi-
noritaria a esta actividad durante el año, lo cual no deja de lla-
mar la atención, dado que su afiliación no se corresponde con la 
asistencia a este ritual católico, detalle que en el caso de quienes 
no tienen Ninguna afiliación (23,5%) muestra una particular 
contradicción, esta asistencia ocasional posiblemente se explica 
debido al peso social otorgado a ciertas ceremonias iniciáticas 
(bautizos, matrimonios y funerales) vinculadas culturalmente a 
esta práctica católica.



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 115

Gráfico 13. 
Asistencia a culto cristiano semanal por afiliación
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En cuanto a la asistencia a un culto cristiano semanal, 
se evidencia que el sector Cristiano Evangélico es mayoría en 
este caso, con un 90,6% de participantes en el ritual semanal, 
seguido del sector Otra fe cristiana, que pese a constituir una 
minoría, practica asiduamente este ritual, con un 61,9%, seguido 
del sector Otra denominación cristiana con 33,3%. De nuevo, 
paradójicamente, personas con una afiliación distinta a la cris-
tiana-evangélica o incluso sin afiliación, expresan algún nivel 
de asistencia a esta actividad, lo cual en términos porcentuales 
se perfila como un ritual más concurrido que la misa dominical.
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Gráfico 14. 
Participación en grupo pastoral por afiliación
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La participación en un grupo pastoral, cuyo carácter po-
dría considerarse nominalmente católico, presenta un porcen-
taje regular (30,4%), no obstante, los Cristianos evangélicos 
muestran un alto porcentaje de participación con 45,3%, lo cual 
probablemente indica su grado de involucramiento en grupos 
particulares de sus Iglesias (jóvenes, mujeres, etc.), les siguen las 
personas de Otra fe cristiana con 19% de participación en este 
tipo de grupos que buscan un acercamiento a las comunidades.
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Gráfico 15. 
Participación en ministerio cristiano por afiliación
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La participación en un ministerio cristiano parece contar 
con más practicantes que la participación en un grupo pastoral, 
ya que en las Iglesias pentecostales, por ejemplo, se organizan dis-
tintas clases de ministerios, como el denominado “ministerio de 
alabanza”. Así, en esta práctica destacan mayoritariamente los 
Cristianos evangélicos con 67,2% de participación, seguidos de 
Otra fe cristiana con 57,1%, Otra denominación cristiana con 
16,7%, Católicos practicantes con 14,9%, y paradójicamente, se 
incluye una minoría de Católicos no practicantes que también se 
involucran en un ministerio cristiano con un 2,8% de participa-
ción en el mismo. En el caso del catolicismo, el ministerio cristia-
no también hace referencia a ejecutar funciones de “ministro de 
la comunión”, entre otras, lo cual también indica un alto grado 
de involucramiento dentro de la práctica religiosa, por lo tanto, 
puede comprenderse dentro de la acepción de esta categoría.
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Gráfico 16. 
Práctica de la oración por afiliación
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En lo que se refiere a la oración, ésta es la práctica religiosa 
más extendida y frecuente en todos los sectores estudiados, inde-
pendientemente de la afiliación. Por este motivo, es interesante 
destacar cuáles son los sectores que más bien, afirman mayori-
tariamente no orar, como por ejemplo, quienes no tienen Nin-
guna afiliación (64,7%), no obstante, es en el caso de quienes 
tienen una afiliación nominal, donde los resultados son incluso 
sorprendentes, como se aprecia en relación con los Católicos no 
practicantes (25%), quienes pertenecen a Otra denominación 
cristiana (16,7%), a Otra fe cristiana (9,5%), o incluso los Cató-
licos practicantes (8,9%). 
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Gráfico 17. 
Práctica de la meditación por afiliación
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En el caso de la meditación, ésta parece ser una prác-
tica con alto nivel de realización en los diferentes sectores, a 
excepción de quienes no tienen Ninguna afiliación, donde un 
70,6% no practica la oración, así como para los Evangélicos no 
practicantes que cuentan con un 62,5% en esta opción. Dentro 
de otras afiliaciones como las de los Católicos practicantes y no 
practicantes, así como entre los Cristianos evangélicos, la ten-
dencia a meditar es más alta. En esta categoría se advierte la im-
bricación por parte de los entrevistados, tanto de la meditación 
como una técnica espiritual desarrollada entre otras corrientes 
por el budismo y el hinduismo, así como de la meditación como 
un ejercicio de reflexión espiritual más ligado al examen de con-
ciencia de origen cristiano. 
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Gráfico 18. 
Práctica del yoga
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En referencia al yoga, considerada por algunas tradiciones 
orientales como una práctica espiritual y corporal que permitiría 
mediante un adiestramiento estricto hallar un tipo de trascen-
dencia dentro de cada persona, pero promovida principalmente 
como un ejercicio para alcanzar la salud integral (física y mental) 
en Occidente, es posible apreciar que la gran mayoría de perso-
nas entrevistadas no lo practican, con la excepción minoritaria 
de quienes no tienen Ninguna afiliación (17,6%), los Evangéli-
cos no practicantes (6,3%), los Católicos no practicantes (5,6%) 
y los Católicos practicantes (1,2%).
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Gráfico 19. 
Práctica del ayuno
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El ayuno constituye una práctica tradicional en muchas 
corrientes religiosas, y aún cuenta con un grado elevado de rea-
lización, especialmente para Cristianos evangélicos (67,2%), 
Católicos practicantes (42,9%) y Otra fe cristiana (42,9%). 
No obstante, en las otras afiliaciones también tiene un grado 
de práctica, lo cual atestan quienes pertenecen a Otra denomi-
nación cristiana (16,7%), los Católicos no practicantes (12%), 
quienes incluso no manifiestan Ninguna afiliación (11,8%), y 
los Evangélicos no practicantes (6,3%). 

De regreso a la muestra general, también en el apartado de 
creencias y prácticas, la encuesta aplicada buscó indagar sobre la 
apreciación de las personas entrevistadas sobre la influencia de 
sus respectivos dirigentes religiosos en la cotidianidad. 
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Gráfico 20. 
¿Cuánto influyen los líderes de su fe religiosa 

en las decisiones de su vida diaria? 
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El gráfico anterior muestra que para la mayoría de los en-
cuestados (29,88%) los líderes influyen mucho en su vida diaria, 
a continuación se encuentran quienes opinan que esta influen-
cia es mediana (26,3%), seguidos de quienes afirman que no 
influencian en nada (18%), luego aquellos que piensan que la 
influencia es poca (17,5%), y se encuentra finalmente una mi-
noría que asegura que los dirigentes religiosos influyen por com-
pleto (8,3%) en su vida. Considerando que la mayoría asevera el 
máximo grado de influencia de los líderes religiosos en su vida, 
es necesario contrastar esta afirmación con el nivel de asiduidad 
de las prácticas religiosas, cuyos resultados, como se mostró an-
teriormente, son más bien regulares.

La encuesta también se interesó por indagar concreta-
mente sobre las formas de transmisión familiar de la religión, 
a partir del papel que ésta pueda jugar en este ámbito, como lo 
demuestra el siguiente gráfico.



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 123

Gráfico 21. 
¿Cuál de las siguientes situaciones ilustra mejor 

el papel de la religión en su familia? 
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Según las respuestas obtenidas en la muestra, para una 
mayoría de 72,8% sus abuelos o sus padres les inculcaron su fe 
desde la infancia, las personas convertidas representan aproxi-
madamente un 15,8%, las personas que no comparten la religión 
de sus padres y no son convertidas a una nueva religión consti-
tuyen un 8,1%, y quienes continúan tratando de transmitir con 
dificultades su práctica religiosa a sus hijos o nietos conforman 
apenas un 3,3%. La fotografía familiar señala así que en cuanto 
a la transmisión de la fe la afiliación religiosa hasta de dos ge-
neraciones anteriores continúa al menos modelando de forma 
predominante las creencias religiosas de la generación actual, lo 
cual aparenta ser una tendencia de rango sociocultural si se mul-
tiplica exponencialmente este factor hallado en el micro-nivel 
familiar a toda la sociedad.

Los datos relacionados con las creencias y las prácticas de 
las personas entrevistadas muestran que la identidad religiosa de las 
personas costarricenses se encuentra en movimiento, y pese a que 
se afirma una influencia contundente de valores religiosos en la co-
tidianidad, se nota que existe un descenso general en las prácticas 
religiosas así como su paradójica realización de parte de sectores mi-
noritarios declarados no practicantes o sin ninguna afiliación.
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2.	 Sociedad política y laicidad

En este apartado se muestran los resultados de la encuesta 
correspondientes específicamente a los vínculos deseados entre 
la religión y la política, así como a la relación esperada entre 
el Estado y las Iglesias (preguntas C1 a C2 del cuestionario), 
partiendo del contexto costarricense donde la confesionalidad 
católica del Estado se afirma por vía constitucional a través del 
artículo 75 de la Carta Magna.

Gráfico 22. 
¿Cuál le parece la mejor alternativa en la relación 

de la religión con la política? 
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En el caso de esta interrogante, los entrevistados se incli-
nan mayoritariamente, con un 45,5%, por la opción de eliminar 
todo vínculo entre la religión y la política, si bien, con más de 
20 puntos porcentuales de diferencia, le sigue la opción de que la 
religión participe en el debate político como parte de la sociedad 
civil con 23,5%, y con porcentajes similares, los entrevistados 
estiman que la religión debe orientar en el espacio privado las 
acciones de los funcionarios públicos con un 16%, mientras que 
un 15% considera que la religión debe definir y guiar la toma de 
decisiones políticas. 
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Gráfico 23. 
¿Cómo debería ser la relación entre el 

Estado costarricense y las diferentes Iglesias? 
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Las personas entrevistadas se muestran mayoritariamente 
de acuerdo con un 47,4% de acuerdo con que el Estado pueda 
contribuir económicamente con proyectos sociales de las Igle-
sias, seguidamente, un 25,3% considera que las Iglesias y el Es-
tado deben tener una relación separada e independiente, luego, 
con poca diferencia porcentual, se ubica un 22,4% que opina 
que el Estado debe apoyar económicamente a todas las Iglesias, 
y finalmente, para un 4,9% sólo la Iglesia católica romana debe 
recibir ayuda económica del Estado. 

Las opiniones vertidas por los encuestados en esta cate-
goría muestran la diversidad de criterios presente en el tema del 
vínculo entre religión y política, que contradictoriamente tien-
de a ser tratado de forma homogénea por el aparato estatal. 

3.	 Sexualidad y moral

Esta parte del cuestionario de encuesta (preguntas D1 a D3) 
fue consagrada al abordaje de la educación para la sexualidad, a la 
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interrupción del embarazo bajo distintos supuestos, y a la actitud 
recomendada a las Iglesias ante las personas no heterosexuales. 

Gráfico 24. 
¿Cómo se está abordando la educación 

para la sexualidad actualmente? 
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En referencia a este tema, que ha despertado polémica en 
Costa Rica desde 1991, con el intento de implementar las pri-
meras Guías de educación para la sexualidad, es notorio que una 
mayoría de 55,2% opine que actualmente la educación sexual 
se está abordando tanto en el colegio como en la familia, a con-
tinuación se localiza un 29,2% que considera que sólo se está 
estudiando en el colegio, a una distancia porcentual considera-
ble, se encuentra un 11,3% para quienes los temas relacionados 
con sexualidad sólo se hablan dentro de la familia, y para una 
minoría de 4,3% sólo las Iglesias están dando orientación sobre 
la educación sexual. 
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Gráfico 25. 
Si usted conociera a alguien en uno de los siguientes casos, 

¿podría considerar válida o no, la interrupción del embarazo? 
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Este gráfico muestra que los criterios alrededor de la apro-
bación o la desaprobación del aborto pueden ser muy variados y 
estar sujetos a condiciones límite. Es particularmente destacable 
que en los diferentes supuestos atribuidos a la validación o a la 
invalidación de la interrupción del embarazo, el acuerdo y el des-
acuerdo tienden a diferenciarse por escasos puntos porcentuales, 
aunque se trate de situaciones extremas, como es específicamen-
te el caso de una mujer embarazada que pueda morir al parir 
(51,8% de acuerdo y 48,3% en desacuerdo), el cual constitu-
ye el único caso donde una leve mayoría favorece el aborto, o 
si el diagnóstico médico dictamina que el feto morirá al nacer 
(49,5% de acuerdo y 50,5% en desacuerdo), y si la salud física y 
mental de la mujer se encuentran en peligro a causa del embara-
zo (48% de acuerdo y 52% en desacuerdo). No obstante, es re-
velador que los porcentajes de aprobación del aborto bajo otros 
supuestos son relativamente altos aunque minoritarios, como el 
caso de una menor que ha sido violada (31% lo aprueba y 69% 
lo desaprueba), una mayor de edad que ha sido violada (26,8% lo 
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aprueba y 73,3% lo desaprueba), y si es una decisión voluntaria 
de la mujer por el motivo que ella decida (26,5% lo aprueba y 
73,5% lo desaprueba).

Gráfico 26. 
¿Qué actitud deben tomar las Iglesias frente 

a las personas homosexuales y lesbianas? 
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Frente a las personas homosexuales y lesbianas, las perso-
nas entrevistadas opinan mayoritariamente, con un 36,5% que 
las Iglesias las deben aconsejar y apoyar para que dejen la homo-
sexualidad, pero esto se sigue por escasos puntos porcentuales 
de la opción escogida por un 34%, de educar a las personas cre-
yentes sobre la diversidad sexual, ahora bien, para un 28,2% las 
Iglesias no deben involucrarse en la vida sexual de las personas, 
y para una minoría de 1,3% las Iglesias deben condenar a estas 
personas y sus prácticas sexuales.

De forma general, este apartado demuestra versatilidad de 
opiniones en relación con los asuntos tocantes a la sexualidad 
y a la moral, que presentan claras transformaciones que serán 
analizadas con detalle en la siguiente sección. 
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VII. Análisis de los resultados 
de la investigación

El análisis de los resultados enlaza tanto los datos obtenidos 
en la fase 1 de la investigación a través de la realización de 
los grupos focales por estrato religioso, así como los datos de 

la fase 2 de la investigación, alcanzados mediante la aplicación de 
un cuestionario de encuesta telefónica. Este detalle es fundamen-
tal, pues los temas y categorías identificados en los grupos focales 
sirvieron como base para el diseño de las variables y los ítems del 
cuestionario, de tal forma que los resultados de ambas etapas de la 
investigación, la cualitativa y la cuantitativa, se complementan 
partiendo de las situaciones concretas expresadas por los sujetos de 
estudio en la primera etapa de investigación. 

De acuerdo a esta lógica, el análisis de los datos se reali-
za siguiendo el orden asignado en primer lugar por las variables 
creencias religiosas y prácticas religiosas, y dentro de ellas, se 
observan los datos generales vinculados con sexo, edad y nivel 
de escolaridad, para de forma posterior relacionar los aspectos 
conceptuales de cada variable, tanto con los resultados de los 
estratos religiosos estudiados en los grupos focales, como con la 
afiliación religiosa señalada en el cuestionario de encuesta. En 
las variables mencionadas se separa cada estrato o afiliación re-
ligiosa para realizar una caracterización específica de cada una. 
En contraste, para las variables siguientes, percepciones políti-
co-religiosas, y derechos sexuales y reproductivos, se entrelazan 
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temáticamente los resultados obtenidos mediante los grupos fo-
cales con los datos estadísticos.

1.	 Creencias religiosas

Las creencias pueden comprenderse como “objetos idea-
les de las convicciones individuales y colectivas”, como sugiere 
Hervieu-Léger (2005: 13) que se encarnan en prácticas, compor-
tamientos e instituciones, relacionados con el contexto de una 
sociedad específica. 

Según los resultados obtenidos en la fase 1 de investiga-
ción, la mayoría de los creyentes entrevistados en los grupos fo-
cales, cuyo perfil se caracteriza por un promedio de edad de 42 
años, con estudios universitarios cursados y de sexo masculino, 
tiende más a elegir qué creer, cómo hacerlo y cómo practicarlo 
que a seguir al pie de la letra lo establecido por las instituciones 
religiosas. De tal forma que las creencias tradicionales ceden el 
paso a interpretaciones más subjetivas de las creencias, donde 
prima lo vivencial sobre lo doctrinario, pero también la interpre-
tación axiológica de la doctrina. 

En estos estratos se advierte que las mujeres tienden a pre-
sentar posiciones más conservadoras, como es el caso específico 
de las practicantes católicas y evangélicas, así como a asumir las 
afirmaciones doctrinales con escasa reelaboración, caso contra-
rio al de las no practicantes, mujeres sin creencias o mujeres de 
otras creencias, que sí presentan mayor interacción y cuestiona-
miento ante los contenidos doctrinales.

Dado que en el caso de la encuesta aplicada en la fase 2 
de investigación se buscó una distribución similar de personas 
entrevistadas en las categorías de edad y sexo, lo cual se consi-
guió también en cuanto a escolaridad, no es posible establecer 
un perfil uniforme para toda la muestra. 

No obstante, en relación con los resultados generales, se 
encuentra una correspondencia de la fase 1 con la fase 2 de inves-
tigación, pues en esta última si bien hay diversidad en relación 
con el papel de la religión en la vida, una mayoría de un 38% de 
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la muestra estima que la religión orienta todas las decisiones de 
su vida diaria, lo cual se puede interpretar de dos formas; como 
una aceptación implícita de que cotidianamente sus creencias se 
adaptan a sus acciones, o bien, como una reiteración discursiva 
del “deber ser” religioso que no necesariamente se traduce en la 
práctica. Mientras tanto, un 58,1% considera que la religión ha 
contribuido a mantener los valores morales de la sociedad, lo 
cual ratifica el papel de la religión como una fuente de moral que 
aún guarda legitimidad social. Esta es una característica propia 
del primer umbral de laicización, definido por Baubérot (2007) 
como un tipo ideal que representa el primer estadio de acerca-
miento a la laicidad, pero aún se encuentra lejano a ésta, pues 
usualmente se vincula con algunas medidas de laicización tales 
como la creación del Registro Civil y la secularización de los 
cementerios, directrices tomadas en Costa Rica en el siglo XIX.

Por otra parte, es destacable en relación con el instru-
mento cuantitativo, que los resultados por sexo muestran que las 
mujeres son mayoría profesando una fe y adscribiendo un linaje 
religioso, así como son mayoritariamente practicantes en su res-
pectiva fe. En consecuencia, dentro de la minoría de personas 
para las cuales la religión no juega ningún papel en su vida, las 
mujeres constituyen el sector más pequeño. Dentro de éste mis-
mo ítem se observa que los hombres se inclinan por concepcio-
nes más abstractas que las mujeres, en relación con el peso que 
puede tener la religión en su vida diaria.
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Gráfico 27. 
Sexo y profesión de fe
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Gráfico 28. 
Sexo y papel que juega la religión en su vida
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El sistema sexo/género, Rubin (1975: 159) lo presenta 
como “el conjunto de disposiciones mediante las cuales una 
sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la 
actividad humana, y mediante las cuales se satisfacen estas ne-
cesidades humanas transformadas (…) el sexo es el sexo, pero 
lo que califica como sexo también es determinado y obtenido 
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culturalmente”. Así, en relación con el sistema sexo/género, se 
observa el vínculo reiterado en múltiples estudios, entre la iden-
tificación religiosa y la construcción social del sexo femenino, es 
decir, el género, pues pese a que las mujeres ocupen usualmente 
un lugar de subordinación dentro del campo religioso, como lo 
señalan los estudios llevados a cabo en Costa Rica por Sánchez 
y Ponce (1989), Chacón y Fernández (1997), Amaya (2002) y 
Cordero (2003), son las mujeres quienes paradójicamente cons-
tituyen la principal clientela religiosa. Como lo expresa Campi-
che (1996: 91):

“Aunque en el plano religioso la socialización de hombres y de 
mujeres tiende a homogenizarse, no se puede ignorar el efecto 
persistente y difuso de un conjunto de actores y de circunstan-
cias que aseguran la reproducción de la imagen tradicional de 
la mujer. En cuanto a las muchas tentativas de adaptación a la 
modernidad operadas por las organizaciones religiosas -hemos 
señalado muchos indicios- éstas no han producido una muta-
ción de la imagen de la mujer, sino su cambio precario”6.

Por otro lado, en cuanto al aspecto etario, se confirma lo 
ya anotado por el Latinobarómetro 2013 (Banco de datos en lí-
nea, 2014), donde las personas de más edad son quienes mayori-
tariamente profesan una fe religiosa.

6	 Traducción libre.
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Gráfico 29. 
Edad y profesión de fe
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En cuanto al nivel de escolaridad, es posible afirmar que a 
mayor grado de estudios aumenta el porcentaje de personas que ad-
miten no profesar ninguna fe, lo cual es especialmente subrayable 
en el caso de quienes han cursado estudios universitarios y secun-
darios, por otra parte, entre quienes no tienen estudios o solamente 
tienen estudios técnicos, todas las personas entrevistadas afirman 
profesar una fe. Sin embargo, estas cifras esconden la naturaleza de 
la afiliación religiosa, ya mostrada en la sección anterior.
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Gráfico 30. 
Escolaridad y profesión de fe
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Se muestra en los resultados de esta encuesta una correla-
ción entre un mayor nivel educativo y el abandono de las creen-
cias, aunque es minoritario, lo cual confirma la mayoría de los 
estudios realizados en este ámbito en países secularizados (Zuc-
kerman, 2009). El Latinobarómetro 2013 (Ibid.), plantea que el 
número de católicos en la región aumenta de forma directamen-
te proporcional al nivel educativo, contrariamente al número de 
evangélicos, que aumenta conforme desciende el nivel educati-
vo. Esta relación, sin embargo, no se logra establecer de manera 
definitiva a través de los datos hallados a partir de la muestra 
analizada, dado que porcentajes altos y similares de católicos 
practicantes se hallan en todos los rangos escolares.

Esto quizás se deba a que de forma general, en Costa Rica 
existe un nivel de escolaridad alto para la región. Según la En-
cuesta Nacional de Hogares 2012 (INEC) dentro de la población 
de 15 años o más censada, es decir, dentro de 3.630.695 millones 
de personas, hay solamente 147.799 personas sin instrucción, y 
649.934 cuentan con educación superior de pregrado y grado. De 
esto se podría deducir que el avance dentro del sistema educa-
tivo costarricense no necesariamente seculariza el pensamiento 
de la ciudadanía, cuya causa probable se deba a que este sistema 
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educativo no ha implementado una secularización en sus conte-
nidos, lo cual se explicaría por la falta de una educación pública 
laica, ya que la materia de religión, desde una perspectiva católi-
ca, se sigue impartiendo en escuelas y colegios públicos. 

La información anterior ofrece solamente un panorama 
general, a continuación se analiza la expresión de las creencias 
dentro de cada estrato y afiliación religiosa estudiados.

1.1.	 Católicos practicantes

En el caso del estrato correspondiente a esta categoría en 
los grupos focales, se identificó dentro de las creencias la valori-
zación y reelaboración de la religiosidad popular, especialmente 
la devoción por los santos, como parte de las creencias de este 
grupo. Del primer aspecto, se puede resaltar el siguiente testimo-
nio de uno de los entrevistados:

“Mi creencia está en función de lo que me metieron cuando niño, 
por ejemplo, yo tengo un apoyo muy grande en San Martín, en mi 
Iglesia el santo era San Martín, para mí la fe mía es en función de 
ese negro, yo le tengo una fe a ese negro increíble, que ni a María, 
así se lo digo (…) Eso es lo que yo creo que le interpela a uno, en 
función de lo que le meten en las primeras edades, ahora yo cambié 
de barrio, ahí tengo una familia, en donde el santo es San Miguel, 
y yo por ejemplo voy a esa Iglesia, y no me entra, y yo voy y veo el 
santo, pero San Miguel no, es San Martín, y yo lo busco y no está, 
no sé si me explico”. (Grupo focal de estrato Católico practicante 
regular, 04/06/13, Liberia).

La religiosidad popular se asocia a una comunicación direc-
ta con el objeto devocional, donde éste brinda protección y ayuda 
sobrenatural en circunstancias específicas, lo cual se aleja de la or-
todoxia doctrinal (Ramírez Calzadilla, 2004). El creyente católico 
se apropia del objeto en relación con sus coordenadas particulares, 
las cuales pueden involucrar la articulación del grupo familiar a un 
territorio determinado, de la misma forma que operaba la matriz 
cultural del catolicismo barroco (García Ruiz, en Trujillo, 2008). 
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No obstante, aún si la religiosidad popular es heredera de este ca-
tolicismo, lo que se destaca en ella es una historia de vida marcada 
por el diálogo personal con un objeto elegido, el cual es único e 
irremplazable. Ahora bien, este tipo de creencia puede ser a su vez 
reelaborada por los católicos practicantes desde una perspectiva 
acorde a la doctrina oficial de la Iglesia.

“Me dejaba ir únicamente por la religiosidad popular, sin saberla ni 
entenderla. Ahora no es que he dejado de hacer eso, sino que le di 
un sentido, entonces, he profundizado un poco más en la Palabra, y 
me he aprovechado de la religiosidad popular no solamente yo, sino 
en el campo de acción mío, como laico, para no decir esto está malo, 
sino decir esta práctica está bonita, pero démosle este sentido. Un 
ejemplo, la devoción popular por los santos, entonces la gente cree en 
un santo y está bien, pero a veces no sabe nada del santo, entonces 
conocer un poco su obra, su vida y tratar al santo, no como un ser 
que lo pusieron del cielo y vinieron a poner en la tierra, a veces la 
gente lo visualiza así, no una persona de carne y hueso. Entonces a 
mí personalmente me interesa conocer la historia del santo para que 
vean que fue alguien igual que uno y que todos estamos llamados a la 
santidad”. (Grupo focal de estrato Católico practicante regular, 
03/07/13, Desamparados).

En este caso se reivindica la fe popular, pero desde una 
lectura que ya no corresponde a la mirada subalterna o periférica 
de quienes acoplan el objeto devocional a sus vidas cotidianas. 
La reinterpretación de la religiosidad popular desde este punto 
de vista anula el contrato personal entre el creyente y su objeto 
devocional, cuya utilidad práctica puede responder por ejem-
plo, a demandas de salud y trabajo. En este otro tipo de relación 
desaparece el elemento mágico que sostiene la respuesta a estas 
demandas, así como la relación incondicional con el santo, cuya 
capacidad de generar milagros no es cuestionada, pero sí huma-
nizada y promovida así al rango del alcance material, en corres-
pondencia con la mirada postconciliar. Si bien, como lo expone 
Hervieu-Léger (2005: 256):
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“tampoco se excluye que la referencia emblemática a tal o cual 
santo tenga, en un determinado grupo, implicaciones ideoló-
gicas menos inmediatas de las que eventualmente le prestan 
en el seno de la institución católica (...) el proceso general de 
desregulación de las memorias autorizadas (que favorece el flo-
recimiento de las fraternidades electivas) favorece también, al 
mismo tiempo, la pluralidad (y, por tanto, la conflictividad) de 
las formas por las cuales estas mismas fraternidades pueden al-
canzar, llegado el caso, su propia consolidación religiosa”.

Pese a que el conflicto con la institución pueda estar a 
flor de piel, éste se invalida en el plano de las creencias al mani-
festarse también una repetición de las afirmaciones doctrinales 
aprendidas y memorizadas, cuyo contenido pertenece al registro 
de verdades católicas aceptadas por la institución. No obstante, 
se desconoce su trasfondo y no parece haber interés en su puesta 
en práctica o en su aplicación a la vida personal, aunque esto se 
considere abiertamente un problema propio a los católicos. Por 
otra parte, tampoco hay ningún cuestionamiento o intento de 
reforma a los postulados básicos de la fe profesada.

“Mis creencias fundamentales es que Dios es Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, la Trinidad, que María es la madre de Jesús, que Jesús está 
presente en la Eucaristía, que los santos realmente pueden interceder 
ante Dios, que hay vida después de la muerte, no sé qué más decir. El 
Credo, verdad, eso es lo fundamental. El gran problema que yo veo en 
lo personal, es que mucha gente sabe eso, pero hay algo, o por alguna 
razón no profesa en su vida cotidiana eso que dicen creer, entonces eso 
es como una ambivalencia, me entiende, como que saben lo que es, 
pero no saben cómo aterrizarlo a la vida de cada día”. (Grupo focal de 
estrato Católico practicante regular, 04/06/13, Liberia). 

“Yo creo en Dios, en tener fe en Él para acercarse más a Él, estar 
en eso, eso de los santos, no sé, no me tiro mucho, porque a veces 
es como uno mismo, que ha buscado una creencia en Dios que lo 
lleva a un punto santo, entonces yo no soy como muy devoto a eso, 
entonces me tiro más por el lado de Dios, Jesús, María, la Santísima 
Trinidad… Es el Padre, el Hijo y Dios”. (Grupo focal de estrato 
Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).
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“Eso de la fe que tengo y creo como católico, en el Credo, uno lo 
maneja pero en el subconsciente, porque no lo hago vida, nada más 
lo tengo ahí, en el intelecto, lo manejo teóricamente, pero no me in-
teresa hacerlo vida”. (Grupo focal de estrato Católico practicante 
regular, 04/06/13, Liberia). 

Las creencias fundamentales inculcadas a los católicos 
practicantes parecen continuar en su sitio, debido a una gestión 
antipedagógica del contenido doctrinal, donde se privilegia in-
sistente y verticalmente la reiteración de los principios del dog-
ma por parte de la institución, no su comprensión y aplicación, 
lo cual quizás se traduzca en una internalización insustancial de 
estos principios. No obstante, a la hora de indagar cuantitativa-
mente la influencia de la fe en la vida, pese a la brecha admitida 
en los grupos focales entre doctrina y cotidianidad, este grupo 
de creyentes se inclina por respuestas que concilian mayoritaria-
mente esta carencia, aún si surge una minoría disidente.

Gráfico 31. 
La religión en la vida del católico practicante

20,7% 

42,7% 

20,1% 

13,4% 

3,0% 

Le otorga sentido y significado 

Orienta todas las decisiones de la 
vida diaria 

Es una forma de trascendencia 
espiritual 

Es un aprendizaje guiado para 
comunicar el cuerpo con el espíritu 

No juega ningún papel 



140 • Laura Fuentes Belgrave

Gráfico 32. 
El papel de la religión en Costa Rica para el católico practicante
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Igualmente, la respuesta mayoritaria de la población en-
cuestada permite apreciar la superficialidad de los elementos doc-
trinales, ya constatada en los grupos focales, pues lo que prima es 
la axiología, y la importancia dada a la salvaguarda de los valores 
morales por parte de la institución católica, o al menos un ideal 
moral del cual se considera guardiana a la Iglesia católica según 
los encuestados. Ya Bellah (1975) conceptualizaba como una de 
las funciones de la religión la posibilidad de brindar “significados 
últimos” como los denomina Luckmann (1973), que constituyen 
la base de la moral de una sociedad, una idea que se ve reforzada 
por las afirmaciones de los católicos practicantes.

Ahora bien, dentro de las creencias de este grupo, el cam-
bio más perceptible se encuentra en la romantización del en-
cuentro y la relación con Dios, cuya presencia se materializa en 
la vida cotidiana como la de una persona del círculo íntimo.

“Con respecto a mi relación con Dios, es muy vacilón, porque Él es mi ami-
go, el que está siempre conmigo, a la par, entonces, en la oración en la ma-
ñana siempre es “gracias Señor por este nuevo día y te entrego todo lo que 
va a pasar” (...) Él es el que está a la par mía, Él es mi amigo”. (Grupo fo-
cal de estrato Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).
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“Llega un momento en que uno se da cuenta que ese encuentro con Jesús 
no es obligado, es porque yo quiero ir, porque quiero encontrarme con 
mi amado, punto (…) Hace 7 años estoy a los pies de Jesús (…) tuve 
un encuentro personal con Él, me enamoré de mi Señor”. (Grupo focal 
de estrato Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

Pese a que “el enamoramiento” devocional no es un rasgo 
novedoso por sí mismo en materia de creencias religiosas, no deja de 
ser llamativo el lugar que ocupa el denominado “amado” o “amigo” 
dentro de una relación personal construida bajo los parámetros del 
lenguaje social, pero que implica un nivel de trascendencia adap-
table a la cotidianidad de los laicos, donde se normaliza un tipo de 
subordinación al otro que en una relación social posiblemente sería 
poco aceptable, expresada en estos términos. También es de desta-
car que son mayoritariamente las mujeres quienes construyen esta 
relación de amistad íntima/enamoramiento con una figura deifica-
da. La interpretación en clave de género de este hecho, presupone 
que la socialización heteronormativa de las mujeres, marcada por 
una condición social de dependencia al otro, puede influir en la 
configuración de este tipo de creencia. 

Otro rasgo importante dentro de este estrato católico practi-
cante, es el repentino acercamiento a la fe, suscitado por un cambio 
brusco percibido en la vida, lo cual implica un redescubrimiento 
de la fe trasmitida por los padres así como una readaptación a los 
principios que rigen a partir de ese momento sus vidas.

“Yo hice de mi vida un perfecto desastre, la parte moral no me importó, 
llegó un momento en que un hecho recapitula la vida, como que da un 
chance de reflexionar y fue la oportunidad de tener un encuentro con 
Cristo y con la Iglesia, a través del movimiento de cursillos de cristian-
dad, y de ahí para acá el cambio en mi vida fue fluido; me metí en la 
Iglesia, voy a misa los domingos, yo me alejé, lo voy a decir así, no me 
importó la Iglesia, la religión, ni Dios, ni nadie, desde los 14 ó 15 años 
hasta los 33, es muy interesante, y es más, uno lo quiere, uno lo sabe, 
uno lo cree, pero lo tira como al fondo en la mente, no sé si puedo expli-
carme. Y después viene una nueva etapa en el caminar de hoy”. (Grupo 
focal de estrato Católico practicante regular, 04/06/13, Liberia). 
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“Después de estar económicamente muy bien, me quedé sin trabajo, 
y en el piso, tocando fondo, porque el Señor se aprovecha de todo, 
después de trabajar 22 años en una tienda me vine aquí (señala el 
templo católico), y lloraba tanto, y me acuerdo que ese día, ni sé 
quién era el sacerdote que me vio tanto llorar ahí en la banca, que 
llegó, y yo sentí el abrazo del Señor. Desde ese día aquí estoy, para 
rendirle misericordia a Dios”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

Estos casos atestan de una auto-reinvención del creyente, 
cuya afiliación hasta cierto punto de su vida no es más que for-
mal, pero un punto de giro, ligado frecuentemente a problemas 
materiales, renueva la fe creando un vínculo de sostén emocio-
nal, hasta antes inexistente, con la afiliación transmitida por 
los padres. Esto le permite al católico practicante dotar de un 
sentido renovado su creencia e igualmente retomar su práctica, 
dentro de la cual admite su inobservancia anterior.

“Con toda honestidad yo era una persona que no iba a misa los do-
mingos, era católico pero pasaba por la Iglesia de lejos, hasta sentía 
vergüenza que me vieran entrando, como que era un acto de debili-
dad (...) pasé de un distanciamiento de años a un acercamiento tal, 
que ahora estoy tan bien… La vida misma que llevaba me causaba 
sufrimiento, me causaba ansiedad, y yo mismo me di cuenta que ese 
no era el camino, y cuando alguien vino y me iluminó el camino en 
un cursillo, me di cuenta, aquí estamos, en un cursillo, me di cuenta 
de la ruta que llevaba, para mí ese momento fue decisivo. Es más les 
digo, si hubiera seguido por esa ruta, yo estaría muerto ya, o enfer-
mo, pero decidí, bueno como que Dios me habló en ese momento a 
través de la persona que estaba ahí, sentí como que, bueno yo no digo 
que Dios me habló con la voz que tiene (eleva sus manos al cielo) 
pero Dios se vale de otras personas y se siente, hay una sensación 
que uno dice aquí Dios me está hablando en este momento”. (Grupo 
focal de estrato Católico practicante regular, 04/06/13, Liberia). 

Visto en estos términos, la reconversión católica puede ase-
mejarse a la conversión a otra fe, en el sentido en el que supone una 
fuerte inversión simbólica para trasladar la catolicidad nominal o 
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figurada del creyente a una catolicidad militante, no obstante, se 
diferencia de la conversión ordinaria, debido a que el carácter del 
católico practicante se encuentra en tensión, pues se mueve entre 
el acercamiento y el alejamiento de la institución, como parte de 
los mismos postulados que ésta profesa para sus fieles.

“Hay momentos de sequedad o aridez, digo yo, que uno está pasan-
do por un desierto, entonces es cuando más se tiene que acercar al 
Señor, porque es cuando hay que doblar las rodillas frente al Santísi-
mo para que refresque, porque hay momentos en los que uno siente 
¿para qué estoy practicando esto? ¿para qué estoy haciendo esto?, si 
las cosas me están saliendo al contrario de lo que yo quería, pero el 
Señor lo pasa a uno por un desierto para después llevarlo al oasis, 
a ese manantial que es estar cerca de él. Pasa uno por el desierto 
porque el Señor lo quiere sanar”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

Sin embargo, las dudas generadas en la persona creyente 
a raíz de las “significaciones últimas” que busca para su sistema 
personal de creencias (Luckmann, 1973), como lo evidencia el 
fragmento de entrevista anterior, también la pueden dirigir a una 
clase de circulación religiosa de tipo simultáneo, como la deno-
mina Mallimaci (2007), es decir, que al mismo tiempo que se per-
tenece por ejemplo al catolicismo, la persona creyente emprende 
una búsqueda dentro de otras opciones espirituales, ya sean nuevos 
movimientos religiosos (NMR) o incluso otros cultos establecidos.

“Me invitaron a un templo evangélico, yo voy donde el Señor me 
invite, donde el Señor me mande y me enamoré del trato de la gente 
de allá, nunca me había sentido tan acogida, yo decía ¿qué es esto?, 
hasta que empezaron a predicar contra los católicos... Pero usted lle-
ga y todo mundo lo abraza, yo nunca había visto esa unión tal, para 
dar el diezmo, para dar la ofrenda, todos se iban adelante a dejarla, 
yo veo lo que es bueno verdad, ya justamente empezaron a hablar de 
los católicos y me tuve que levantar por respeto y salí, pero pienso 
que a la Iglesia católica le falta eso, esa unión, porque no andan bus-
cando la desnudez de todas las personas”. (Grupo focal de estrato 
Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).
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Cuando la circulación religiosa es simultánea puede convi-
vir con la afiliación religiosa y no necesariamente lleva a la con-
versión a otra fe. Esto es característico de las figuras religiosas de 
la modernidad avanzada, como las define Hervieu-Léger (2004), 
que en este caso representan una simbiosis entre el “practicante 
regular” y el “peregrino”, es decir, una persona creyente que se 
moviliza entre las creencias reguladas por la institución católica 
y la exploración autónoma de otras opciones religiosas, cuyos 
méritos es capaz de destacar sin por ello convertirse.

Ahora bien, la conversión al catolicismo desde una reli-
gión cristiana (no evangélica) es posiblemente minoritaria, pero 
no por ello menos interesante, pues involucra igualmente una 
transformación radical de la identidad religiosa.

“Yo soy como el ecuménico, siempre me vacilan porque tengo 11 
años de ser católico, y me ha costado mucho el proceso de conocer 
tanto de las tradiciones así como de sus signos, mucho de sus valores. 
Mi familia era adventista, entonces para mí estos últimos 5 años han 
sido mucho de formación y al final mucho de educación, y ahora por 
esas cosas de la vida terminé siendo formador también de la Iglesia 
católica, lo que me lleva a dos situaciones. Primero tuve que apren-
der de las tradiciones y ahora que me tocan las formaciones, enseñan 
los sacerdotes que las tradiciones no están mal, pero si han sido en-
señadas mal, entonces la nueva organización entre comillas, que es 
lo que se da, hay que romper un poco esos paradigmas, verdad, (...) 
mucha gente creía que los santos eran de aquí y después los ponían 
aquí e iban para allá (alza las manos sobre su cabeza, luego las 
desciende a la altura de su pecho y las alza de nuevo sobre su 
cabeza), no, no, eran seres humanos, esa parte es la que ha costado 
mucho. Entonces para mí, ha sido como un proceso de aprender, 
de desaprender, de escuchar”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

La conversión implica una ruptura con el linaje religioso, 
con la tradición de fe heredada de los padres y por lo tanto, su-
pone un reaprendizaje de códigos y rituales propios de la nueva 
elección religiosa. En efecto, las personas convertidas constitu-
yen una minoría dentro del espectro católico, apenas un 7,8%, 
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así como un 6% que admite no compartir la religión de sus pa-
dres, pues una mayoría de un 88,6% sostiene la continuidad de 
su linaje religioso.

Gráfico 33. 
La religión en la familia del católico practicante
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Este último gráfico permitirá posteriormente retomar la 
categoría de prácticas religiosas en este estrato, pues muestra 
también un reducido porcentaje de católicos practicantes (3%) 
cuyos mecanismos de transmisión de la fe a sus descendientes 
ya no parecen efectivos, frente a una abrumadora mayoría cuya 
socialización primaria en la religión católica lleva el sello de sus 
ancestros, y por lo tanto, de la tradición.

1.2.	 Católicos no practicantes

Este estrato se caracteriza por una religiosidad relativa-
mente inactiva dentro de su afiliación específica, lo cual no im-
plica un cambio general en el creer, sino en la forma en que este 
grupo organiza sus creencias, convirtiéndose en un buen ejemplo 
del creyente en la modernidad, a través del bricolage o remiendo, 
de la “apropiación furtiva” o braconnage, y de otros “collages” de 
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creencias que le distinguen según Hervieu-Léger (2004). Los ca-
tólicos no practicantes reelaboran así el contenido de sus creen-
cias basados en sus necesidades y en sus búsquedas individuales. 

“Fue leyendo física cuántica lo que me acercó a una idea de… no 
digamos Dios, pero sí de una energía creadora, que es lo que yo 
siento que hay, como una energía cósmica, que es lo que nos conecta 
a todos de alguna forma (...) yo creo como en una especie de sincre-
tismo, digamos, porque me gusta mucho lo que dice el Dalai Lama, 
que mi religión es la bondad, y yo creo mucho en eso, es como una 
cosa que une todas las religiones, como ese sentido de bondad ha-
cia los demás”. (Grupo focal de estrato Católico no practicante, 
24/06/13, Heredia).

“Yo sí creo en un Dios y esa es una de las cosas que no dudaría en 
decirlo, y no me considero ateo, ¿en qué parte de mis creencias está el 
catolicismo? Yo creo que es como el medio por el que yo llegué a creer 
que existía un Dios, pero pudo haber venido también desde otras cosas 
y otras experiencias de vida, no necesariamente religiosas, que te hacen 
creer que existe algo más allá, sobre Dios, yo creería que por ahí vienen 
las cosas, algo sobrenatural, que te hace pensar quién sos vos y sobre el 
mundo y sobre dónde estás y hacia dónde vas, que en general vienen en 
el principio de la vida a través de la religión”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro). 

“Sí creo en un ser superior, para mí Dios es una forma de llamarlo, 
pero sí creo que hay algo ahí que es lo que nos mueve a todos y a 
todo. En lo que sí definitivamente no puedo creer es en Jesús como un 
ser divino, yo creo en Jesús como hombre, pero como ser divino, así 
como lo pinta la Iglesia, sin mancha y sin pecado, no puedo”. (Gru-
po focal de estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

Es claro que dentro de los católicos no practicantes, hay 
un distanciamiento de los contenidos doctrinales, una reinter-
pretación de los mismos y un cuestionamiento basado en sus ex-
periencias de vida. La “energía cósmica” creadora aparenta ser 
una metáfora consistente para este grupo, que a partir de una 
especie de nebulosa trascendental logra construirse en un puente 
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entre las creencias inculcadas por la doctrina y las adaptaciones 
posteriores realizadas por ellos mismos. De esta forma, la cons-
trucción de la creencia no pasa por el lenguaje institucional, e 
incluso puede escapar en términos estadísticos a una simple cla-
sificación por profesión de fe, como se ve en el siguiente gráfico. 

Gráfico 34. 
¿Cuántos católicos no practicantes profesan o no una fe? 
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Al comparar la afiliación religiosa afirmada dentro de la 
encuesta, con la profesión de fe, es posible notar que dentro del 
grupo de católicos no practicantes existe un 13% de personas que 
pese a indicar una adscripción religiosa, no considera que profesa 
una fe. ¿A qué se debe esta aparente contradicción? Como re-
flejan en detalle los argumentos esgrimidos por las personas que 
se identifican con este estrato en los grupos focales realizados, 
existe una tendencia hacia la desvinculación de la tradición doc-
trinal, lo cual da como resultado un alejamiento del dogma, que 
en términos discursivos parece asimilarse a la fe, en tanto esta ha 
sido inculcada de forma vertical e impositiva por la institución.

Sin embargo, desde esta perspectiva, la religiosidad popu-
lar presente en este estrato, denota todavía el profundo substrato 
cultural en el cual ésta se aloja, dentro de la memoria comparti-
da, aún si reelaborada, de las creencias católicas.
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“Me gusta mucho la idea de los santos, me gusta leer a veces, así 
como a San Francisco de Asís, incluso las imágenes de los santos ca-
tólicos algunas me gustan, como la Virgen, porque siento que es ese 
aspecto femenino y como suave de la Iglesia, como que uno lo hace 
más humano de cierta forma (...) Ya esas cosas de la Inmaculada 
concepción y eso, no puedo creer como en esas cosas”. (Grupo focal 
de estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

“Yo casi no creo en los santos, podría decirse, pero es un vacilón 
porque a usted le inculcan eso, entonces si botás esta estampita, o si 
botás este santo te sentís culpable, esto no representa más que algo en 
lo que podés confiar, pero no significa que vas a ir al infierno porque 
simplemente se te quebró y la botaste en tu basurero, entonces hay 
cosas que a mí eso me causa, como no creo, pero sí me asusta, es esa 
parte. Ahora con el nuevo Papa, que con el anterior no practicaba 
yo, no le veía eso, y con este siento diferente, es aparte con el que 
murió, el Papa segundo, yo con el otro no, lo veía y repele, ahora 
este yo lo veo más humano, más cerca de la gente, no como acá, 
porque así te hacen en la Iglesia, no podés subir al púlpito porque eso 
es del Padre, entonces son esas cosas, y ahora con él, yo digo, diay 
sí, intercede por mi sobrina que está enferma, aunque uno tiene que 
ser igual, la relación de Dios es con uno y listo, pero si tiene alguien 
más poder que uno para pedir, pues yo se lo dejo también”. (Grupo 
focal de estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“No voy a decir que me lo tomo tan profundamente serio como para 
saberme la vida de todos los santos, pero es algo, como San Pancra-
cio que se supone que es el que te da trabajo, yo siempre le prendo 
velas (…) yo digo a San Pancracio, por fa, interceda”. (Grupo fo-
cal de estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

Los católicos no practicantes admiten la existencia de lo 
sobrenatural, y la posibilidad de intermediación espontánea en-
tre sus inquietudes y un objeto devocional específico (Ramírez 
Calzadilla, 2004), como los santos, pero al mismo tiempo po-
nen en duda principios considerados sagrados por parte de la 
institución católica, como la divinidad de Jesús, la inmaculada 
concepción de María, el culto incondicional a los santos, e in-
cluso la figura del sumo pontífice del Vaticano. En este último 
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caso, es notorio que la campaña mediática de acercamiento y 
humanización del Papa Francisco I tiene un impacto que incluso 
influencia la percepción sobre los líderes de la Iglesia local y su 
contraste con el pontífice.

En términos específicos es evidente que la selección de 
creencias a conveniencia de los católicos no practicantes se con-
vierte progresivamente en la nota dominante, sus decisiones en 
materia de creencia se vuelven más selectivas, de tal forma que 
el compromiso con una fe deviene más bien un tipo de “consu-
mo” religioso muy detallado, pues como lo expresa Bibby (1990), 
se pasa de una fe que engloba todos los aspectos de la vida, al 
consumo de determinados fragmentos del discurso religioso do-
tados de un nuevo sentido por estos consumidores-creyentes.

“Yo que soy católica no practicante, no comparto muchas cosas (...) 
La vida le golpea a uno mucho, no sé, como que me divorcié de la 
Iglesia, entonces el contacto de Dios es muy mío y de nadie más (...) 
hay cosas que dicen, como “si usted no cree en Dios usted no va al 
cielo y perdió el reino”. Yo creo en un Dios amistoso, cariñoso, que 
no divide a esta persona que no cree, de esta que sí cree, entonces 
cuando me dicen, “si usted no cree en Dios…” y yo digo, ah, un mo-
mento. O es que “pasó esto porque esta gente no creía en Dios”, eso 
me enoja. ¿Cómo voy a creer yo que un Dios que supuestamente es 
amor y es bueno, y va a decir “esto a mí qué me importa”?”. (Grupo 
focal de estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“La imagen de la Virgen, lo reflexiono como algo del pasado, pero ya 
no es tan importante, te repito lo veo con esa distancia y el respeto de 
que en su momento siempre fue importante. Un día de estos vi una 
imagen de la Virgen de Guadalupe en bikini, no es así como, o sea, 
a mí me parece gracioso y probablemente lo compartiría, tipo face-
book y así, pero luego pienso, no me ofende religiosamente hablando 
porque es sólo una imagen, pero el significado espiritual y religioso 
que cada persona le puede dar a eso si lo respeto bastante, en el sen-
tido de que cada uno sabe en qué momento necesita la espiritualidad 
en la vida”. (Grupo focal de estrato Católico no practicante, 
09/07/13, San Pedro).
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La “creencia sin pertenencia” como la denomina Davie 
(1993) puede explicar el hecho de que estos católicos no practi-
cantes, asumidos como tales, mantengan una fe que a todas luces 
contradice los postulados doctrinales, porque no sólo los reela-
boran, también mantienen un distanciamiento hacia el resto de 
la comunidad católica, lo cual les permite considerar su adhesión 
bajo el rostro de un “Dios común” u “ordinary God”, como lo 
conceptualiza Davie (1993), cuyo carácter es doméstico y mol-
deable a las circunstancias de la vida común, al presentar una di-
vinidad al alcance de cualquier persona, es decir, una divinidad 
caracterizada por un tipo de sacralidad íntima para sus creyentes. 

Gráfico 35. 
Papel de la religión en la vida del católico no practicante
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La religión en la vida diaria de este grupo se revela, según 
los resultados de la encuesta, como un objeto de apropiación di-
verso y con múltiples significados, más extensamente distribuidos 
que los de los católicos practicantes. Hay que mencionar además, 
que el porcentaje para el cual la religión no juega ningún papel en 
su vida (15,9%) aumenta considerablemente, en relación con los 
católicos practicantes, lo cual, como se ha mencionado, quizás sea 
producto de un desapego común en el estrato no practicante, de 
las formas religiosas ortodoxas del catolicismo.

Ahora bien, este tipo de relación con la creencia conduce 
a un distanciamiento del catolicismo, en tanto éste constituye un 



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 151

cuerpo estructurado por la continuidad de la tradición a la cual estos 
creyentes responden desde sus propias coordenadas de existencia.

“Yo fui criada católica, fui a un colegio de monjas, pero como a los 
16 años empecé como con una crisis religiosa, sobre todo porque yo 
veía que lo que Jesús decía como que la gente no lo hacía, y las mon-
jas vivían ahí en su casa grande y segura, y que la gente pobre y el 
mundo… Entonces por ahí me empezó la crisis, ya cuando entré a la 
U dejé completamente de ir a misa y de practicar, digamos la religión, 
pero empecé más como a leer y buscar mucho, digamos he ido como a 
actividades de montones de religiones, desde los Bahai, hasta el zen, 
el budismo, eh, y por ejemplo, ahora con lo último que me siento 
más identificada es con lo que leo sobre budismo”. (Grupo focal de 
estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

“Yo fui bautizada evangélica porque mi madrina me llevaba, era 
católica también y se pasó a la evangélica, tenía 9 años, entonces 
íbamos y estaba pequeña también, me sumergieron en la piscina y 
toda la cuestión, desde ahí también me pusieron un calificativo “us-
ted es cristiana evangélica”, entonces si usted se desvía de este cami-
no, porque usted reconoció a Dios como su Salvador, ya vos estás 
mal, entonces te jodés. Son esas cosas, que yo dije, no un momento, 
¿cómo me van a decir a mí, que porque me porté mal, me tomé una 
cerveza, ya no me permiten llegar al reino de Dios, porque me tomé 
una cerveza? Entonces no voy con eso, la luterana me pareció bas-
tante curiosa, porque los pastores también son mujeres, entonces esa 
parte que la pastora era una gringa, esa Iglesia es alemana, entonces 
bueno, yo lo vi diferente, aceptan a todo tipo de personas, lesbianas, 
homosexuales, todo tipo de personas, católico, no católico, entonces 
me sentí más cómoda ahí por lo mismo, diay, no están haciendo una 
exclusión de gente”. (Grupo focal de estrato Católico no practi-
cante, 09/07/13, San Pedro).

“Como a los 10 años yo comienzo a hacer preguntas incómodas, 
que ¿por qué son hombres los sacerdotes? ¿Por qué tengo que decirle 
las cosas a un hombre? Y comienzan esas preguntas incómodas, y 
cállese, cállese (...) veía demasiada injusticia en la religión católica 
y eso fue lo que comenzó a alejarme, primero como mujer, luego la 
cuestión de darme cuenta en noveno o décimo año de colegio, que 
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comencé a leer cosas sobre la gran fortuna del Vaticano y eso me da 
asco, ¿cómo es posible que tengan tanto dinero? No podía imaginar-
lo”. (Grupo focal de estrato Católico no practicante, 09/07/13, 
San Pedro).

“Yo pasé por los Hare Krishna, pero también bastante machistas, y 
pasé por los taoístas, con los Hare Krishna, bien, la cuestión de co-
mida es riquísima, toda su visión con respecto a la comida me encan-
tó, el vegetarianismo, el cuerpo realmente como templo de lo que uno 
se come y todo eso bien, pero igual Prabhu es el que tiene, el hombre, 
la palabra y todo eso es como medio complicado, y también son muy 
prohibitivos. Y los taoístas no, son como más tranquilos, aquí hay 
muy pocos, son como los budistas, es más unipersonal, uno tiene que 
dar cuentas a uno mismo, y además son filosofías de vida”. (Grupo 
focal de estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

Los testimonios expuestos reflejan que por lo general en el 
período de adolescencia se desata una serie de cuestionamientos 
hacia el catolicismo y la institución, donde se destaca princi-
palmente la incoherencia entre lo supuestamente predicado por 
la figura de Jesús y las acciones de la Iglesia (enriquecimiento, 
machismo, exclusión sexual, etc.). Esta incompatibilidad entre 
el discurso y la práctica eclesiásticas, tiende a potenciar una bús-
queda espiritual dentro de otras opciones de consumo religioso, 
que si bien, no llevan a la conversión en ninguno de los casos 
entrevistados, promueven la criticidad tanto hacia esas nuevas 
formas religiosas como a la afiliación específica que los entrevis-
tados mantienen sin manifestar tampoco interés hacia la aposta-
sía. Esta exploración que conlleva la consolidación de “la religion 
à la carte” (Bibby, 1990), muestra bien el surgimiento de un mer-
cado religioso producto de un pluralismo aún limitado en cuanto 
a opciones religiosas, pero creciente y marcado por la crisis de las 
religiones tradicionales que vuelca a los creyentes a la creación 
de rutas espirituales propias, de mapas de navegación cuyo carác-
ter es individual aunque constituyan un fenómeno social. 
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Gráfico 36. 
Papel de la religión en Costa Rica para católicos no practicantes
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El gráfico anterior expone que aunque las personas identi-
ficadas como católicas no practicantes opinen mayoritariamente 
que la religión ha contribuido a mantener los valores morales 
(52,3%), esto constituye una diferencia de 16 puntos porcen-
tuales menos con los católicos practicantes. Asimismo, el grupo 
de no practicantes casi dobla en términos porcentuales, el por-
centaje que opina que la religión sólo ha formado parte de la 
historia cultural del país (30,8%), en relación con los católicos 
practicantes. Este último dato es interesante, puesto que parece 
introducir la posibilidad de que dado que los católicos no prac-
ticantes se encuentran además en las sectores más jóvenes de la 
muestra, quizás exista una tendencia creciente, desde el punto de 
vista del reemplazo generacional, no sólo al aumento de la ree-
laboración de las creencias a partir de un marco de coordenadas 
individual en este grupo, sino también al traslado del lugar sim-
bólico que ocupa la religión en la sociedad costarricense. Una 
movilización desde un lugar social donde prevalece su impor-
tancia como fuente de moral, a un lugar donde se privilegie su 
aporte cultural a la sociedad. 

Por otra parte, en el itinerario de estas rutas de creencia 
en construcción, aparece invariablemente la rigidez sexual de la 
Iglesia católica, como un elemento que promueve el alejamiento 
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de sus feligreses, sin embargo, esta misma característica desenca-
dena un proceso donde se intenta eliminar la culpa infligida por 
la institución en la vida cotidiana.

“Ahí vamos nosotros cargando culpas que ya hace rato nos perdona-
ron, Dios puede ser, quién sabe, pero ya nos perdonaron, nosotros 
¿para qué vamos a estar culpándonos? Ah, me siento mal porque 
soy así o porque soy asá, o porque vivo de esta manera, o vivo con 
un hombre divorciado o viudo, o vivo en una relación, no en el ma-
trimonio, ya nos perdonaron, hace rato, ahí se lavaron los pecados 
cuando lo crucificaron, si creemos en eso, entonces ya ¿para qué 
diantres tanto tiempo estar cargando con los mismos pecados, las 
mismas culpas? No, por favor, cada quien que sea como quiere ser y 
que dejen vivir”. (Grupo focal de estrato Católico no practican-
te, 09/07/13, San Pedro).

“Dejar vivir” parece ser una demanda bastante frecuente 
en este sector de católicos no practicantes, que acusan de una 
especie de asfixia a la ortodoxia doctrinal, pues el espacio para 
tomar sus propias decisiones en materia de creencias en relación 
con sus vidas ocupa un lugar preponderante, en la medida en 
que construyen un “ordinary God” (Davie, 1993) a tono con sus 
procesos de vida personales.

No obstante, llama la atención que esta ebullición en el 
contenido de las creencias no parezca tener mayores consecuen-
cias en la configuración del rol de la religión dentro de las fami-
lias de las personas de este sector, tal como se puede apreciar en 
éste gráfico.
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Gráfico 37. 
Situación de la religión en la familia del católico no practicante
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En comparación con el grupo de católicos practicantes 
encuestados, es evidente que para los católicos no practicantes 
la transmisión de la fe a través de padres y abuelos guarda tam-
bién un peso destacado, y el porcentaje que no comparte la fe de 
sus padres es similar. Sin embargo, en este último grupo es nece-
sario mencionar que aumenta un poco el porcentaje de quienes 
admiten tener dificultades para transmitir la fe a sus descendien-
tes, así como hay menos personas convertidas. Estos resultados 
permiten deducir que el tipo de cambios gestados en el seno de 
las familias de las personas católicas no practicantes son aún me-
nores y poco significativos, lo cual posiblemente se deba a que 
se trata principalmente de una población joven, cuyas creencias 
están aún en transición. 

1.3.	 Evangélicos, (neo)pentecostales, protestantes his-
tóricos y otra fe cristiana

La adscripción religiosa protestante o evangélica, último 
término con que se le denomina más frecuentemente en Amé-
rica Latina, comprende una multiplicidad de identidades en 
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ebullición. Por este motivo, para este estudio se exploraron por 
una parte los estratos (neo)pentecostales y protestantes histó-
ricos (metodistas, anglicanos, bautistas, Ejército de Salvación) 
dentro de los grupos focales. En lo que concierne la encuesta, 
se hallaron cristianos evangélicos, evangélicos no practicantes, 
otras denominaciones cristianas (bautistas, anglicanos) y otros 
tipos de fe cristiana (cuáqueros, testigos de Jehová, adventistas, 
mormones). Si bien, el análisis conjunto de estos actores no 
está exento de fallos de interpretación, el interés de vincularlos 
responde tanto a la necesidad de poner en relevancia las espe-
cificidades de cada grupo, así como a la posibilidad de estudiar 
globalmente las congregaciones del mundo cristiano no católico, 
que se proyectan como la contraparte religiosa más importante 
del catolicismo apostólico y romano. 

Así, pese a la vastedad de este complejo universo cristiano 
no católico, las creencias detectadas en los grupos focales no son 
tan diversas, pues se reúnen a partir de un elemento en común, 
que es la afirmación fehaciente de la literalidad de los escritos 
bíblicos, cuya interpretación y contextualización son poco con-
templadas, igualmente, esta actitud del creyente conlleva un 
compromiso de vida ratificado a través de su propia experiencia.

“La Palabra es muy clara “ve por todo el mundo y predica el Evan-
gelio”, eso lo dice la Escritura y aún entre cristianos, a veces noso-
tros tenemos que tener mucho cuidado de quien venga la Palabra, 
incluyendo a los pastores, tenemos que tener mucho cuidado de qué 
nos predican, porque aquí tenemos el manual, la Biblia (...) sí sé 
qué me predican, y en varias oportunidades he tenido la oportunidad 
de decirle al pastor, por favor explíqueme esto que yo no lo entendí, 
porque estamos viendo la Palabra de Dios y tal vez él me lo dijo de 
una manera que no era como decía la Palabra de Dios (...) fe es eso 
que nos enseña la palabra de Dios, certeza de lo que esperamos y 
convicción de lo que no vemos”. (Grupo Focal de estrato Evangé-
lico-protestante, 08/07/13, San José).

“Desde pequeñita estoy ahí en la Iglesia bautista, en una fe en la cual 
para satisfacer a Dios tenía que ser una niña buena, entonces ese fue 
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mi esfuerzo en los primeros años, para ser buena, porque Dios está 
mirando, pero ya iniciando la adolescencia empecé a creer que eso no 
era suficiente, que el asunto de la fe no era por herencia, sino que 
debía haber un momento en que yo tomara una decisión personal, y 
bueno la tomé”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

Es posible afirmar que en los estratos estudiados se re-
produce la lectura literal del texto bíblico, pues pese a que los 
protestantes históricos no se distingan en términos doctrinales 
por esta característica, distintos estudios han comprobado la cre-
ciente neo-pentecostalización de varios grupos evangélicos en 
América Central (Corten, 1999; Bastian, 2007), incorporando 
algunos elementos de este movimiento en mayor o menor medi-
da. Según Corten (1999: 165-166):

“El término de neo-pentecostalismo fue utilizado por primera vez 
para referirse al movimiento pentecostal, tal como se desarrolla en 
las Iglesias protestantes históricas a partir de 1959 y en el catolicis-
mo a partir de 1967 (...) A continuación, encontramos la expresión 
“neo-pentecostal” para describir el crecimiento del pentecostalismo 
que afecta las clases medias y se relaciona con el tele-evangelismo 
estadounidense. Este auge se observa particularmente en América 
Central desde la década de 1970 (...) El término aparece también 
en África. “Neo-Pentecostalismo” y “pentecostalismo” a veces se 
utilizan indistintamente en oposición a los cultos de las “Iglesias 
africanas independientes” igualmente centrados en los dones del 
Espíritu Santo, pero más explícitamente sincréticas (...) Hoy en 
día coexisten varias expresiones: el movimiento carismático, nue-
vos pentecostalismos, “prosperity” y “neo-pentecostalismo”. Estas 
expresiones se refieren a un movimiento pentecostal de conexiones 
transnacionales pronunciadas” 7.

De esta forma, como afirma Schaefer (1989: 24), en re-
lación con los grupos evangélicos estudiados se “sostiene la ins-
piración literal de la Biblia, combinada con una interpretación 

7	 Traducción libre.
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según presuposiciones racionalistas, culturales y eclesiales in-
conscientes. Limitando la interpretación estrictamente a los 
intereses de la iglesia, este sistema genera, más que todo, una 
estructura de legitimación racionalista-legalista”. 

Como se indicaba al inicio de la sub-sección, la comple-
jidad del mundo cristiano no católico comprende desde sutiles 
hasta grandes diferencias entre un grupo y otro. Por ejemplo, el 
trabajo realizado en los grupos focales permitió aplicar al cuestio-
nario de encuesta realizado para esta investigación un ítem sobre 
la fe profesada, y no sobre la religión, pese a que sea lo usual en 
este tipo de estudios. Esta decisión se tomó sobre la informa-
ción suministrada en los grupos focales, de que existen grupos 
cristianos que denominan su afiliación como una fe, y rechazan 
el término de religión, por otra parte, una minoría no adopta ni 
un término ni el otro, porque se identifican únicamente como 
miembros de una determinada iglesia, por lo general, de tipo 
neopentecostal. Es posible que esta sea la explicación más plau-
sible al hecho de que dentro de la muestra estudiada a través de 
la encuesta, se halla encontrado algunos segmentos de creyentes, 
que a pesar de identificarse con una afiliación religiosa, aseguran 
no profesar una fe, como se puede ver en el siguiente gráfico.
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Gráfico 38. 
Mundo cristiano no católico y profesión de fe
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De la misma forma que en el estrato de católicos practi-
cantes, hay un grupo minoritario que dice no profesar una fe, 
una paradoja que puede explicarse en este estrato debido al uso 
de otros términos que materializan la afiliación de los creyentes 
(pertenecer a una iglesia) o quizás al hecho de que se asocie la 
profesión de fe con una práctica regular, puesto que precisamen-
te los evangélicos no practicantes alcanzan un 25% de personas 
que admiten no profesar una fe.

Por otra parte, la oración es considerada como un medio 
cotidiano de comunicación directa con Dios, cuya legitimidad 
radica en la “gracia” que provee el Espíritu Santo al creyente que 
le invoca a través de una fuerte concentración mental, que es 
catalogada como inspiración divina. Es particularmente intere-
sante que sólo en los grupos focales llevados a cabo con personas 
de este estrato, cada sesión iniciara y finalizara con una oración 
sugerida y animada por las personas presentes. 
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“Bendice Padre Santo, esta reunión Señor bendito, reconocemos que 
el propósito es tuyo Señor, aquí estamos, solamente en obediencia 
Padre, que es lo que nos dice tu Palabra Señor (...) Te pido Dios que 
seas el centro de esta reunión y que estés con nosotros en este ratito 
Padre, que vamos a estar aquí reunidos”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Señor hemos estado en tu presencia, te has manifestado a través de 
cada uno de nosotros y a través de tu Palabra, has puesto en nosotros 
tu amor, has hablado a través de nosotros, nos has dado la oportuni-
dad de ser copartícipes en la edificación de tu reino, te damos gracias 
por esta oportunidad y este privilegio”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

Las citas anteriores corresponden respectivamente a un 
extracto de la oración de inicio y de término de cada una de 
las sesiones, donde los actores religiosos expresan corporalmente 
recogimiento, y una actitud de suma concentración, de lo cual es 
posible pensar que su creencia en ese instante en la inspiración 
del Espíritu santo se ve robustecida, pese a la presencia de ob-
servadores ajenos, a quienes ya se nos ha advertido que el fin de 
la oración en ambos casos, es que la reunión no tenga un carác-
ter solamente académico, lo cual confirma que su creencia en lo 
trascendente es inmanente a cualquier contexto, una situación 
que no es homologable a las sesiones realizadas con cualquier 
otro estrato estudiado. Esto se comprueba mediante los resulta-
dos arrojados por la encuesta, pues para la mayoría del mundo 
cristiano no católico, la religión orienta todas las decisiones de 
su vida diaria.
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Gráfico 39. 
Papel que juega la religión en la vida diaria 
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Pese a que de forma mayoritaria la religión oriente todas 
las decisiones de la vida diaria de estos grupos, a excepción de los 
evangélicos no practicantes, quienes se inclinan más por consi-
derar la religión como un elemento que otorga sentido y signi-
ficado a sus vidas (46,7%), es interesante que la religión como 
un aprendizaje guiado para comunicar el cuerpo con el espíritu 
constituya un porcentaje importante para cristianos evangélicos 
(19,4%), otra denominación cristiana (33,3%) y otra fe cristia-
na (19%), porcentajes superiores a los alcanzados tanto por ca-
tólicos practicantes como no practicantes en esta opción. Otro 
punto destacable es la existencia de minorías creyentes para las 
cuales la religión no juega ningún papel en sus vidas, que consti-
tuyen sorpresivamente un 4,8% para los cristianos evangélicos y 
un 6,7% para los evangélicos no practicantes. De la misma forma 
que en los estratos católico practicante y católico no practicante 
respectivamente, esta última afirmación aumenta porcentual-
mente para los no practicantes, pero presenta más puntaje en el 
caso del mundo cristiano que en el mundo católico.
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Desde otro ángulo, existen algunas particularidades pro-
pias a los protestantes históricos, como la preocupación por la 
pérdida de identidad denominacional, consecuencia de la crisis 
de los protestantismos históricos ante el crecimiento exponen-
cial del (neo)pentecostalismo y sus respectivas prácticas de fe, 
así como la deslegitimación del ecumenismo actual, cuya inter-
pretación para la población afrodescendiente de Limón atraviesa 
coordenadas tanto geográficas como socioculturales.

“Una cosa que yo he visto en los grupos desde hace como 15 años, 
más o menos, es como una desidia por identificarse doctrinal y de-
nominacionalmente, entonces la moda es decir “todos somos cristia-
nos”, se ha cumplido este aspecto, pero hay aspectos que son propios 
de una denominación. Por ejemplo, la Iglesia bautista es misionera, 
también en cuanto a la doctrina, el cambio interno que tiene que ha-
ber, el compromiso con Dios y luego con la comunidad como pueblo 
de Cristo (...) Hay que tener “orgullo denominacional” en el sentido 
de que yo tengo una herencia, una identidad, yo sé quién soy, sé cuál 
es la doctrina que respaldo de la Biblia (...) no se puede ser ecumé-
nico sin saber lo que uno es, eso sinceramente a mí me preocupa, 
porque yo sé que tienen que haber cambios, el mundo cambia, el 
tiempo cambia, uno cambia, pero hay cosas que no cambian, hay 
cosas que se mantienen, tal vez en la forma, pero el sentido, la esen-
cia no cambia, y a veces nos vamos a distanciar”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Cuando yo me criaba, no era sólo a nivel del clero sino que la feli-
gresía también practicaba el ecumenismo, existe una teoría que dice 
que el elemento social que favoreció el ecumenismo fue la Logia (…) 
identificarse, bueno “yo soy cristiano, yo soy metodista, no me diga 
metodista, todos somos cristianos”, así como la Iglesia bautista se le 
identificaba como una Iglesia misionera, a la Iglesia metodista como 
una Iglesia evangelizadora, pero ya no hay testimonio del feligrés, del 
miembro, para la evangelización (…) la práctica de la fe ha sufrido 
ciertas variaciones que a mi modo de ver no han sido de provecho 
para el reino de Dios, y hago la salvedad de que, aclaro más bien, que 
cuando, por ponerle alguna fecha, cuando nosotros nos criábamos, 
la razón por la cual el ecumenismo era tan práctico y tan real, preci-
samente era porque vivíamos en otra cultura y en la medida en que 
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nos hemos ido aculturando nos hemos ido individualizando”. (Grupo 
Focal de estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

Los testimonios de los entrevistados dan cuenta de un 
sentimiento de disolución de la doctrina y del sentido propio 
que le otorga cada denominación dentro de un conjunto cris-
tiano más bien amorfo, lo cual suscita temor de perder a los cre-
yentes frente a un ecumenismo de características distintas a la 
tradición limonense. Esta tradición protestante se afianza en el 
origen multicultural y multiétnico (afrodescendientes, asiáticos, 
indígenas, mestizos), de la población de la ciudad puerto del At-
lántico. En el caso específico del grupo afrodescendiente, cuya 
migración más relevante proviene de Jamaica entre 1871 y 1890 
para la construcción del ferrocarril, los protestantismos históri-
cos le ofrecen cohesión cultural a este grupo, y son garantía de 
articulación social a través de los orígenes familiares y territoria-
les compartidos en el país de acogida. De esta forma, la Jamaica 
Baptist Union se funda en 1888, incluso antes de la Iglesia ca-
tólica, que llega a Limón hasta 1892. Luego la Iglesia metodista 
se establece en 1894, la Iglesia anglicana en 1896, el Ejército de 
Salvación llega en 1907 y en 1915 la Iglesia Adventista.

Estas características de configuración del grupo poblacio-
nal potencian un tipo de coexistencia ecuménica, propiciada 
incluso por diferentes “sociedades de ideas fraternales secretas” 
investigadas por Martínez Esquivel (2010), como la logia Knights 
of Pythias creada en 1889, de composición interracial y formada 
por obreros del ferrocarril, o la “Unión Fraternal”, primera logia 
francmasónica en Limón, la cual, fundada en 1891, mantenía 
reuniones bilingües (inglés-español), por lo que posteriormente 
se crea la logia Phoenix en 1899, que sólo trabajaba en inglés.

Así, dentro de la comunidad afrodescendiente los protes-
tantismos históricos, las logias y la lengua inglesa conformaron 
una suerte de ecumenismo de cohesión, que promovió la visión 
de estas iglesias como iglesias étnicas, cuyo cambio lingüístico 
al uso del español en el culto es considerado como un elemento 
de aculturación sumado al ecumenismo cristiano que excluye la 
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denominación, es decir, el autonombrarse como parte de una 
afiliación religiosa más específica.

Como lo describe Benveniste (2010), estas iglesias étnicas 
reconstruyen su historia en relación a una afiliación biológica y 
a una creencia común, de tal forma que los elementos religiosos 
ofrecen a las identidades grupales símbolos y prácticas que reivin-
dican un compromiso colectivo frente a la discriminación o crean 
un espacio de ruptura con el imaginario nacional costarricense. El 
grupo focal realizado en Limón, contó con la presencia de algunas 
personas de la comunidad como oyentes, y en este sentido, es elo-
cuente lo expresado por una de ellas al finalizar la actividad.

“Han tenido la esencia misma de la representación de la Iglesia tra-
dicional en Limón. Y lo que se ha dicho aquí es justamente lo que se 
diría en cualquier foro del más alto nivel, y yo quiero felicitarlos, ¿sa-
ben por qué? Porque la Iglesia aquí representada se manifestó como 
la Iglesia tradicional de nuestros ancestros, se ha mantenido apegado 
a los principios bíblicos en todos los temas que se han tratado (...) 
en todo momento se mantuvieron apegados a la misión y visión de la 
Iglesia antigua y presente actualmente”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

Desde esta perspectiva, que sostiene la importancia de la 
continuidad de la tradición cultural y religiosa, es posible com-
prender la utilización de un término ambiguo como “acultura-
ción” por parte de los entrevistados, pues es comprendido en los 
términos de los protestantes históricos de Limón, como un despo-
jo de su herencia cultural más que como una posible hibridación 
de prácticas religiosas. Este es el caso de un grupo de una zona es-
pecífica del país, pero en un escenario nacional, la religión no re-
presenta necesariamente un papel con las mismas características.
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Gráfico 40. 
La religión en Costa Rica para el mundo cristiano no católico
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Nuevamente, una mayoría opina que la religión ha con-
tribuido a mantener los valores morales de la sociedad, sin em-
bargo, en el caso de otra denominación cristiana (protestantes 
históricos) es destacable que una mayoría dentro de esta minoría 
de la muestra estadística piense que no ha aportado nada positi-
vo a la sociedad, así como es el caso de otros tipos de fe cristia-
na (mormones, testigos de jehová, adventistas, cuáqueros) pero 
de forma general, la segunda opción más mencionada por estos 
creyentes es que la religión sólo ha formado parte de la historia 
cultural del país, lo cual se traduce en porcentajes similares a 
los expresados por católicos practicantes y no practicantes. Es 
posible que esta afirmación dentro de los mayores grupos de cre-
yentes en Costa Rica represente un rasgo de una secularización 
en marcha cuyo desarrollo aún sea incipiente.

Por ello, es necesario analizar con detalle las creencias 
en sus contextos locales, pues este tipo de tendencias generales 
puede llevar a seguir pistas falsas. Concretamente, en el caso de 
la doble genealogía de los protestantes históricos en la zona de 
Limón, los componentes étnicos se suman a la creencia religio-
sa a través de la tradición familiar, que sigue promoviendo la 
elección de una fe determinada, y por lo tanto, la aceptación de 
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una estructura de pensamiento cultural, aunque la conversión 
también esté presente.

“Yo crecí con una abuela que era fiel servidora del Ejército de Salva-
ción, como ella era mi tutora yo estaba con ella cada vez que iba a 
la Iglesia. Al principio uno como niña no le daba mucha importancia 
a esas cosas, pero ya cuando cumplí más o menos 6 años mi abuela 
empezó a inculcarme lo que en realidad es ser cristiana, y me enseñó 
que la salvación es propia y que cada uno tiene que buscarla, que 
ella no podía salvarme y que yo tenía que salvarme por mí misma. 
Yo crecí con esa inquietud y seguí evolucionando en el Ejército de 
Salvación, fui una niña un poquito acelerada entonces ya a los 13 
años me enrolé”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestan-
te, 30/07/13, Limón).

“Soy producto de un fenómeno un tanto extraño, por lo que sé mi pa-
dre fue bautista y mi madre católica romana, pero nosotros vivíamos 
muy cerca, cruzando la calle, de la Iglesia metodista, esa Iglesia me-
todista tenía una escuela en la Iglesia a la que asistimos, sí todos, con 
la excepción de mi hermano menor, casi todos los hijos de la familia, 
y casi todos nos hicimos metodistas. Mis padres murieron metodistas, 
eso es que lo que yo llamo el ecumenismo práctico, de raíz, se vivía 
tanto en Limón que eso no era obstáculo”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

Los protestantes históricos reivindican la opción y el com-
promiso personal de asumir una creencia, lo cual explica la im-
portancia dada para este grupo al bautismo en la edad adulta, pues 
este ritual representa la expresión pública de una fe vivida y consi-
derada como elegida, de forma contraria a la de una fe solamente 
heredada mediante la tradición, un hecho que coloca de forma ge-
neral a los evangélicos protestantes como agentes aparentemente 
más activos dentro de su fe que los católicos practicantes. 

El movimiento ecuménico tiene sus raíces en el diálogo 
interno del mundo protestante histórico, representado a inicios 
del siglo XX principalmente por luteranos, calvinistas, bautis-
tas y metodistas, es hasta después de la II Guerra Mundial que 
toma un sentido de acercamiento entre distintas confesiones 
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religiosas. A partir de esto se puede comprender la referencia 
de los entrevistados al ecumenismo en Limón, que enfatizaba la 
similitud de los orígenes culturales sobre las diferencias doctrina-
les de las denominaciones protestantes, en un terreno factual de 
acercamiento entre las sensibilidades religiosas de los creyentes. 

Por otra parte, la conversión personal, que implica un 
cambio de vida radical, es de suma importancia dentro del marco 
de creencias evangélicas. Berger (1971) considera la conversión 
religiosa como una “migración entre mundos religiosos” o una 
“transferencia individual de un mundo a otro”, una característi-
ca más notoria dentro de los grupos (neo)pentecostales.

“Mis papás eran católicos y yo crecí en el ambiente católico, como 
a los 18 años ingresé a una comunidad que era ecuménica y seguí 
dentro del ámbito católico, pero como a los 30 años más o menos, 
me hice evangélica, entonces, realmente cambié por decirlo así, la 
religión de mis padres. La Iglesia evangélica sentí que me llenaba más 
porque hay más contacto, ofrece una mejor posibilidad de contacto 
entre los miembros de la Iglesia, en una misa uno va y no se cono-
ce, en una Iglesia evangélica uno puede tener amigos si así lo desea 
dentro de la misma Iglesia. En la Iglesia evangélica hay alabanza y 
adoración, que en la Iglesia católica no hay, y sentía como que la 
Iglesia católica era más impersonal, y en la Iglesia católica uno va 
a misa los domingos y punto, a menos que uno quiera meterse a 
un grupo de la renovación católica, pero, a como yo era de soltera, 
era de ir a misa y nada más, en cambio en la Iglesia evangélica uno 
encuentra grupos a los cuales asistir, de muchas cosas, da como más 
opciones a la persona de acercamiento”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Creo que la fe la conozco hace más o menos 3 años y medio, porque 
antes de eso yo no sabía lo que era fe. Sí iba a misa, pero iba a misa 
por otro propósito, no a oír la Palabra de Dios, no había fe, era por 
tradición, porque si mi papá iba yo voy, pero ahí no hay fe, ¿qué fe va 
a haber?, era como ir a la plaza de fútbol”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).
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“Fui monaguillo, estuve en un colegio católico y en un coro católico, 
desde chiquito, pero no me gustó eso, eso también lo vi en el colegio, 
vi más de cerca un desarrollo de la Iglesia más de clase, y cuando yo 
voy a la Iglesia evangélica, que no tenía clase, que cualquiera podía ir 
adelante, que no había una limitancia con el padre, que cualquiera po-
día enseñar la Palabra, eso me gustó más. Eso fue ya estando acá, en 
San José, en el 2000, hace casi 13 años. Cuando yo viene acá, tenía 
un poco de tiempo libre, entonces me aburría en la casa, y busqué un 
trabajo, me ofrecieron un trabajo cerca, forrando piñatas, y entonces 
todos los chiquillos de ahí, algunos eran cristianos, me empezaron a 
invitar, hasta que un día yo dije que sí, y ahí estoy”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

Es posible observar que la principal causa de la conversión 
evangélica es la falta de interacción personal en el ritual católi-
co, otros factores mencionados por los entrevistados son también 
la carencia del estudio de la Biblia y la repetitividad de la misa, 
como elementos recurrentes para dejar el catolicismo. De forma 
general la rutinización y la obligatoriedad del ritual católico lle-
van a su menosprecio para estos creyentes (neo)pentecostales, 
que pese a haber sido criados dentro de la tradición católica son 
todos convertidos. Así, son enfatizados la acogida y el tejido so-
cial que proveen a sus creyentes las Iglesias evangélicas frente a 
la Iglesia católica, es decir, que los convertidos buscan una base 
subjetiva que acerque sus subjetividades a las de otros. Según los 
hallazgos de Rojas Rojas (1989) hay en estos casos un “momento 
crítico” que propicia la conversión, lo cual se muestra en la im-
portancia de la comunidad de apoyo y socialización indicada por 
el autor, que realza su valor para los convertidos. Así, la ruta de 
la conversión está indicada por un momento previo de crisis, un 
llamado “divino” y un arrepentimiento, la conversión y su mo-
mento posterior, el cual constituye un trabajo de reescritura de 
la historia personal del convertido (Pedron-Colombani, 2000).

Según Berger (1971: 69) “el individuo que quiere conver-
tirse y (más importante aún) “seguir convertido” debe estruc-
turar su vida social de acuerdo con este propósito. Así, debe 
disociarse de aquellos individuos o grupos que constituían la 
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estructura de plausibilidad de su realidad religiosa pasada, y aso-
ciarse más intensamente aún y (si es posible) exclusivamente 
con los que contribuyen a mantener su nueva vida religiosa”. En 
conexión con esta idea, se observa que aparentemente la no dis-
criminación de clase en las Iglesias evangélicas pequeñas, no en 
las mega-iglesias, unida a la cercanía con los pastores y los otros 
creyentes, también es un factor que promueve la conversión, con 
el argumento de que la visibilización de las diferencias de clase 
en la Iglesia católica privilegia a los adinerados, lo cual resulta 
en el rechazo del modo de vida anterior y en la integración plena 
dentro de la nueva confesión religiosa. 

Los estudios realizados por Oro Ari (1992), Bastian 
(1994) y Corten (2000), entre muchos otros, coinciden en que 
el neopentecostalismo tiende a expandirse entre los sectores más 
desfavorecidos y en las clases populares, que encuentran en estas 
iglesias un espacio que no sólo ofrece intensidad emocional y 
apoyo grupal, sino también el acceso a un cierto tipo de respeta-
bilidad social en el sentido que le brinda Skeggs (1997: 1) a este 
concepto: “Respectability is one of the most ubiquitous signifiers 
of class. It informs how we speak, who we speak to, how we clas-
sify others, what we study and how we know who we are (or are 
not). Respectability is usually the concern of those who are not 
seen to have it. Respectability would not be of concern here, 
if the working classes (Black and White) had not consistently 
been classified as dangerous, polluting, threatening, revolution-
ary, pathological and without respect”. Pertenecer a una igle-
sia neopentecostal, para una persona proveniente de las clases 
populares, puede así convertirse en una forma de acceso a un 
capital simbólico que de otra forma posiblemente no obtendría, 
por ejemplo, formando parte de un grupo o ministerio específico, 
o atendiendo tareas de evangelización. 

Por otra parte, las situaciones identificadas por los cris-
tianos no católicos que mejor ilustran la situación de su familia, 
exponen el lugar preponderante que ocupa la conversión.
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Gráfico 41. 
La religión en la familia cristiana no católica
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El gráfico muestra que en el caso de los cristianos evangéli-
cos exactamente la mitad son personas convertidas, así como en 
otras denominaciones cristianas, para los evangélicos no practi-
cantes este porcentaje también es relativamente alto, a diferencia 
del caso de otros tipos de fe cristiana. El linaje familiar es la segun-
da vía de transmisión religiosa más importante en el caso del mun-
do cristiano no católico, pero en cuanto a quienes no comparten 
la religión de sus padres en los casos analizados, es posible suponer, 
dado el contexto de estudio, que se trata de creyentes que perte-
necen a una iglesia distinta a la de sus padres, aunque su afiliación 
también se localice dentro del mundo cristiano no católico. 

Como explica Hervieu-Léger (2004), dentro de la moderni-
dad actual la figura del convertido se caracteriza por su adhesión a 
una elección religiosa individual, caracterizada por la búsqueda de 
intensidad emocional. Esto implica una lógica de ruptura así como 
un discurso crítico frente a sus anteriores afiliaciones, que es posible 
encontrar en los estratos estudiados, lo cual se confirma a través de 
los altos porcentajes de conversión detallados en la encuesta.
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Las creencias del mundo cristiano no católico parecen de-
terminarse por el carácter normativo de la Biblia, que constituye 
la referencia usual tanto en el plano trascendental como prácti-
co, donde se destaca la universalidad del mensaje del Evangelio y 
la necesidad de difundirlo a toda aquella persona a su alrededor. 

1.4.	 Otra religión u otras creencias no cristianas

En relación con este estrato no se cuenta con datos esta-
dísticos, lo cual probablemente se deba a que estos grupos cons-
tituyen la minoría más pequeña dentro del espectro de creencias 
costarricense, y la muestra realizada tiene un carácter represen-
tativo de las mayores tendencias nacionales. Ahora bien, debido 
a esta invisibilización cuantitativa, se analiza en esta sub-sección 
el detalle de las creencias descubiertas solamente a través de la 
realización del grupo focal respectivo, que incluyó acólitos del 
Islam, de la fe Bahaí´í, de tres tipos de budismo (zen, tibetano 
y nichiren), de la comunidad Bhrama Kumaris y en búsqueda 
espiritual personal (taoísmo y Casa del Ángel). 

Para este grupo de creyentes heterogéneo es difícil separar 
la creencia de la práctica, por este motivo, de forma general se 
afirma el adiestramiento del cuerpo para acercarse a lo trascen-
dental. No obstante, hay especificidades propias a cada creencia, 
como puede apreciarse a través de las distintas experiencias. 

“Mi idea era lograr estar muy cerca de Dios, y cuando llegué a Bhrama 
Kumaris tuve una experiencia de Dios que me marcó muy fuerte, y me 
explicaron, lo que más me llamó la atención primero era lo que yo siempre 
había sentido, que el ser humano era inherentemente bueno, y que muchas 
de las cosas eran aprendidas, era muy diferente a la religión católica que me 
da miedo, que soy culpable, pecadora, desde el inicio. Esa perspectiva me 
gustó mucho, y también entender que el sufrimiento es una etapa temporal 
de la humanidad y que va a cambiar y que va a trascender ese momento, 
eso me hizo como tener esperanza otra vez. Y después que uno puede tener 
como diferentes estados en la meditación hasta alcanzar el estado más cer-
cano a Dios, y eso me enganchó”. (Grupo Focal de estrato Otra religión 
u otras creencias: Bhrama Kumaris, 22/07/13, San Pedro).
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Brahma Kumaris se define como una escuela de medita-
ción que imparte raja yoga, se ubica en la provincia de San José 
desde 1989, como filial de la Universidad Espiritual Mundial 
Brahma Kumaris (India), ofrecen cursos, conferencias y talleres 
gratuitos sobre “el desarrollo integral del ser”. El fundador de esta 
comunidad espiritual en Pakistán fue Dada Lekhraj, denomina-
do por sus seguidores como Brahma Baba, quien a partir de una 
serie de “visiones” en estado de meditación en 1936, instaura 
progresivamente esta comunidad hasta fundar un primer centro 
en la década de los años 50, y posteriormente expandirse tanto a 
la India como al mundo entero8. 

Originalmente el grupo se desarrolla desde una perspecti-
va influenciada por el hinduismo (credo politeísta, práctica del 
raja yoga, creencia en la reencarnación y en el valor positivo o 
negativo de las acciones para reencarnar en un ser inferior o supe-
rior; ley del karma), pero posteriormente Brahma Kumaris parece 
separarse de esta religión, aún si conserva algunas de estas creen-
cias con la influencia de Occidente, como el raja yoga concebido 
como un tipo de pensamiento positivo para la vida. En cuanto a 
sus diferencias con el hinduismo, se destaca que dentro esta reli-
gión tradicional Shiva es el tercer aspecto del Trimurti, un tipo de 
trinidad sagrada, junto a Brahma y Vishnu, pero para Brahma Ku-
maris, Shiva es el dios más alto, y tiene una posición por encima 
del Trimurti, que es su creación, así como aparece un nuevo dios, 
Shankar, que tradicionalmente era un nombre de Shiva.

En Brahma Kumaris no hay estrictamente un libro sagra-
do, pero existe el Murli, un compendio de los mensajes recibidos 
por su fundador a través de la meditación, el cual se utiliza para 
el estudio y la práctica del raja yoga. En este sentido, es difícil 
definir este movimiento espiritual como un Nuevo Movimiento 
Religioso (NMR) pues parte de los principios de una religión 
tradicional como el hinduismo, al mismo tiempo que se engarza 
en la lógica del New Age, pues presenta una tendencia psicoló-
gica a la búsqueda del bienestar integral. 

8	 Brahma Kumaris Asociación Espiritual, Costa Rica. Referencias recuperadas el 24 
de mayo de 2014 de: http://www.brahmakumaris.org/costarica/
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En el caso de los diferentes tipos de Budismo presentes 
en este estrato, también es necesario mencionar algunas de sus 
diferencias, aunque en todos los casos pasan por una tradición de 
estudio y puesta en práctica de las creencias. 

“Uno como persona tiene un crecimiento particular, pero en un pro-
ceso que no sé en qué momento una cosa deja de ser, para que otra 
empiece a ser (...) En cuanto a las personas que son laicos eso de-
pende también de la tradición a la que pertenecen, el tipo de maestro 
que tienen, el tipo de escuela, también es extenso, pero básicamente, 
tal vez el budista tiene eso que es lo más importante, las tres joyas, 
el buda, el dharma y la sangha, que es el principio del refugio budista 
(forma con sus manos un triángulo) que creo que todos los budis-
tas comparten”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo tibetano, 22/07/13, San Pedro).

“Desde hace más de 30 años estoy como estudiante del budismo zen 
en Costa Rica (...) estamos con esta maestra norteamericana desde 
el 88, porque en el zen seguimos maestros, como es una transmisión 
directa de maestro a discípulo, y es una tradición que viene de la 
India, pasa a China, Japón y todos esos países, cercanos y luego 
al maestro de mi maestra lo trasladan a Estados Unidos, y de ahí a 
Costa Rica, entonces seguimos esa tradición (...) efectivamente, yo 
recibí la última charla del roshi9 Philip Kapleau que fue el que trajo 
el budismo zen de Japón a Norteamérica, uno de los maestros, ya él 
era muy viejito, él era norteamericano, de origen judío. Él venía de 
vez en cuando a Costa Rica y daba sus charlas y tenía un grupo muy 
joven, yo fui al último taller de él, y mi corazón me dijo, éste es el 
camino, pero no es el momento, entonces vino la maestra, y desde 
que ella llegó como en el 88, estoy practicando y estudiando budismo 
zen”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: 
Budismo zen, 22/07/13, San Pedro).

“El budismo nichiren se basa en la tradición del Sutra de Loto es uno 
de los discursos que Shakyamuni o Siddharta dio durante su vida en 
la India, fue pasado de forma oral, de generación en generación, 
hasta que fue escrito a los idiomas antiguos de la India, el sánscrito 

9	 Roshi significa maestro en japonés.
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y el pali, posteriormente fue traducido al chino, más o menos hacia 
la época de Cristo y fue mantenido como una tradición importante 
de las tradiciones en China, la tradición del Sutra de Loto que en 
la China floreció más o menos hacia el siglo V con el gran maestro 
T’ien-t’ai, migró a Japón que también floreció con el gran maestro 
Denguio y posteriormente en el siglo XIII hay toda una renovación 
con Nichiren Daishonin, entonces el Sutra de Loto es un recurso im-
portantísimo para estudiar, para nutrirnos interiormente y también 
todos los escritos de Nichiren Daishonin que en conjunto los denomi-
namos como el Gosho, es el libro que nosotros utilizamos junto con 
el Sutra de Loto (...) En el Budismo nichiren hay un modelo que 
identifica todas las experiencias de la existencia en diez niveles que 
es desde lo que llamamos infierno, hambre, animalidad, ira, huma-
nidad, alegría, después viene aprendizaje, realización, bodhisattva y 
budeidad, de acuerdo con este modelo cada uno de los diez estados o 
los diez mundos incluye a los otros diez, entonces para el Budismo ni-
chiren, Buda también puede experimentar el infierno, o la persona en 
estado de hambre también puede experimentar bodhisattva”. (Grupo 
Focal de estrato Otra religión u otras creencias: Budismo nichi-
ren, 22/07/13, San Pedro). 

La Asociación Cultural Tibetano-Costarricense se crea en 
1989, producto de la visita del XIV Dalai Lama, Tenzin Gyatso, 
invitado por el presidente Oscar Arias Sánchez. Posteriormente, 
esta Asociación organiza otras dos visitas del Dalai Lama, una 
en 2004, bajo la invitación del presidente Abel Pacheco, y otra 
en 2008, cancelada por el entonces presidente reelecto Oscar 
Arias. La Asociación incluye entre sus principios: “Difundir el 
Buddhadharma, propiciando la educación y la elevación espiri-
tual conforme a sus principios éticos, el amor, la compasión y el 
altruismo, además de fomentar la enseñanza e impulsar la prác-
tica del budismo Mahayana según el método tibetano, mediante 
la participación e instrucción impartida por maestros altamente 
calificados y reconocidos”10.

10	 Asociación Cultural Tibetano-Costarricense, Centro de Dharma tibetano 
“Tierra del Buda Compasivo de los mil ojos”. Referencias recuperadas el 24 de 
mayo de 2014 de: http://www.tibetencostarica.com/index.php/quienes-somos/
constitucion-y-principios-fundamentales
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La tradición budista mahayana, en la cual se basa el Bu-
dismo tibetano, el zen y el nichiren, practicados en Costa Rica y 
estudiados en este estrato, básicamente se diferencia de la tradi-
ción theravada en que la primera consiste en un método de inter-
pretación de la realidad, adaptable a los contextos locales según 
el denominado “Buddhadharma”, que significa las enseñanzas de 
Buda, que un intento de aplicación doctrinal de éstas. De forma 
general, aunque haya múltiples escuelas, enfoques y prácticas, 
el núcleo de las enseñanzas de Buda es el mismo para todas. Las 
llamadas Tres joyas están constituidas por el maestro (Buda), las 
enseñanzas (Dharma) y la comunidad de monjes (Sangha). La 
creencia en la puesta en práctica de la convergencia de esta tría-
da mediante un guía que orienta el camino, unas enseñanzas que 
ofrecen protección o refugio, y otros creyentes que acompañan 
en el camino, permite que el budista llegue al Nirvana, conside-
rado un estado de paz y liberación suprema. 

El Budismo zen tiene por objetivo descubrir la naturaleza 
de Buda dentro de cada persona, a través de ejercicios diarios de 
meditación y consciencia, sin hacer mayor énfasis en enseñanzas 
escritas u orales. La Casa Zen de Costa Rica, fue creada en 1974 
por el maestro Philip Kapleau, un estadounidense formado en 
Japón dentro de esta tradición, influenciado por el maestro Ha-
rada Daiun Roshi y su mezcla particular de dos tipos de Budismo 
zen, los denominados Soto y Rinzai. Kapleau devino maestro e 
introdujo algunas modificaciones, como el uso de los idiomas lo-
cales en algunos de los rituales. A partir de 1988, como refiere 
la persona entrevistada, la maestra Sunyana Graef se convirtió 
en la líder espiritual de este centro, al ser discípula de Kapleau11. 

En el caso del Budismo nichiren, éste es promovido por 
Soka Gakkai Internacional (SGI), que significa “Sociedad para la 
creación de valor” en japonés, la cual entra dentro de la rama de 
los Nuevos Movimientos Religiosos (NMR), en la medida en que 
su origen se basa en la reinterpretación pedagógica y humanista 
del Budismo nichiren, por Tsunesaburo Makiguchi, un docente 

11	 Casa Zen de Costa Rica. Referencias recuperadas el 24 de mayo de 2014 de: http://
www.casazen.org/
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japonés que en 1930 propone una reforma educativa desde la crea-
ción de valores. Posteriormente, en el ambiente de post-guerra 
de la década de 1950, Josei Toda, dirigente entonces de la orga-
nización que se funda oficialmente en 1957, ofrece a través de 
SGI un nuevo orden comunitario, principios éticos del Budismo 
y la posibilidad de tener acceso a los beneficios económicos que 
ya empieza a reportar Japón para la época. Josei Toda se implica 
incluso dentro la política local y nacional, pero debido a la incons-
titucionalidad de su actuación, Soka Gakkai debe concentrarse en 
el campo sociocultural. Un ámbito que Daisaku Ikeda, el siguiente 
líder de la SGI, internacionaliza a partir de la década de 1970 a 
través de la construcción de “una revolución humanista” que bus-
ca la construcción de un mundo de paz a través de los esfuerzos 
individuales diseminados en todo el planeta, “una tercera civili-
zación” que se constituye en el bien de salvación que ofrece Soka 
Gakkai a sus adeptos (Luca, 2008: 219-225).

SGK se caracteriza por un tipo de filosofía religiosa indi-
vidualista que reivindica la felicidad como una consecuencia de 
las acciones de cada persona, no existe nada similar a un con-
cepto de “gracia” divina. Se ha asimilado con facilidad en distin-
tas sociedades europeas así como en Estados Unidos y América 
Latina, pese a que en sus inicios se distinguía por ser un tipo de 
iglesia étnica para los japoneses inmigrantes (Ibid.).

En Costa Rica, el grupo se organiza originalmente como 
una iglesia étnica, alrededor de 1968, es hasta la década de 1980 
que se plantea un tipo de ordenamiento territorial, cuya lógica 
de constitución se hace a partir del número de objetos devo-
cionales entregados a los creyentes, quienes constituyen en sus 
hogares una especie de altar para la práctica budista con el ob-
jeto devocional. El autodenominado “Cabildo de Costa Rica” 
se constituye en 1992, pero la incorporación formal del grupo a 
SGI internacional se da en 1996 con la visita de su líder, Dai-
saku Sensei. Para 2011 habían entregado 120 objetos devocio-
nales, lo cual supone un número similar de adeptos y tienen 
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representación en San José, Cartago, Heredia, Alajuela, Guana-
caste, Puntarenas y la zona sur12. 

Dentro de la visión budista mahayana, compartida por los 
tipos de Budismo analizados, existen diez “reinos espirituales” 
descritos por uno de los entrevistados, estos reinos básicamente 
ilustran esquemáticamente los estados de la naturaleza humana, 
que se jerarquizan en cuatro superiores y seis inferiores, donde 
el máximo estado o la iluminación, se alcanza en el estado de 
budeidad, según las creencias budistas. En términos generales 
los grupos estudiados ofrecen charlas y cursos sobre sus distintas 
filosofías espirituales y técnicas corporales, como un método de 
vinculación con la comunidad que sirve para propagar sus ideas 
así como para captar nuevos miembros.

Es posible apreciar que existe un pluralismo religioso cos-
tarricense más allá de la diferenciación mayoritaria entre cató-
licos y evangélicos, sin embargo, es claro que este otro tipo de 
creyentes pertenece a grupos muy reducidos, caracterizados por 
la influencia del hinduismo, del budismo, de la adaptación de al-
gunas religiones orientales dentro de los NMR, o también por el 
islamismo, como se puede observar en los siguientes testimonios.

“En el Islam falso uno no aprende el Islam, toma dos o tres cosas, y 
empieza a aplicarlo a su modo, entonces tiene una mente cerrada que 
no abre para nada, el Islam no es así, el Islam respeta las religiones 
anteriores, respeta los libros que Dios mandó a estas religiones. Si 
hablamos de la fe islámica en sí, son cinco o seis cosas, la creencia en 
un Dios único, solo, que hizo a sí mismo el creador del mundo (...) 
Dios mandó profetas para corregir y enseñar a la gente, Jesús cuando 
vino, dijo yo no traje nada nuevo, viene a enseñarles lo que tienen 
en sus libros, eso es todo. Y Mohammed con el Corán, que para 
nosotros es el libro santo por excelencia, porque fue dictado directa-
mente a través del Arcángel Gabriel a un hombre analfabeto (...) la 
fe islámica es creer en un Dios único, Mohammed es uno de tantos 
profetas que Dios mandó, pero nosotros no adoramos a Mohammed, 
adoramos a Dios, y respetamos a todos los profetas que están en los 

12	 Soka Gakkai Internacional de Costa Rica. Referencias recuperadas el 26 de mayo 
de 2014 de: http://www.sgi.cr/sgicr.html
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libros sagrados de otras religiones, el que insulta a un profeta no es 
musulmán, y cuando se menciona el nombre de Jesús o Moisés o 
David o Abraham o cualquiera de los profetas, siempre tiene que 
decirse la “paz sea con él”, por respeto, lo mismo la creencia nuestra 
en los libros que Dios mandó a cada uno de estos profetas, y tenemos 
un pero, que mucha de esta gente a lo largo de los siglos, trataron de 
cambiar las palabras que venían en los libros sagrados, ellos mismos, 
y decían que esto es de Dios, esto para nosotros no es aceptable, si 
aceptamos que Dios es amor y misericordia, tenemos que aceptar que 
no manda a matar. En el Corán dice, “el que mata a un ser humano 
es como si matara a toda la humanidad, el que salvare de la muerte 
a un ser humano…” no dijo a un musulmán, ser humano cualquie-
ra, puede ser budista, indio, negro, amarillo, o lo que sea, no dice 
musulmán, “el que salva a un ser humano de la muerte, es como si 
salvara a toda la humanidad”, pero mucha gente no entiende esto”. 
(Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: Islam, 
22/07/13, San Pedro).

“A través de pasajes de los escritos de Bahá’u’lláh, que es el funda-
dor de la fe Bahaí´í, Bahá’u’lláh significa la “gloria de Dios”, él me 
dijo que él era el prometido de todas las grandes religiones para esta 
época. Realmente los Bahaí´ís creemos que existe un solo Dios, Ba-
há’u’lláh dice que hay un solo Dios, que hay una única humanidad, 
que el estadio social próximo de la humanidad es la unidad de todos 
los pueblos, y que todas las religiones vienen de la misma fuente, y 
que simplemente lo que ha habido es a través de lo que Bahá’u’lláh 
llama la revelación progresiva de Dios, dice que desde los tiempos, 
aún tiempos que no están registrados en la historia, Dios ha enviado 
sus profetas, mensajeros, su hijo, como le llaman a su santidad Jesús, 
y que ellos han venido a educar a la humanidad, y que el espíritu 
puro de la religión debe ser transformar el carácter de los hombres 
y que realmente como todos vienen de la misma fuente, para mí 
Jesús, Mahoma, hemos aprendido como Bahaí´í, uno como Bahaí´í 
aprende a conocer y a amar a Mahoma también, que ha sido como en 
esa revelación progresiva desde Abraham, Moisés, Buda, Zoroastro, 
Krishna, todos ellos han sido grandes educadores de la humanidad, y 
tienen todos la verdad, pero cada época tiene necesidad específicas, 
o sea las necesidades de la época de Jesús no son las necesidades que 
tenemos actualmente y que realmente lo que Dios hace en el pacto 
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antiguo o alianza eterna es a través de esos educadores, educar a la 
humanidad, entonces todos ellos traen, si uno hace un estudio com-
parativo de las grandes religiones, los principios espirituales en todas 
son los mismos, lo que dijo Buda, Zoroastro, Moisés, sobre justicia, 
compasión, amor, solidaridad, todos esos principios son eternos, pero 
las leyes sociales sí cambian, de cada religión (...) para nosotros los 
Bahaí´ís estamos pasando como los dolores de una adolescencia para 
llegar en una etapa posterior a la madurez de la humanidad y que 
realmente la ciencia y la religión que son las dos grandes fuentes de 
conocimiento tienen que estar unidas”. (Grupo Focal de estrato 
Otra religión u otras creencias: Bahaí´í, 22/07/13, San Pedro).

Pese a que su presencia es minoritaria en Costa Rica, el 
Islam se cuenta entre una de las religiones más numerosas en el 
mundo, cuyo origen data de 610 D.C. según la supuesta fecha de 
revelación del Corán por parte del Arcángel Gabriel al profeta 
Mahoma. Posteriormente, debido a querellas entre quienes se 
consideraban legítimos dirigentes del Islam, y diversos puntos de 
interpretación del Corán, el Islam termina dividiéndose entre 
los suníes o sunnitas, los chiíes o chiítas y los jariyí, con múlti-
ples divisiones dentro de estos grupos.

El Centro cultural musulmán se funda en 1994 y la Mez-
quita de Omar en 2002 en San José de Costa Rica. La comuni-
dad de creyentes se calcula en alrededor de 800 familias según el 
entrevistado, un grupo de creyentes que se caracteriza por formar 
parte de una iglesia étnica, por lo cual no realizan proselitismo, 
más allá de cursos de árabe y sobre el Islam. En relación con 
sus creencias, el Islam chiíta considera que los descendientes 
de Mahoma heredaron su autoridad espiritual y política sobre 
la comunidad, así como su infalibilidad prácticamente divina, 
este tipo de creencias alcanza aproximadamente a un 10% de la 
comunidad musulmana en el mundo, su régimen representativo 
es la República Islámica de Irán. Ahora bien, el entrevistado 
profesa una fe islámica de tipo suní, que es la mayoritaria presen-
te en Costa Rica y en el mundo, la cual admite la interpretación 
basada en el libro sagrado, el Corán, así como en la Sunna, que 
consiste en una serie de aforismos expresados por Mahoma, que 
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permiten adaptar a distintos contextos los requerimientos de la 
fe islámica, igualmente el Islam suní se caracteriza por una tra-
dición de escuelas de leyes islámicas cuya interpretación de los 
textos sagrados o madhabs, transita entre la literalidad rigurosa y 
la libertad de interpretación13.

La fe Bahaí´í se origina dentro de la tradición del Islam 
Chiíta, pero sus adeptos creen que el profeta Bahá’u’lláh (1817-
1892), recibió algunas “revelaciones” que se distancian del Islam 
y que producen una ruptura con éste, pues los chiítas no consi-
deran la fe Bahaí´í como islámica, ni los Bahaí´ís se consideran 
islámicos, al establecer un programa ideológico que como rela-
ta la entrevistada, abarca todas las religiones hasta el presente, 
constituyéndose en una nueva religión, que además promueve 
la igualdad entre hombres y mujeres. Los Bahaí´ís creen de esta 
forma en una revelación histórica o sucesiva, donde cada reli-
gión cumple un propósito al transformar el carácter de una ge-
neración humana determinada y producir su progreso a través de 
los diferentes profetas, creen de esta forma en la unificación de 
las religiones. En Costa Rica la comunidad Bahaí´í se establece 
desde 1941 y actualmente cuenta con aproximadamente 4000 
miembros en el Valle Central, Guanacaste, Puntarenas, Limón, 
y los territorios indígenas Bribrí, Cabécar y Gnobe (Guaymí). 
Organizan actividades abiertas al público como grupos de estudio 
sobre los textos bahá’ís, actividades devocionales y de informa-
ción sobre la comunidad, así como clases para niños y jóvenes14. 

Aunque los creyentes participantes en el grupo focal del 
estrato Otras creencias u otras religiones no cristianas, tienen 
sistemas de creencias diversos, los participantes encuentran 
coincidencia en los valores que propugnan, asegurando que el 
elemento que distancia las religiones es el dogma que cada una 
defiende, en este sentido, su perspectiva tiende a subrayar la im-
portancia del ecumenismo. 

13	 Oxford Islamic Studies.Referencias recuperadas el 26 de mayo de 2014 de: http://
www.oxfordislamicstudies.com/

14	 Comunidad Bahaí´í de Costa Rica. Referencias recuperadas el 26 de mayo de 2014 
de: http://www.bahaicr.org/cr.htm
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Con la excepción del musulmán presente en este estrato, 
quien hereda su creencia a través de su familia, y una persona 
en una búsqueda espiritual constante, los demás creyentes son 
personas convertidas del catolicismo hacia la fe que profesan ac-
tualmente desde al menos 20 años atrás. No obstante, las dos 
excepciones son particularmente interesantes en la medida en 
que ofrecen un contraste de realidades.

“Yo soy musulmán tradicional, de una familia musulmana, y a pesar 
que estudié medicina yo seguí los pasos de mi familia y empecé a 
estudiar el Islam también. Hay una idea falsa sobre el Islam en todo 
el mundo, porque piensan que el Islam es matar, es casar con cuatro 
o cinco viejas, divorciar de ochenta y así. Realmente esto no es, el 
Islam es la continuación de las religiones monoteístas que han venido 
a este mundo”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Islam, 22/07/13, San Pedro).

“Entonces fui como muy independiente en esa búsqueda, y mucho 
que sí me marcó hace unos años fue Casa del Ángel. Los ángeles son 
una forma diferente de vivir, tal vez paralelamente, algo que está 
entre la connotación más católica, como los ángeles, que también 
está en todas las otras, pero con otro nombre, con otra visión, y Casa 
del Ángel me ayudó. Entonces hice los niveles y me sentí muy bien, 
porque todo ese señalamiento católico de la culpa, uno lo carga como 
una cruz muy fuerte ya grande, entonces, ya superé, me acordé que 
yo era única, dueña de mí, y empecé a buscar el origen (…) Yo voy 
a las reuniones del Tao y me siento abrumada de tanto amor, y de 
que no hay señalamiento y que soy un alma, que para ellos soy un 
compañero ahí como si nos conociéramos desde siempre y reciben. 
No puedo sentirme así en una Iglesia, porque dicen, diay si usted no 
ha se confesado no puede comulgar entonces salga de aquí, usted está 
viviendo con el novio, entonces está también mal, vaya pecadora, y 
usted ya está divorciada y tres veces, jamás, entonces claro, te man-
dan por un tubo, y es la vida normal. Pero hay una parte de los ca-
tólicos que son los Dominicos, que es la parte menos fundamentalista 
y más abiertos y de donde deriva Casa del Ángel, y adónde bastantes 
“católicos de perilla”, tristes, desorientados y decididos a quién sabe 
qué, caen, llegan. Sin embargo, para mí ha sido un proceso y me en-
canta, pero yo siento que todavía puedo ir más allá y encontrar más 
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el Uno, la Unión”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: búsqueda espiritual personal, 22/07/13, San Pedro).

“Nací en una familia supercatólica, me acuerdo que mis papás, bue-
no, yo vengo de una finca allá en La Pastora de Santa Cruz de 
Turrialba, entonces, mis papás, mis abuelos eran bastante religio-
sos y nos obligaban a rezar el rosario todos los días prácticamente, 
era una familia muy devota y su devoción no solamente era en esa 
parte religiosa individual, sino era colectiva, siempre fueron líderes 
comunitarios (...) vine a hacer la secundaria acá a San Pedro, en el 
Liceo Vargas Calvo y seguía como cuestionándome un poco, bueno 
¿qué hago aquí, por qué se vive, por qué la muerte? En fin, seguía 
cuestionándome, y a los 16 años conocí un grupo espiritual del doctor 
de La Ferrière, era francés, de la Línea Solar, yo estuve en la Línea 
Lunar (...) empecé en la búsqueda de algunos grupos espirituales 
desde los 16 años, y me hice vegetariana, el primer día me hablaron 
del vegetarianismo y dejé de comer carne, luego seguí conociendo 
otros grupos, incluso fundamos el Ananda Marga en aquella época, 
conocí los Bhrama Kumaris. Conocí el grupo del Budismo zen y mi 
corazón me dijo este es el camino”. (Grupo Focal de estrato Otra 
religión u otras creencias: Budismo zen, 22/07/13, San Pedro).

La tradición islámica, busca contrarrestar los estereotipos 
que se alimentan sobre esta fe en Occidente, y su dinámica con-
tinúa siendo básicamente étnico-familiar en Costa Rica. En este 
país, según se desprende de los resultados de la encuesta realiza-
da para esta investigación, la mayoría de las familias pertenece 
a un linaje de tradición católica, una cuestión percibida como 
impuesta, y con poco espacio para la capacidad de elección en 
materia de creencias, lo cual desata una serie de cuestionamien-
tos que no obtienen respuesta desde la tradición católica, tanto 
desde la perspectiva de quien realiza una búsqueda espiritual per-
sonal para arribar a una elección de fe específica, como de quien 
continúa esa travesía espiritual que puede cruzar varias eleccio-
nes, como el yoga, el hinduismo, el Tao y la Casa del Ángel, en 
distintos momentos de la vida. 

En el caso del Tao, éste se difunde principalmente a par-
tir de la Asociación de Tai Chi Taoísta en Costa Rica, cuyas 
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clases empiezan en 1996, pero se establece formalmente en 1999 
en Heredia. Esta asociación ofrece cursos y talleres sobre las 
denominadas “artes internas”, presentadas como métodos para 
fortalecer la salud mental, corporal y espiritual, en línea con la 
tradición del taoísmo, según las enseñanzas del llamado maestro 
Moy Lin-Shin, un monje taoísta, cofundador del Fung Loy Kok 
Instituto del taoísmo, en 1968 en Hong Kong. Las “artes inter-
nas” enseñadas son: Tai Chi Chuan (taijiquan, considerada “la 
joya” del taoísmo), Lok Hup, Ba Fa (liuhebafa), Tai Chi Espa-
da y Sable, y Hsing I (Xingyi). Igualmente, se ofrece formación 
en Chi Kung (Qi Gong), meditación, ceremonias, cantos y el 
estudio de los textos taoístas, entre ellos, “las ocho virtudes”; 
devoción filial, armonía fraternal, dedicación, honradez, decoro, 
sacrificio, honor y sentido de la vergüenza15. 

Es de resaltar que el Qi Gong fue inicialmente recupera-
do por el Partido comunista chino a partir de 1949, eliminando 
su connotación espiritual para reivindicarlo como una práctica 
terapéutica, no obstante, en la década de 1960 Mao ataca todo 
signo religioso con lo que el Qi Gong pasa a la clandestinidad 
hasta finales de los años setenta, donde la política de moderni-
zación de Deng Xiaoping lo trae de vuelta a la palestra públi-
ca, como un puente entre ciencia y tradición, pues se basa en 
ejercicios de respiración ancestral de la dinastía Tang (618-910). 
Se vuelve una práctica masificada e internacionalizada hasta su 
deslegitimación científica a finales de los años ochenta por cien-
tíficos estadounidenses, por lo cual pierde el apoyo del Partido 
comunista, que intenta retomar las riendas de las derivas secta-
rias provocadas por la aparición en serie de diversos maestros, 
los cuales enfatizan la dimensión religiosa y no la terapéutica del 
Qi Gong, en particular, el fundador de Falungong, Li Hongzhi, 
cuyas manifestaciones y las de sus seguidores contra el régimen 
chino son severamente reprimidas, y llegan incluso a la auto-in-
molación (Luca, 2008).

15	 Asociación de Tai Chi Taoísta de Costa Rica. Referencias recuperadas el 26 de 
mayo de 2014 de: http://costarica.taoist.org/
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En Costa Rica no se encuentra registro de una asociación 
de Falungong, sin embargo, la inauguración del Estadio Nacio-
nal en 2008, contó con una pequeña protesta de parte de segui-
dores de este movimiento frente a la Embajada China, al cual 
prestó escucha el presidente de la época, Oscar Arias Sánchez16. 

En cuanto a la Casa del Ángel, que data de hace 20 años, 
su única figura visible es su directora general, teóloga católica 
y “angelóloga” Gabriela Arrieta, como ella misma se denomi-
na, aunque su origen esté relacionado con la orden católica de 
los Dominicos, según la entrevistada en el grupo focal. Arrieta 
ofrece cursos por niveles (hasta cinco niveles, en 4 o 2 días), 
cuyo costo para el primer nivel en el 2014 era de 40.000 colones, 
para aprender sobre los ángeles, conferencias sobre meditación 
y celebración del día de los arcángeles (con una cuota de 14.000 
colones por persona en el año 2012). Dentro de los aspectos 
mercadotécnicos, se detectó que también vende jarras del ángel 
de la guardia, realiza una columna mensual, y ofrece sus cursos y 
conferencias en el Colegio Los Ángeles mayoritariamente, Ciu-
dad Colón y la Universidad San Judas Tadeo17.

La circulación religiosa hallada en este estrato también 
destaca la Red de la Gran Fraternidad Universal, o Red GFU, 
que se funda en 1942 en Venezuela por Serge Raynaud de la 
Ferriere (1916-1962) quien tuvo influencia del movimiento her-
mético, del yoga, de la sociedad teosófica, de los francmasones, 
de la astrología, y del maestro Sun Wu King, descrito como “El 
Poder Superior del Tíbet” quien le insta a convertirse en “Mi-
sionero Universal de la Orden de Aquarius” para reunir todo 
tipo de asociaciones esotéricas, religiosas, filosóficas, artísticas, 
científicas, etc. Es un NMR que difunde el pensamiento del New 
Age, busca el despertar de la conciencia humana a través del 

16	 “Costa Rica: Falun Gong Practitioners Clarify the Truth to the Costa Rican Presi-
dent”. Falun Dafa. Minhui.org. Referencias recuperadas el 26 de mayo de 2014 de: 
http://en.minghui.org/html/articles/2008/11/18/102358.html

17	 Casa del Ángel. Referencias recuperadas el 26 de mayo de 2014 de: http://www.
facebook.com/CasadelAngel?fref=ts
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naturalismo y el yoga, y se ubica en el cantón de Sabanilla de la 
provincia de San José18.

Por otra parte, Ananda Marga (“Camino de la Buenaven-
tura”) se define como una organización global que brinda servi-
cios espirituales y sociales desde 1955, año de su fundación en la 
India por Shrii Shrii Anandamurti (registrado con el nombre de 
Prabhat Ranjan Sarkar). Este NMR se nutre del tantra yoga, está 
basado en la inmanencia y la trascendencia de Dios, propone 
el “neo-humanismo”, para incluir el amor por los animales, las 
plantas y lo inanimado. Ofrece meditación, yoga y otras prácti-
cas de “auto-desarrollo”, así como ha brindado apoyo en emer-
gencias y crisis, como el terremoto en Haití en 200919. En Costa 
Rica no se registra ninguna asociación específica que desarrolle 
este tipo de prácticas corporales y espirituales.

La búsqueda espiritual en este estrato denota claramente el 
tránsito o circulación religiosa de los creyentes entre diversas opcio-
nes religiosas. Se establecen así trayectorias en continuo movimien-
to en el campo de las creencias, cuyas principales características son 
una práctica voluntaria, autónoma, modelable e individual, que con-
forma la figura del “peregrino” según la descripción de Hervieu-Lé-
ger (2004). En relación con las experiencias de los entrevistados es 
posible afirmar que el tipo de circulación religiosa que realizan es 
sucesiva, de forma que los individuos pasan de un consumo religioso 
al otro, obteniendo cierta estabilidad temporal dentro de un grupo 
espiritual específico, tal como lo explica Mallimaci (2007). 

Ahora bien, en el caso de las personas convertidas en este 
estrato se destaca también la culpa generada en sus vidas por el 
catolicismo de tradición familiar, en contraste el camino tran-
sitado hacia sus nuevas creencias que les brindan un marco de 
valores más aparentemente más positivo.

18	 Serie de perfiles sociorreligiosos nacionales sobre nuevos movimientos religio-
sos (NMRs): Costa Rica. Programa latinoamericano de estudios sociorreligiosos 
(PROLADES). Recuperado el 25 de mayo de 2014 de: http://www.prolades.com/
profiles/red_gfu.htm

19	 Ananda Marga. Referencias recuperadas el 26 de mayo de 2014 de: http://www.
anandamarga.com/
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“Te señalan, entonces pecadora, entonces oveja negra, se salió del ca-
mino (...) yo pertenezco a una familia de tradición católica y como 
dirían en el fútbol, “católicos de perilla”, católicos que ni ven el fútbol 
ni van a misa recurrentemente, pero tratan de mantener más bien lo 
católico como tradición hasta para unir a la familia, porque nunca 
se ven, entonces la Semana Santa es el almuerzo que une de alguna 
manera porque es muy separado. Pero yo sí sentí desde que estaba 
haciendo el catecismo como que me quería morir, no me gustaba nada 
de lo que estaba leyendo, yo tenía 10 años. No soporto cuando se casa 
alguien y dicen todas las cosas que dicen en ese ritual católico que no va 
conmigo”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: 
búsqueda espiritual personal, 22/07/13, San Pedro).

“A mí me pasó que mis padres eran católicos en Chile, yo nací en 
Chile, ellos dejaron de ser católicos después de la dictadura, porque 
sus propios sacerdotes estaban muy metidos en la parte social, pas-
toral, de servicio con los jóvenes, y cuando los mismos sacerdotes 
denunciaron a sus compañeros y los mataron, decidieron que Dios 
no existe. Después vinimos a Costa Rica y tenían la idea que fue: 
no vamos a imponer a nuestros hijos que Dios no existe, nosotros ya 
pensamos que no existe, pero usted busque lo que quiera (…) Tuve 
unas experiencias de meditación muy bonitas. Y en la universidad me 
dio una época de mucha búsqueda entonces fui donde los budistas, 
estudié mucho lo del yoga, estudié a Krishnamurti, porque andaba 
buscando que alguien me explicara primero cómo cambiar el mundo, 
que no estuviera con tanto sufrimiento, quería realmente la trascen-
dencia”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: 
Bhrama Kumaris, 22/07/13, San Pedro).

“Todo lo cuestionaba, y cuando uno tenía al Padre de religión y de 
moral en el colegio, diay uno le preguntaba cosas y los dogmas no 
tienen respuesta en la Iglesia, por supuesto, uno se queda en eso, 
usted tiene que aceptarlo por fe, y cosas como esas, siempre fui eso, 
buscadora”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creen-
cias: Bahaí´í, 22/07/13, San Pedro).

“Empecé a estudiar artes marciales y ahí conocí un poco de medi-
tación cuando estaba en el colegio, entonces siempre me consideré 
como independiente, un meditador independiente durante algunos 
años. Mis papás no eran devotos católicos, así es que nunca me 
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llevaron a la Iglesia, entonces no tuve digamos, una especie de 
crisis o de conflicto entre religiones”. (Grupo Focal de estrato 
Otra religión u otras creencias: Budismo tibetano, 22/07/13, 
San Pedro).

Las trayectorias de vida se movilizan a través de las creen-
cias y de igual forma que sucede con los católicos no practicantes, 
la adolescencia es mayoritariamente el período en que la pere-
grinación espiritual comienza en este estrato, principalmente 
dentro de tradiciones orientalistas y New Age. Es notorio tam-
bién, que en algunos de los casos presentes hay prácticas (artes 
marciales, meditación, vegetarianismo, etc.) que conllevan un 
contenido ético o espiritual mediante el cual se involucran ini-
cialmente los individuos, para posteriormente abrazar la opción 
espiritual escogida. Esta elección puede ocurrir sin fricciones si 
existe un bajo nivel de práctica o poca intensidad de creencias 
en el núcleo familiar, pero también puede realizarse a través de 
la ruptura con un pasado identitario permeado por traumas aso-
ciados al linaje religioso de crianza, que en los casos estudiados 
es principalmente católico.

“Cuando tenía 5 años de edad, tuve un serio accidente donde 
fui atropellado por una vagoneta, perdí mi brazo, estuve inválido 
como un año (...) Eso creo que marcó mucho mi vida, tanto mi 
actitud ante la vida, como ante, no digamos la religión, sino la 
espiritualidad verdad, mi madre siempre ha sido una mujer muy 
aguerrida, muy de armas tomar, muy católica también y yo creo 
que yo heredé de ella ese espíritu indomable. Por otro lado cuando 
tuve el accidente ella acudía muchísimo a Sor María Romero, y 
una vez que me recuperé tuve la oportunidad de conocer a Sor 
María Romero que fue un apoyo para mi madre (...) para mí 
Sor María Romero siempre fue no como una figura católica, sino 
una guía espiritual, como una mística (...) Como a los 12 años 
de edad, me di cuenta también que me sentía atraído hacia los 
hombres, y les estoy hablando de que yo me crié en un cafetal, o 
sea en un lugar donde no habían rol models (...) es pecado mor-
tal guardarse algo, yo le dije, vea Padre, el asunto está así, y me 
marcó muchísimo el que él me dijera usted es una vergüenza para 



188 • Laura Fuentes Belgrave

la sociedad, qué dicha que en este pueblo no hay mucha gente así, 
era un señor ya mayor, pero para un chavalito de 13 ó 14 años oír 
algo así es algo realmente traumático, y yo dije bueno, ni modo, 
si el mundo es así tendré que afrontarlo, en el sentido de escon-
derme, mostrar una cara diferente a la sociedad, una sociedad 
rural con una vida social muy estructurada en torno a la Iglesia, 
a la comunidad. Entonces a los 17 años, ya un poco más grande, 
en otra confesión con otro Padre, la experiencia fue un poquito 
diferente porque yo le comenté al Padre, estábamos solos en una 
habitación entonces él me sentó en su regazo y me preguntó si yo 
amaba a Jesús, y yo le dije: Sí Padre, yo amo a Jesús, porque uno 
ama a Jesús porque es católico. Entonces él se me acercó y me 
dio un beso en la boca y yo no lo sentí como raro, yo no sentí que 
él se estuviera aprovechando de mí ni nada, a pesar de que era 
un hombre muchísimo mayor, tampoco él fue más allá de eso, y 
yo salí de ahí y no me sentí mal por lo que había pasado, estaba 
tratando de entenderlo, de interpretar lo que había pasado. Pero 
yo dije bueno, parece que esto no está tan malo como yo había 
creído, entonces si amo a Jesús yo podría ser como yo quiero en 
mi vida, ese fue el mensaje que yo recibí en esa confesión. Sin 
embargo, tratando de darle sentido a todas estas experiencias tan 
extremas con los clérigos de la Iglesia católica yo dije, no la verdad 
es que yo lo que creo es que Dios es una ley, Dios es un ritmo que 
rige el universo, pero eso fue una ocurrencia, y nunca tuve cómo 
de qué agarrarme que validara este pensamiento. 
A los 21 años me fui a estudiar a los Estados Unidos e hice amistad 
con un muchacho japonés y él me insistía que fuera a las reuniones 
de budismo (...) Hasta que un día, él en una conversación que 
tuvimos me menciona que vive con su novia en un apartamento, y 
le digo yo suave, ¿usted vive con su novia, pero eso no es pecado? 
Y me dice no, y yo, ¿pero su budismo no lo censura a usted por 
estar viviendo bajo el mismo techo con su novia? Y me dice es que 
el Budismo nichiren, no se mete en las decisiones personales de las 
personas, usted tiene su práctica budista pero es usted el que asume 
las responsabilidades de su vida, es usted el que tiene que definir 
cómo quiere vivir su vida (...) Para mí fue una gran sorpresa llegar 
y darme cuenta de que el grupo estaba liderado por una pareja sen-
timental de dos mujeres, y entonces dije, bueno esto pareciera que 
pinta muy bien. La verdad que me siento muy a gusto aquí, porque 
era una reunión, con esas dos muchachas, pero llegaban abuelitas 
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con sus nietos, llegaban señoras, llegaba gente de todo tipo y nadie 
parecía como ponerle mucha mente al hecho de que el grupo estu-
viera conducido por dos muchachas, que estaban emocionalmente 
vinculadas, me gustó muchísimo, me sentí bienvenido”. (Grupo 
Focal de estrato Otra religión u otras creencias: Budismo Ni-
chiren, 22/07/13, San Pedro).

Aunque en este estudio ni las historias de vida ni las en-
trevistas en profundidad, sean un instrumento metodológico que 
se haya aplicado, el extracto anterior de la conversación llevada 
a cabo dentro del grupo focal, rezuma un importante nivel de 
intimidad y se convierte en un elemento valioso para el análisis. 
Este fragmento permite apreciar por una parte, cómo una cadena 
de eventos traumáticos y violentos en la vida de un individuo, 
inclina la balanza para que se reinvente a sí mismo en conjunto 
con sus creencias, a partir de un enfrentamiento directo con la 
doctrina católica y las violentas contradicciones presentes en las 
prácticas de los sacerdotes. Por otro lado, se visibiliza la forma en 
que la discriminación hacia la diversidad de prácticas sexuales 
en la vida privada, aleja a los fieles de la institución católica, al 
buscar opciones religiosas que se adapten a sus concepciones y 
formas de vivir sus vidas y no a la inversa. 

Sin embargo, las condiciones de creación de diversas co-
munidades espirituales en Costa Rica, se ven influenciadas por 
la moral tradicional de la cultura costarricense, impregnada a su 
vez de la herencia católica. En ese sentido, es importante notar 
que los cultos transnacionales como en este caso, Soka Gakkai, 
pueden experimentar mutaciones al establecerse en contextos 
culturales muy diferentes al de su origen, donde no necesaria-
mente se expresan los mismos vectores de liberación y respeto 
hacia la diversidad sexual que en otras latitudes.

Por otra parte, la conversión, como regla cuasi general en 
este estrato, es producto de crisis diferenciadas, que tienen como 
eje la insatisfacción con la Iglesia católica como elemento rector 
de sus valores y creencias, y naturalizado por el linaje familiar y 
la cultura. Esto se traduce en un estado de vulnerabilidad de los 
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sujetos, lo cual les faculta el intercambio entre un universo sim-
bólico deteriorado o incluso destruido, por otro que se adapta a 
sus carencias y necesidades, atravesando tanto la personalización 
de las creencias como la interiorización de los nuevos valores del 
grupo religioso escogido. 

1.5.	 Sin religión o sin ninguna afiliación religiosa

En cuanto a esta categoría, se puede afirmar que se anali-
zan distintos grados de incredulidad o increencia, pues se retoma 
la relación entre el estrato analizado a través del grupo focal co-
rrespondiente y los datos estadísticos disponibles para esta inves-
tigación. En este caso se analiza en su conjunto la carencia de 
una afiliación religiosa específica, lo cual no significa necesaria-
mente que dentro de este grupo no haya ningún tipo de creencia 
religiosa o ningún substrato espiritual, sin embargo, es notorio 
que particularmente en el grupo focal realizado los participantes 
se definen mayoritariamente como personas ateas o agnósticas, 
haciendo la salvedad del ostracismo y el rechazo social que pue-
de provocar autodenominarse como personas ateas.

“Me gusta decir que no soy creyente por dos razones, primero porque 
no tengo la creencia de un ser superior, segundo, no tengo creencias 
en el sentido religioso, y bueno, evidentemente no practico ninguna 
religión, no tengo creencias y considero que esto desecha un poco la 
parte de toda esta cosa de creer en cosas un poco mágicas, incluso, 
unas que son muy aceptadas socialmente como mágicas y que se in-
corporan en la forma de creer de la gente, no estoy diciendo de sana-
ciones extraordinarias, sino de cosas que la gente asume como muy 
normales, como la cuestión esta que el vino es literalmente sangre 
de Jesús, y cosas de esas, entonces, al decir no creyente me excluyo 
un poco de la idea de Dios y un poco de las creencias religiosas con 
las cuales uno ha crecido, que son básicamente, yo por lo menos, 
las cristianas católicas (...) entonces yo prefiero decir no creyente, 
porque igual no excluyo la dimensión espiritual en el ser humano”. 
(Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).
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“Decir ateo puede resultar traumático para el resto, entre comillas, 
de la gente, pero agnóstico nunca entienden qué es (…) A mí ag-
nóstico me parece más honesto porque tampoco, puedo excluir una 
dimensión espiritual, como dice aquí el compañero, el asunto es que 
es como una forma de escepticismo, yo no puedo asegurar que exista 
así como tampoco puedo asegurar que no exista, va en ese sentido, 
sin embargo, por una cuestión práctica, en la práctica uno es un 
ateo, no participa en las instituciones, no se encomienda a ninguna 
fuerza sobrenatural, porque no sabe si existe”. (Grupo Focal de 
estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“Si realmente uno defendiera el ateísmo como se merece, como una 
razón para guiar mi vida, entonces veríamos gente más metida, 
más realizada”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, 
San Pedro).

“Si alguien me dice “Que Dios lo acompañe”, yo no tengo ningún 
problema de decirle a usted también, porque lo que me está diciendo 
es un parabién. Yo me considero a mí mismo un ateo propio, yo 
no ando promulgando la ideología ateísta, yo no ando procuran-
do joder a la gente que tengo alrededor mío, si me hacen bullying 
a mí, ya es otra cosa”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

En los extractos citados, se puede apreciar que dentro del 
grupo de personas sin afiliación religiosa existe también diver-
sidad de posiciones en torno a la incredulidad. Mientras algu-
nos no desdeñan “la dimensión espiritual” del ser humano, otros 
presentan perspectivas cuasi-religiosas al considerar el ateísmo 
como un valor que orienta sus vidas. Por ello, es necesario escla-
recer algunas definiciones a través de Zuckerman (2009: 950):

“An atheist is someone who doesn’t believe in God and ⁄ or finds 
the very concept of God meaningless or incoherent (Baggini 
2003). An agnostic is someone who is unsure or undecided about 
the existence of God, or who believes that there are certain 
matters – such as existence of a God – that are beyond the scope 
of human knowledge and comprehension (Eller 2005). Other 
terms commonly associated with atheist⁄ agnostic include 
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‘‘freethinker’’ ‘‘humanist,’’ and ‘‘skeptic’’ (Pasquale 2009). A se-
cular person is someone who is non religious, irreligious, or ge-
nerally uninterested in, indifferent to, or oblivious to religious 
beliefs, activities, and organizations (Kosmin 2007)”.

Zuckerman (2009) explicita que estos grados de incredu-
lidad pueden bifurcarse, mediante la pertenencia a tradiciones 
culturales o mediante el uso de epítetos como “espiritual” para 
designar una apropiación personal en materia de creencias. Es 
de esta forma que cabe entender también los resultados de la 
encuesta realizada, tomando en cuenta que se halló apenas un 
4,3% de una muestra de 400 personas identificada con la op-
ción de ninguna afiliación religiosa. Quizás parezca paradójico 
que personas sin ninguna afiliación religiosa respondan cuál es 
el papel de la religión en sus vidas, no obstante, los resultados 
muestran que bien que para la mayoría (82,4%) la religión no 
juega ningún papel en sus vidas, sorpresivamente para alrededor 
de 3 personas la religión puede significar un modo de trascen-
dencia espiritual o incluso, orientar sus decisiones diarias, lo cual 
respalda lo enunciado por Zuckerman (2009).
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Gráfico 42. 
Ninguna afiliación y papel de la religión en su vida
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La mayoría de las personas entrevistadas en el grupo focal 
fueron socializadas en religiones cristianas, en las cuales el aleja-
miento tiende a ser paulatino y mediado por lecturas o reflexio-
nes críticas, como sucede también en los estratos de católicos no 
practicantes y de otras creencias, pero hay una característica par-
ticular en el estrato de personas sin religión, que es el nomadismo 
religioso, tanto de las personas sin religión, como de sus madres y 
padres, que en algunos casos influencia la posterior incredulidad 
de hijas e hijos, y quizás sea este elemento el que potencie la 
aceptación de una espiritualidad general, sin clasificación.

“Fui católico y de los devotos, bueno, cuando era carajillo, llegué a 
los 10, terminé la primera comunión. Iba todos los días a misa, yo 
echaba la plata, bueno no iba todas las semanas a la misa, había una 
misa de niños en el distrito de Ujarrás en Barrio Córdoba, en especial 
el sacerdote hacía preguntas a los chiquitos, a ver si habíamos puesto 
atención sobre lo que él había estado predicando, y yo contento, ahí 
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respondiendo. Ya a los 12, bueno yo estaba siempre con la idea de 
que eso que recogían las limosnas era para ayudar a los chiquitos que 
se morían de hambre en África, no sé por qué creía eso, yo creo que 
fue algo que me metieron durante la comunión, y ya cuando me di 
cuenta que era el salario del sacerdote me dio un asco tan tremen-
do que los dejé botados, pero fue demasiado directo, sí era creyente 
pero no, ya no católico”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

“Yo hice la confirma, iba a ser catequista, y entré a filosofía en la 
UCR y encontré el feminismo. Estaba en un colegio público, yo era 
muy cercana a la Iglesia de por casa, yo leía en las misas, no sé. 
Nunca me he puesto a averiguar por qué, yo creo que era por cos-
tumbre, pero creo que había una profesora que me encantaba del ca-
tecismo, entonces yo no sé si fue por eso (ríe), no lo sé, la verdad que 
no lo sé, pero luego, en eso entré a filosofía de la UCR y ya, hasta 
ahí, no hubo vuelta atrás”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

“Yo iba con las mormonas, iba con mi tía a la Iglesia evangélica, 
iba por todo lado, después de adolescente me gustó la metafísica, 
el Método de Control Silva (…) Yo era líder de un grupo cristiano 
de jóvenes, de un grupo ecuménico, toda mi adolescencia, pero era 
porque era un grupo social muy tuanis, digamos, y no me imponían 
una religión, no me obligaban a ser evangélica o católica, nada más 
me dejaban creer en Dios a la libre. Cuando entré a la U venía de-
jándolo, porque después de muchos años de servicio ahí, se pusieron 
a decirme: “bueno, es que usted ya tiene muchos años, o va a misa 
o va al culto”, y yo, es que no me gusta ninguna de las dos, a mí 
me gusta creer en Dios, en ese tiempo, o sea, creer en Dios pero no 
creía en el diablo, yo tenía unas creencias muy raras, no creía en el 
diablo, ni en el cielo ni en el infierno, y tenía una imagen como de un 
Dios muy friendly, que no tenía problemas con la homosexualidad, 
que no tenía problemas con el sexo prematrimonial, ni con que yo me 
pegara una borrachera, ni nada de esas cosas, entonces no calzaba 
en las religiones. Era el Dios más pura vida del mundo, a la medida 
de uno, más cómodo imposible, pero sí empezaron a presionarme y 
yo ahí dejé el grupo tirado”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).
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“Mi mamá especialmente, como que andaba buscando cuál era la 
religión que le servía entonces a todas las Iglesias nos llevó, desde 
pentecostales hasta bautistas, y entonces conocía mucha gente, y du-
rante mi niñez yo vi como que todas eran parecidas pero diferentes, 
en unas te daban la hostia desde el principio, en otras te daban vino, 
en otras no, entonces como que no le pude creer, porque fui a tantas, 
verdad, y luego ya cuando era más grande, adolescente tal vez, a mi 
papá le dio por las logias y toda esta cuestión esotérica, comentába-
mos mucho y era como el otro lado, y más hippie y tal. Entonces al 
final, yo dije esta cuestión como que no mucho”. (Grupo Focal de 
estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

Estos testimonios muestran también el papel de cohesión 
social que cumplen los grupos religiosos en la adolescencia, pues 
aunque no se asuma un compromiso con una confesión religio-
sa, estos grupos pueden ofrecer un espacio de socialización se-
cundaria vital dentro de las coordenadas de la tradición cultural 
mayoritariamente cristiana, al menos hasta la diversificación de 
las trayectorias de vida, marcadas en los casos analizados por la 
entrada al recinto universitario, lo cual implica el comienzo de 
la adultez, o por un desencantamiento con la institución o grupo 
religioso de referencia en la niñez y la adolescencia. 

Tal como lo expresa el Informe Nacional sobre Desarro-
llo Humano del PNUD (2013: 185), una mayoría de los entre-
vistados, es decir, un 24,2%, evitaría relacionarse con personas 
que no creen en Dios, seguido de quienes evitarían relacionarse 
con personas de orientación sexual diferente 10,4%, según los 
datos arrojados por la Encuesta Nacional de Convivencia 2008 
(ENCON-08) utilizados para el informe mencionado, donde se 
realizaron 1695 entrevistas con un margen de confianza del 95% 
y un margen de error del 2,5%. 

Es evidente que esto explica por un lado la razón por la 
cual las personas ateas frecuentemente no se reivindican como 
tales, y por otra parte, permite plantear la hipótesis de que una 
persona que no admita ninguna afiliación religiosa y a la vez no 
cumpla con las expectativas del sistema heteronormativo, difícil-
mente se sentirá integrada dentro de las instituciones religiosas, 
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como lo ejemplifican algunos casos encontrados en los grupos 
focales. Por otra parte, la construcción de “un Dios a la medida 
de uno” señalado por una de las personas del estrato sin reli-
gión, claramente confirma el proceso del bricolage de creencias 
en curso, un menú de consumo religioso personal identificado 
tanto en las rutas de circulación espiritual trazadas por quienes 
profesan creencias no cristianas como también por los católicos 
no practicantes. 

Ahora bien, en el informe del PNUD (2013) también se 
destacan los principales motivos por los cuales se considera que 
la vida es más difícil en Costa Rica, entre ellos se encuentran 
con idéntico porcentaje las opciones “si uno es muy religioso(a)” 
y “si uno es ateo”, cada uno con 22,8%, según los resultados de la 
Encuesta Nacional de Identidades y Convivencia 2007 (ENIC-
07) donde se realizaron 1717 entrevistas, con un nivel de con-
fianza del 95% y un margen de error del 2,5%. De estos datos se 
puede deducir que la exteriorización de convicciones fuertes en 
materia religiosa, ya sea por parte del practicante regular de un 
culto o por parte de la persona atea, tiende a impactar negativa-
mente la construcción de las relaciones sociales, cuya caracteri-
zación por el doble discurso de la cultura cristiana dominante se 
revela de esta forma.

Esta situación se palpa en los resultados de la encuesta 
realizada, donde quienes no tienen ninguna afiliación religiosa 
mantienen un imaginario nacional acerca de la religión, bastan-
te dividido, a diferencia de lo que podría esperarse en este sector.
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Gráfico 43. 
Ninguna afiliación religiosa y papel de la religión en Costa Rica
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Genera algún estupor el comprobar que las personas sin 
ninguna afiliación se dividen en partes casi iguales en relación 
con el papel otorgado a la religión en el país, aunque una ma-
yoría de un 29,4% estima que la religión sólo ha ocupado un 
lugar dentro de la historia cultural. A pesar de que en este sector 
en comparación con los otros grupos de creyentes analizados, 
hay un porcentaje significativo que considera que la religión no 
ha aportado nada positivo a la sociedad (23,5%), su valor no es 
contundente como elemento caracterizador de las personas sin 
ninguna afiliación religiosa, ya que la encuesta ofrece porcenta-
jes iguales para este grupo de personas que también opinan que 
la religión ha ayudado a resolver necesidades sociales e incluso 
que ha contribuido a mantener los valores morales de la socie-
dad. Esto último no deja de ser contradictorio, pero es necesario 
observarlo a la luz de los datos del Informe del PNUD (2013), el 
cual muestra que los valores promovidos por los grupos religiosos 
producen exclusión de las personas que no creen en Dios, de 
acuerdo con el imaginario cristiano nacional. 

Otro aspecto que es necesario analizar, es el abandono 
definitivo de la religión dentro de este estrato, pues obedece a 
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factores ya mencionados, como la apertura intelectual, los ritos 
iniciáticos de la adolescencia y el incumplimiento de las normas 
sexuales dictadas por las instituciones religiosas tradicionales.

“Yo empecé a los 14 años a leer a Nietzsche (...) me empecé a dar 
cuenta de que verdaderamente yo no entendía el significado y la re-
levancia, o no le encontraba profundidad a la religiosidad, en todo 
sentido, o sea, fui criada en un ambiente católico, organizaba rosa-
rios cuando era chiquitilla, quería ser monja y toda la cosa, y llegó el 
momento en que dije, no, esto no es para mí, y empecé una lucha de 
salir y volver, de salir y volver, principalmente por mis papás, por-
que son sumamente entregados a cualquier religión que les pongan 
enfrente, mi mamá se mete en las Iglesias, mi hermano es pastor 
evangélico, entonces ella va a la Iglesia de él, y va a misa a cada rato, 
y lleva a mis hijas, que me dicen: “por favor, mamá, diles que no me 
lleven”, porque las dos son ateas (…) Luego de esa lucha mental, 
más o menos como a los 20 años, me di cuenta que había llegado a 
la convicción absoluta, o sea, no sé ni qué más decir, yo creo abso-
lutamente que no existe Dios, no me pueden convencer de lo contra-
rio, y luego también vino otro proceso que era la aceptación, tanto 
aceptarme como atea, y poder llegar a salir del clóset, de no tener que 
ser políticamente correcta, de no tener que decir soy agnóstica, o soy 
budista, me dio un tiempo por decirlo, porque como la mayoría de 
la gente tampoco sabe, diay claro, es una religión. Mientras crea en 
algo está bien, porque ¿cómo no va a creer en Dios?”. (Grupo Focal 
de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“A mí sí me llegó mi Niezstche después, pero me llegó primero el 
heavy metal (...) andaba el pelo largo, vestido de negro, andaba con 
cruces al revés que nunca me las he quitado y la gente me tenía más 
bien color de satánico, pero yo decía, es que a mí no me calza, ya, no 
me calzan ni Dios ni el diablo, yo enseñaba mi cruz al revés, y decía 
el cristianismo me parece demasiado sucio, demasiado enfermo, de-
masiado degenerado, demasiado manipulador, puede ser que Cristo 
existió decía yo en algún momento, pero esto no es cristianismo (...) 
Como no me creía la historia esta empecé a leer, y la gente lo que 
le tira a uno es léase la Biblia o léase cosas espirituales, no le tira a 
uno Niezstche, Carlos Cuauhtémoc, varas así, entre esas varas leía 
a Krishnamurti y a Anthony de Mello, y yo la agarraba y le daba 
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vuelta a la vara y yo mae, la verdad es que hay que desnudarla de 
mentiras para que nos quede la verdad. Y yo le quitaba mentiras a 
la religión y le quitaba y le quitaba, la última mentira que terminé 
por quitarle fue Dios. Ya empecé a volverme ateo en ese punto que 
ya no tenía verdades, partiendo de un punto espiritual no encontra-
ba alguna razón para la espiritualidad, el punto clave, fue una vez 
discutiendo con unos cristianos, y el mae me decía es que “usted es 
muy arrogante, humíllese aquí delante de Jesucristo”, y yo con mi 
pelo largo y mi cruz al revés, me le tiré al suelo, y todo mundo oró, 
mae, fueron como cuatro horas eternas, y ya la fe venía flaqueando 
inclusive, y me paré y digo, no hay. Yo creo que ya era bastantico. 
En ese punto me volví ateo contra el cristianismo, o sea, Cristo no es 
Dios, empecé a buscar por otros lados, pero igual llegué a la misma 
conclusión en poquito tiempo”. (Grupo Focal de estrato Sin reli-
gión, 03/07/13, San Pedro).

“Yo quedé embarazada y ahí se derrumbó todo, digamos en el mo-
mento en que yo quedé embarazada estaba muy jovencilla y se me 
cayó el mundo y en el mundo que se me cayó se fue mi creencia en 
Dios, en el momento en que todo estaba muy jodido, yo dije, puta, 
aquí nadie me viene a ayudar, yo estaba esperando el milagrito, y 
como de hacerse piedra esperando, como que aquí la única que se 
puede ayudar soy yo, y ahí empezó. Yo soy muy anticlerical, diga-
mos, soy atea pero eso es secundario, yo realmente soy anti-Iglesia, 
anti cualquier religión, así militante, me molesta, me encanta ata-
carlas y espero algún día verlas caer”. (Grupo Focal de estrato Sin 
religión, 03/07/13, San Pedro).

Este estrato da cuenta de un tipo de conversión que se 
desvía aparentemente de las formas convencionales que toma 
este fenómeno. Sin embargo, la transformación de la creencia a 
la increencia implica igualmente un proceso de búsqueda, una 
crisis personal que actúa como detonante para “despertar” a las 
nuevas convicciones, lo cual conlleva “un salir del clóset”, que es 
un término usualmente utilizado por quienes se declaran como 
personas ateas, expresión que denota el miedo y la vergüenza del 
reconocimiento público de una identidad estigmatizada, como 
lo explican Cimino y Smith (2007). 
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Posteriormente, se siguen una serie de comportamientos, 
que si bien, no están dictados por una institución social especí-
fica que brinde un registro de verdad para la vida, se elaboran 
precisamente a contracorriente de las instituciones religiosas del 
universo simbólico de referencia, que para el caso costarricense, 
son las Iglesias católica y evangélicas, ante las cuales se puede 
pasar de la indiferencia al odio, como lo menciona una de las 
entrevistadas. Es evidente que dentro de este estrato la única 
generalización posible es la que describen Mallimaci y Giménez 
(2007) como “creyentes sin religión”, dado que el elemento más 
significativo aquí es la desinstitucionalización, pero también la 
ruptura con el linaje familiar ocupa un lugar no despreciable, 
como se puede observar en el gráfico siguiente.

Gráfico 44. 
Ninguna afiliación religiosa y situación de la religión en la familia

29,4% 

5,9% 

64,7% 

Sus abuelos o sus padres le 
inculcaron su fe desde la infancia 

Usted tiene dificultades para 
incorporar a sus hijos o nietos a su 
práctica religiosa 

Usted tuvo una experiencia de 
conversión que le diferencia de su 
familia 

Usted no comparte la religión de 
sus padres 

Como se puede apreciar en el gráfico, la mayoría de las 
personas sin ninguna afiliación (64,7%) no comparten la reli-
gión de sus padres, sin embargo, le siguen aquellos para los que 
la situación más ilustrativa de su familia es haber recibido la fe 
de sus padres o abuelos (29,4%), así como incluso quienes ca-
talogan su estado de no afiliación religiosa con una experiencia 
de conversión (5,9%). Estos datos demuestran, que en efecto, el 
no autodenominarse dentro de una confesión religiosa específi-
ca, no excluye algún tipo de creencia religiosa probablemente 
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influenciada por el contexto familiar y cultural, como también 
se desprende de los extractos citados del grupo focal correspon-
diente a este estrato, donde se muestra la regularidad en el segui-
miento de algunos rituales en los que la falta de profundización 
puede detonar el alejamiento, como en el caso de católicos no 
practicantes, o la conversión como en el estrato de otras creen-
cias no cristianas, o desde luego, el abandono definitivo de la 
afiliación religiosa, como se ve en este caso.

Se puede afirmar que hay una serie de etapas en la desvin-
culación religiosa ilustradas por los estratos mencionados, que 
pueden culminar en la carencia de afiliación religiosa, con algún 
sentido de espiritualidad.

2.	 Prácticas

Según Durkheim (1968: 56), “los ritos son reglas de con-
ducta que prescriben como el hombre debe comportarse con las 
cosas sagradas”, lo cual Goffman (1974: 21) subraya al afirmar: 
“el rostro es un objeto sagrado y se deduce que el orden expresivo 
necesario para su preservación es un orden ritual”. Si se com-
prende el ritual entonces, en la acepción que ha empleado la 
sociología de la religión habitualmente, es decir, como un prin-
cipio de orden, es claro que los resultados de esta investigación 
demuestran una progresiva desritualización de la práctica consi-
derada sagrada. 

La realización de prácticas religiosas atraviesa una refor-
mulación que a veces escapa a las normas que las instituciones 
religiosas buscan imponer, lo cual puede causar desde reapropia-
ciones y reinvenciones por parte de los creyentes o incluso re-
sistencia a los cambios en curso. Sin embargo, la tradición y su 
consecuente vínculo con la institución de referencia también se 
mantiene en algunos casos, o en otros, es la misma institución la 
que propicia prácticas más flexibles. Nuevamente, se ve el análi-
sis específico de esta variable dentro de cada estrato o afiliación 
religiosa con el objetivo de perfilar cada una de ellas.
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2.1.	 Católicos practicantes

En relación con este estrato se nota por una parte una 
clara diferenciación entre las prácticas del pasado, realizadas e 
inculcadas por madres, padres, abuelas y abuelos, y las prácticas 
del presente, a menudo criticadas por la ligereza, falta de com-
promiso e individualidad, de las personas más jóvenes, cuya cau-
sa apuntada es la fragmentación familiar. La asistencia a la misa 
dominical es en este sentido, un punto clave donde convergen 
intentos de reelaboración del precepto así como la nostalgia por 
una tradición de características más autoritarias y con escasa in-
terpretación, que también encuentra su punto de apoyo en la 
utilización de los sacramentos como una vía para asegurar la per-
tenencia a la Iglesia católica.

“Los domingos vamos a misa por obligación, es de precepto, y si 
somos fieles creyentes estamos comprometidos en eso. Pero yo me 
acuerdo, que antes era tal la devoción de los abuelos y los padres 
que iba toda la familia, pero lamentablemente uno ve que llega la 
mamá sola, porque el papá se quedó viendo televisión, o mandan a 
los hijos y la mamá trabajando en la casa y el papá viendo tele, ya no 
es aquello donde se tenía como obligación ir en familia a misa y des-
pués hacer todas las otras actividades en familia. Si el domingo está 
costando que llegue a la misa la familia, pues es mucho más difícil 
entre semana, que ya no es de precepto”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).

“Antes uno era más dócil, era lo que papá y mamá decían, ahora el 
joven es más retador y ya no es lo que papá y mamá digan, es lo que 
yo quiero, entonces encontramos en nuestra misma mesa, no digo que 
antes no se pensara diferente, pero antes el pensamiento de papá y 
mamá era el pensamiento que prevalecía en la familia y aunque yo 
pensara diferente, por respeto a papá y mamá ese diferente me lo guar-
do, ahora no, ahora en nuestras mesas está la religión del papá y de la 
mamá pero el código del hijo es completamente diferente, uno escucha 
a un hijo, por más que uno tenga testimonio hacia ellos, a veces nos 
gana lo de afuera (...) digamos, la misa en sí misma no es la que me 
salva, verdad, pero el joven a la vez te sale y te dice, sí, papi o mami 
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o hermanos, es que mi forma de ver a Dios es diferente y ya por irme 
a meter al templo yo no me voy a salvar, bueno, tiene parcialmente 
la razón, en realidad es en el sentido con que lo vea, porque inclusive 
siendo yo muy devoto para la misa, ese es el gran cambio que hemos 
tenido que ir trabajando hacia uno y hacia la gente”. (Grupo Focal de 
estrato Católicos practicantes, 3/07/13, Desamparados).

“Yo me acuerdo que cuando yo estaba güililla, antes a las misas iban 
todas las mujeres con su toallita aquí en la cabeza, muy bonitas se 
veían y todo, ¡ahora llegan con shorts, con unas minisetas y cosas así! 
Son los tiempos y todo, pero recordemos como dice el Padre muchas 
veces, que estamos en una casa de oración, que diay, así como nos 
alistamos para ir a una buena fiesta, así también para ir ahí”. (Grupo 
Focal de estrato Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).

“Lo que nosotros le inculquemos desde muy pequeños a nuestros hi-
jos eso es lo que va a quedar, si usted se lo dice mal, caminará mal, si 
usted no se lo dice para nada… Porque hay muchos padres que vie-
nen y dicen, no, es que a mi hijo yo lo voy a bautizar hasta que tenga 
15, 20 años porque así él va a decidir (…) yo trabajo con niños desde 
kínder, o sea con niños desde 2 a 4 años, o hasta 5 años, que son los 
niños que yo he tenido. Nosotros comenzamos hablando del amor del 
Padre, todo lo que el amor del Padre da, y después se les habla del 
amor del hijo, lo que es Dios, después se les habla del Espíritu San-
to, y así, después se les habla de María, para entrelucidar esto, ya 
cuando ellos van evolucionando, ya casi la Santísima Trinidad se les 
está dando en lo que es Perseverancia, son niños de más de 10, 11 o 
12 años. Perseverancia es estar perseverando en la fe, la continuidad 
que nosotros le damos a la catequesis. Es la continuación después 
de la primera comunión hasta la confirmación. Esta es la parte que 
nosotros como católicos debemos de cuidar, porque a los niños les fas-
cina la catequesis cuando son chiquillos, pero después de que hacen 
la Primera Comunión, hasta la Confirma, ahí es el toque que noso-
tros vemos, ahí es adónde, hay madres que ellas mismas dicen, ¡uf! 
gracias a Dios mi hijo ya salió de la Primera Comunión. Ah, como 
que fuera obligado, una vez llega uno y le digo yo y le preguntó: ¿Por 
qué usted vino aquí? Porque mi mamá me agarró, y me exigió y me 
agarró de la mano y me sentó aquí. Un muchacho de 15”. (Grupo 
Focal de estrato Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).
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“Fui bautizada y de una vez me confirmaron en la Basílica, porque 
mi mamá tenía ese gran amor por la Santísima Virgen María, enton-
ces apenas nacíamos nos traían a la Basílica y de una vez les hablaba 
a los sacerdotes que nosotros nada de misa ni nada de nada, porque 
en la montaña es muy difícil”. (Grupo Focal de estrato Católicos 
practicantes, 03/07/13, Desamparados).

La relación con los más jóvenes y con hijos e hijas en la 
transmisión de la creencia y la práctica enfrenta cambios evi-
dentes que en algunos casos provocan el diálogo intergeneracio-
nal y familiar, sugiriendo incluso mayor flexibilidad ante nuevos 
criterios de interpretación de la misa dominical, mientras que 
en otros casos prevalece la obligación de la formación religiosa 
tradicional, que parece más fácil de introducir a edades tempra-
nas a través de las formas sacramentales habituales que tienden 
a invisibilizar la divergencia de criterios y decisiones en cuanto a 
lo aprendido por los más jóvenes. 

Ciertamente, los códigos juveniles, el vestuario y otras for-
mas de expresión son desvalorizadas dentro del ritual religioso, 
por lo general desde una perspectiva tanto adultocéntrica como 
patriarcal, que exige el recato y la discreción especialmente en 
torno al cuerpo de las mujeres. Las transformaciones operadas por 
el medio social dentro de la familia juegan un rol preponderante 
en este sentido, pues el espacio de práctica religiosa compartida 
en el ámbito público se reduce, quedando ésta consagrada a la 
esfera privada, como sucede tanto con la costumbre de ir a misa 
en familia así como con la práctica del rosario. 

“Se ve mucho también en las prácticas del rosario, antes era normal 
que en la familia la abuelita comenzara los rosarios y toda la familia 
se reunía a nivel de eso, ahora el rosario casi que es privado, o sea yo 
lo hago en mi cuarto, ya no es una integración familiar. Yo lo que veo 
es que ahora se da más a nivel personal que familiar”. (Grupo Focal 
de estrato Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).

“Mi hijo le dijo a una tía que para qué rezaba el rosario, si eso no le 
servía para nada, y era lo único que hacía. Y ya lo dejó de hacer, ella 



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 205

dice: “no, es que él me enseñó que no había que rezar el rosario”, 
imaginate cómo están cambiando las cosas que hasta un chico va con 
una persona adulta y le dice no, no rece el rosario. Entonces ese es un 
diálogo completamente diferente que el que hubo en otro momento y 
la tía, que era lo único que hacía, dice, como él es monaguillo, como 
él sirve ahí adentro, por algo él lo dice. Eso es lapidario”. (Grupo Fo-
cal de estrato Católicos practicantes, 03/07/13, Desamparados).

“Cuando yo estaba güila, me acuerdo que había algo muy intere-
sante que nunca más lo volví a ver en el mundo. Hace muchos años 
nosotros fuimos al Estadio Nacional e hicimos lo que se llamaba un 
rosario viviente. Me acuerdo que fuimos al Estadio y entonces éra-
mos todos niños, y entonces a los niños, nos pusieron alrededor del 
Estadio y todos formamos el rosario, hicimos la figura del rosario, 
con los misterios, el avemaría y el signo de la cruz (…) El cambio 
que he notado es que en las familias de antes, tal vez como no había 
tanta distracción, tanta tecnología, la gente se reunía en familia a 
rezar, no había otra cosa que hacer, y oraban, entonces la familia 
tenía la costumbre de pasar rezando mucho, y dar aguadulce con ga-
lleta, esas cosas se han perdido, ya ahorita, yo sí rezo el rosario, pero 
tal vez muchachos jóvenes que están en la calle ya no lo conciben, 
eso ha cambiado la mentalidad. Pero el mayor de los cambios está 
en el ambiente”. (Grupo Focal de estrato Católicos practicantes, 
04/06/13, Liberia).

“Todo lo que mi abuela sembró en mí, que uno se acuerdo de eso, 
pequeño, porque nos llevaba a rezar el rosario, y usted llegaba y 
apenas siempre a las 6 de la mañana y a las 6 de la tarde y esas 
oraciones antes de almorzar”. (Grupo Focal de estrato Católicos 
practicantes, 03/07/13, Desamparados).

Pese a que cobra importancia la vivencia personal de la 
práctica, así como incluso se pueden llegar a respetar las interpre-
taciones de las personas más jóvenes en relación con el seguimien-
to del ritual, aún se echan de menos relaciones más autoritarias en 
el seno familiar que imponían de forma general el orden en todos 
los aspectos de la vida, incluido el religioso, que marcaba el inicio 
y el final de la jornada. Esto causa problemas en la transmisión 
de la fe de padres a hijos, pues el mundo católico practicante se 
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debate entre la idealización de las prácticas religiosas de los an-
cestros y la secularización que permea poco a poco el orden del 
ritual, que en el caso particular del rosario, parece una práctica 
que pierde adeptos. No obstante, otros cambios experimentados 
en la oración, parecen adecuarse o prosperar más óptimamente en 
su transición de forma a nuevas generaciones.

“Que un niño se sepa las oraciones y las haga todos los días es de res-
peto, ya es raro, o sea, más bien la gente se extraña de que un niño 
lo haga. Antes era raro el que no lo hacía, ahora es raro si un niño 
lo hace. De hecho, a veces uno llega a lugares, y le dice la mamá a 
uno, de la niña: -Ay ella hace el acto de contrición antes de acostarse 
y todo-, y dice uno: ¡Ay! ¿De verdad? Hasta uno, me entiende, 
uno que está entre comillas como metido, uno se sorprende, porque 
ahora, lastimosamente, un niño llega hasta la Primera comunión, y 
después vuelve cuando hace la Confirma, cuando han pasado 7 u 
8 años, y después vuelve cuando se casa, y después vuelve cuando 
va a bautizar al niño y después vuelve cuando lo llama el Señor, 
ya cuando lo van a enterrar”. (Grupo Focal de estrato Católicos 
practicantes, 04/06/13, Liberia).

“Tal vez no hago una oración tan extensa verdad, porque yo me 
acuerdo que mi abuelita tenía los libros esos anaranjados, y duraba 
como media hora, entonces, yo tengo esa experiencia tal vez de no 
meterme como una hora completa, pero sí trato de que todo lo que 
yo haga sea agradable a Dios”. (Grupo Focal de estrato Católicos 
practicantes, 03/07/13, Desamparados).

“Cuando me toca ir a las Vicarías y escuchar a señoras, que nor-
malmente son las que son muy arraigadas con sus tradiciones, me 
cuesta, y cuando viene un sacerdote a debatir en ese sentido, ha sido 
como más profundo (...) veo cosas que han cambiado, lo que he es-
tudiado, sus tradiciones antiguas que se tratan de practicar ahora, la 
forma, porque el fondo sigue siendo el mismo, la forma ha ido varian-
do ante las circunstancias que presenta la sociedad hoy en día y tanto 
problema, principalmente la mentalidad del joven de hoy en día, es 
muy diversa en ese sentido, hay que escucharla. Los rezos, muchas 
veces se nos acostumbraba que si no se rezaba todo el rosario, tras de 
eso si no se hacía la oración del santo del día no podía salir de la casa, 
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nos han educado que a Dios se le debe orar de una forma sencilla y 
franca, no está mal ser agradecido, pero todo tiene su tiempo y su 
lugar, porque si no, volviendo al joven de hoy queda completamente 
saturado y aborta el proceso completamente”. (Grupo Focal de es-
trato Católicos practicantes, 03/07/13, Desamparados).

Como se puede advertir de los testimonios citados, la ora-
ción deviene un ritual corto dentro del espacio privado de los ca-
tólicos practicantes, avenido a la rapidez y los cambios de vida que 
distan mucho de los de sus ancestros. Esto puede reflejar también 
lo que Piette (1993) denomina “el modo menor de la realidad” 
del creyente en términos etnográficos, pues es distante del feligrés 
ideal, atento, apasionado, virtuoso. Esta es más bien una caracte-
rística de la mayoría de quienes se identifican con una afiliación 
religiosa, cuya distinción reside en una percepción y atención dé-
bil al ritual en que participa. En esta dirección es posible apuntar 
que las prácticas religiosas se inscriben cada vez con más fuerza 
en el espacio de una intimidad que aparentemente carece de una 
devoción sagrada, y en el tiempo y lugar del que cada creyente 
dispone, pese a que la tradición se siga vehiculando a través de ri-
tuales apresurados caracterizados por la falta de intensidad, donde 
el interés proselitista hacia la juventud permite ciertas negociacio-
nes por parte de la jerarquía en la frecuencia y la forma de algunos 
rituales. Esta situación la ilustra también la escasa participación 
en ceremonias significativas del catolicismo.

“Cuando uno decía Corpus Christi usted veía a todos los hombres 
elegantemente vestidos y todo, porque para ellos era un honor llevar 
el palio cuando iba cerca el Santísimo, antier tuvimos que rogarles 
que necesitábamos cuatro hombres que llevaran el palio, ya no hay 
Caballeros del Santo Sepulcro, ya no hay damas así (...) Ahora ya 
no hay nadie, tal es así que desapareció ese gran evento, que era 
como una obra de teatro, ya no se da”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).

“Mi abuela se aprovechaba muy bien, porque me acuerdo que 
el Viernes de la Pasión hacía arroz de leche y no le daba a nadie 
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sino rezaba la Pasión, entonces los viernes era lindísimo, porque 
íbamos por el arroz de leche, no sabíamos quizás lo que estábamos 
rezando, abuela se aprovechaba para atraernos al Señor de algu-
na forma”. (Grupo Focal de estrato Católicos practicantes, 
03/07/13, Desamparados).

“Vea lo del presidente del Club Sport Herediano, los mormones no 
hacen nada los domingos, no pueden hacer nada, se congregan, en-
tonces él lo que dijo fue a los empresarios, bueno, la final se hace 
el sábado o no se hace. Y oiga, él puede perder una millonada, con 
eso, pero él prefiere perder esa millonada antes que no congregarse 
él con su fe, el domingo, como mormón. Yo me pongo a pensar ¿un 
católico hará eso?, yo no sé hasta qué punto, yo sé que hay católicos 
que sí tienen la fe arraigada, pero le tocan la bolsa, o cuando ya le 
tocan las fibras íntimas, yo no sé hasta dónde. Eso es lo que yo digo, 
falta como convicción, de tomar la fe como una manera de vivir y 
no como una simple práctica”. (Grupo Focal de estrato Católicos 
practicantes, 04/06/13, Liberia).

Hay rituales cuya dimensión mítica no necesariamente 
pierde valor entre los católicos practicantes, pero su función so-
cial, que finalmente es lo que asegura parte de su sobrevivencia, 
pierde relevancia en la medida en que se liga a una sociedad 
cuyas reglas de convivencia han variado y han incidido en la 
secularización de la misma Iglesia católica, cuyas exigencias no 
logran englobar el universo simbólico de los fieles. Un aspecto 
que se destaca particularmente es la relación de rituales como 
Corpus Christi, Semana Santa, el Vía Crucis, y celebraciones 
de Vírgenes locales, con la división sexual de roles de género 
implícita en las tareas tradicionales de preparación de los ritua-
les, así como la visión comunitaria de estas ceremonias, lo que 
de manera general ya no corresponde al contexto actual de los 
creyentes, pese a que se mantenga la práctica individual de otras 
tradiciones como los Siete lunes, la visita al Santísimo Sacra-
mento del Altar, las novenas al Divino Niño, a San Pancracio, y 
oraciones a los ángeles custodios. 
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La singularización de las prácticas católicas también al-
canza ritos aparentemente menos frecuentes, pero la clave reside 
una vez más en su reelaboración en vista de las condiciones ac-
tuales de los creyentes.

“Antes ayunaban hasta 4 días me recuerdo yo, 4 o 5 días, a puro 
pan y agua y esas cosas, pero imagínese usted, hoy en día a puro pan 
y agua, yendo en el bus y llega a cortar caña y hacer otras cosas. O 
sea, hay ciertas cosas que es muy difícil que vayan a volver”. (Grupo 
Focal de estrato Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).

“Antes se usaba no comer nada de carne, pero yo creo que esto 
también se debe a que la Iglesia católica ha estado también educando, 
catequizando a las personas para que no sea nada más que una mera 
superficie sino que verdaderamente sea una devoción. Por ejemplo, 
no necesariamente es que un joven trabajador que la esposa le guardó 
un pedacito de carne ese día, y sabe que es Viernes Santo, y venía 
del trabajo y ya no se lo pudo comer, verdad ¡pobrecito! Y está nece-
sitando toda la energía (…) la catequesis que se estaba dando en la 
Iglesia, es que a veces el ayuno es otra cosa. Ya se habla más de que 
en vez de ayuno es mejor hacer caridad, en vez de ayuno es mejor 
buscar a los que en verdad están ese día en ayuno, y compartir lo 
que tenemos, entonces esa evolución también la ha estado dando la 
Iglesia, ah, cambiando lo que primero fue así estricto, idea religiosa, 
a algo que comprenda mejor la realidad”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos practicantes, 04/06/13, Liberia).

El proceso de secularización se realiza bajo el empuje de 
otros campos de actividad social y por lo general, los individuos 
se alinean cada vez menos con las prescripciones y los dogmas de 
su confesión. Ahora bien, en el nivel de las prácticas es estraté-
gico que los “expertos” del campo religioso busquen integrar sus 
normas de comportamiento a los patrones de subjetividad de los 
creyentes, pues precisamente el resquebrajamiento del universo 
simbólico religioso, como lo señala Luckmann (1973) cuenta 
entre sus causas la separación de los modelos oficiales de las ins-
tituciones religiosas de estas subjetividades, que pueden encon-
trar una brecha entre su cotidianidad y el discurso religioso. Un 
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hecho, que quizás la personalización y reinterpretación de prác-
ticas como el ayuno puede neutralizar temporalmente.

Si bien, la mayoría de los católicos practicantes parece in-
clinarse por la individualización de las prácticas religiosos, aún 
resta un sector con un alto grado de involucramiento, que se 
distingue por su participación en grupos pastorales, ministerios 
cristianos y por la evangelización puerta a puerta.

“Yo misioné tres años seguidos y hasta la Misión entendí que era lo 
que pasaba en Semana Santa, porque tuve un encuentro muy impor-
tante con Dios en ese momento y entonces ya cuando vine acá, yo 
trataba de transmitir todo eso, pero también me daba cuenta que ya 
muchos chicos lo estaban viviendo, tal vez no con ese silencio con que 
lo viven muchos adultos, porque hay una diferencia de significados 
tal vez, pero saben que esa semana es importante en sus vidas que esa 
semana es la semana donde se encuentra su salvación, está ahí Jesús, 
entonces a mí me parece muy importante rescatar eso, obviamente es 
una minoría, porque los tiempos han cambiado”. (Grupo Focal de 
estrato Católicos practicantes, 03/07/13, Desamparados).

“Yo no soy de rosario, lo rezo una vez por semana en el grupo, pero lo 
que sí rezo todos los días es la Coronilla de la Divina Misericordia, eso 
sí ya es permanente, y donde pueda irla a hacer la hago, también con 
fe, las prácticas populares aquí en Desamparados también, las visitas, 
los 40 días del Nazareno por todas las casas, ahí vamos a las casas 
también, pero hay religiosidad popular sin sentido, porque hay gente 
que hasta se ha enojado, la gente llega a tocarle el manto al santo, y a 
tocar el santo, porque el santo, diay, cosas de ese tipo, pero entonces, 
uno le da vuelta, que la religiosidad como lo decía Aparecida, apro-
vechémonos de la religiosidad popular para evangelizar el pueblo (… 
) el grupo nuestro, tiene ya años de estar visitando hogares, todas las 
semanas vamos a visitar casas y a tocar puertas, inclusive no saben, 
porque está esa visión de que no son católicos”. (Grupo Focal de 
estrato Católicos practicantes, 03/07/13, Desamparados).

“Voy a misa todos los días, porque eso es realmente llegar y saber 
que ahí está presente Jesús, que está aquí en nuestro corazón. No-
sotros en el caso mío nos reunimos dos veces por semana por la Re-
novación, y cuando tenemos actividades también, nosotros viajamos 
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mucho pero a la evangelización con la Renovación (…) los de la 
Pastoral profética tenemos un proyecto que todos los domingos les 
dábamos desayuno a los indigentes”. (Grupo Focal de estrato Ca-
tólicos practicantes, 03/07/13, Desamparados).

“La Iglesia ahorita avanza en misión continental, y Desamparados 
está en misión continental, donde tenemos cuatro tipos de personas 
a las cuales vamos a llegar, estamos los laicos comprometidos, los 
discípulos misioneros en este caso, con el objetivo de llegar a los ale-
jados, esos alejados pueden ser personas bautizadas que no practican 
o simplemente personas que decidieron no creer, entonces desde cada 
grupo nosotros sabemos que esa es nuestra misión, ahora es un tra-
bajo difícil porque estamos trabajando con un contexto social donde 
por ejemplo, en el caso de los jóvenes está como muy invadido por las 
redes sociales, por tanto ruido, verdad, los grupos de amigos prefieren 
irse a otros lados que a la Iglesia, entonces ha sido muy difícil porque 
no solamente es lo que la Iglesia dejó de hacer sino la sociedad como 
fue avanzando”. (Grupo focal de estrato Católico practicante 
regular, 03/07/13, Desamparados).

Dentro de este estrato, los creyentes cuya práctica es “vir-
tuosa” son minoría, no obstante, cumplen una serie de tareas in-
dividuales y colectivas que permiten ligar a la comunidad con los 
rituales católicos, de tal forma que establecen un puente entre la 
tradición y la renovación con el fin de evangelizar o reevange-
lizar a otros creyentes. Este grupo se puede considerar el núcleo 
duro del catolicismo practicante, pues se constituye en guardián 
y transmisor de los rituales, incluso con una readaptación actua-
lizada de las directrices de la jerarquía eclesiástica que aplican en 
sus contextos locales.

Ahora bien, los resultados de la encuesta aplicada para 
este estudio, muestran de forma general la manera en que el sexo 
y la edad se relacionan con las prácticas religiosas.
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Cuadro 15. 
Sexo y prácticas religiosas de católicos practicantes

Mujer católica 
practicante

Hombre 
católico 

practicante
Sí asiste a misa todos los domingos 85.6% 73.4%

No asiste a misa todos los domingos 14.4% 26.6%
Sí asiste a misa 5 veces al año o menos 45.2% 43.8%
No asiste a misa 5 veces al año o menos 54.8% 56.3%
Sí asiste a culto cristiano semanal 14.4% 4.7%
No asiste a culto cristiano semanal 85.6% 95.3%
Sí participa en grupo pastoral 30.8% 29.7%
No participa en grupo pastoral 69.2% 70.3%
Sí participa en un ministerio cristiano 17.3% 10.9%
No participa en un ministerio cristiano 82.7% 89.1%
Sí practica la oración 93.3% 87.5%
No practica la oración 6.7% 12.5%
Sí practica meditación 65.4% 50.0%
No practica meditación 34.6% 50.0%
Sí practica yoga 1.0% 1.6%
No practica yoga 99.0% 98.4%
Sí practica el ayuno 47.1% 35.9%
No practica el ayuno 52.9% 64.1%
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Los cuadros anteriores expresan que las mujeres católicas 
practicantes realizan más rituales relacionados con su fe que los 
hombres, con la excepción del yoga, que no involucra su fe, es 
una práctica muy minoritaria y se concentra un poco más en la 
población masculina. 

En cuanto a la edad, es sorprendente descubrir que la fran-
ja de edad entre 25-34 años es la que presenta mayor asistencia a 
la misa dominical una vez por semana (94,7%), y es la que tiene 
mayor participación en grupos pastorales (47,4%), pero paradó-
jicamente son quienes menos rezan (84,2%). La más baja parti-
cipación en un grupo pastoral la reportan quienes tienen 55 años 
y más (19,3%), mientras que la participación en un ministerio 
cristiano corresponde mayoritariamente al rango de edad entre 
35-44 años (25,8%), así como aquí se encuentra la mayoría de 
quienes practican el ayuno (64,5%). El intervalo de personas 
que más rezan se encuentra entre los 45-54 años (94,6%) que 
son igualmente quienes más practican la meditación (73%). Las 
personas entre 18-24 años son quienes menos participan en un 
ministerio cristiano (4,2%), quienes menos practican la medita-
ción (37,5%) y el ayuno (25%), pero constituyen el grueso de la 
población católica practicante que realiza yoga (4,2%).

Es necesario mencionar que al desagregar los resultados 
mediante el cruce entre la edad y la afiliación específica se des-
cubre que pese a que la gente de más edad se identifique mayo-
ritariamente como católica practicante, como lo demuestra el 
Gráfico 27, en realidad quienes parecen tener mayor nivel de 
prácticas religiosas concretas y no solamente nominales, dentro 
de esta afiliación particular, son las personas jóvenes. Quizás sea 
importante notar, que las investigaciones de los años noventa en 
el ámbito de la sociología de la religión europea, evidenciaron 
un reposicionamiento interno de la juventud cristiana, donde 
este grupo comenzó a percibirse cada vez más como una minoría 
con tendencia a reforzar la radicalidad de sus posiciones. Es cla-
ro que la situación en Costa Rica obedece a otras condiciones, 
pero no deja de llamar la atención el compromiso con la práctica 
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religiosa que parece establecerse entre sectores jóvenes y medios 
dentro del catolicismo practicante.

No obstante, si la práctica es tan personalizada como apa-
renta serlo a través de los testimonios de los participantes en el 
grupo focal, no necesariamente la asiduidad representa un factor 
que promueva la intensidad de la creencia, a menos claro, que 
las autoridades eclesiásticas jueguen un rol preponderante en las 
vidas y prácticas religiosas de estas personas.

Gráfico 45. 
Influencia de líderes religiosos en la vida de 

mujeres y hombres católicos practicantes 

9,6% 

47,1% 

13,5% 
20,2% 

9,6% 

9,4% 

32,8% 

17,2% 
37,5% 

3,1% 

0% 

10% 

20% 

30% 

40% 

50% 

60% 

70% 

80% 

90% 

100% 

Hombre católico practicante 

Mujer católica practicante 

Las mujeres encuestadas son quienes admiten mucha in-
fluencia de los líderes religiosos en su vida diaria (47,1%) a la vez 
que paradójicamente son quienes mayoritariamente opinan que 
no tienen nada de influencia (9,6%). Entre los hombres por su 
parte, tienen ventaja quienes dan cuenta de una influencia me-
diana (37,5%). Es significativo que para minorías similares de 
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hombres y mujeres la jerarquía eclesiástica en este caso, tiene 
completa influencia en sus vidas diarias. Sin embargo, en el espec-
tro de edades, los resultados tienden a presentar mayor diversidad.

Gráfico 46. 
Influencia de líderes religiosos según la 

edad de católicos practicantes 
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Una vez más, la segregación por edades es sorpresiva, pues 
altos porcentajes que indican que la influencia de los líderes es 
mucha en su vida diaria, se encuentran respectivamente en los 
rangos de 55 años y más (45,6%), 45-54 años (43,2%) y 18-24 
años (41,7%), seguidos de cerca en este aspecto por los restantes 
grupos etarios, pese a que como se mostró anteriormente, estos no 
son los rangos etarios con mayores niveles de práctica religiosa. 
Quienes piensan que los dirigentes religiosos influyen mediana-
mente en sus vidas se concentran entre los 25-34 años (36,8%) 
y 35-44 años (35,5%), grupos que expresan la mayor cantidad 
de prácticas religiosas. El rango de edad que opina que no hay 
nada de influencia de los jerarcas eclesiásticos en sus vidas tiene 
más representatividad en la población católica practicante entre 
25-34 años (10,5%), que son también quienes practican menos 
rituales católicos.
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De lo expuesto se puede colegir que el lugar que juega ac-
tualmente la reinterpretación y adaptación de los rituales religiosos 
es fundamental para la participación de sectores de edad media de 
la población, cuyo discurso no parece mayoritariamente permeado 
por la doctrina tradicional de la Iglesia, aunque su compromiso en 
la práctica luzca más acendrado que el de la población adulta ma-
yor o el de la población más joven. En este sentido, es significativo 
el hecho de que en todos los grupos etarios correspondientes a la 
afiliación católica practicante, las mujeres son el grupo mayori-
tario, lo cual permite afirmar que desde cualquier punto de vista, 
son ellas quienes a través de una práctica sostenida, continúan 
asegurando el registro de verdades de la Iglesia católica.

2.2.	 Católicos no practicantes

Autodenominarse como una persona católica no practi-
cante y al mismo tiempo presentar algún grado de práctica reli-
giosa a primera vista puede parecer contradictorio, sin embargo, 
los resultados hallados tanto en los grupos focales como en la 
encuesta confirman que esta característica es una respuesta al 
contexto sociocultural de crianza, donde pese a que la primera 
y aún la segunda socialización puedan tener un fuerte carácter 
católico, éste no se afianza al terminar la adolescencia, más bien 
se erosiona, pero la primera socialización conduce al manteni-
miento de una relación al menos familiar, con el ritual. 

“Mi papá no es muy creyente, casi es ateo, no lo dice, pero en reali-
dad no le importa, mi mamá es creyente pero no era practicante (...) 
tengo recuerdos de una época que me mandaban mucho a misa, no me 
gustaba para nada (...) era cuando iba a hacer la Primera Comunión, 
y mi mamá se tomó la tarea de buscar la Iglesia que durara menos en 
tener a los chicos haciendo la Primera Comunión, porque según lo que 
yo he oído la Primera Comunión dura como 3 años, y yo duré 3 meses 
(...) yo fui monaguillo, ahora no sé por qué y me da risa, participé en 
procesiones y cosas así tan tontas (...) pese a que éramos una familia 
rara, que no éramos muy religiosos, igual participábamos en cosas, 
verdad, entonces era como si quiere va o no va, y en el momento en 



218 • Laura Fuentes Belgrave

que de veras ya no quisimos ir pues ya no íbamos (...) estuve en un co-
legio católico, de monjas y nos llevaban mucho a misa todo el tiempo, 
era de cosas de religión, nunca me confesé, creo que la última vez que 
me confesé fue en la Primera Comunión, pero sí nos llevaban a misa 
todo el tiempo, los viernes, o una vez al mes, en realidad era aburrido 
pero el colegio era católico y yo creo que era como la curación de los pa-
pás de uno, bueno nunca los llevo a misa pero están en un colegio ca-
tólico y ahí van a hacer lo que nosotros no hacemos por ellos”. (Grupo 
Focal de estrato Católicos no practicantes, 09/07/13, San Pedro).

“Por fin ya pasa la primera comunión que tengo unas fotos que estoy 
enojadísima, porque no soportaba ese montón de cosas que le ponían 
a una (...) en mi casa siempre se hizo todos los rosarios habidos y por 
haber, llegaba en mayo la Virgen María, llegaba en junio el Corazón 
de Jesús, llegaba el no sé qué, todo el tiempo pasaba en eso, y tras 
de eso, en todas las benditas procesiones siempre había una parada 
en mi casa (...) Yo dejé de ir a misa, antes me obligaban todavía mis 
abuelos, es como a mediados de noveno año que logro no ir tanto, 
pero todavía están todas las actividades, rezo del Niño, rezo de esto, 
de lo otro, entonces si era como obligado estar ahí. En el último año 
de colegio y entrando a la U es que logro desligarme, porque a mí 
me obligaron a ir al bendito retiro espiritual, me obligaron porque yo 
no quería ir, para mí era una pérdida de tiempo, yo les decía todo el 
mundo a lo que va ir es a tomar guaro”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos no practicantes, 09/07/13, San Pedro).

“Yo fui maestra de catecismo, cuando estaba en cuarto y quinto año 
de colegio. Era muy extraño porque a uno casi ni lo preparaban, como 
que le daban un libro y tenía que ir los sábados a darle clases a chi-
quitos. Entonces decían, aquí hay un libro, usted tiene que cubrir un 
capítulo cada semana y uno sin saber cómo dar clases ni nada, los 
ponía a leer el libro, a rezar, a que aprendieran a rezar el padrenuestro 
y el avemaría, y uno siempre estaba esperando que fuera el recreo, a 
veces no sabía ni qué hacer (...) Mi mamá es superreligiosa, católica, 
ahora siempre reza el rosario todos los días, bueno, creo que siempre lo 
ha hecho. Eso sí, nos decía, si alguien quiere rezar venga a rezar, pero 
sabía que nadie iba a ir, no nos forzaba. Mi hermano lo que hace por lo 
menos es ir a misa todos los domingos, y se confiesa”. (Grupo Focal 
de estrato Católicos no practicantes, 24/06/13, Heredia).
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Los testimonios de las personas entrevistadas develan los 
mecanismos que operan detrás de la identidad nominal católica al 
interior de las familias, lo cual parece aludir al “modo menor de la 
realidad” (Piette, 1993), así como a una imposición irrestricta de 
las reglas de la práctica. Es interesante también observar cómo ac-
túan estas disposiciones para asegurar el mantenimiento y repro-
ducción de las creencias y prácticas religiosas, atribuyendo a los 
centros educativos católicos un rol preponderante en esta materia, 
que los progenitores desdeñan o al cual pueden ser relativamente 
indiferentes, al contrario de abuelos y abuelas. Este engranaje psi-
cosocial oculto tras los rituales muestra igualmente las vías para 
lograr un cumplimiento superficial de la práctica religiosa, una 
situación que pone en funcionamiento un doble discurso, don-
de la apariencia de lo que se hace (cumplir con un sacramento, 
por ejemplo) cobra mayor importancia que el contenido doctrinal 
asignado al ritual, exponiendo así los valores prioritarios de este 
estrato, más identificados con el significado sociocultural atribui-
do a la práctica que con su significado religioso.

“No voy a repetir novenas, no voy a decir rosarios, voy a rosarios 
cuando me ha invitado una amiga y ya, más como un compromi-
so social”. (Grupo Focal de estrato Católicos no practicantes, 
09/07/13, San Pedro).

“Mi mamá para los rosarios y eso, sí hace comilonas, picadillo de no 
sé qué, y todas mis amistades, ateos, agnósticos y no sé qué más, me 
dicen “¿cuándo va a rezar el rosario del Niño?”, mi mamá hace arroz 
con leche, y van más que todo por eso, hay unos que nunca han prac-
ticado la religión católica y ni se saben el Ave María”. (Grupo Focal 
de estrato Católicos no practicantes, 09/07/13, San Pedro).

“Cuando se murió mi tía, yo no era de los que iba a todas las misas 
y a todos los novenarios del mundo, pero iba más como por una 
cuestión de respeto y social, que de convicción”. (Grupo Focal de 
estrato Católicos no practicantes, 24/06/13, Heredia). 
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Una clave fundamental para comprender cómo sobrevi-
ven algunas prácticas religiosas dentro de este estrato es el ta-
miz social por el que pasan, ya que como lo expresan las mismas 
personas entrevistadas la participación en determinados rituales 
católicos se convierte en una forma de compromiso social con 
familiares y amistades, lo cual supone un movimiento de inte-
gración a distintos grupos. Estas conductas se distinguen así por 
una disidencia consensuada dentro de los círculos íntimos, que 
generalmente comienza por el distanciamiento de las prácticas 
en la adolescencia, principalmente debido a la falta de identifi-
cación personal con el ritual litúrgico, una actitud que perdura 
en la posterior adultez de este estrato.

“Uno no encontraba nada ahí como para uno, porque ir a misa era ir ahí 
una hora, y uno está deseando que termine, porque no pasa nada intere-
sante, todos los domingos es lo mismo, el Padre en el sermón siempre está 
regañando a la gente nada más. Entonces como que no había ningún tipo 
de motivación para alguien tan joven (...) yo ya había empezado a salir 
con los amigos, y había fiestillas y cosas, diay, obviamente yo prefería 
salir que ir una hora a dormirme a la Iglesia”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos no practicantes, 24/06/13, Heredia).

“No había nada estimulante, ni interesante como para mí, esos ritos 
de ir misa ¡Ay Dios mío, qué cosa más horrible! No hay como un 
aprendizaje, no hay como una emoción”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos no practicantes, 24/06/13, Heredia).

“Sí sé que creo en algo y listo, hasta ahí, pero eso de que usted va 
a la Iglesia, el Padre es aburrido, la media hora o los 45 minutos 
más aburridos todavía, y si no tienen grupo musical más todavía”. 
(Grupo Focal de estrato Católicos no practicantes, 09/07/13, 
San Pedro).

“He pensado leer la Biblia, pero desde otra perspectiva, ni siquiera 
desde el punto de vista para salvarme ni para predicar, pero luego 
me da miedo empezar a leer la Biblia y terminar como esa gente que 
dice que encontró a Jesús y verdad, no, de verdad me da miedo, si de 
repente me pongo a leer la Biblia y digo empecé a encontrar a Jesús y 
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luego salgo ahí yo dando testimonio, son cosas tontas que pienso, yo 
veo a la gente que le pasa”. (Grupo Focal de estrato Católicos no 
practicantes, 09/07/13, San Pedro).

La noción de “creer sin pertenecer” de Davie (1993) aquí 
hace nuevamente su aparición, en tanto las personas entrevista-
das construyen paulatinamente una actitud de rechazo hacia la 
misa dominical, un ritual cuyo nivel de sacralidad es alto, dado 
que es estipulado como sacramento por la institución religiosa. 
Sin embargo, haciendo uso de su autonomía, a partir de cuestio-
namientos sencillos pero elocuentes, como la falta de emoción o 
el aburrimiento que produce la misa, estas personas se auto-ex-
cluyen de la comunidad católico-practicante al no participar del 
ritual que por antonomasia las hace pertenecientes a esta comu-
nidad durante sus vidas. Sin duda, a las autoridades eclesiásticas 
debería importarles que aquello estimado sagrado ya no suscite 
“emoción” en sus feligreses, o que la simple lectura del texto sa-
grado sea interpretada como una posibilidad de conversión ex-
trema, análoga al ridículo o a la descalificación social.

Empero, esta caracterización no excluye el hecho de que 
los católicos no practicantes también realicen algunos rituales 
bajo su propia convicción, y no necesariamente con el fin de 
obtener la aprobación social. 

“Lo que me inculcaron todavía lo llevo, como le decía no estoy de 
acuerdo en muchas cosas que hace la Iglesia por eso es que no la prac-
tico, pero sí creo en muchas cosas (...) me acuerdo que hice la Primera 
Comunión (...) igual hago una oración en la noche y le doy gracias a 
Dios en las mañanas, ese tipo de cosas sí las hago”. (Grupo Focal de 
estrato Católicos no practicantes, 09/07/13, San Pedro).

“Por ejemplo, yo siento que usted reza un rosario y repite y repite, 
entonces yo digo ¿qué repiten y qué sienten? No entiendo, entonces 
a mí me parece que ya te digo, el contacto mío es con Él y conmigo 
misma, pero no repito como lora, porque usted empieza y ni ha ter-
minado un rosario y viene otra vez, entonces son cosas que no van 
conmigo, ¿para qué repiten tanto? A mi hermana ya yo le dije, vea 
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cuando yo me muera no me recen los 9 días ni mucho menos, le 
digo yo, el día que me morí, ok, llórenme un ratico y ya y listo, pero 
¿para qué, para qué vas a rezarme?, ¿quién sabe si estoy o no estoy 
en el Purgatorio?, eso es lo que nos ponen a creer, que si no rezás 
9 días, como sos pecadora tenés que pasar por todas esas etapas, 
yo digo no”. (Grupo Focal de estrato Católicos no practicantes, 
09/07/13, San Pedro).

“Fui como 7 veces de romería, no sé por qué, sólo una vez, o dos tal 
vez, fui por razones religiosas, las otras fui por curiosidad, porque 
todo el mundo caminaba y había que ir, básicamente si todo mundo 
va uno también tiene que ir caminando, era como por ver cómo era 
la experiencia, en algún momento si lo hice por razones de creencias, 
ahí está la Virgen de los Ángeles que es como la de acá, pero me he 
distanciado de esas cosas”. (Grupo Focal de estrato Católicos no 
practicantes, 09/07/13, San Pedro).

“Soy bautizada y todo este montón de cosas, no sé si eso me obliga 
todavía a ser católica, así tenga algo ahí que todavía me marca como 
tal. Tal vez por estar en el contexto en que vivimos que es lo que es 
más próximo, tal vez sí (...) mi práctica, digamos que es un poco 
como un sincretismo religioso, porque tengo un altar y tengo Buda, 
pero igual tengo santos que tenía antes (…) Yo sí practico como me-
ditar, y mucho recitar mantras (...) Como la institución me da como 
perecilla, ya no creo que vuelva a meterme otra vez, como ir a misa, 
o dar clases de algo, no, como que no evoluciona con el tiempo, pues, 
no evoluciona como evoluciona la gente”. (Grupo Focal de estrato 
Católicos no practicantes, 24/06/13, Heredia).

“Yo por lo general rezo, no todos los días pero, sí trato por lo menos 
una o dos veces por semana. Pero no es tanto como rezar el rosario, 
porque ni me sé los misterios verdad, ni rezar el avemaría, diay, es 
como hablar con Él, como de tú a tú, y pedirle por las personas que 
yo quiero, que sé que lo necesitan, pero, nada más (...) Me gusta 
mucho digamos, como cantar en misa, porque a mí me encanta la 
música religiosa, no toda verdad, pero me gusta mucho cantarla, en-
tonces cuando tengo oportunidad lo hago (...) no voy a ir a la Iglesia, 
porque para mí la Iglesia se ha convertido más en una institución que 
en lo que realmente debería ser. Entonces, hay cosas de institución 
que yo no comparto, entonces no sería honesto de mi parte ir a un 
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lugar en el que no creo”. (Grupo Focal de estrato Católicos no 
practicantes, 24/06/13, Heredia).

En los comentarios de las personas entrevistadas hay un 
desencanto directo con la institución religiosa de la cual optan 
por desvincularse, pese a que todas estas personas han cumplido 
al menos con tres sacramentos (Bautismo, Primera Comunión, 
Confirmación) impuestos por el grupo familiar. También se evi-
dencia la participación en peregrinaciones como la “romería” 
como un acto movilizador ajeno a lo religioso, cuya motivación 
posteriormente se desconoce, pues parece provocado más por el 
interés de sumarse a un evento social de dimensiones naciona-
les, que a una causa que implique alguna vivencia personal de 
lo sagrado. A partir de este distanciamiento con la institución 
y la comunidad de feligreses, la única práctica que sobrevive es 
la oración individualizada, que se reelabora como un tipo de co-
municación personal con Dios o meditación espiritual, incluso 
de orden sincrético o religioso popular, donde pierden terreno 
los elementos repetitivos y formales de las palabras consideradas 
sagradas, al menos dentro del catolicismo, que son aquellas que 
transmitidas de generación en generación le dan continuidad a 
la tradición en la cotidianidad y constituyen el núcleo de la me-
moria dentro de la práctica religiosa. 

Evidentemente, los resultados que ofrece la encuesta no 
pueden indicar cómo es el contenido de estas prácticas religiosas, 
pero sí pueden señalar tanto la frecuencia, como los grados de rea-
lización y su respectiva separación en grupos por sexo y edad.
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Cuadro 17. 
Sexo y prácticas religiosas de católicos no practicantes

Mujer católica 
no practicante

Hombre católico 
no practicante

Sí asiste a misa todos los domingos 8.9% 6.3%

No asiste a misa todos los domingos 91.1% 93.7%

Sí asiste a misa 5 veces al año o menos 77.8% 68.3%

No asiste a misa 5 veces al año o menos 22.2% 31.7%

Sí asiste a culto cristiano semanal 6.7% 1.6%

No asiste a culto cristiano semanal 93.3% 98.4%

Sí participa en grupo pastoral 2.2% 1.6%

No participa en grupo pastoral 97.8% 98.4%

Sí participa en un ministerio cristiano 4.4% 1.6%

No participa en un ministerio cristiano 95.6% 98.4%

Sí practica la oración 77.8% 73.0%

No practica la oración 22.2% 27.0%

Sí practica meditación 57.8% 52.4%

No practica meditación 42.2% 47.6%

Sí practica yoga 6.7% 4.8%

No practica yoga 93.3% 95.2%

Sí practica el ayuno 13.3% 11.1%

No practica el ayuno 86.7% 88.9%

Es elocuente que la división de roles cimentada en el siste-
ma sexo/género reproduzca aún en relación con la afiliación ca-
tólica no practicante una mayor práctica religiosa – bien sea por 
escasos puntos porcentuales- en mujeres que en hombres. Aunque 
de forma general los porcentajes de hombres y mujeres que sí prac-
tican o no practican algún ritual es similar, existe una diferencia 
un poco más significativa en relación con la asistencia a misa 5 
veces al año o menos, donde las mujeres (77,8%) aventajan por 
casi 10 puntos a los hombres en esta materia (68,3%). De ello 
quizás se podría deducir que son las mujeres en quienes se deposita 
la tarea de asumir el mantenimiento de las relaciones con pares y 
familiares asociadas al compromiso social y construidas a través de 
la asistencia al ritual litúrgico. Por otra parte, la relación entre la 
edad y las prácticas presenta mayor diversidad en estos aspectos. 
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Se puede apreciar que en este estrato específico se incre-
mentan las prácticas religiosas conforme se avanza en el espec-
tro etario, una situación que paradójicamente no se manifiesta en 
cuanto a los católicos practicantes. Así, es posible afirmar que la 
mayoría de la población católica no practicante está compuesta 
por personas jóvenes, lo cual se acentúa especialmente en el sector 
de 18-24 años que no asiste a la misa una vez a la semana (96,2%), 
no practica la meditación (96,2%) ni practica el ayuno (96,2%). 

Pero este grupo también comparte un 100% de no asis-
tencia a un culto semanal con el grupo de 45-54 años y de 55 
años y más, así como la falta de participación en un grupo pas-
toral con el sector de 25-34 años y con el de 35-44 años, la falta 
de participación en un ministerio cristiano con los grupos de 
35-44 años y de 45-54 años. Este último sector es el que mayo-
ritariamente no practica yoga (100%). Desde el otro extremo 
etario, el grupo de 55 años y más tiene más bien una práctica 
alta de la misa semanal (21,4%) en comparación con los demás 
grupos, este sector también presenta los mayores porcentajes de 
involucramiento en un grupo pastoral (7,1%) y en un ministerio 
cristiano (14,3%), de oración (85,7%), meditación (85,7%) e 
incluso de yoga (14,3%). El sector que más practica el ayuno va 
de los 45-54 años (27,8%). 

Estas diferencias entre una y otra categoría de edad, en 
ocasiones contradictorias y hasta curiosas, ponen en relevancia 
la complejidad del fenómeno religioso así como los procesos de 
reacomodo interno, que en relación con la práctica, realizan 
aquellos que pese a que se identifican dentro de la afiliación ca-
tólica confeccionan un tejido ritual propio mediante retazos de 
la práctica inculcada y otras prácticas adquiridas en la madurez. 

La situación de los católicos no practicantes se caracteri-
za por localizarse en un territorio intermedio, de cierta tibieza, 
donde no eliminan totalmente el vínculo con la creencia y la 
práctica católica pero tampoco lo alimentan. Es en este punto 
donde se hace necesario visualizar los niveles de influencia que 
aún pueden tener los líderes religiosos para estas personas.
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Gráfico 47. 
Influencia de líderes religiosos en la vida diaria 
de mujeres y hombres católicos no practicantes
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En este grupo son mayoría los hombres católicos no prac-
ticantes para quienes los dirigentes religiosos no tienen nada de 
influencia en sus vidas (34,9%) con una diferencia de más de 10 
puntos porcentuales con las mujeres que opinan de forma seme-
jante (22,2%) y para aquellos que es poca la influencia también 
hay mayoría masculina (27%) sobre la femenina (22,2%). En 
este caso, es palpable la tendencia de los hombres a aumentar 
porcentualmente en relación con la falta de influencia eclesiás-
tica en sus vidas, las mujeres en cambio, constituyen un grupo 
con porcentajes poco variables (entre 22,2% y 26,7%) en cuanto 
a la influencia nula, poca y mediana de los líderes religiosos. Un 
elemento que parece discordante dentro de este cuadro católico 
no practicante, es el alto porcentaje de mujeres (24, 4%) que 
afirman mucha influencia de los líderes en su vida diaria, mien-
tras que tanto los segmentos de hombres (4,4%) como mujeres 
(4,8%) que mencionan una influencia completa de los líderes 
son porcentajes relativamente bajos, lo cual presenta mayor con-
gruencia con el panorama general de esta afiliación. 
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Una explicación tentadora al fenómeno de mujeres católicas 
no practicantes que otorgan mucho peso a la influencia eclesiástica, 
podría ser que este sector aparenta ser el más subordinado a los pre-
ceptos católicos pues es sobre él, que las autoridades ejercen mayor 
control, restando autonomía particularmente a sus decisiones en 
relación con la reproducción y la sexualidad. Una sujeción interio-
rizada que quizás produce aún en este grupo, mayor acatamiento a 
los mandatos de la jerarquía eclesiástica. La edad, también juega un 
papel importante en relación con esta influencia.

Gráfico 48. 
Influencia de líderes religiosos según la edad 

de los católicos no practicantes
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El gráfico refleja que la influencia de los líderes religiosos 
es nula o nada, para el grupo de 25-34 años (51,7%) con un 
porcentaje sobresaliente, seguido de quienes tienen 35-44 años 
(33,3%). Por otro lado, la influencia es mucha para el grupo de 
55 años y más, así como por completo con el mismo porcentaje 
(21,4%) para este grupo etario. También es mucha la influencia 
para los grupos de 35-44 años y de 18-24 años con idéntico por-
centaje (19%). La influencia de los líderes parece aumentar con 
la edad, en la medida que se acrecientan los porcentajes de nada, 
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a poco y medianamente conforme avanza el número de años. El 
sector más joven, de 18-24 años, define prioritariamente como 
poca esta influencia religiosa (34,6%) seguida de medianamente 
(30,8%). Es importante resaltar que en todas las categorías eta-
rias hay más cantidad de hombres que de mujeres, a excepción 
de la categoría de 35-44 años, donde predominan las mujeres.

El incremento de la autoridad eclesiástica sobre los cató-
licos no practicantes en su vida diaria, se revela directamente 
proporcional a una mayor cantidad de años cumplidos, lo cual 
parece congruente también con los resultados que muestran que 
son los segmentos de más edad quienes presentan más realiza-
ción de prácticas religiosas. Empero, es indudable que los rituales 
y el influjo de los dirigentes católicos están sujetos a una multi-
plicidad de interpretaciones, como lo comprueba Solano (2012) 
en su tesis sobre este sector de población, caracterizado por el 
autor por un “catolicismo desinstitucionalizado”, por ello, toda 
generalización es arriesgada, aún si las tendencias proyectan un 
mayor acercamiento a prácticas y líderes, de forma aunada al 
proceso de envejecimiento. 

2.3.	 Evangélicos, (neo)pentecostales, protestantes his-
tóricos y otra fe cristiana

Las prácticas religiosas de estos grupos presentan un ma-
yor nivel de frecuencia así como una disciplina inherente menos 
propensa a la flexibilización que en otros estratos. En cuanto a 
los grupos focales realizados, las prácticas comunes que expre-
san (neo)pentecostales y protestantes históricos consisten en las 
oraciones que marcan el transcurso de la jornada, la consulta 
diaria a la Biblia, y un compromiso con la Iglesia o la congrega-
ción que implica un cargo específico en su interior.

“Primero, imperdonable, ponerme en las manos de Dios, a primera 
hora, doblar rodillas, es imperdonable prácticamente, doblar rodillas, 
la Palabra me lo dice y ahí lógicamente pues ponemos el día a lo que 
Dios quiera, porque posiblemente puedo morir en cualquier momento 
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(...) ya en la noche llegamos, igual, otra vez, a doblar rodillas, para 
darle gracias a Dios porque nos llevó a la casa”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“A los 13 años yo me enrolé y comencé a participar en distintas activi-
dades de la Iglesia, y prácticamente toda mi vida he seguido los minis-
terios de la Iglesia, uno de los ministerios que más me gusta es visitar a 
los que están encerrados y trabajar con los niños, en la actualidad soy 
Sargento Mayor en la Iglesia, soy asistente del pastor”. (Grupo Focal 
de estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Yo soy pastor de jóvenes y director del Ministerio de alabanza a nivel 
musical, igual que mi esposa es pastor de jóvenes y soy el director 
del Ministerio de comunicaciones, desde hace tres años. Mi esposa 
ahorita está en la casa con el bebé, entonces entramos en un rol fa-
miliar, ella se hace cargo de unas cosas y yo me hago cargo de otras, 
de hecho vamos a abrir una parte para adolescentes en estos meses 
y estamos ya estudiando todo eso, diay sí, nos consume, porque mi 
esposa además es estudiante de una maestría en teología (…) la Igle-
sia del Nazareno es una Iglesia a nivel mundial que tiene 5 superin-
tendentes, que tiene un manual, yo no puedo tomar una decisión a 
mi gusto, tengo un manual que me rige para tomar ciertas decisiones 
hasta dentro del ámbito espiritual (...) cada 5 años es revisado y es 
actualizado y se pregunta no solamente la parte espiritual, sino la 
parte legal, por ejemplo, si en Costa Rica nos están pidiendo que 
hagamos asociaciones, entonces normalmente la Iglesia dice que no, 
que la asociación tiene que ser una, pero como aquí en Costa Rica 
nos piden sociedades para manejar ciertas cosas a nivel legal, enton-
ces la Iglesia del Nazareno ya está permitiendo eso”. (Grupo Focal 
de estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

Los testimonios recabados en los grupos focales comprue-
ban la forma dialéctica en que se entrelazan los fines sagrados 
del ritual y las tareas pragmáticas que impone la administración 
del culto. La oración juega un papel ritual fundamental, como se 
desprende también de la muestra general de encuesta, este ritual 
implica un interlocutor invisible, y en ello se juega la dimen-
sión sagrada del asunto, es decir, se asocia la práctica personal 
a la consecución de bienes de salvación sin ninguna evidencia 
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empírica de obtenerlos, en ello reside la fe específica que se pro-
fesa. Por otro lado, los cargos que ocupan los creyentes dentro de 
sus Iglesias comprenden tareas laborales cuya dedicación exclu-
siva incluso dificulta el balance de tiempo con sus familias, pero 
obedecen a la dimensión pragmática que sostiene la ejecución 
general de los rituales. En este caso, los objetivos son materiales 
y lo que se nombra, el manual de administración de la iglesia, 
por ejemplo, busca concretar las condiciones de funcionamiento 
del culto a partir de una reglamentación jurídica local, aunque 
en él se incluyan también normas espirituales que unan lo tras-
cendente a lo terrenal. 

Igualmente, es singular en este estrato la importancia asig-
nada a las manifestaciones musicales (ejecución instrumental e 
himnos) dentro de los rituales, así como las críticas que este fenó-
meno supone en cuanto a la innovación y formación, entre otros.

“Nosotros utilizamos lo que son los himnarios que tienen cantos con ba-
ses sólidas, ahora lo que le interesa más a la juventud es el ritmo más que 
el fondo del mensaje que contienen los himnos del himnario”. (Grupo 
Focal de estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“También en nuestro caso, hay un énfasis en el asunto de la música, 
esta generación dice “¡qué aburrida la música de la Iglesia!”, y la 
Sargento sabe que igual que los hermanos bautistas, nosotros tene-
mos cancioneros que son muy buenos, que son sacados de la Biblia, 
con muy buena doctrina, y la gente precisamente se queja, que esas 
canciones son muy antiguas, que ya eso no se usa, porque hoy en día 
la diferencia se hace con los ritmos, de aquellas cosas que son atrac-
tivas al oído”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

“Esas canciones a veces no son sólo atractivas al oído, sino que a 
veces son mentiras, es decir, doctrinalmente mentiras, pero el ritmo 
les favorece”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

“Yo soy pianista y saxofonista (...) Siempre he tenido un recelo 
con la Iglesia evangélica, porque creo que no se preparan bien los 
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músicos, por ejemplo, normalmente en la Iglesia evangélica nece-
sitan músicos, porque en todas necesitan músicos, y se preparan 3 
meses y ya los suben y comienzan a tocar, y después ahí se creen 
supermúsicos, mientras que realmente hay gente que por ejemplo 
llevamos años estudiando música, y no nos sentimos conformes con 
lo que aprendemos y seguimos creciendo. Entonces, es de ahí que 
por ejemplo, no todos estamos al mismo nivel, usted va a una Iglesia 
grande, por ejemplo Oasis o Centro evangelístico, los músicos son de 
alto nivel, en las Iglesias pequeñas los músicos no son de alto nivel, 
y ahí ponen una excusa que no sé si será buena, pero ahí llega un 
poco de mediocridad y dicen “como es para Dios”, pero yo creo que 
Dios no es tan mediocre (...) soy director musical pero no toco en mi 
Iglesia, porque los muchachos están mal formados, y eso también los 
pastores lo han permitido, entonces yo no puedo tocar porque sona-
ría muy feo”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
08/07/13, San José).

“A mí me tocó dirigir una escuela para formación de músicos, porque 
hay músicos que han estudiado en una escuela de guitarra y saben 
tocar guitarra, pero no saben lo que es el Ministerio de la música, 
entonces en esa escuela les dábamos formación, pero a nivel de mi-
nistros de música, para enseñarles que ellos no están ahí simplemen-
te para entretener, para amenizar, que es lo que muchos creen. El 
músico puede ser músico clásico, rockero, tropical, o electrónico, 
pero si no tiene una vocación, un llamado al apostolado, esa es la 
palabra que usa la Iglesia católica, o al Ministerio de la música, lo 
que tenemos ahí, es un tipo con licenciatura, tal vez, o con 20 años 
de experiencia tal vez, pero que no sabe lo que está haciendo, ni 
está siendo utilizado para Dios, ni está siendo útil para Dios, porque 
no tiene la vocación, simplemente está ahí cumpliendo con un oficio 
(...) Entonces ahí, amenizan, entretienen a la gente, pura diversión, 
pero usted va a ver, ahí no pasa absolutamente nada, mientras que 
hay Iglesias donde los músicos no son necesariamente buenos pero 
son verdaderos siervos de Dios, ¡y en esa hora que están tocando 
hay milagros! Mientras están tocando hay gente que está arrepintién-
dose, se está convirtiendo, hay gente que está buscando de vuelta a 
Dios, que se había alejado y hay gente que está sanando, porque hay 
unción, el Espíritu Santo bajó, porque los músicos están ungidos, y 
el Espíritu Santo empezó a hacer cosas, pero no porque sean unos 
grandes músicos clásicos, o de jazz o de la línea musical que sea, sino 
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porque son verdaderos siervos que están dispuestos a creer en Dios, 
Dios los utiliza, a eso me refiero”. (Grupo Focal de estrato Evan-
gélico-protestante, 08/07/13, San José).

El contraste entre estos extractos de los grupos focales es 
elocuente, los primeros son expresados por protestantes históri-
cos mientras que los segundos son emitidos por (neo)pentecos-
tales. En el primer caso es probable que el fondo de la crítica a 
los nuevos ritmos así como la pérdida de interés juvenil por los 
himnos tradicionales, sean situaciones endosadas a las Iglesias 
(neo)pentecostales, pero ciertamente, en el sector protestante 
histórico se enfatiza la letra de las canciones o de los himnos en-
tonados durante el servicio, priorizando así el mensaje doctrinal 
y las referencias directas al texto bíblico, sobre ritmos musicales 
contemporáneos con características que pueden seducir más fá-
cilmente a los creyentes, particularmente a los más jóvenes. Sin 
duda, parte de la clave del culto en el caso protestante histórico, 
reside en mantener la solemnidad de la ceremonia, que constitu-
ye una forma de comunicación con lo sagrado, privilegiada por 
las religiones tradicionales. 

En este sentido, las innovaciones propuestas y en las que 
se involucran directamente los entrevistados (neo)pentecosta-
les, alteran ese tipo de comunicación tradicional, pues conectan 
lo mundano con lo sagrado, dando cuerpo a la forma musical 
sobre el fondo doctrinal. Dentro de este grupo se aprecia la di-
ferenciación de las iglesias, entre grandes y pequeñas, incluso 
en cuanto a la calidad musical presente en cada una, donde hay 
también una distinción relacionada con el significado literal del 
término, es decir, se manifiesta una elevación sobre lo vulgar, 
lo mediocre, un último elemento que se menciona como una 
característica de los músicos que tocan en las iglesias pequeñas. 

Por otra parte, se insiste en la manera en que la formación 
de los músicos, ya sea estrictamente profesional o ministerial, es 
decir, cristiana, afecta la calidad del ritual, por lo tanto, la pre-
tendida verosimilitud del milagro. La música se constituye para 
este sector en una forma de trascendencia, así la fe en el milagro 
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espontáneo puede suscitarla el oído, a diferencia de lo que pien-
san los protestantes históricos, que ven este mecanismo como un 
posible engaño que invisibiliza el texto sagrado. Para los (neo)
pentecostales, es un acto de escucha, de ensimismamiento en la 
fe que se conjuga con la dimensión social al compartir con los 
otros, lo que promueve la ejecución musical a tal nivel de impor-
tancia, pues se convierte en una especie de anzuelo de innegable 
intensidad emocional que conmueve los sentidos de forma indi-
vidual en el espacio compartido de la práctica del culto.

Otro aspecto en el cual se relacionan los usos diversos de 
los recursos disponibles para la práctica, es en la utilización de 
tecnologías y redes sociales para los fines rituales.

“Estamos aprovechando la tecnología para tratar de hacer más acce-
sible el mensaje a los feligreses y hacer más atractivo el servicio para 
los jóvenes. Por ejemplo, el uso de la música, del equipo de sonido, del 
video-beam, para proyectar, porque son elementos que nos permiten 
hacerlo más accesible y atractivo (...) somos un poco la vanguardia 
en materia de tecnología, por ejemplo acá usted tiene dos versiones de 
Biblia (muestra su tableta), King James Version y la Good News, 
cualquiera de las dos se pueden activar y se utilizan, hay varias per-
sonas que manejan en su teléfono versiones de la Biblia, lo que les 
permite manejar esa herramienta en el servicio”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Nosotros también hace mucho usamos eso del video-beam para las 
canciones, lo demás y todas las diferentes versiones de la Biblia en el 
celular, y el facebook se usa para ciertas convocatorias, la mayoría de 
los jóvenes están ahí, y también el facebook se usa como para entrar 
a ciertas páginas de los jóvenes para ver qué es lo que está pasando, 
es decir, el joven que vemos en facebook no es el joven que viene a 
la Iglesia, se les olvida todo lo que se les dijo en la Iglesia, y sacan 
unas fotos y usan un lenguaje (...) como que no hay profundidad 
de análisis, de pensamiento, de razonamiento, todo se les entrega 
por internet y yo sí sé que la Iglesia tiene que estar al tanto, pero 
para mí, para predicar, dame una Biblia que suene, que se pueda 
ver, se pueden tener textos, versiones en el celular, pero la gente no 
sé, predicar con Biblia en mano, tiene algo, tiene cierto respeto, está 
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bien desde el punto material, pero por lo menos que vean la Biblia 
una vez por semana y que lean también”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“El uso de la tecnología se ha convertido como en una competen-
cia. No hace mucho se me acercó una miembra de la Iglesia, y me 
dice “mire, yo me sentí mal porque todas las Iglesias donde yo fui 
vi que bajaron su pantalla, y nosotros no tenemos la nuestra toda-
vía”, ahí tenían su pantalla pero no estaba puesta, entonces “tene-
mos que hacer algo nos estamos quedando atrás”. Pues así como en 
las otras Iglesias algunos pastores o presbíteros han tenido inclusive 
proyectores cinematográficos y pasaban sus cintas en aquellos años, 
diapositivas, y el uso de grabadoras, es decir, como iba avanzando 
la tecnología, iba avanzando”. (Grupo Focal de estrato Evangéli-
co-protestante, 30/07/13, Limón).

“Esa tecnología también los hace incógnitos, ya no es la persona que 
va por la calle y todos pueden identificar que va a una Iglesia porque 
va con su Biblia y con su himnario, porque la Biblia la llevan en el 
bolsillo y el himnario también, ahí tienen y se les va proyectando en la 
pared, ese testimonio se pierde o se ha perdido, tenemos entonces que 
idear nuevas formas de dar testimonio, es un desafío que representa 
a la Iglesia, porque ya la forma de dar testimonio que se empleaba 
antes ya no se ve o no funciona”. (Grupo Focal de estrato Evan-
gélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Como director, entonces yo escojo las canciones, hablo con ellos, 
vemos algunas canciones, estamos con el tema de la tecnología, de las 
secuencias, que aunque son bajo, guitarra, batería, en las secuencias 
se escuchan un montón de músicos más que no están, refuerzos de 
voz y todo eso, entonces, en ese sentido estamos trabajando”. (Gru-
po Focal de estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

El contraste entre protestantes históricos y (neo)pentecostales, 
radica en que para los primeros el uso de algunos elementos tecnoló-
gicos para el servicio aún es objeto de discusión y polémica, mientras 
que los segundos ya el tema tecnológico está totalmente incorporado 
al culto, de tal forma que por ejemplo, la digitalización de la música, se 
maneja como parte de la preparación rutinaria de la práctica común.
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Para los protestantes históricos, el uso de la tecnología es 
todavía incipiente y despierta el recelo de los creyentes, hay una 
crítica solapada a otras Iglesias evangélicas en ese sentido, así 
como una conciencia creciente de la competencia establecida 
en el campo religioso dentro de estos márgenes, lo cual también 
se observó en el respectivo grupo focal. Si bien, se valora la perti-
nencia del uso de los recursos tecnológicos para atraer a los jóve-
nes, especialmente de parte de la Iglesia Episcopal o Anglicana. 

Las redes sociales son un recurso para la difusión pero tam-
bién para la vigilancia de los jóvenes en su vida cotidiana. El uso 
de recursos de comunicación forma parte de las preocupaciones 
frecuentes dentro de la cotidianidad de este grupo, lo cual se 
expresa también en el interés de utilizar videos para ilustrar las 
clases en la escuela dominical. Asimismo, hay una división de 
criterios en cuanto al formato asignado al texto sagrado, pues se 
considera que el testimonio es fundamental para el evangélico, 
pero se invisibliza si no lleva su Biblia, si sólo la consulta en el 
celular, una preocupación metodista, pero en esta dirección tam-
bién se alude a la predicación “con Biblia en mano” que brinda 
mayor legitimidad al portavoz del mensaje sagrado ante la au-
diencia de creyentes, desde la perspectiva bautista.

De su lado, el sector (neo)pentecostal también presenta 
prácticas específicas que no necesariamente se relacionan con 
las estrategias de atracción de nuevos adeptos de los protestantes 
históricos, tales como las campañas evangelísticas y un proseli-
tismo militante.

“Tenemos campañas evangelísticas, más o menos cada 3 meses, con-
sisten por ejemplo en agarrar un pueblo, lógicamente hay un montón 
de cosas, permisos y todo, porque tampoco puede uno ir a predicar 
así. Más o menos son 3 días, buscamos gente para predicar esos tres 
días, y la idea de eso es lógicamente traer almas, esa es la idea. En-
tonces, unos días antes vamos casa por casa, a evangelizar y durante 
esa semana unos tres días más o menos pasamos con perifoneo para 
anunciar que vamos a tener una campaña evangelística y la idea es 
que se conviertan muchas personas o por lo menos llevarles el men-
saje de salvación que es lo que tenemos que llevarles, todos estamos 
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obligados a llevar ese mensaje de salvación, esa es la verdadera cam-
paña. Cuando no tenemos campañas salimos a determinado pueblo, 
vamos a evangelizar, por lo general andamos 2 personas, somos 6 
del grupo evangelístico, y vamos 4 ó 6, y acarreamos un pueblo, 
casa por casa, en eso consiste el grupo evangelístico. Lógicamente los 
invitamos, por lo general lo hacemos después del culto, después de 
las doce, un domingo, cuando hay campaña es entre semana, pero 
en las noches. Casa por casa es más que todo domingo, tenemos de 
todo, tenemos gente que nos trata mal, tenemos gente que nos tira la 
puerta, pero tenemos que ser muy claros que la Palabra de Dios dice 
que vamos a ser avergonzados por su nombre (...) La misión del gru-
po evangelístico, la idea primordial es que almas se salven, número 
uno, si las invitamos, pero nosotros la mayoría vamos a evangelizar 
a partes largas, evangelizamos no tanto para nuestra Iglesia, y la 
segunda parte importante, es ver la posibilidad de un campo blanco, 
un campo blanco es ver la posibilidad, si está dentro de lo posible 
hacer una Iglesia, es una zona donde no hay Iglesias, medimos la 
distancia de la primera Iglesia, evangélica, lógicamente, medimos la 
distancia que no haigan Iglesias muy cerca. Nosotros tenemos dos 
puntos estratégicos, uno en San Martín de Pacayas, ya lo hemos vi-
sitado unas tres veces, la Iglesia más cerca es Cot, puede estar a unos 
5 o 6 kilómetros, sólo hay Iglesia católica, ese es un punto blanco, y 
empezamos con células a llevar la Palabra de Dios, ya tenemos una 
familia que nos permiso para hacer en el patio un cultito y ahí empe-
zamos. No andamos buscando diezmos”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Estudiamos aquí (en la empresa) la Biblia, antes era obligatorio 
asistir, todos los lunes, pero había tanta gente inconforme que lo de-
jamos voluntario, porque es en horas de trabajo que lo hacemos, eso 
es los lunes de 8 y cuarto a 9, y luego también tenemos otro grupo, 
nos reunimos los miércoles de 6 a 7 a estudiar la Biblia, a estudiar el 
tema del servicio, toda es gente de aquí”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“El año pasado comencé a evangelizar a mi familia, les comencé a 
llevar el mensaje de salvación y a eso que Dios me puso en el co-
razón, hay un hermano que está bravo conmigo, el mayor, no me 
habla por llevarle el mensaje de salvación, porque otros hermanos, 
tengo dos que inclusive van a la Iglesia, entonces ¿qué es lo que hace 
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uno? Orar y orar porque en algún momento, él es el mayor, está muy 
arraigado, y hablar de religión es lo más erróneo que podemos hacer, 
lo que tenemos que hablar es de salvación. Hoy por hoy no tengo a 
mis padres, pero con mi mamá, gracias al Señor tuvimos la oportu-
nidad que ya faltándole 3 días para morir pudo hacer la oración de 
fe y recibir a Jesucristo como el único y suficiente Salvador, con mi 
papá no tuvimos esa oportunidad, pero mi mamá sí, ya, como quien 
dice muy tarde, pero diría yo que no, porque digo yo que está en el 
cielo, pero no fue fácil, porque ella se oponía totalmente a la religión 
evangélica, ellos venían muy arraigados de la católica, y ahí es donde 
para uno no se le hace fácil”. (Grupo Focal de estrato Evangéli-
co-protestante, 08/07/13, San José).

La práctica de conversión evangélica encuentra su auge 
en el grupo (neo)pentecostal, cuyos creyentes, especialmente los 
recién convertidos, se sienten atribuida la misión trascendental 
de convertir también a su círculo íntimo, sus familiares y colegas 
de trabajo, independientemente de las consecuencias, pues pese 
a algunas reacciones adversas a esta tarea, desarrollan incluso 
estrategias muy elaboradas, como se deduce de la descripción de 
la campaña evangelística. Por otro lado, también es resaltable 
la estrategia de implantación de una nueva iglesia, a partir de la 
localización de “un punto o campo blanco” que les permite deli-
mitar el espacio geográfico disponible para su instalación, dentro 
de una perspectiva altamente competitiva, pues consiste en de-
tectar las zonas libres de otras iglesias evangélicas, en un radio 
relativamente corto, donde la única competencia eventual sea la 
de la Iglesia católica, el denominado “punto blanco”, es decir, un 
espacio considerado vacío, que desde la perspectiva (neo)pente-
costal hay que rellenar o bien, conquistar. 

El detalle de la estrategia muestra cómo el crecimiento de 
estas iglesias es análogo a los rizomas, es decir, las plantas, pues 
a partir de un tallo se originan varias iglesias que a su vez tienen 
brotes y raíces, que pueden ramificarse de forma horizontal en 
cualquier parte. El rizoma sirve como concepto ilustrativo a De-
leuze y Guattari (1980) para plantear un sistema de conocimien-
to carente de puntos centrales, que puede comprenderse como 
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un tipo de resistencia contra modelos jerárquicos, o estructuras 
opresivas. Esta noción puede así también aplicarse al modelo de 
expansión y crecimiento de las Iglesias (neo)pentecostales al ca-
recer de un núcleo unificador, y cuya organización dista mucho 
de los modelos jerárquicos de las iglesias tradicionales. 

Asimismo, algunas Iglesias (neo)pentecostales se distin-
guen por otras prácticas que son incluso criticadas o también 
limitadas en sus efectos, por un segmento de este grupo, pues la 
espectacularización del ritual propia de las grandes iglesias tien-
de a ser descalificada. 

“A veces es que es cierto, la gente no reacciona si no es por emocio-
nalismo, si no se tira. Yo estuve en una Iglesia donde lo primero que 
hacían era administrar muy lindo y todo, y la pastor cantaba muy 
lindo y después comenzaron a vomitar. Decía, “¡hermano, saque 
eso que tiene usted adentro, que no es de Dios!”, y así (hace gesto 
de vomitar, todos estallan en carcajadas), habían unas bolsitas 
(vomitorios, dice alguien), y estañoncitos pequeños como basure-
ros, no después fue más feo, “en este momento siento que el fuego 
del Espíritu Santo va a consumir porque viene el fuego del Espíritu 
Santo”, cuando veo que pega gritos una señora y se está revolcando 
en el piso (...) la Iglesia del Nazareno por muchos años no creyó 
en hablar en lenguas, y ahora está un poco más abierta, en Méxi-
co son más radicales, de hecho tenemos una situación, en la última 
asamblea general que se celebra cada 4 años quedó el primer latino 
como superintendente y fue un guatemalteco, entonces parte de eso 
ha ido cambiando, pero hace años no se creía eso, hace años la gente 
no le imitaba eso, hay Iglesias que todavía son muy rudas en eso, 
pero diay, Dios se puede manifestar de cualquier forma, si Dios es 
tan soberano, pero a veces no tan rajado como vomitar, que la gente 
se induzca eso”.(Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
08/07/13, San José).

“Hay cada loquera, a mí me enseñaron un video una vez que fui a 
canal 23, dijeron que nunca lo iban a pasar, era el pastor peleando 
con el diablo, entonces se ponía guantes, y comenzaba a darse así, en 
mera lucha contra el diablo, dándose mecos, yo no sé cómo terminó, 
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por knock out”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
08/07/13, San José).

“Una práctica que se ha generalizado en las Iglesias, también en 
la mía, es esto de hablarle al vecino, “dígale al vecino tal cosa”, y 
eso comenzó en una Iglesia en Brooklyn, un pastor empezó “say it 
to your neighbor” y todo el mundo siguió, se le dice al vecino algo 
dependiendo de lo que se esté predicando. Yo creo en la participación 
de la unidad, pero la participación inteligente, con sentido, no lo hago 
porque la que está hablando dice que lo haga, lo hago porque la Pala-
bra de Dios me está diciendo que debo hacerlo, el estadio es el estadio, 
y en el estadio uno puede decir “póngase la camisa” y todo mundo 
se pone la camisa, pero dentro de la Iglesia no”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Lo que tenemos ahora es una corriente, digamos pentecostal, que 
está barriendo Latinoamérica y sí tienen dinero, entonces se fortale-
cen, cada vez es más fuerte ese movimiento si ponemos atención y 
eso también ayuda, por tener más voz y más respaldo económico, 
que muchos de nuestros miembros, de por ejemplo de la Iglesia bau-
tista, la metodista, generalmente dicen, es que para mí lo importante 
no es la denominación, sino que todos somos cristianos, y en efecto, 
todos cristianos significa la doctrina, la práctica, el culto y todo al 
estilo pentecostal, sin decir nombres, pero para todo mundo todos 
somos cristianos, fíjense en los cambios, los cambios en la forma del 
culto, hasta en principios doctrinales, son todos cristianos, pentecos-
tales que quieren que hagamos vida en la Iglesia, por ejemplo, en mi 
Iglesia hay cosas que yo veo que la gente va metiendo pero lo que más 
mete es todo pentecostal, y poco a poco nos vamos, y lo bautista va 
saliendo… El otro día yo me encontré con un boletín de hace como 
30 años, y cuando yo vi el orden del culto y lo comparé con lo que 
hay ahora, muy diferente, muy diferente, porque cada vez es más 
pentecostal”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

Los testimonios recogidos dan cuenta por una parte de la 
espectacularización de los rituales de algunas Iglesias neo-pente-
costales, y de las críticas y el desconcierto que provocan dentro del 
mismo mundo evangélico, así como de la neo-pentecostalización 
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de otras Iglesias evangélicas, que incorporan medianamente al-
gunas dinámicas rituales propias de este movimiento a su culto. 

Según Corten (1999) a partir de la década de los años 
ochenta, el neo-pentecostalismo se manifiesta por una lucha es-
pectacular contra las fuerzas del mal, a través de verdaderas pues-
tas en escena. La descripción del “vómito santo” que constituye 
una práctica de liberación demoníaca realizada por algunas igle-
sias neo-pentecostales, se inscribe dentro de esta lógica ritual y 
se percibe como una manifestación del Espíritu Santo, así como 
la pelea de boxeo contra el demonio, que tiende a ser encarnado 
con frecuencia en estas prácticas rituales. 

Para Piette (2003) el marco del ritual se asocia a un do-
ble meta-mensaje, por un lado se encuentra la sensación de que 
“esto es algo serio”, lo cual significa que las acciones realizadas 
tienen un contenido sagrado, formal y aceptado así por la comu-
nidad de creyentes, este es el rito ideal. El otro mensaje es que 
“esto es un juego”, en este caso se introduce un carácter negativo 
al acto ritual, pues el significado y el significante no coinciden, 
ya que el valor de ambos es polisémico, y en este caso, se levanta 
la sospecha del creyente. Para Piette (2003) el doble meta-men-
saje interactúa en un sistema conjunto que estructura el ritual, 
así en el ejemplo del “vómito santo” es posible apreciar como 
para algunos de quienes participan del culto esta práctica es sa-
grada, pero para otros, como el entrevistado, esto constituye “un 
juego”, y es por extensión descalificado como práctica religiosa. 

Ahora bien, las prácticas y el discurso neo-pentecostal se 
organizan en torno a la glosolalia, la taumaturgia y el exorcismo, 
Corten (1999) llama a esto el discurso de la alabanza, que como 
se puede observar, tiene una incorporación progresiva dentro de 
otras Iglesias, “el hablar en lenguas” o glosolalia es así aceptado 
en una Iglesia originalmente pentecostal que se neopentecosta-
liza, mientras que el “vómito santo”, relacionado a su vez con el 
carácter taumatúrgico y exorcista del rito, es por ahora excluido. 
Otras prácticas menos espectaculares, como brindar un testi-
monio inmediato al creyente de al lado durante la prédica del 
servicio, conservan un origen pentecostal que es menospreciado 
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por algunos protestantes históricos, para quienes incluso esta di-
námica representa “un juego” que no puede adquirir un tono 
sagrado y es visto literalmente con sospecha, pues la sensación 
de ser vaciados de sus particularidades denominacionales y de 
ser colonizados por el neo-pentecostalismo está muy presente en 
este estrato. 

Dentro de esta misma dimensión del protestantismo his-
tórico, caracterizado por un mayor hermetismo ante las trans-
formaciones del ritual, se encuentran críticas a la apariencia 
personal descuidada de los jóvenes que asisten al culto, así como 
a la desintegración familiar.

“Yo asistía a la Iglesia con mi madre, en esos tiempos ella se pre-
ocupaba también por la ropa, cómo se iba a vestir para venir a la 
Iglesia, había que tener su mejor vestido, no lo que usamos todos los 
días, sino que había que tener una ropa especial para el domingo y 
eso llenaba más de fervor, de llegar y ver a todos con esa elegancia, 
con una forma de vestirse, y atraer más la atención para estar par-
ticipando en la vida de la Iglesia. Esta práctica cotidiana se ha ido 
mermando en nuestra juventud, porque yo me he ido topando en mi 
propia experiencia que ya los jóvenes no quieren acompañar a los 
padres a la Iglesia, si ellos llegan ocasionalmente, es por un amigo o 
compañero que los ha llamado, los ha invitado, pero cuando dice la 
familia “vamos a ir a misa mañana a las 7 de la mañana”, dicen “ah, 
no, qué pereza”, o es que “tengo que hacer otra cosa”, hay como una 
manera de esquivarse de ir con la familia, y eso se ha perdido mucho 
de desarrollar aquí, en la Iglesia Anglicana”. (Grupo Focal de es-
trato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“En el quehacer diario del Ejército de Salvación para nosotros es un 
poquito más difícil trabajar con los jóvenes, los jóvenes no quieren 
estudiar la Palabra, y los pocos jóvenes que estudian la Palabra tiene 
que ser casi a la fuerza, luego, un concepto muy mío, es que el Ejér-
cito de Salvación usa un uniforme, si yo no porto un uniforme no 
me siento salvacionista, yo puedo estar en esta reunión sin uniforme, 
pero si tengo que ir a oficiar voy a portar mi uniforme porque es parte 
de mi identidad. Los jóvenes de ahora no quieren oír nada de unifor-
me, ellos quieren llegar a la Iglesia como sea, se ha perdido ese valor 
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esencial que los padres de familia le inculcaban a uno, usted tiene 
que ir a la Iglesia, bien presentadito, bien peinadito, no puede ir con 
jeans desteñidos, etcétera, etcétera, esa es la moda ahora y eso es lo 
que quieren adoptar los jóvenes, así es que uno trabaja bastante para 
inculcarles esos valores y se trabaja en la comprensión de sus almas, 
siempre tenemos esos problemas, tenemos que ser muy, muy inflexi-
bles para poder mantener la manada junta, si no lo hacemos así, cada 
día tendríamos que estar corriendo detrás de ellos para sostenerlos 
dentro de la Iglesia”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protes-
tante, 30/07/13, Limón).

“Antes yo recuerdo que íbamos toda la familia a la Iglesia, ahora 
es difícil, a nosotros nos toca recoger jóvenes y niños de aquí, de los 
barrios marginales, porque si nosotros no vamos por ellos, son niños 
que se quedan sin el acceso de ir a una escuela dominical y los papás 
seguramente se desentienden y ya se ha perdido esa parte de poder ir 
juntos a la Iglesia”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protes-
tante, 30/07/13, Limón).

Estos comentarios son bastante ilustrativos del clima ge-
neral entre los protestantes históricos, que muestran una preocu-
pación insistente por el atuendo para ir a la iglesia, en relación 
con las costumbres que tenían en otra época, igualmente les 
aflige la apatía de la juventud para ir al culto, pero contradicto-
riamente con los que consiguen atraer para algunas prácticas se 
muestran “inflexibles”, lo cual a su vez probablemente aleje a es-
tos jóvenes. Estos creyentes coinciden en la “desfamiliarización” 
del ritual religioso y en el desinterés de los padres por la forma-
ción religiosa de sus hijos, un síntoma común con los católicos 
practicantes. Estas situaciones, se transforman en un conflicto 
importante porque cuestionan la tradición religiosa.

Como ya se apuntó en la sección anterior, en el caso de 
los protestantes históricos entrevistados, esta tradición se nutre 
también de una historia cultural, lingüística y étnica que se sien-
te amenazada por los cambios en evolución. 

“Es válido indicar que en la familia negra por tradición tenemos un 
gran respeto por el Todopoderoso y creemos fervientemente en la 
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necesidad de estar en el camino angosto, sirviendo al Señor y eso 
lo manifestamos asistiendo a una Iglesia, en este caso particular, la 
Iglesia Episcopal (...) Pasar de servir en idioma inglés que fue lo 
que caracterizó a esta Iglesia, a comenzar a dar servicios en español, 
para dar espacio para que los parlantes en español pudieran acce-
sar a los servicios, incluso se produjeron libros de oración común 
en español, biblias en español, himnarios en español, señalando los 
cambios, podríamos también señalar que esa rigidez y esa disciplina 
que caracterizaba a la Iglesia otrora, hoy día no lo es, porque el pas-
tor no tiene ese dominio sobre los feligreses como lo tenía otrora, los 
niños ya usted no los puede reprender como se hacía, se reprendía a 
los niños y Dios guarde llegar a la casa a informar sobre eso porque 
recibía una segunda reprimenda, hoy día eso no funciona, hoy día los 
padres son altamente celosos, no permiten que nadie participe en la 
formación de sus hijos, creen que son omnipotentes en esa materia, 
lo que está llevando al caos a la sociedad (...) De igual manera, si 
revisamos podemos señalar que nuestro libro de oración común sufrió 
modificaciones hace tal vez unos 50 años, entonces, sí ha habido 
cambios en diferentes niveles y áreas”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Con la creación del Ejército aquí en Limón, básicamente formamos 
parte de las Iglesias tradicionales de idioma inglés, al haber un cambio 
de inglés a español, hemos tenido un cambio, no un cambio de fe, 
seguimos teniendo nuestra fe, tenemos nuestra doctrina, sabemos en 
lo que creemos y lo que somos, tenemos nuestra identidad, pero sí 
el cambio de inglés a español, ha influido bastante en el quehacer 
diario del Ejército de Salvación”. (Grupo Focal de estrato Evangé-
lico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Ha habido un cambio en la práctica de la fe que tiene que ver con 
la aculturación, la vestimenta también como parte de esa acultura-
ción, y a veces decían algunos de los mayores no hace mucho, es que 
“copiamos todo lo malo de Estados Unidos”, no, no copiamos sólo 
lo malo y esto no es lo malo de Estados Unidos tampoco, porque allá 
nadie va a la Iglesia así, todos los que hemos tenido la oportunidad de 
ir, el norteamericano va a la Iglesia bien vestido, al menos en la Igle-
sia Metodista”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).
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Se puede apreciar, que el bilingüismo en las Iglesias étnicas 
e históricas de la provincia de Limón, obedeció a una estrategia 
proselitista, sin embargo, al abrir el núcleo original se considera 
que las Iglesias perdieron autoridad, lo cual se asimila a la situa-
ción de madres y padres de familia para con sus descendientes 
en la sociedad actual. El cambio del inglés al español aparenta 
ser una desventaja para las Iglesias protestantes históricas, en lo 
cual se nota la importancia que tuvieron como Iglesias étnicas 
y que parece difuminarse a través de cambios ante los cuales se 
prescribe utilizar la misma rigidez del pasado.

Desde una perspectiva panorámica, dada por los resulta-
dos de la encuesta, es posible observar el conjunto de las prácti-
cas rituales del mundo cristiano no católico.
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El gráfico revela que como en la mayoría de los casos, las 
mujeres cristianas no católicas, tienen mayor porcentaje de prác-
ticas religiosas en todas las categorías, a excepción, por pocos 
puntos porcentuales, de la participación en un grupo pastoral, 
donde los hombres tienen mayor representación. De forma gene-
ral, tanto mujeres como hombres que se identifican como cristia-
nos-evangélicos tienen mayores niveles de práctica, que aquellos 
que se identifican como evangélicos no practicantes, o quienes 
se encuentran afiliados a otra denominación u otra fe cristiana. 
Es de resaltar que las únicas prácticas consignadas por las muje-
res evangélicas no practicantes son la oración, la meditación y 
el yoga, último aspecto que sólo este sector practica dentro del 
mundo cristiano no católico, dentro de esta afiliación, los hom-
bres evangélicos no practicantes presentan más involucramiento 
con sus iglesias, dado que presentan algún porcentaje de partici-
pación en un grupo pastoral y en un ministerio cristiano. 

Para mayor detalle en cuanto a las prácticas, se puede 
también mirar el desglose de éstas en relación con la edad de las 
personas pertenecientes a estas afiliaciones religiosas.



248 • Laura Fuentes Belgrave

C
ua

dr
o 

20
. 

Pr
ác

ti
ca

s r
el

ig
io

sa
s d

e 
cr

is
ti

an
os

 e
va

ng
él

ic
os

 y
 e

da
d

D
e 

18
 a

 2
4 

añ
os

D
e 

25
 a

 3
4 

añ
os

D
e 

35
 a

 4
4 

añ
os

D
e 

45
 a

 5
4 

añ
os

D
e 

55
 y

 m
ás

Sí
 a

si
st

e 
a 

m
is

a 
to

do
s l

os
 d

om
in

go
s

16
.7

%
0.

0%
15

.0
%

7.
1%

0.
0%

N
o 

as
is

te
 a

 m
is

a 
to

do
s l

os
 d

om
in

go
s

83
.3

%
10

0.
0%

85
.0

%
92

.9
%

10
0.

0%

Sí
 a

si
st

e 
a 

m
is

a 
5 

ve
ce

s a
l a

ño
 o

 m
en

os
0.

0%
7.

7%
5.

0%
0.

0%
9.

1%

N
o 

as
is

te
 a

 m
is

a 
5 

ve
ce

s a
l a

ño
 o

 m
en

os
10

0.
0%

92
.3

%
95

.0
%

10
0.

0%
90

.9
%

Sí
 a

si
st

e 
a 

cu
lt

o 
cr

is
ti

an
o 

se
m

an
al

83
.3

%
84

.6
%

90
.0

%
0.

0%
90

.9
%

N
o 

as
is

te
 a

 c
ul

to
 c

ri
st

ia
no

 se
m

an
al

16
.7

%
15

.4
%

10
.0

%
10

0.
0%

9.
1%

Sí
 p

ar
ti

ci
pa

 e
n 

gr
up

o 
pa

st
or

al
16

.7
%

53
.8

%
50

.0
%

57
.1

%
27

.3
%

N
o 

pa
rt

ic
ip

a 
en

 g
ru

po
 p

as
to

ra
l

83
.3

%
46

.2
%

50
.0

%
42

.9
%

72
.7

%

Sí
 p

ar
ti

ci
pa

 e
n 

un
 m

in
is

te
ri

o 
cr

is
ti

an
o

50
.0

%
69

.2
%

70
.0

%
85

.7
%

45
.5

%

N
o 

pa
rt

ic
ip

a 
en

 u
n 

m
in

is
te

ri
o 

cr
is

ti
an

o
50

.0
%

30
.8

%
30

.0
%

14
.3

%
54

.5
%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

la
 o

ra
ci

ón
83

.3
%

92
.3

%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 la
 o

ra
ci

ón
16

.7
%

7.
7%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

m
ed

it
ac

ió
n

83
.3

%
61

.5
%

65
.0

%
78

.6
%

81
.8

%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 m
ed

it
ac

ió
n

16
.7

%
38

.5
%

35
.0

%
21

.4
%

18
.2

%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

yo
ga

0.
0%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 y
og

a
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

el
 a

yu
no

66
.7

%
61

.5
%

70
.0

%
71

.4
%

63
.6

%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 e
l a

yu
no

33
.3

%
38

.5
%

30
.0

%
28

.6
%

36
.4

%



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 249

C
ua

dr
o 

21
. 

Pr
ác

ti
ca

s r
el

ig
io

sa
s d

e 
ev

an
gé

lic
os

 n
o 

pr
ac

ti
ca

nt
es

 y
 e

da
d

D
e 

18
 a

 2
4 

añ
os

D
e 

25
 a

 3
4 

añ
os

D
e 

35
 a

 4
4 

añ
os

D
e 

45
 a

 5
4 

añ
os

D
e 

55
 y

 m
ás

Sí
 a

si
st

e 
a 

m
is

a 
to

do
s l

os
 d

om
in

go
s

0.
0%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

N
o 

as
is

te
 a

 m
is

a 
to

do
s l

os
 d

om
in

go
s

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%

Sí
 a

si
st

e 
a 

m
is

a 
5 

ve
ce

s a
l a

ño
 o

 m
en

os
0.

0%
0.

0%
0.

0%
0.

0%
0.

0%

N
o 

as
is

te
 a

 m
is

a 
5 

ve
ce

s a
l a

ño
 o

 m
en

os
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

Sí
 a

si
st

e 
a 

cu
lt

o 
cr

is
ti

an
o 

se
m

an
al

0.
0%

14
.3

%
33

.3
%

0.
0%

0.
0%

N
o 

as
is

te
 a

 c
ul

to
 c

ri
st

ia
no

 se
m

an
al

10
0.

0%
85

.7
%

66
.7

%
10

0.
0%

10
0.

0%

Sí
 p

ar
ti

ci
pa

 e
n 

gr
up

o 
pa

st
or

al
0.

0%
0.

0%
0.

0%
0.

0%
0.

0%

N
o 

pa
rt

ic
ip

a 
en

 g
ru

po
 p

as
to

ra
l

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%

Sí
 p

ar
ti

ci
pa

 e
n 

un
 m

in
is

te
ri

o 
cr

is
ti

an
o

0.
0%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

10
0.

0%

N
o 

pa
rt

ic
ip

a 
en

 u
n 

m
in

is
te

ri
o 

cr
is

ti
an

o
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

10
0.

0%
0.

0%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

la
 o

ra
ci

ón
10

0.
0%

85
.7

%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 la
 o

ra
ci

ón
0.

0%
14

.3
%

0.
0%

0.
0%

0.
0%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

m
ed

it
ac

ió
n

0.
0%

28
.6

%
10

0.
0%

33
.3

%
0.

0%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 m
ed

it
ac

ió
n

10
0.

0%
71

.4
%

0.
0%

66
.7

%
10

0.
0%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

yo
ga

0.
0%

14
.3

%
0.

0%
0.

0%
0.

0%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 y
og

a
10

0.
0%

85
.7

%
10

0.
0%

10
0.

0%
10

0.
0%

Sí
 p

ra
ct

ic
a 

el
 a

yu
no

0.
0%

0.
0%

33
.3

%
0.

0%
0.

0%

N
o 

pr
ac

ti
ca

 e
l a

yu
no

10
0.

0%
10

0.
0%

66
.7

%
10

0.
0%

10
0.

0%



250 • Laura Fuentes Belgrave

En referencia a los cristianos evangélicos, conforme se 
acrecienta la edad hay más asistencia al culto, pero la diferen-
cia porcentual entre los más jóvenes y los mayores es escasa, un 
fenómeno que se repite en las distintas opciones de práctica, lo 
cual comprueba que las personas jóvenes cristianas evangélicas 
tienen niveles de práctica similares a todos los demás grupos eta-
rios, a excepción de la participación en un grupo pastoral donde 
el sector entre 18-24 años presenta un 16,7% de involucramien-
to, pero incluso en el caso de la participación en un ministerio 
cristiano este grupo presenta 50%, un poco arriba del 45,5% que 
presentan los de 55 y más años. En su conjunto, este sector, in-
dependientemente de la edad presenta un grado de práctica alto, 
por encima del 50%, con la exclusión de la asistencia a la misa 
dominical, que para estas afiliaciones no presenta mayor rele-
vancia, comprendiendo que esta práctica puede estar motivada 
por las obligaciones sociales ya descritas en la sección anterior.

En el caso de los evangélicos no practicantes, solamen-
te los grupos de 25-34 años (14,3%) y de 35-44 años (33,3%) 
presentan asistencia semanal al culto, así como la práctica de la 
meditación, (28,6% y 100% respectivamente) en conjunto con 
el sector de 45-54 años (33,3%). La participación en un grupo 
pastoral es monopolio del sector de 55 y más años (100%) y la 
del yoga sólo es seguida por los de 25-34 años (14,3%), y el ayu-
no únicamente es realizado por los de 35-44 años (33,3%). Bien 
que se trate de evangélicos no practicantes, de nuevo sorprende 
que los mayores grados de práctica se encuentren en sectores 
jóvenes y de mediana edad, contrariamente a lo que opinan los 
protestantes históricos entrevistados en el grupo focal. 

Los datos para otra denominación cristiana (cristianos no 
religiosos, anglicanos, bautistas, cuáqueros, y católicos religiosos 
no romanos), que recubren el segmento mencionado a través de 
la encuesta, no se ofrecen en un gráfico pues constituyen una 
minoría de apenas un 1,5%, sin embargo, cabe destacar que para 
este grupo se detectaron únicamente las prácticas de asistencia 
a misa dominical, con un 14,3% para el grupo de 18-24 años, de 
asistencia al culto semanal con 33,3% para este grupo, y 50% 
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para 55 años y más, la oración cuenta con 100% de práctica 
para los más jóvenes, también para los de 35-44 años, y con 50% 
para los de 55 años y más. Este último grupo también practica el 
ayuno con un 50% y asiste a misa 5 veces al año o menos con 
el mismo porcentaje indicado. En cuanto a quienes se afilian a 
otra fe cristiana (adventistas, testigos de Jehová y mormones), 
un 5,3% de la muestra, los datos son más diversos.
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Estas afiliaciones presentan un nivel de práctica relativa-
mente alto en todas las categorías, a excepción de la asistencia 
al culto semanal y al yoga. Pero especialmente sobresale el grupo 
etario de 35-44 años que presenta un 100% de asistencia al culto 
semanal, a la participación en un grupo pastoral, en un minis-
terio cristiano, en meditación y ayuno. Esta tendencia en este 
grupo es singular, porque quizás represente a una sección etaria 
del mundo cristiano no católico recién convertida, lo cual po-
dría explicar la alta concentración de la práctica en este estrato.

La interrogante que resta es ¿se relacionan estos altos ni-
veles de práctica religiosa encontrados en el mundo cristiano no 
católico con la influencia de sus líderes? Los gráficos siguientes 
buscan responder esta incógnita. 

Gráfico 49. 
Prácticas religiosas según sexo e influencia 

de líderes en cristianos no católicos
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Se observa que para mujeres y hombres cristianos evangé-
licos, así como para mujeres y hombres de otra fe cristiana, los 
líderes religiosos tienen mucha influencia en su vida cotidiana, 
seguido de una influencia media. Es paradójico que pese a que las 
mujeres evangélicas no practicantes admitan mayoritariamente 
que esta autoridad no pesa nada en sus vidas, hay una cuarta parte 
que opina que tienen mucha influencia. En general, es una mi-
noría la que admite que el influjo es mucho, a excepción del caso 
de las mujeres de otra denominación cristiana quienes confiesan 
que es mucha esta autoridad en términos absolutos, en contraste 
con los hombres de esta misma afiliación, para quienes mayorita-
riamente los dirigentes religiosos no gobiernan en nada sus vidas.
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Siguiendo la distribución etaria a esta misma pregunta, los 
cristianos evangélicos entre 25-34 años son mayoría dentro de 
esta afiliación al opinar que los líderes tienen poca influencia 
en sus vidas (46,2%) seguidos de los de 35-44 años que admiten 
mucha influencia de sus líderes (40%). En los evangélicos no 
practicantes se encuentra una mayoría de 55 y más años (100%) 
para quienes es poca la autoridad de los líderes en sus vidas, que 
precede a los de 45-54 años (66,7%) para quienes no tienen 
nada de influencia. En otra denominación cristiana, el grupo de 
35-44 años (100%) opina mayoritariamente que no tienen nada 
de influencia, mientras que en otra fe cristiana, este mismo grupo 
etario asevera que esta influencia es mucha (100%).

Los datos indican que dentro del mundo cristiano no ca-
tólico hay más diversidad en cuanto a prácticas, frecuencia e 
influencia de los líderes o pastores de la cual se podría esperar, 
igualmente, revelan la necesidad de efectuar estudios específicos 
en el rango etario de 35-44 años, el cual presenta variaciones 
extremas, tanto en referencia a la realización de rituales como a 
la confesión del dominio de sus líderes en la vida diaria. 

2.4.	 Otra religión u otras creencias no cristianas

La mayoría de los integrantes de este grupo se consideran 
“estudiantes”, por lo cual, la lectura y el estudio de los textos sagra-
dos juega un papel importante en su vida, así como la meditación 
al salir y al entrar de la fase del sueño, pues estos son considerados 
momentos idóneos para encontrarse reflexivamente. Sin embar-
go, estas prácticas pueden tener desde un carácter obligatorio has-
ta uno más o menos voluntario que se adapta al orden social.

“Nosotros tenemos el viernes un rezo obligatorio en común para los 
musulmanes (...) Empieza el mes del ayuno, desde las 6 de la ma-
ñana hasta las 6 de la tarde, una hora antes de la salida del sol y una 
hora después de que se pone (...) Tenemos cinco rezos al día, de 4 de 
la mañana a 5:15, porque a las 5:15 sale el sol, o sea una hora antes 
y 10 minutos antes de la salida del sol, al mediodía, cuando el sol es 
perpendicular al objeto, que no hay sombra, a media tarde, cuando la 
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sombra equivale a la altura del objeto, son las 3 de la tarde, y cuarto, 
cuando se va el sol, a las 6 de la tarde aquí, y el quinto a las 7 y 15 
minutos, ese es el más largo, que hasta las 4 de la mañana del día 
siguiente tienes tiempo. El rezo nuestro no dura ni diez minutos, pero 
antes tiene que estar preparado, uno debe estar limpio, por dentro y 
por fuera, un musulmán no puede rezar con una gota de orines en su 
ropa interior, ni manchas de otra clase de cosas, tiene que lavar las 
manos, la boca, la nariz, la cara, los antebrazos, el pelo, las orejas, 
el cuello, y los pies, hasta los tobillos, cinco veces al día (...) pero 
si no hay tiempo para rezo tienes que seguir con tu trabajo normal 
y corriente y luego puedes hacerlo, no hay ningún problema, pero sí 
tenemos la obligación”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u 
otras creencias: Islam, 22/07/13, San Pedro).

“Hay tres oraciones obligatorias, de todos los textos porque Ba-
há’u’lláh reveló más de 100 volúmenes, y hay oraciones para todo, 
creemos que hay que rezar por los difuntos y todas esas cosas, pero 
para todo hay. Uno puede hacer la oración obligatoria larga, corta 
o mediana, y eso usted lo decide, pero eso sí es como la disciplina 
espiritual, también dice que es mejor una hora de meditación que 100 
de oración, o sea, no es hasta agotarnos, es leer los escritos en la ma-
ñana y en la noche, y la meditación es con base en esos escritos (...) 
tenemos un mes de ayuno y eso se hace dentro de un mes Bahaí´í 
porque también inaugura un nuevo calendario, los meses de nosotros 
son de 19 días, y se hace del 2 de marzo al 20 inclusive desde que sale 
el sol hasta que se pone, y el 20 de marzo es nuestro año nuevo que 
coincide con el equinoccio de primavera”. (Grupo Focal de estrato 
Otra religión u otras creencias: Bahaí´í, 22/07/13, San Pedro).

“La práctica para uno se refiere al ritual que un budista nichiren 
practica, generalmente en la mañana tempranito, antes de uno 
meterse en la vida cotidiana y al final del día. La práctica consiste 
básicamente en entonación, en el budismo nichiren no hay una 
práctica que se llame meditación propiamente, la entonación es en sí 
la meditación, por lo menos en nuestra tradición, entonces hay una 
entonación, un canto, que dura 3, 4 ó 5 minutos, para la mañana o 
la noche, es el mismo y también un mantra que se repite una y otra 
vez que puede durar lo que usted quiera, lo que usted necesite, si 
usted quiere hacerlo 20 minutos y está satisfecha está bien, si usted 
quiere hacerlo una hora y está satisfecha, está bien, eso depende 
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mucho de cuál es mi dedicación o mi necesidad en ese momento. La 
práctica para los demás significa que podamos ejercer la compasión 
hacia las otras personas, el budismo, la práctica budista no puede 
ser una práctica totalmente autocentrada o totalmente egoísta, sino 
que es una práctica donde practicar la compasión hacia las demás 
personas, hacia los demás seres, hacia la naturaleza, es parte de esa 
práctica para uno y para los demás, y el tercer pilar, es el estudio 
(...) El Gohonzon21 es el objeto ante el cual nosotros hacemos nues-
tra entonación, incluye los diez estados o los diez mundos de la vida, 
pero en el centro está plasmado la condición de vida más elevada que 
es el estado de budeidad, entonces no es una deidad, no es un san-
to, es un objeto que nos permite a nosotros concentrarnos, enfocar 
nuestra energía y lograr el mismo estado que está ahí plasmado, que 
sería el estado de budeidad y los otros nueve estados en torno a ese, 
porque cuando estamos sufriendo en el centro de nuestra vida, en 
el Gohonzon de nuestra vida lo que está en el centro es infierno, o 
si nos dejamos llevar por la codicia en el centro de nuestra vida está 
el estado de hambre, entonces la idea es que podamos lograr que en 
el centro de nuestra vida esté el estado de budeidad y para eso es el 
Gohonzon. Es un altar, cada familia tiene un altar en su casa, es el 
mismo, un Gohonzon típico en el centro dice Nam-myoho-renge-kyo 
que es el nombre que en budismo nichiren se le da al dharma, a la 
ley mística, a la ley del universo, y representa el estado más eleva-
do, entonces todos los Gohonzon en el centro dicen lo mismo Nam-
myoho-renge-kyo”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo nichiren, 22/07/13, San Pedro).

El vínculo entre la creencia y la práctica se hace fuerte-
mente visible en este estrato, donde bajo distintas formas prác-
ticas, se expresa este ligamen a través de un régimen de verdad 

21	 El Gohonzon es un pergamino de aproximadamente 60 cm de largo por 30 cm de 
ancho, en el cual se observan una serie frases escritas en chino y en sánscrito. El 
pergamino se ubica sobre un altar en cada casa, delante del cual los creyentes se 
postran y entonan sus mantras. En el centro del pergamino se lee Nam-myoho-ren-
ge-kyo, el mantra principal, formado por los cinco caracteres chinos del título del 
Sutra del loto, el texto sagrado del Budismo nichiren. Esta frase se puede traducir 
en español como: “Yo me consagro al Sutra del loto de la Ley prodigiosa”. Soka 
Gakkai Internacional. Referencias recuperadas el 16 de junio de 2014 de: http://
www.sgi.org/es/budismo/budismo-de-la-sgi/gohonzon.html, y de http://www.sgi.
org/es/budismo/conceptos-filosoficos/nam-myoho-renge-kyo.html.
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religioso plausible para cada grupo, sea Islámico, Bahaí´í o Budis-
ta nichiren. Se destacan como formas rituales la señalización del 
tiempo diario a través de la oración, así como la transición de las 
estaciones del año mediante el ayuno, de tal forma que las con-
cepciones del tiempo pertenecen a distintas percepciones sobre 
lo divino. El tiempo se reparte así entre lo profano y lo sagrado a 
través de rituales que en consonancia con la creencia organizan 
la vida interna (espiritual) y externa (social) de los individuos, 
como se ve en los testimonios citados. De forma particular, la 
diferencia en las temporalidades expresada por los entrevistados 
presenta la distinción entre la organización de una cosmogonía 
lineal, propia de las religiones monoteístas y abrahámicas, como 
el Islam, y cosmogonías cíclicas propias de las religiones orienta-
les y asiáticas como el Budismo. 

No obstante, las temporalidades ancestrales se acoplan al 
ritmo occidental, coordinando la temporalidad del ritual con los 
tiempos sociales, como bien lo expresa el musulmán entrevista-
do en relación con el trabajo, lo cual implica un tipo de armo-
nización con la vida moderna no prevista originalmente para 
estos rituales. En este mismo caso, cobra importancia también la 
distinción entre “puro e impuro” para la ejecución del ritual, este 
binomio articula las categorías de natural/sobrenatural y gracia/
pecado, las cuales se manifiestan principalmente a través de pre-
cauciones religiosas vinculadas con la alimentación y la sexuali-
dad (Douglas, 1967), es decir, todo aquello relacionado con las 
absorciones y las secreciones del cuerpo, por ello, antes de la rea-
lización del ritual se exige un procedimiento de purificación que 
involucra la limpieza del cuerpo, cuyo carácter es considerado 
profano e impuro, para poder entrar en contacto con lo divino.

En el caso del Budismo nichiren, la fuerza de la repetición 
presente en el ritual de la oración se expresa a través del canto 
o entonación de mantras, es decir, sonidos silábicos incesantes y 
sagrados que se cree en algunas tradiciones orientales y asiáticas 
que potencian la concentración para alcanzar un estado de me-
ditación profundo. En este caso, esos sonidos forman una frase 
que se cree tiene un poder espiritual trascendente para quien 
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la entona así como para su entorno, la fórmula recitada es una 
mezcla de chino y sánscrito que no tiene un tiempo definido para 
cantarse, pero habitualmente implica las mismas características 
de la oración, es decir, silencio, inmovilidad y postración. 

Esta práctica se realiza delante de un objeto ritual denomi-
nado Gohonzon, un escrito sagrado colocado sobre un altar cuya 
frase central inscrita en el pergamino se repite, es visto como 
un mandala, en el sentido budista en que representa a través de 
sus letras una visión del cosmos. Como todo objeto sagrado su 
función es la mediación entre lo terrenal y lo sobrenatural, su 
legitimidad como auténtico se la brinda el hecho de ser entre-
gado por los líderes de Soka Gakkai al miembro de cada familia, 
lo cual certifica la pertenencia a la comunidad de creyentes. Su 
sola contemplación con la repetición del mantra indicado por el 
entrevistado, constituye el ritual. 

Asimismo, la auto-disciplina religiosa se reviste en todos 
los casos de las creencias no cristianas estudiadas, de un significa-
do central, aunque las prácticas se consideren voluntarias.

“No hay una separación entre la vida cotidiana y la meditación, es 
estar en la hora, en el momento, entonces nosotros le damos mucho 
énfasis al trabajo, cualquier cosa que se esté haciendo, mi vida coti-
diana empieza temprano, tal vez a las 5 de la mañana, lo que hago 
es hacer una meditación, poner incienso, agradecer, hago ahí mis 
rituales, medito y para mí no hay diferencia entre mi práctica y el 
servicio social que le doy a los animales que rescato (...) Ya si nos re-
montamos al grupo al cual pertenezco pues hay sus rutinas, todas las 
mañanas se medita en la mañana y en la noches, martes, jueves y sá-
bado, hay meditaciones formales, hay ceremonias, soy encargada de 
la parte de ceremonias, hay días de meditación de todo un día, o sea 
tenemos montones de actividades, y ahí se enseña mucho que no hay 
diferencia entre estar limpiando el piso, estar limpiando las ventanas, 
arreglar los floreros en los altares y la práctica, esa es la práctica. En 
el zen el trabajo que se hace y la meditación es lo mismo”. (Grupo 
Focal de estrato Otra religión u otras creencias: Budismo zen, 
22/07/13, San Pedro).
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“Para nosotros nada es obligatorio, las cosas que se hacen es precisa-
mente porque hay una motivación interna, nosotros, o yo, empiezo 
el día a las 4 de la mañana, me levanto un poquito antes de las 4, y 
esa es una hora que le llaman el Amrit Vela, la hora del néctar, por-
que es una hora muy pura, muy silenciosa, y hacemos una hora de 
meditación, en silencio, después de eso hay como una parte para alis-
tarse, bañarse y a las 6 empezamos una clase que le llamamos Murli 
y normalmente terminamos como a las 7 y media o 7 y 15 (…) luego 
otra vez hacemos una meditación a las 7 p.m., que es una hora otra 
vez muy pura, de transición, y después podemos dedicar tiempo a 
estudiar, a repasar, a comer, que es importante, y ya después antes 
de acostarnos hago un poquito de meditación también que es como 
para cerrar el día”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Bhrama Kumaris, 22/07/13, San Pedro).

“La comunicación con el Ángel de la Guardia y con los arcángeles, 
la educación de Casa del Ángel es superimportante, y la meditación 
siempre es en la mañana, en mi caso particular yo me levanto también 
muy temprano, siempre antitos de las 5 de la mañana ya estoy de pie, 
hago las páginas de la mañana, que es una práctica de escritura que 
es con uno mismo, que es una cuestión que hay que hacer, de escribir 
tres páginas en la mañana de todo eso que tenemos, es también parte 
de la cofradía. Medito, encendemos las luces de los arcángeles, y hago 
yoga para mí un rato, para conectar el cuerpo con el espíritu, y ya 
después me dedico a toda la loquera de mi vida, después como a las 8 
de la mañana ya comienza, y cuando ya termina, que a veces termino 
temprano y otras veces no, siempre hay que conectar con el Ángel de 
la Guardia y agradecer, que es un momento importante al final del día 
para purificar, para agradecer, el principio siempre es el agradecimien-
to, se conecta mucho con el Tao, que es el origen del agradecimiento 
puro. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: bús-
queda espiritual personal, 22/07/13, San Pedro).

La disciplina religiosa se refiere a un conocimiento ad-
quirido que influye la conducta, y por lo tanto, los cuerpos de 
los creyentes. Aunque algunos rituales no se consideren obli-
gatorios en el sentido estrictamente normativo del término, su 
práctica es interiorizada por los creyentes quienes asumen pre-
ceptos y tradiciones que las creencias proponen afín de regular 
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sus relaciones con lo divino y la comunidad de creyentes. Esto 
constituye una formación y un aprendizaje caracterizado tam-
bién por el autocontrol.

En cuanto al Budismo zen y el movimiento Bhrama Kuma-
ris, ambos se distinguen por una práctica de meditación personal 
que incorpora la vida cotidiana al ritual. Esto es especialmente 
aplicable al primer caso, donde el trabajo se valora como una 
práctica integral que une espíritu y acción material, también hay 
ceremonias colectivas y rituales de meditación conjunta, cuya 
singularidad radica en que se realizan delante de un muro o pa-
red blanca para eliminar toda intromisión del medio ambiente 
en la conexión espiritual que se busca con la conciencia. 

En el segundo caso, se define un tiempo particularmente 
significativo, conocido como Amrit Vela, o período de la ambro-
sía, que inicia antes del amanecer. Para varias tradiciones rela-
cionadas con el hinduismo este es un momento de calma y paz 
que facilita la conexión con lo divino a través de la meditación, 
para posteriormente estudiar lo más similar a un texto sagrado, 
que en el caso de Bhrama Kumaris es el Murli. La meditación en 
este caso y en el del Budismo zen organiza los tiempos y los rit-
mos cotidianos, una situación que se repite de forma similar para 
quien se encuentra en una búsqueda espiritual personal.

Esta búsqueda se distingue en el caso de las prácticas, por 
un sincretismo religioso alimentado por creencias diversas, pero 
con una disciplina semejante a quienes se afilian a una denomi-
nación religiosa específica. El sincretismo se observa a partir de 
la conjunción de oraciones de origen católico trasladadas a los 
significados que les asigna la angelología New Age, combinado 
con yoga y meditación taoísta, a través de una organización per-
sonalizada de los rituales en la cotidianidad. El yoga en este caso 
es la técnica corporal más clara que se identifica dentro de este 
estrato, en el tanto supone el dominio del cuerpo y del espíritu 
para liberarse de condicionamientos socioculturales y psicoló-
gicos, su clave está en el control de la respiración, para la rea-
lización de posturas (asanas) que realiza el cuerpo para activar 
la concentración psíquica y los procesos metabólicos que según 
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las creencias de sus practicantes se enfocan en la conexión con 
lo divino, si se busca conseguir un objetivo que trascienda, por 
ejemplo, la salud corporal.

En términos generales, los participantes de este estrato de 
creencias no cristianas utilizan una serie de dispositivos rituales 
que aseguran la disciplina en sus vidas de forma integrada a la 
creencia, a través de prácticas cotidianas de devoción, prescrip-
ciones de tiempo, reglas de comportamiento (vegetarianismo, 
autocontrol de las emociones fuertes) y modelos de integración 
cuerpo/espíritu que moldean su relación consigo mismos y con 
su entorno social.

2.5.	 Sin religión o sin ninguna afiliación religiosa

Sin bien, las prácticas que realizan las personas sin reli-
gión no se pueden considerar como espirituales, este estrato se 
distingue tanto por la ejecución de prácticas públicas y prose-
litistas, propias de quienes se pueden denominar como perso-
nas ateas militantes y anticlericales, así como por la carencia de 
cualquier práctica relacionada con su falta de fe. Este último tipo 
de pensamiento es el más común dentro de este estrato, aunque 
no excluye la importancia de las acciones públicas que otros rea-
lizan en su nombre.

“Tengo algunos cuidados por mi trabajo, porque es que de verdad, 
decir que uno es ateo aquí, es peor que decir que uno es gay, la gente 
lo ve horrible, yo soy periodista, y entonces alguna gente, fuentes o 
algo así, si saben que uno es ateo, es como… yo tengo que entrevistar 
de repente al arzobispo nuevo, o sea, es un asunto complicado, he 
escrito un par de veces para una revista, pero salir como en el progra-
ma de radio atacando a la Iglesia son lujos que yo no me puedo dar 
porque eso puede afectar mi trabajo”. (Grupo Focal de estrato Sin 
religión, 03/07/13, San Pedro).

“Se ven igual por fuera un católico no practicante que un ateo que no 
se manifiesta, por fuera es lo mismo, digamos, no participa de nin-
gún rito, es cómodo (...) hay una división del ateísmo, punto, y son 
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visiones completamente irreconciliables, hay gente que cree que el 
ateísmo se debe hacer público, visible y pelear por los espacios del ateo 
y demás, y hay otros que dicen, ¿para qué? Es una cosa personal, yo 
lo vivo en mi vida y ya. Unir esas dos posturas no es posible, y las 
dos son igual de válidas”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

“Una cosa es ser militante antireligiones, verdad, que es una for-
ma de activismo y otra cosa es ya adentro de uno, verdad, de qué 
cree. Digamos, yo me cago en las Iglesias, pero yo no soy militante 
antiglesias, cuando mi papá se estaba muriendo en su proceso de 
cáncer, me decía: “andá conmigo a la Iglesia”, y yo iba con él a 
la Iglesia porque le hacía bien, y ya, y yo lo que quería era que él 
estuviera bien. O si se muere no sé quién y yo quiero ir a presentar 
mis respetos a mi amigo que se le murió la mamá, la esposa o lo que 
sea, yo voy a la Iglesia”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

“Me parece que algunas personas que descubren el ateísmo se vuelven 
panderetas del ateísmo, entonces andan peleándose con absolutamente 
todo mundo, diay si usted cree, crea, a mí no me importa mientras no 
me interrumpa mi vida (...) yo creo que si uno anda constantemente 
buscando quién lo va a discriminar, lo va a encontrar, hay unos que 
abiertamente lo hacen y yo creo que hay que luchar en contra, pero no 
puedo andar buscando a todo mundo, porque si no es por negra, es por 
gorda, por madre soltera, por atea, ¡tengo tantas!”. (Grupo Focal de 
estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“Tampoco milito hoy por hoy ni tampoco creo que lo vaya a hacer 
en alguna organización que defienda esto (...) ahora, me parece su-
mamente importante en el contexto del Estado costarricense, que se 
respete y se legisle, que se aclare qué significa en este país no creer en 
nada, en la parte normativa, jurídica, eso tiene que quedar claro, y 
que el Estado no tiene por qué decirse favorable a ninguna religión ni 
opuesto a ninguna religión ni a ninguna forma de creer o de no creer. 
Por otro lado creo que es también necesario a pesar de que yo tengo 
esta posición, como les digo, pero es porque yo estoy en otras cosas, 
en grupos con diferente propósito, pero sí creo que es importante, eso 
no es normativo, se sale incluso de las potestades que un Estado pue-
da tener para regir las relaciones de las personas, es que no vuelvan a 
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ver a nadie feo cuando diga que es ateo, o agnóstico, o que diga que 
no es nada, y yo creo que ahí si estamos bien lejos y considero que es 
muy importante y por eso hago la distinción, el hecho de que yo no 
esté en eso no quiere decir que yo diga que no es necesario”. (Grupo 
Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

Los extractos citados corresponden a aquellas personas 
que se identifican como ateas y agnósticas, pero que no tienen 
ni interés en hacer pública su posición en el medio sociocultural 
costarricense, ni interés en realizar prácticas que reivindiquen 
esta postura, debido a varias razones. En primer lugar se encuen-
tra la situación laboral, que los entrevistados estiman que se pue-
de ver amenazada por propagar una condición minoritaria que 
resulta ofensiva, en su sola enunciación, para la mayoría de los 
creyentes, según lo experimentado por este estrato. De la misma 
forma, aquellas personas ateas con hijos o hijas en edad escolar, 
prefieren ocultar su falta de creencias religiosas en los centros 
educativos, por temor a represalias hacia sus descendientes, y si 
éstos últimos tampoco profesan ninguna creencia, padres y ma-
dres les solicitan actuar con discreción. También desde el punto 
de vista familiar, eventualmente se asiste a rituales específicos 
como parte de un compromiso social del cual parece difícil des-
ligarse. Esta situación es común a la del católico no practicante, 
evocado precisamente por un entrevistado, lo cual también sitúa 
a este segmento del estrato en un espacio de disidencia consen-
suada, el cual se puede comprender a partir del término descrito 
por Cimino y Smith (2007) como “el ateo de clóset”, alguien 
que prefiere mantener su falta de creencias religiosas dentro del 
marco exclusivo de su vida privada. 

Por otra parte, este grupo también diferencia a los “an-
tiglesia” o anticlericales, pues se considera que el discurso 
y acciones de los primeros buscan cambios sociales, cuyos 
métodos no necesariamente todos comparten, pues estos mi-
litantes también son criticados a causa de su estrategia pro-
selitista donde prácticamente intentan realizar la conversión 
de otros a su causa. 
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Los entrevistados admiten que su sector sufre de discrimi-
nación y aunque no sean ateos militantes o prácticos, apoyan la 
posibilidad de que el Estado regule en la medida de lo posible la 
creación de una normativa que regule las creencias religiosas y 
la increencia para prevenir las situaciones discriminatorias que 
ya han vivido. Este segmento refleja lo que Neusch (1993), con-
sidera el pasaje del ateísmo a la increencia, que deja de ser una 
convicción personal para ser vivida bajo el modo de la indiferen-
cia, la increencia se define así como un régimen de paz que no 
presenta posiciones extremas. 

Del otro lado se encuentran los ateos militantes y los huma-
nistas seculares, cuyo sistema de valores y filosofía son estrictamente 
seculares, y sus reivindicaciones son públicas y continuas con el fin 
de obtener la protección de sus derechos como minoría.

“Las consecuencias de las acciones de la Asociación de Humanismo 
Secular son sobre todo la demanda que le pusieron a Ulloa (obispo 
de Cartago) por las declaraciones que hizo para que no votaran, 
hubo una censura del Tribunal Supremo de Elecciones. Ellos logra-
ron eso, y fue como un boom, por lo menos se discutió un poco el 
tema (...) lo ideal sería que el grupo de gente no creyente en Costa 
Rica tuviera voz como tiene el grupo de gente creyente. Aquí para 
todo van y le preguntan al obispo y al pastor. Pero la Asociación 
de Humanismo Secular está superinactiva desde hace un montón”. 
(Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“Nosotros fuimos madurando ese ateísmo aunque fuéramos unos ca-
rajillos, hasta el punto que hicimos la revista Paradigma, que era la 
revista de la Asociación de Ateos de Alajuelita, eso fue en el 2009. 
Sacamos la revista y calzó que el mismo mes que sacamos el primer 
volumen en septiembre, cayó en el plenario el proyecto de Estado 
laico. Entonces la vaina fue que empezaron a buscar información 
de ateos, y apareció la paginilla de los ateos de Alajuelita, entonces 
nos llamaron, buscaron otros, y nosotros nos pusimos en contacto 
con la Asociación de Humanistas Seculares, y nos llamaron de Siete 
Días (...) esto hizo que La Teja nos diera un poquito de pelota, ya 
después Radio U, La Extra también (...) el grupito de nosotros es 
muy pequeño, y es más difícil que el ateo salga del clóset, porque ¿qué 
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importa si yo soy ateo y nadie lo sabe? Pero si yo soy gay y quiero 
andar con mi pareja sí se va a ver, entonces esa gente tiene más que 
perder si no organiza ese germen, el ateo se ha dejado más de lado”. 
(Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“No es promover el ateísmo porque sería caer exactamente en lo mis-
mo que hace una religión, o sea yo promuevo que haya un respeto para 
las personas, que no exista discriminación para las personas diversas en 
cuestión de fe como yo, que se me respete y que se me den las mismas 
oportunidades (...) pero es muy difícil por el bullying que causa, pero 
no es promover el ateísmo, es defender los derechos de una comunidad 
que es una minoría y que está excluida en muchos sentidos”. (Grupo 
Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

En primer lugar, dentro de este segmento se aprecia la 
importancia asignada a la exigencia por el cumplimiento de los 
derechos. El recurso legal mencionado por una de las personas 
entrevistadas, se refiere a la infracción de Monseñor José Fran-
cisco Ulloa al artículo 28 de la Constitución, que establece en 
su párrafo tercero que: “No se podrá, sin embargo, hacer en for-
ma alguna propaganda política por clérigos o seglares invocando 
motivos de religión o valiéndose, como medio de creencias reli-
giosas”. El sacerdote se expresó en una liturgia en plena campaña 
electoral en septiembre 2009, en los siguientes términos: “Esta-
mos frente a una campaña política en donde debemos escoger 
muy bien a quienes nos van a gobernar. Candidatos que niegan 
a Dios y defienden principios que van contra la vida, contra el 
matrimonio, contra la familia ya los estamos conociendo. Por lo 
tanto, debemos ser coherentes con nuestra fe y en conciencia no 
podemos darles un voto”22.

Por este motivo un grupo de ciudadanos de la Asociación 
de Humanistas Seculares presentó una demanda contra el obispo 
ante el Tribunal Supremo de Elecciones (TSE). Se le acusó de vio-
lar el artículo 28 de la Constitución y el artículo 136 del Código 

22	 Nelson U., Joanna. “Iglesia acuerpa críticas de obispo contra candidatos”. Refe-
rencia recuperada de La Nación el 16 de junio de 2014: http://www.nacion.com/
ln_ee/2009/septiembre/10/pais2085962.html. 
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Electoral, que prohíbe a su vez el uso de las creencias religiosas 
para instar a los votantes a unirse o a separarse de un candidato 
político. El recurso contra Ulloa, acusado de utilizar las creencias 
para fines políticos durante la campaña, fue dictaminado por el 
TSE el 3 de mayo 2010. El Tribunal se pronunció a favor del grupo 
de ciudadanos, ordenando a Ulloa de abstenerse de llamar a no 
votar por los candidatos que, según él, no comparten los valores 
católicos, así como a pagar las costas del juicio23.

En septiembre 2009 el Movimiento por el Estado Laico en 
Costa Rica, presentó el primer proyecto de ley para convertir a 
Costa Rica en un Estado laico24, el cual, pese a ser combatido por 
las Iglesias y posteriormente retirado de la Asamblea Legislativa, 
tuvo una gran cobertura mediática donde incluso se reconoció 
a la Asociación de Ateos de Alajuelita como un actor con una 
voz legítima en el debate, según lo detallado por el entrevistado. 

Tanto las acciones legales tomadas contra el obispo como 
la vocería ejercida durante el mes que duró el proyecto de ley en 
el plenario legislativo, transformaron al menos temporalmente 
a este segmento activista en un actor político minoritario en la 
defensa de sus derechos. Esto parece congruente con el estudio 
de Cimino y Smith (2007) quienes explican que la transición 
entre ser un individuo inactivo o sólo nominalmente ateo para 
convertirse en un militante activo, frecuentemente ocurre a par-
tir de la preocupación por los derechos religiosos, y así se consti-
tuye un frente donde la posición común es estar “en contra”. No 
obstante, esta postura moldea una identidad política minoritaria 
que exige la protección de derechos ante los embates de una 
mayoría religiosa, y para el caso de Costa Rica, ante la discrimi-
nación constitucional ocasionada por un Estado confesional. El 
símil que utilizan los entrevistados en relación con el movimien-
to LGBTI25 es común a los ateos militantes, pero la diferencia 
reside en que si bien, para este estrato las reivindicaciones pasan 

23	 Tribunal Supremo de Elecciones, Expediente Nº 3281-E1-2010, 3 de mayo de 2010.
24	 Asamblea Legislativa, “Reforma de los artículos 75 y 194 de la Constitución Polí-

tica”, Expediente Nº 17.511, 7 septiembre 2009.
25	 Las siglas del movimiento Lésbico Gay Bisexual Transexual Transgénero e Interse-

xo (LGBTI).



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 269

por la laicización política del Estado, involucran más una toma 
de conciencia y una preocupación por la educación pública, más 
que derechos civiles.

Empero, dado que el sector sin ninguna afiliación religiosa 
es una minoría que debe lidiar con un universo simbólico ma-
yoritariamente cristiano, los datos de la encuesta muestran que 
ocasionalmente asisten a algunas ceremonias religiosas, quizás 
con el fin de cumplir con una obligación social.

Cuadro 24. 
Ninguna afiliación religiosa y prácticas según sexo

Mujer sin ninguna 
afiliación religiosa

Hombre sin 
ninguna afiliación 

religiosa

Sí asiste a misa todos los domingos 0.0% 0.0%

No asiste a misa todos los domingos 100.0% 100.0%

Sí asiste a misa 5 veces al año o menos 16.7% 27.3%

No asiste a misa 5 veces al año o menos 83.3% 72.7%

Sí asiste a culto cristiano semanal 16.7% 0.0%

No asiste a culto cristiano semanal 83.3% 100.0%

Sí participa en grupo pastoral 0.0% 0.0%

No participa en grupo pastoral 100.0% 100.0%

Sí participa en un ministerio cristiano 0.0% 0.0%

No participa en un ministerio cristiano 100.0% 100.0%

Sí practica la oración 33.3% 36.4%

No practica la oración 66.7% 63.6%

Sí practica meditación 33.3% 27.3%

No practica meditación 66.7% 72.7%

Sí practica yoga 16.7% 18.2%

No practica yoga 83.3% 81.8%

Sí practica el ayuno 16.7% 9.1%

No practica el ayuno 83.3% 90.9%

A la hora de desagregar los datos de la muestra relaciona-
dos con las personas sin ninguna afiliación religiosa por sexo, se 
destaca el hecho predecible de que las prácticas realizadas son 
pocas y en un bajo porcentaje. No obstante, es significativo que 
la asistencia a misa 5 veces al año o menos, cuenta con mayor 
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porcentaje de hombres (27,3%) que de mujeres (16,7%) que rea-
lizan esta práctica. El culto cristiano semanal por su parte, sólo 
contabiliza mujeres (16,7%), en revancha, la oración cuenta 
con los más altos porcentajes de práctica, de nuevo encabeza-
da por los hombres (36,4%) seguidos de las mujeres (33,3%), el 
mismo caso del yoga, donde más hombres (18,2%) que mujeres 
(16,7%) lo realizan. La meditación presenta una mayoría feme-
nina (33,3%) frente al sector masculino (27,3%), de la misma 
forma que el ayuno, más practicado por mujeres (16,7%) que 
por hombres (9,1%). Estas cifras demuestran por una parte que 
a diferencia de todas las demás afiliaciones, en este sector los 
hombres se involucran más en rituales religiosos que las mujeres, 
y también, que la falta de una afiliación religiosa no excluye la 
ejecución de prácticas espirituales, que más allá de la misa anual 
o el culto semanal por compromiso social, indican, como en el 
caso del estrato de otras creencias no cristianas y de los católi-
cos no practicantes, la construcción de una espiritualidad perso-
nalizada, aunque todavía minoritaria, a través de la realización 
de técnicas corporales como el yoga y la meditación, o incluso 
mediante la conservación de la oración individual. Las edades 
de los entrevistados ponen a su vez en perspectiva generacional 
estas referencias.
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Una vez desagregadas las prácticas por edades, se advierte 
que es en los mayores rangos etarios, de 45-54 años y de 55 y 
más años, donde se concentran algunas prácticas tradicionales 
como la misa anual y la oración. Sin embargo, quizás lo más sor-
prendente es que la meditación alcanza un 100% de práctica en 
el rango etario de 35-44 años y el yoga se concentra tanto en el 
sector de 55 y más años, como en los rangos de edad más jóvenes, 
lo cual confirma la hipótesis de una espiritualidad sin religión 
que se gesta entre los más jóvenes y los de edad media. En conse-
cuencia, sólo falta observar la influencia de los líderes religiosos 
en sectores que afirman no tener ninguna afiliación.

Gráfico 50. 
Ninguna afiliación religiosa por sexo e 

influencia de líderes religiosos
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Ningún sexo presenta una influencia completa de los lí-
deres religiosos en su vida diaria, una mayoría femenina atesta 
ninguna influencia (66,7%) seguida de los hombres (54,5%), no 
obstante las mujeres son las únicas que admiten mucha influen-
cia de los dirigentes religiosos (33,3%), lo cual no deja de ser 
contradictorio en este sector de no creyentes. Son los hombres 
quienes admiten poca influencia (27,3%) o mediana (18,2%) de 



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 273

estos personajes en su vida diaria. Nuevamente son las edades 
las que permiten encontrar el punto de inflexión en estos datos.

Gráfico 51. 
Ninguna afiliación religiosa por edad e 

influencia de líderes religiosos
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Aunque mayoritariamente los dirigentes religiosos no tie-
nen nada de influencia en los distintos rangos etarios, que en 
el caso del tramo de 35-44 años es contundente, pese a que son 
quienes realizan meditación, es notorio que en los demás grupos 
etarios se contabilicen diversos grados de influencia. Para el caso 
de 18-24 años es mucha (33,3%), así como poca (16,7%), para 
los de 25-34 años poca y mediana tienen el mismo valor (25%), 
así como también hay ninguna influencia (50%), para el rango 
de 45-54 años la influencia se divide entre poca y nada con igua-
les porcentajes (50%) y para los de 55 y más años la influencia es 
mayoritariamente nula (75%) y mediana (25%).

Bien que se trate de números muy pequeños, dada la mi-
noría analizada, el carácter representativo de la muestra anuncia 
que el influjo de los guías religiosos aún para quienes no profesan 
ninguna religión, encarna todavía alguna relevancia en las vi-
das diarias de estas personas, lo cual probablemente se explique 
debido a la predominancia de la Iglesia católica y de las Iglesias 
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evangélicas en la arena política de Costa Rica, sin embargo, el 
panorama general indica que esta influencia admitida parece ser 
únicamente discursiva, en relación con las prácticas concretas 
efectuadas por las personas sin ninguna afiliación religiosa.

3.	 Percepciones político-religiosas

Las relaciones entre la política y la religión, que por tantos 
siglos han agitado las sociedades humanas, constituyen todavía 
un asunto relevante. El Estado no puede actuar sin tomar en 
cuenta estas relaciones, y menos aún imponerse por la coacción 
o la necesidad, pues debe contar con el respaldo de la ciuda-
danía, sea creyente o no creyente. Sin que sea necesario rein-
troducir las Iglesias en la escena política, tampoco pueden ser 
ignoradas, aunque ciertamente, las religiones han demostrado su 
incapacidad para asegurar el orden social en distintas épocas y 
territorios, lo cual permitió a la política relevarla de esta función 
para garantizar los derechos y los deberes de toda la ciudadanía, 
y no sólo de unos cuantos, en un marco democrático actual que 
se caracteriza por un pluralismo creciente.

Ahora bien, al interior de cada estrato o afiliación religio-
sa estudiada en Costa Rica, hay una variedad de creencias y de 
prácticas religiosas, cuya intensidad y frecuencia se han traduci-
do tradicionalmente en la exteriorización de posiciones más o 
menos conservadoras o progresistas, en relación con temas polí-
ticos. Esto se aúna a la particularidad de que se trate de un Estado 
confesional que se adjudica el catolicismo y su mantenimiento, 
según el artículo 75 de la Constitución Política. Esta situación 
ha moldeado normas, discursos y prácticas heredadas de la Colo-
nia, y reimplantadas con la declaración de la República en 1821, 
permeando todo el proceso de construcción del Estado-Nación 
de una carencia de laicidad política, jurídica y cultural que priva 
hasta la actualidad. 

En este proceso tanto la Iglesia católica, como poste-
riormente las Iglesias evangélicas y otras comunidades religio-
sas minoritarias, han jugado un rol significativo en materia de 
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educación y de salud principalmente, tanto debido a la incapa-
cidad del Estado para cubrir necesidades de poblaciones específi-
cas, como a actividades de proselitismo religioso que no cuentan 
con ninguna regulación estatal. 

Estos aspectos se analizan temáticamente en las siguientes 
subsecciones, haciendo converger los resultados de los grupos fo-
cales y de la encuesta realizada.

3.1.	 Política

Las relaciones entre la administración española y la Iglesia 
católica, construidas a través del Patronato desde la Colonia, han 
alimentado históricamente la convergencia de política y religión 
en Costa Rica, mediante un vínculo de fortalecimiento recíproco 
entre la sociedad política y las autoridades religiosas. Una relación 
que pese a caracterizarse por su afinidad electiva, ha enfrentado 
tensiones y acercamientos para poder legitimarse bajo la moda-
lidad del intercambio de “obsequios y contraobsequios” entre las 
élites gubernamentales y la jerarquía eclesiástica, como lo analiza 
Maroto (2012). En estas condiciones, es necesario interrogarse 
sobre las percepciones y expectativas de la población, sobre este 
nexo justificado frecuentemente a partir de la mayoría cristiana 
que conforma la nación. Así, el siguiente gráfico detalla cuál pare-
ce la mejor alternativa en la relación de la religión con la política 
para los entrevistados según su afiliación religiosa.
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Gráfico 52. 
Relación de religión con política según afiliación religiosa
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El gráfico revela que la opción de eliminar todo víncu-
lo entre la religión y la política, es mayoritaria dentro de todas 
las afiliaciones religiosas, con porcentajes superiores al 50% en 
todos los sectores, alcanzando su máximo con la minoría que 
no tiene ninguna afiliación (87,5%), con la excepción de los 
porcentajes medios de católicos practicantes (29,6%) y de cris-
tianos evangélicos (35,5%). Es particularmente interesante que 
otro grupo numeroso, el de católicos no practicantes de acuerdo 
con esta afirmación (61%), prácticamente duplica a estos dos 
últimos grupos, los cuales se distinguen por creencias enraizadas 
y práctica de rituales frecuente. No obstante, las distintas op-
ciones de respuesta para ellos están no sólo bastante divididas, 
sino también distribuidas de manera relativamente cercana en 
términos porcentuales. Es de notar que dentro del conjunto de 
afiliaciones religiosas la católica practicante es la menos inclina-
da por esta elección. 

La segunda opción más mencionada fue participar en el 
debate político como parte de la sociedad civil, en este caso los 
católicos practicantes son mayoría (28,4%), seguidos de cristia-
nos evangélicos (25,8%), de católicos no practicantes (21,9%), 
evangélicos no practicantes (18,8%), otra fe cristiana (10%) y 
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ninguna afiliación (6,3%). En tercer lugar se ubica la alternativa 
de que la religión oriente en el espacio privado las decisiones 
de los funcionarios públicos, con mayoría cristiana evangélica 
(25,8%), acompañada de los católicos practicantes (19, 1%), 
otra denominación cristiana (16,7%), evangélicos no practican-
tes (12,5%), católicos no practicantes (10,5%) y ninguna afilia-
ción (6,3%).

En cuanto a la alternativa de que la religión debe definir 
y guiar la toma de decisiones políticas, los católicos practicantes 
son mayoría (22,8%), apoyados por otra denominación cristia-
na (16,7%), otra fe cristiana (15%), cristianos evangélicos (12, 
9%), evangélicos no practicantes (12, 5%) y católicos no prac-
ticantes (6,7%). 

Estos resultados suponen por un lado mayor complejidad 
de criterios en cuanto a la relación esperada entre política y re-
ligión, que fluctúa mayoritariamente entre eliminar el vínculo y 
permitir que los actores religiosos participen del debate político 
como parte de la sociedad civil. 

Ahora, según la encuesta realizada a 800 personas mayo-
res de edad con teléfono residencial, por el Centro de Investi-
gación y Estudios Políticos (CIEP, 2013) de la Universidad de 
Costa Rica en agosto de 2013, con un margen de error de ±3.46 
puntos porcentuales y una confianza del 95%, un 41,3% opinó 
que la influencia de la religión en la política ocurre con poca fre-
cuencia, un 20.4% muchas veces y un 14,5% admitió que sucede 
siempre, para el 11.8% nunca influye y para el 6,6% solamente 
algunas veces. Este mismo estudio, también se interesó en que 
los encuestados valoraran esa influencia, así para un 46,6% re-
sultó buena o muy buena para un 6,9%, mientras que el 13,5% se 
inclinó por regular, un 17.4% la consideró mala y un 5.5% muy 
mala. Hubo un 10.1% que no supo o no respondió. En términos 
metodológicos, estos resultados no se pueden comparar con la 
muestra utilizada para esta investigación, sin embargo, muestran 
que para una mayoría la influencia de la religión es poco fre-
cuente y buena, lo cual se podría interpretar desde la perspectiva 
de esta investigación, en un interés en que las organizaciones 
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religiosas conserven un lugar de participación política dentro de 
la sociedad civil.

No obstante, la tendencia mayoritaria descubierta en esta 
investigación refleja el deseo de eliminar el vínculo entre polí-
tica y religión, lo cual puede surgir del reconocimiento de cre-
yentes y no creyentes, de la instrumentalización de la religión 
en el campo político, más recientemente visible en el caso de 
los partidos evangélicos, de la necesidad de diferenciación de las 
esferas institucionales, y de un análisis de los programas políti-
cos, tal como lo expresan los entrevistados en los grupos focales.

“La Iglesia debería ser apolítica y siempre debería estar del lado de lo 
que es justo, porque las gentes de la Iglesia, religiosas y demás, son 
personas sumamente estudiadas como para no saber que tal proyecto 
en realidad trae más daños que ganancias, y no sé, a mí me parece 
que la Iglesia debería irse por lo que es justo, y no por lo que la gente 
que tiene poder dice”. (Grupo focal de estrato Católico no practi-
cante, 24/06/13, Heredia).

“Yo diría sinceramente, que debería haber distancia entre los diversos 
poderes (...) si el gobierno por ejemplo, simplemente lo que vela es 
por la libertad religiosa y por el respeto, por ponerlo así, a las creen-
cias que uno tenga como católico, después de ahí en adelante creo 
que ya es como hacer de más (...) En mi opinión entre más lejos esté 
la religión o la Iglesia del Estado es mucho mejor”. (Grupo focal de 
estrato Católico practicante regular, 04/06/13, Liberia).

“Yo creo que esa decisión de voto no tiene que ver nada con la creen-
cia, uno vota haciendo un análisis de los candidatos”. (Grupo Focal 
de estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Yo creo que los evangélicos, me parece a mí, son más bulliciosos, los 
católicos son de perfil más bajo, no les gusta darse a conocer, yo creo 
que por ahí anda la cosa, porque ustedes ven a este diputado que se 
pelea con todo el mundo y hay dos diputados más que son evangéli-
cos, si no me equivoco, y yo supongo que el resto son más católicos, 
lo que veo es eso, que son más bulliciosos, sí son fanáticos, en los 
católicos también hay fanáticos, pero en los cristianos-evangélicos, 
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uno los tiene que dividir porque como todos somos cristianos, creo 
que por ahí van a pelear ellos, ¿cómo se llama el diputado evangé-
lico?, Avendaño, Justo Orozco, es el que lo tienen en la mira. No 
deberían tener influencia porque son sus creencias, entonces usted 
no va a creer lo mismo que una persona normal, si yo soy católica 
estoy creyendo en otras cosas de las que un evangélico puede creer, 
entonces ahí va a haber choques, yo voy a pelear por lo que yo creo, 
pero el Estado necesita otra cosa, mejores leyes, menos chorizos, un 
montón de cosas, que según ellos practican, que según la Palabra de 
Dios dice no robarás y están robando el tiempo, pero entonces me 
explico, no puede usted meter a la Iglesia o sea lo que sea de religión, 
con el Estado”. (Grupo focal de estrato Católico no practicante, 
09/07/13, San Pedro). 

“Ahora que hablábamos de Renovación cristiana, Justo Orozco y 
sus secuaces, es increíble, yo tengo amistades evangélicas que me 
comentaban que les dieron durísimo durante meses en sus cultos para 
que votaran por ellos, realmente fuerte el lavado, ellos son los que 
van a la moral, ellos son los que nos van a defender de todas estas 
cosas malas que vienen, ellos son los salvadores casi, sólo tiraron 
para diputación, Justo y otro (…) ellos tienen sus principios en la 
mano, que ellos son los que van a defenderlos, los principios mora-
les, pero imagínate cuántas Iglesias, porque pululan en cada barrio, 
que hay 3 ó 4 Iglesias, y las grandes centrales, son monstruos, esas 
grandes centrales de Agua Viva, Asambleas de Dios, apoyando eco-
nómicamente y apoyando con el discurso”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

El uso y (abuso) político de los recursos religiosos parece 
un motivo de descalificación frecuente entre quienes preferirían 
eliminar el ligamen entre autoridades políticas y religiosas. En 
este sentido, se considera la concepción del ejercicio del poder 
religioso dentro del estatal, como la conjunción de dos sistemas 
de “poder simbólico”, que en los términos de Bourdieu (2001) 
se imbrican y cumplen una función política como instrumentos 
de legitimación de la dominación, a través de un tipo de “vio-
lencia simbólica” ejercida tanto sobre creyentes como sobre no 
creyentes. Los efectos ideológicos de esta alianza de “sistemas 
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simbólicos” se estiman perjudiciales para la ciudadanía, en la 
medida en que eventualmente sólo representan los “saberes se-
cretos” de un grupo de expertos del campo religioso (Bourdieu, 
1971), y por lo tanto, se ensancha la brecha entre lo dictado 
por estos expertos y las necesidades cotidianas de los individuos 
(Luckmann, 1973), una característica de la secularización que 
deriva en el pluralismo religioso. 

Siguiendo esta dirección, todos los estratos religiosos des-
acreditan las acciones de los legisladores evangélicos, a quienes 
se estima lejanos de los principios doctrinales que predican, un 
criterio que parece más palpable que la desautorización, al me-
nos discursiva, de la tradicional alianza entre las élites políticas 
y la jerarquía eclesiástica, igualmente, se vislumbra una polari-
zación entre bloques religiosos politizados, uno católico y otro 
cristiano evangélico. El origen de esto se encuentra en el recha-
zo al proselitismo político de los evangélicos, una posición más 
reciente, dado que la formación de estos partidos también lo es. 
El giro, específicamente pentecostal, se expresa en la negativa 
histórica a participar en la política (Valverde, 1990) para lue-
go crear y participar en partidos electorales que se autodefinen 
como emblemas de una estricta moralidad y salvaguarda de los 
valores nacionales. 

El partido Alianza Nacional Cristiana (PANC), es fun-
dado por Justo Orozco y se presenta a las elecciones de 1986 
sin ningún resultado, posiblemente ante la falta de moviliza-
ción de las masas de creyentes. Así se organiza una primera 
marcha evangélica con 200 000 personas, que se repite en 
1987 y en 1990. Posteriormente, como producto de una es-
cisión dentro de este partido, se crea el partido Renovación 
Cristiana (PRC) en 1998, que en las elecciones de ese año 
consigue un diputado por la capital, Justo Orozco, el primer 
diputado de un partido evangélico en Costa Rica. Los votos 
le favorecen nuevamente en las elecciones de 2002, cuando 
el partido obtiene un escaño legislativo para el pastor Carlos 
Luis Avendaño, quien a su vez causa una división en el PRC 
y funda el partido Restauración Nacional (PRN) en 2005. En 
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las elecciones de 2006 el PRC no consigue ninguna diputa-
ción mientras que el PRN elige un diputado, el pastor Guyón 
Massey. La sorpresa electoral arriba en 2010, cuando ambos 
partidos evangélicos obtienen dos diputaciones para sus habi-
tuales candidatos: Justo Orozco y el pastor Carlos Avendaño 
(Fuentes Belgrave, 2012).

La evolución de las relaciones de los pentecostales con el 
mundo político ha traído entre sus repercusiones el repudio de 
un sector de los creyentes hacia su participación política. Según 
Corten (1999) tanto en las prácticas como en los discursos, los 
partidos evangélicos se distinguen por un traslape de “la victo-
ria” sobre la alabanza, de lo verosímil sobre “la verdad” y del ca-
risma de la organización sobre el carisma individual atribuido al 
pastor, pero no se trata de un reemplazo. Estos elementos definen 
las acciones políticas de los diputados electos como representan-
tes de la ciudadanía, lo cual deriva en rédito político obtenido a 
partir de los votos de los creyentes.

Según Berger y Luckman (1997) el pluralismo moderno 
constituye un fenómeno producido por “crisis de sentido” tanto 
subjetivas como intersubjetivas, lo cual a nivel global ha debili-
tado considerablemente los monopolios religiosos, pero al mis-
mo tiempo, el pluralismo presenta un menú de alternativas y 
preferencias de elección religiosa para cada individuo, abrien-
do “une religion à la carte” más que la extinción de las grandes 
religiones, como lo propone Bibby (1990). Es dentro de este 
panorama de un pluralismo ascendente que se insertan no sólo 
los partidos evangélicos sino también otros actores religiosos 
como miembros activos de la sociedad civil. 

La segunda opción mayoritariamente escogida por los en-
cuestados, deja entrever que estos actores se consideran cada vez 
más como ciudadanos, y menos como únicamente mediadores de 
lo trascendental, lo cual afecta la forma de pensar y organizar la 
sociedad civil, como un espacio que aspira a representar demo-
cráticamente la diversidad social. 
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“En la comunidad Zen hemos tenido muchos líderes políticos (...) 
hay gente de todos los colores habidos y por haber. Aunque en ciertos 
momentos políticos, la cosa es dura, por ejemplo con el movimiento 
del NO, de No al TLC o el Sí al TLC, eso fue fuerte, pero siempre 
hay un respeto, como que hemos crecido en la diversidad, verdad, 
entonces eso nos ha permitido, pues a veces se sacan temas y cada 
uno da su opinión (…) Me preocupa que en los últimos tiempos 
los cristianos estén como cegados en que quieren tantos diputados y 
tanta gente metida en la Asamblea y que son tremendos, es como un 
regreso a un pasado tenebroso, en el sentido en que profesan su re-
ligión ciegamente, o sea, diversidad sexual, aborto, fertilización con 
nuevos métodos, estamos en el oscurantismo con ellos, y a mí me 
asusta esto, porque esta gente se está organizando muchísimo, in-
clusive ahora quieren llevar más diputados, y son un montón en este 
país, pero bueno somos un país democrático y habrá otras tendencias 
más”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: 
Budismo zen, 22/07/13, San Pedro).

“Yo creo que hasta las elecciones pasadas, las personas no votaban 
guiadas por su religión, yo creo que en las próximas elecciones sí lo 
van a hacer, porque yo sé de mucha gente por ejemplo que votó por 
el PASE y ni sabía cuáles eran las creencias religiosas del PASE, o 
no se hacían la pregunta, me entiende, yo siento que ahora mucha 
gente dice “yo voy a votar por Justico porque es pastor, o voy a votar 
por fulano por tal cosa”, no, no es pastor, pero antes la gente no se 
hacía esa pregunta, ahora sí se la hace, porque hay muchos temas en 
los medios y en el ambiente que se han dividido por religión”. (Grupo 
Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

La interiorización de valores morales a través de las creen-
cias cristianas, principalmente católicas, pero ahora impulsadas 
también por los diputados evangélicos, forma parte de la ma-
triz cultural cuyas ramificaciones se extienden dentro de toda 
la sociedad. Si bien, el pluralismo religioso es creciente, aún es 
limitado, como lo prueban los resultados de esta investigación, 
por ello, las opciones del menú religioso que tienen mayor visi-
bilidad política y mayor rentabilidad electoral son aquellas que 
reflejan más fielmente el tradicionalismo de la matriz cultural.
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Según Casanova (1994) no todas las “religiones públicas” 
pueden poner en peligro la diferenciación funcional moderna, 
en relación con las estructuras, instituciones y libertades que la 
componen. La concepción liberal de la política buscó prescri-
bir la privatización de la religión así como su despolitización a 
cualquier sociedad, ignorando los orígenes multiculturales y las 
particularidades históricas de cada una, desde una perspectiva 
eurocéntrica, cuyo pilar fue en su momento la imposición in-
cuestionable de las teorías sobre la secularización. No obstante, 
para este autor, pueden existir religiones públicas “viables”, es 
decir, que no son incompatibles con las diferencias estructurales 
modernas, e incluso “deseables”, ya que pueden colaborar al de-
sarrollo de la esfera pública de la sociedad civil, como lo confir-
ma la gestión de lo político dentro de la comunidad Zen.

Ahora bien, para Casanova (1994), la desprivatización 
de la religión comprende el surgimiento de religiones públicas, 
pues según el autor, las religiones rechazan la idea de privatizarse 
entrando directamente en el campo político. Un resultado de 
este fenómeno es la politización de la esfera moral y por consi-
guiente, la tentativa de su regulación. Es de esta forma que las 
religiones participan en la definición de límites entre lo público 
y lo privado, y de la construcción de fronteras entre la legalidad 
y la moralidad, dividiendo claramente a la población en temas 
relacionados con sexualidad y reproducción.

Si bien, para Casanova (1994) la religión pública se pue-
de manifestar en los niveles del Estado, la sociedad política y 
la sociedad civil, es solamente ocupando un lugar dentro de la 
sociedad civil que la religión deviene compatible con la moder-
nidad. No obstante, en Costa Rica, no es posible enmarcar las 
religiones públicas en un solo nivel, porque son completamen-
te públicas, ya que desbordan los límites del campo religioso y 
se dilatan sobre el campo político. Estas religiones (catolicismo 
y protestantismo-pentecostalismo) borran toda frontera entre 
los campos, puesto que las Iglesias ejercen un rol múltiple en 
la sociedad costarricense, y escapan por esa vía a la categoriza-
ción por niveles que propone el autor. En Costa Rica la Iglesia 
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católica representa la Iglesia del Estado, pero también y junto 
a las Iglesias evangélicas, se ubica en la esfera de la sociedad 
civil para expresar legítimamente sus creencias, el detalle es que 
también los partidos evangélicos se ubican dentro de la sociedad 
política, lo cual les permite ejercer un capital político con el fin 
de reivindicar sus demandas religiosas. 

Esta situación singular a Costa Rica, ha permitido una 
alianza estratégica entre las Iglesias católica y evangélica sobre 
temas relacionados con sexualidad y reproducción, lo cual no 
parece haber contribuido al debate político, al expandirlo de la 
sociedad civil hasta los otros dos niveles, en una posición que 
dista mucho de una estructura diferenciada en términos moder-
nos, como la entiende Casanova (1994) y como quizás la esperan 
quienes se inclinan por esta opción.

Por otra parte, la alternativa de que la religión oriente en el 
espacio privado, las decisiones de los funcionarios públicos, se re-
vela como una opción relativamente minoritaria para las afiliacio-
nes religiosas encontradas en la muestra estadística, a excepción 
del caso de católicos practicantes y de cristianos evangélicos, que 
se encuentran repartidos de forma bastante equitativa entre las 
distintas opciones dadas para la gestión del vínculo entre la políti-
ca y la religión. Esto demuestra, que al menos para las afiliaciones 
mayoritarias mencionadas, el marco de la creencia religiosa perso-
nal juega todavía un papel relevante en el funcionamiento de las 
instituciones públicas, de lo cual se deduce que también lo puede 
jugar a la hora de elegir a los representantes de esas instituciones.

En los grupos focales realizados se interrogó a los partici-
pantes sobre su opinión respecto a los resultados de la encuesta 
de UNIMER realizada en febrero de 201326, donde un 82% (de 
1200 personas, con margen de error de 2,8%) afirmó que su po-
sición religiosa no influye en el voto. Al desagregarlo por afilia-
ción, se reveló que la posición religiosa sí influye, pero apenas 

26	 Oviedo, Esteban, “Mayoría de ticos hace la religión a un lado cuando decide el 
voto”, en La Nación en línea. Recuperado el 31 de marzo de 2013 de: http://www.
nacion.com/2013-03-31/ElPais/mayoria-de-ticos-hace-la-religion-a-un-lado-
cuando-decide-el-voto.aspx
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para un 15% de evangélicos y para un 10% de católicos, lo cual 
aparentemente es una minoría, cuestionada tanto por los resul-
tados de la encuesta realizada para esta investigación como por 
los testimonios de los participantes en los grupos focales.

“Yo sí creo que es más la gente que toma en cuenta el factor religioso a 
la hora de votar, aunque sea un factor más inconsciente, pero yo creo 
que es un factor muchísimo más alto que lo que reveló ese estudio, por 
lo menos esa es mi percepción, que la creencia de la persona sí tiene un 
peso a la hora de votar y yo creo que eso se revelaría más si se conoce la 
agenda completa de la persona y si se plantean cosas que van en contra 
de la tradición. Por ejemplo, un candidato que se diga abiertamente a 
favor del aborto, posiblemente va a elevar ese porcentaje de gente que 
dice que no toma en cuenta el factor religioso, sí lo va a disparar. Ahora 
bien, yo en lo personal, le pongo más atención a la posición que cada 
candidato o candidata tiene en temas específicos que a su creencia en 
particular, sin embargo, difícilmente yo me vería votando por un evan-
gélico fundamentalista o por un católico fundamentalista, porque yo 
no puedo darle armas a quien odia a gente como yo, eso va totalmente 
en contra del sentido común, yo no le voy a dar armas a esa persona, 
y debo decir que yo hice las paces con la Iglesia católica hace mucho”. 
(Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: Budismo 
nichiren, 22/07/13, San Pedro).

“En relación con la religión y el asunto de la política yo creo que se ha 
perdido mucha credibilidad en todo nivel (...) Pero en cuanto a posi-
ciones de convivencia creo que tiene que ver mucho, de hecho la Biblia 
dice que nosotros debemos de orar, como Iglesia ya estamos orando 
no por un partido político, ni por una persona en particular, sino para 
que sea Dios, con nuestra fe, el que ponga su mano y a través de eso 
la oración de la Iglesia puede influir en las decisiones de quién va a ser 
nuestro presidente (...) obviamente no hacemos proselitismo desde un 
púlpito pero sí enseñamos el principio espiritual de orar, de saber elegir, 
al menos nosotros, la Iglesia siempre ha sido apolítica, no tenemos una 
posición política, pero sí enseñamos en la Iglesia en el tiempo que vie-
nen las elecciones de entrar en un proceso de ayuno, de oración, y que 
al final esa persona vote por lo que siente”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).
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“Hace unos meses, recibí una invitación por mensaje de texto para ir 
a una Iglesia pentecostal donde iba a venir don Justo Orozco, y no sé 
quién más a explicar sobre la ley ésta que estaba en proceso y hasta 
invité a una colega, fuimos las dos, y bueno, no les voy a hablar de 
eso, pero cuando salimos ella me miró y yo la miré, porque a lo que 
fuimos fue a una reunión de proselitismo político, no hablaron nada 
de esa ley, pero si hubo varios pastores que dijeron “en mi Iglesia 
siempre votan por ese partido, yo les digo que tienen que votar por 
ese partido”, entonces yo me quedé, pero ¿qué es lo que está pasando 
aquí? ¿Dónde está la responsabilidad de cada uno? Sí hay que presen-
tarles las opciones y que cada uno tome su decisión, pero a esa reu-
nión por lo menos 3 ó 4 pastores fueron a confirmar que ellos siempre 
les dicen a sus feligreses por quién votar, por ese partido. Ahora yo en 
eso no creo, porque uno de nuestros principios es la separación de la 
Iglesia del Estado, entonces el Estado hace lo suyo y la Iglesia hace lo 
suyo, y también la Iglesia se convierte en esa voz denunciante, en ese 
profeta que denuncia cuando tiene que denunciar, todo lo que tiene 
que hacer el profeta, pero no ponerse uno a decirle a su gente por 
quién votar”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

Estos extractos de diferentes estratos convocados a los gru-
pos focales, muestran que la posición religiosa puede influir a la 
hora de ejercer el voto desde distintos ángulos. La pluralización 
de la sociedad costarricense y su consecuente proceso de secula-
rización en marcha, arrojan sobre la arena política una serie de 
temas sin resolver, específicamente relacionados con la sexualidad 
y la reproducción, que las instancias políticas no parecen abordar 
desde una perspectiva laica. Ante la coyuntura societal, se apuesta 
por lo tradicional, que es enraizar la disyuntiva ética a la matriz 
cultural cristiana, esta visión provoca la politización electoral de 
estos temas, lo cual desencadena tanto procesos de identificación 
como de desidentificación con los candidatos a representantes pú-
blicos que apoyen o cuestionen esta salida de emergencia. 

Por ello, es válido plantear que el voto influenciado por 
la creencia religiosa no tiende a ejercerse a ciegas, lo cual podría 
explicar el alto porcentaje de quienes admiten que su posición 
religiosa no influye en el voto según la encuesta de UNIMER, 
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aunque esta misma encuesta genera a su vez un clima cuyo efec-
to deseado o no, es crear rechazo ante la posibilidad de mezclar 
política y religión en el sufragio, tal como se muestra en el titular 
de uno de los gráficos incluidos en el Estado de la cuestión del 
presente estudio. 

Pese a esto, los testimonios de varios de los entrevistados, 
confirman que durante la campaña electoral de 2013, las Igle-
sias evangélicas, particularmente las (neo)pentecostales, fungen 
como sitios de enlace y activo proselitismo partidario entre los 
candidatos a diputados evangélicos y los creyentes respectivos. 
Una situación denunciada por los protestantes históricos que 
conciben que el tema de la relación del voto con las creencias se 
dirime en el espacio privado y no en el público, sin embargo, la 
mayoría de cristianos evangélicos no parece en desacuerdo con 
este tipo de instrumentalización de la religión, pues la imagen de 
los pastores en la política se construye a través de la fe de los cre-
yentes, así, rechazan la imagen del político tradicional, aunque 
en la práctica actúan de una manera populista, tal como reflejan 
los testimonios citados. 

Corten (2000: 247) afirma que: “El pentecostalismo in-
troduce en el imaginario elementos de transparencia espiritual 
o moral (...) La “máquina narrativa” del pentecostalismo hará 
que se adhiera a los políticos en función de su honestidad, su 
amabilidad, compasión, en definitiva, sus cualidades morales”27.

Según los resultados de esta investigación, el voto cre-
yente en la actualidad se relaciona específicamente con el locus 
moral de la sexualidad y la reproducción en el programa políti-
co del candidato a representante público, lo cual no parece ha-
ber tenido mayor impacto en la elección presidencial de Luis 
Guillermo Solís en el 2014, cuya agenda partidaria se distinguió 
por el apoyo a la legalización de las uniones del mismo sexo, 
pero sí parece haber tenido repercusiones en la elección de los 
representantes legislativos. En este período los partidos cristia-
nos aumentaron su número de diputados electos, así el partido 
Renovación Costarricense eligió a Gonzalo Ramírez y Abelino 

27	 Traducción libre.



288 • Laura Fuentes Belgrave

Esquivel, Restauración Nacional eligió a Fabricio Alvarado, se 
inscribió un nuevo partido, la Alianza Demócrata Cristiana, que 
eligió a Mario Redondo, y finalmente, el partido Accesibilidad 
sin Exclusión, eligió a Oscar López. Aunque éste último no se 
trate de un partido cristiano, su representante se considera tam-
bién vocero de estos sectores, lo cual da un total de cinco dipu-
tados electos mediante la conjunción de la religión y la política. 

Estos partidos se caracterizan por su dogmatismo religio-
so en temas relacionados con la sexualidad y la reproducción, 
e ilustran la última opción escogida por los encuestados, en la 
medida en que la religión define y guía la toma de decisiones 
políticas de estos representantes principalmente de un sector no 
desdeñable de católicos practicantes y cristianos evangélicos.

“Yo entiendo que lo que uno cree es al final lo que le va a hacer tomar 
decisiones. Si a mí alguien me dice, no yo voto sin estar influencia-
do por mis creencias, una de dos, o me está mintiendo o es de otro 
planeta”. (Grupo focal de estrato Católico practicante regular, 
04/06/13, Liberia).

“Usted puede decir, me parece que esta persona es la que va a salvar 
Costa Rica, y resulta que cuando vas a ver el programa, para que-
darle bien a todo mundo, todos los grupos tienen algo que agarrar 
para meter en el programa, entonces al final dice uno bueno diay, 
este punto y este punto de este programa, personalmente contraviene 
mi fe, entonces no puedo votar por ese partido (…) Yo no estoy 
de acuerdo con estos dos personajes que hay en la Asamblea, Justo 
Orozco y Carlos Avendaño, pero sí tienen algo, han sido coherentes 
entre lo que dice el Evangelio y lo que están defendiendo, y los demás 
diputados católicos, ¿dígame quién se ha parado a defender la Biblia? 
(...) el diputado que viene sustituyendo a Justo Orozco, porque es 
que hay que ir leyendo, este pastor es defensor de la teología de la 
prosperidad, y esto me dice que el que es pobre es pobre porque es un 
pecador, verdad, y que el Señor me prospera en victoria porque yo 
dejé de ser el desgraciado que era y ahora le sirvo al Señor, entonces 
el Señor me llenará de carros, de casas, de plata, ahora hermanos 
vean cómo estoy porque sigo al Señor, el lenguaje este verdad, el que 
vive bajo el puente es un desgraciado y Dios no lo quiere. Yo cuando 
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me voy a analizar al personaje y veo que es de la teología de la pros-
peridad, entonces ahí ya no”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“Yo estaba hablando con mi hermano, mi hermano también está 
muy metido acá en la Pastoral, y yo le decía a él, entre mi nacio-
nalidad, mi amor por la patria y mi religión, yo le preguntaba a él, 
¿usted qué? ¿Por dónde se va? Y los dos concordamos en que 
la religión es lo más importante digamos, la religión y lo que 
creemos, no solamente una cosa, entonces yo le decía a él, es 
que no tenemos nadie por quién votar, no tenemos, porque hay 
una propuesta de un muchacho del Frente Amplio, bueno, yo 
soy universitaria y toda mi visión social está muy a flor de piel 
digo yo, y este muchacho tiene propuestas muy buenas pero 
está a favor del aborto, a favor de la homosexualidad, y yo no 
estoy de acuerdo, es que yo no concibo que a un católico ni 
siquiera tienen por qué preguntarle ¿estás a favor o en contra 
de la homosexualidad? ¿A favor o en contra del aborto? Porque 
simple y sencillamente no se puede concebir”. (Grupo focal de 
estrato Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“Una vez estaba en una actividad de pastores y llegó Avendaño con 
su tema político, iba a presentar proyectos que beneficiarían a la Igle-
sia, entonces eso significa que ellos están ahí por lograr proyectos a 
beneficio de la Iglesia, entonces yo decía, yo creo que sentiría más 
votar por un diputado cristiano con proyectos pensados como cris-
tiano, como si fuera también el diputado del cantón, que dice, voy 
a tener estos proyectos para el cantón”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Lo cierto del caso es que en el momento en que alguien trata de a 
través de la Iglesia de hacer docencia política, toda la maquinaria 
política le cae encima, vean lo que sucede con Monseñor Ulloa en las 
elecciones pasadas, cuando dijo la persona que esté apoyando tal pos-
tura, los feligreses no debían votar por esa persona, y eso es docencia 
política porque está diciendo que la fe es más importante y que debe 
gobernar las decisiones en todos los quehaceres de la vida, incluyendo 
el quehacer político, lo cierto del caso es que para muchos de nosotros 
como Iglesias pesa el aspecto de la fe en la decisión política y quizás 
por eso hay tan alto nivel o porcentaje de abstencionismo en Limón, 
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porque el pueblo cristiano no se suscribe a ciertas posturas políticas, 
los pocos que se creen beneficiados son los que se arriman, ya sea y 
eso indiferentemente de su fe, pero el pueblo verdaderamente cristia-
no no apoya ciertas propuesta políticas”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

La defensa de la moral cristiana se revela como el prin-
cipal factor que moviliza el voto creyente en una situación de 
“crisis de sentido latente” (Berger y Luckman, 1997), lo cual se 
refleja en el análisis de discursos y acciones políticas a la luz de su 
coherencia con los textos sagrados y con los preceptos indicados 
por las autoridades religiosas. Como señala Linz (2006: 31):

“en toda sociedad hay un gran segmento de la población iden-
tificado con una religión, socializado en ella y leal al clero y la 
jerarquía, susceptible a su influencia y mensaje, un sector de la 
población que verá favorablemente un Estado dispuesto a apo-
yar la religión incluso con el coste de politizarla. Cuanto más 
sincera sea la motivación religiosa, tanto más eficaz será la fun-
ción legitimadora. No es necesario articular una ideología secu-
lar con elementos emocionales religiosos subyacentes, inventar 
nuevos símbolos, organizar nuevas ceremonias con poco signi-
ficado —excepto para los verdaderos creyentes del movimiento 
político—, entrenar nuevos agentes para la difusión de la ideo-
logía. La religión politizada está, como “ideología-sucedánea”, 
mucho más a mano y es más fácil de desarrollar”. 

La afinidad de criterios entre católicos practicantes y cris-
tianos evangélicos en esta alternativa ligada a la relación entre 
política y religión, no excluye sin embargo, una lectura crítica 
desde la misma doctrina, como se aprecia en la apología de un 
católico practicante contra la teología de la prosperidad predica-
da por uno de los diputados evangélicos elegidos para el período 
2014-2018. También hay una diferenciación político-electoral 
entre (neo)pentecostales y protestantes históricos, mientras que 
en el primer grupo hay proselitismo político evidente y respaldo 
económico de las grandes iglesias a los partidos, en el segundo 
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se valora el voto con conciencia cristiana, pero sin mostrar un 
apoyo concreto a un candidato.

Empero, se impone para estos votantes creyentes, la reivin-
dicación de los valores morales asociados a su creencia religiosa, 
concretamente en referencia al aborto y a la homosexualidad, así 
como la exaltación de los beneficios prometidos a las iglesias lo-
cales dentro de la práctica proselitista evangélica. Éste último as-
pecto también se traslapa con la denominada “docencia política” 
de las iglesias, defendida por una parte de este estrato, lo cual con-
siste en una exigencia directa al voto creyente, una práctica pro-
pagandística que incluso fue sancionada por el Tribunal Supremo 
de Elecciones en relación a la actuación del obispo José Francisco 
Ulloa, como se describe en la sección anterior de este documento. 

Ciertamente, la desprivatización de la religión es un hecho 
consumado, el problema radica en que las Iglesias se encuentran 
lejos de quedarse sólo en un nivel de acción o intervención, que 
es idealmente el de la sociedad civil según Casanova (1994). La 
instrumentalización del discurso cristiano dentro de la campa-
ña electoral de 2013 es una prueba fehaciente de ello, donde se 
destacan sendas reuniones de los candidatos presidenciales con 
los obispos católicos y con los pastores evangélicos de la cadena 
televisiva Enlace en febrero de 2013. 

La “ideología sucedánea” (Linz, 2006) o religión politiza-
da se refleja igualmente en parte de la propaganda impresa distri-
buida durante la campaña electoral de 2013.
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Imagen 1 de propaganda electoral de la religión politizada
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Imagen 3 de propaganda electoral de la religión politizada

Las imágenes anteriores confirman por un lado el uso 
electoral de símbolos y discursos cristianos, así como la alian-
za política entre dirigentes católicos y evangélicos. Como lo 
evoca Mouffe (1999: 73-74) “un régimen democrático liberal, 
pese a tener que ser agnóstico en términos de moral y religión, 
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no puede serlo en lo concerniente a valores políticos, pues por 
definición afirma los principios que constituyen su especificidad 
en tanto asociación política, esto es, los principios políticos de 
igualdad y libertad”. El caso costarricense desestima con creces 
esta afirmación, en tanto que la moral continúa pasando por el 
tamiz cristiano, cuya politización busca seguir definiendo los 
principios fundamentales para la vida en sociedad, ante el riesgo 
del pluralismo y la diversidad ética que conlleva. 

El siguiente cuadro muestra las percepciones sobre las au-
toridades políticas y religiosas de forma comparativa, según los 
datos lanzados por la encuesta. 
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Un 40% de católicos practicantes para quienes la influen-
cia de la jerarquía eclesiástica en su vida diaria es poca, se inclina 
por eliminar todo vínculo entre religión y política, le sigue un 
38,1% para quienes la influencia es mediana y que se decantan 
porque la religión participe en el debate político como parte de 
la sociedad civil, contradictoriamente, hay un 36,4% de esta 
afiliación que manifiesta ninguna influencia de los eclesiásticos, 
pero apoya con un porcentaje idéntico eliminar todo vínculo, así 
como que la religión defina y guíe la toma de decisiones políticas.

El caso de los católicos no practicantes, es aún más curio-
so. Un 80% de este sector dice que la influencia de la jerarquía 
católica abarca por completo su vida, y apoya eliminar la rela-
ción entre política y religión, mientras que un 71,9% afirma que 
en nada influyen estos líderes pero también secunda esta opción. 

Un 83,3% de cristianos evangélicos que afirman que en 
nada influencian su vida los pastores, defiende la supresión de 
todo enlace entre la religión y la política, así como un 77,8% 
que asegura que estas figuras poco le influencian. En referencia 
a los evangélicos no practicantes, un 100% de aquellos para los 
cuales los dirigentes evangélicos tienen mucho peso en sus vidas, 
favorece que la religión participe en el debate político desde la 
sociedad civil, así como se encuentra un 100% para quienes nada 
de crédito tienen los dirigentes, y apoya la eliminación del liga-
men entre religión y política.

El 100% de aquellos que se identifican como miembros de 
otra denominación cristiana y para quienes el influjo de sus diri-
gentes es mediano, respaldan que la religión oriente en el espa-
cio privado las decisiones de los funcionarios públicos, por otra 
parte, para el 100% de los que consideran que esta influencia es 
nula, prefieren eliminar toda unión entre la religión y la política.

En cuanto a otra fe cristiana, un 100% de quienes dicen 
tener completa autoridad de los líderes en sus vidas sostienen la 
exclusión del vínculo entre religión y política, así como el 100% 
de los que atestan un ascendiente medio de los líderes, pero el 
100% de quienes aducen poca influencia de los dirigentes, apoya 
que la religión defina y guíe la toma de decisiones políticas.
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En relación a quienes aseveran no tener ninguna afilia-
ción religiosa, tanto un 100% de quienes afirman que el peso 
de los dirigentes religiosos en su vida es poco, como el 100% de 
aquellos para los que es medio y el 100% de los que confirman 
que es nulo, defienden la supresión de todo nexo entre religión 
y política.

¿Representan estos datos un avance en cuanto a la 
laicidad cultural? No necesariamente, pues esta investigación 
revela que cuando “la política sin adjetivos” se busca relacionar 
con la religión se convierte en una dupla indeseada, al menos 
discursivamente, para la mayoría de la población, pero cuando 
se liga a una agenda específica, por ejemplo, relacionada con 
sexualidad y reproducción, los principios morales pregonados 
por los líderes religiosos se activan entre los creyentes.

3.2.	 Laicidad

En un país que realmente no ha conocido la laicidad ju-
rídica o política, la proyección en el imaginario nacional de un 
Estado laico parece una tarea de cierta magnitud. Esta reflexión 
se ha hecho en otros países de América Latina que han logrado 
establecer regímenes más o menos laicos dependiendo de la con-
figuración de las relaciones entre Iglesia y Estado. Según Blan-
carte (2009: 23), estos modelos difieren del prototipo europeo, 
porque “el secularismo iberoamericano es más bien generador 
de un espacio político y jurídico que permite la gestación de un 
genuino pluralismo (...) Se trata más bien de la posibilidad de 
instaurar un catolicismo sui generis, sin que la Iglesia, es decir, 
el clero, utilice el poder del Estado para obligar a los creyentes a 
doblegarse al modelo romano de catolicismo”29. Esta fue la con-
signa seguida por la mayoría de los países de América Latina, in-
cluyendo a México desde mediados del siglo XIX, pero en Costa 
Rica es hasta el siglo XXI que se lleva a cabo un movimiento que 
busca la laicización del Estado. 

29	 Traducción libre.
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El Movimiento por un Estado Laico presenta así una re-
forma constitucional30 a inicios de septiembre de 2009, avalada 
por 13 diputados. El objetivo del proyecto era declarar a Costa 
Rica un Estado neutro en materia religiosa, garantizando al mis-
mo tiempo la libertad de practicar o no un culto. Igualmente, el 
proyecto pretendía que los funcionarios públicos hicieran su ju-
ramentación del cargo sobre sus convicciones y no sobre la figura 
de Dios, de manera que se buscaba la reforma de los artículos 75 
y 194 de la Constitución Política. El proyecto de ley fue acusado 
por la Iglesia católica y las Iglesias y diputados evangélicos de 
representar un “laicismo ateo, radical”, de ser “catolicofóbico” y 
de pretender sacar a Dios de la Constitución, al introducir una 
agenda política opuesta a los valores del Evangelio y de la ética 
cristiana31. En este ambiente de herejía el proyecto fue retirado 
después de su satanización en la prensa.

Una encuesta realizada por UNIMER32 en septiembre de 
2011 reveló que el 41% de las personas estuvo de acuerdo con la 
eliminación de la religión católica, así como con la declaración 
del Estado laico. Sin embargo, un 32% se mostró indiferente y el 
27% apoyó la confesionalidad. La muestra incluyó a 1.200 per-
sonas y un margen de error de 2,8%, también mostró que el 73% 
se identificó como católico, el 16% como evangélico y 7% como 
“cristianos”. Según el estudio, la mayoría de los que apoyaron el 
Estado laico eran hombres, entre 18 y 24 años con nivel univer-
sitario, residentes urbanos y de altos ingresos.

Con un país dividido y ante el anuncio de negociación de 
un Concordato con el Vaticano al año siguiente, que manten-
dría las relaciones del Estado con la Iglesia católica, incluyen-
do eventualmente una laicidad nominal, el Movimiento por el 

30	 Asamblea Legislativa, “Reforma de los artículos 75 y 194 de la Constitución Polí-
tica”, Expediente Nº 17.511, 7 septiembre 2009.

31	 Barrantes, Hugo. Por qué nos oponemos a un Estado laico. Recuperado de La Na-
ción el 20 de junio de 2014: http://www.nacion.com/ln_ee/2009/septiembre/19/
opinion2095290.html.

32	 Araya M., Alexandra, 41% de costarricenses apoya un Estado sin religión oficial. 
Recuperado de La Nación el 20 de junio de 2014: http://www.nacion.com/2011-
10-09/ElPais/costarricenses-apoya-un-Estado-sin-religion-oficial.aspx.
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Estado Laico presentó otro proyecto de reforma constitucional 
el 27 de junio de 2012, pretendiendo nuevamente la reforma 
de los artículos citados, pero este proyecto se encuentra todavía 
pendiente de discusión en el plenario legislativo33. Debido al sig-
nificado negativo dado por las Iglesias al término “laicidad” en 
los últimos años, se buscó ahondar en el imaginario de la muestra 
encuestada sobre este tema, sin mencionar directamente el tér-
mino, más bien, haciendo hincapié en la subvención económica 
que otorga el Estado, y los resultados muestran nuevamente la 
fragmentación poblacional ante el avance secular.

La división interna de la sociedad costarricense se aprecia 
más claramente por afiliación religiosa. En cuanto a la interro-
gante: ¿Cómo piensa que debería ser la relación entre el Estado 
y las diferentes Iglesias? Al desagregar los datos por afiliación re-
ligiosa, se proyecta una tendencia dominante que se inclina por-
que el Estado pueda contribuir económicamente con proyectos 
sociales de las Iglesias. La encabezan los cristianos evangélicos 
(53,1%), seguidos de católicos practicantes (52,8%), católicos 
no practicantes (43,8%), otra denominación cristiana (40%), 
evangélicos no practicantes (37,5%), otra fe cristiana (35%) y 
ninguna afiliación (23,5%).

La concepción de que las Iglesias y el Estado deben tener 
una relación separada e independiente se localiza como segunda 
respuesta, influenciada por otra fe cristiana (55%), ninguna afi-
liación religiosa (52,9%), otra denominación cristiana (40%), y 
evangélicos no practicantes (37,5%), pero dado que se trata de 
minorías, el golpe contundente para esta afirmación lo dan los 
católicos no practicantes (30,5%) y los mismos católicos practi-
cantes (19,9%), pues los cristianos evangélicos (9,4%) apoyan 
esta opción minoritariamente. 

La tercera tendencia la inclinan claramente los cristia-
nos evangélicos (37,5%) hacia la opción de que el Estado apoye 
económicamente a todas las Iglesias, acompañado de evangé-
licos no practicantes (25%), católicos practicantes (20,5%), 

33	 Asamblea Legislativa, Reforma a los artículos 75 et 194 de la Constitución Políti-
ca, Expediente N° 18.496, 27 de junio de 2012.



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 303

G
rá

fic
o 

53
. 

R
el

ac
ió

n 
en

tr
e 

el
 E

st
ad

o 
y 

la
s I

gl
es

ia
s s

eg
ún

 a
fil

ia
ci

ón
 re

lig
io

sa

0,
0%

 

10
,0

%
 

20
,0

%
 

30
,0

%
 

40
,0

%
 

50
,0

%
 

60
,0

%
 19

,9
%

 

30
,5

%
 

9,
4%

 

37
,5

%
 

40
,0

%
 

55
,0

%
 

52
,9

%
 

20
,5

%
 

19
,0

%
 

37
,5

%
 

25
,0

%
 

20
,0

%
 

10
,0

%
 

17
,6

%
 

6,
8%

 
6,

7%
 

5,
9%

 

52
,8

%
 

43
,8

%
 

53
,1

%
 37

,5
%

 
40

,0
%

 

35
,0

%
 

23
,5

%
 

La
s 

Ig
le

sia
s 

y 
el

 E
st

ad
o 

de
be

n 
te

ne
r u

na
 re

la
ció

n 
se

pa
ra

da
 e

 in
de

pe
nd

ie
nt

e 

El
 E

st
ad

o 
de

be
 a

po
ya

r 
ec

on
óm

ica
m

en
te

 a
 to

da
s 

la
s 

Ig
le

sia
s 

Só
lo

 la
 Ig

le
sia

 c
at

ól
ica

 
ro

m
an

a 
de

be
 re

cib
ir 

ay
ud

a 
ec

on
óm

ica
 d

el
 E

st
ad

o 

El
 E

st
ad

o 
pu

ed
e 

co
nt

rib
ui

r 
ec

on
óm

ica
m

en
te

 c
on

 
pr

oy
ec

to
s 

so
cia

le
s 

de
 la

 
Ig

le
sia

s 



304 • Laura Fuentes Belgrave

otra denominación cristiana (20%), católicos no practicantes 
(19%), ninguna afiliación religiosa (17,6%) y otra fe cristiana 
(10%). Finalmente, la idea de que sólo la Iglesia católica romana 
deba recibir ayuda económica del Estado es sólo apoyada por una 
minoría constituida por católicos practicantes (6,8%), católicos 
no practicantes (6,7%) y ninguna afiliación religiosa (5,9%). 

Las respuestas mayoritarias indican una demanda crecien-
te por la necesidad de regulación de la relación del Estado con 
todas las Iglesias, y no solamente con la católica, lo cual alienta 
la posibilidad de instaurar un Estado laico. El problema con este 
asunto ha sido la incapacidad de superar la dicotomía Estado 
confesional/Estado ateo que los dirigentes de las Iglesias han 
promovido, de tal forma que el Estado laico no ha podido ser 
comprendido en su justa dimensión, que comprende según Milot 
(2008) la neutralidad del Estado, la independencia de lo polí-
tico y de las instituciones públicas en relación con las normas 
religiosas, la libertad de conciencia y de religión, y la igualdad 
de los individuos con convicciones distintas. El establecimiento 
de un Estado laico en Costa Rica, que cuente con las caracterís-
ticas descritas, aparentemente podría converger en un acuerdo 
que también comprendiera una subvención financiera específica 
para los proyectos sociales de las Iglesias, como también se refleja 
en los grupos focales.

“Es como si se estuviera validando sólo el esfuerzo que realiza la Igle-
sia católica romana, o si se estuviera reconociendo que sólo la Iglesia 
católica romana está contribuyendo al mejoramiento de la comuni-
dad, al crecimiento espiritual del individuo, y todos estamos haciendo 
por igual, por eso es importante que el Estado comprenda que esto es 
así, porque desde entonces se ha pensado, varios esfuerzos, inclusive 
los del movimiento pentecostal y la Alianza Evangélica presentaron o 
hicieron un anteproyecto y no hubo voluntad del gobierno”. (Grupo 
Focal de estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“La Constitución Política de Costa Rica establece claramente que 
la religión oficial del Estado es la católica, apostólica y romana, sin 
embargo, se permite la libertad de culto de otras sectas religiosas, 
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entonces ese es el artículo que se ha tratado de modificar en la Cons-
titución Política, que no hable de exclusividad de la Iglesia católica, 
porque todo lo que está sucediendo, lo que implica la no exoneración 
a nosotros, se debe a ese artículo que ampara al gobierno de poder 
prestarle esos beneficios, entonces la lucha nuestra debe seguir siendo 
retomar esta iniciativa, que se modifique ese artículo de la Constitu-
ción que habla de la religión oficial del Estado, porque yo creo que 
Costa Rica es uno de los pocos o casi el único que habla de religión 
oficial. Yo creo que debemos retomar esto, ahí es donde se inició la 
lucha de modificar ese artículo de la Constitución y que no diga ex-
clusividad, que haya libertad de culto y que todos tengamos iguales 
oportunidades”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

“En el momento en que haya un Estado laico, yo creo que la Iglesia 
católica y las demás Iglesias cristianas, que son las que yo conoz-
co, que tienen relaciones estrechas con el gobierno cuando brindan 
servicios a indigentes, a niños y tal, entonces tienen que regularse 
esas relaciones, porque si decimos, el gobierno no debe tener ninguna 
relación con ningún ente religioso, entonces todas estas caridades no 
van a poder tener una relación con el gobierno, yo creo que la Iglesia 
no debe tener injerencia en el gobierno, no deberían, la católica, pero 
las otras religiones, una vez que el país no tenga esa relación prefe-
rencial con el catolicismo, yo creo que debería tener una relación 
igualitaria con todas las religiones”. (Grupo Focal de estrato Sin 
religión, 03/07/13, San Pedro).

Durante la década de 1990, la Alianza Evangélica y la Fra-
ternidad de pastores llevaron a cabo una serie de negociaciones 
con el gobierno para el establecimiento de una Oficina de Asun-
tos Religiosos. También solicitaron la adopción de un proyecto 
de ley para reformar la Constitución Política, que diera el mismo 
trato a todas las iglesias. No obstante, la Alianza Evangélica, que 
actuaba como portavoz de los evangélicos, finalmente rechazó el 
control del Estado y se abandonaron las negociaciones. Debido 
al pacto explícitamente jurídico, pero también cultural entre el 
Estado y la Iglesia católica, el pluralismo religioso no termina de 
reconocerse, lo cual sin duda, es uno de los factores que impulsa 
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la organización de los partidos evangélicos, como única vía posi-
ble para ver sus intereses representados en la esfera pública. 

Posteriormente, la promulgación del Reglamento para el 
Funcionamiento Sanitario de los Templos y los Locales de Culto 
(Decreto ejecutivo 33972-S, 17/07/2007) abrió un canal de co-
municación difícil pero concreto, entre el gobierno y las Iglesias 
evangélicas, las cuales visibilizaron la necesidad de eliminar la 
desigualdad de sus condiciones en comparación con los benefi-
cios de la Iglesia católica, dado que ésta puede recibir terrenos 
del Estado para la construcción de templos, presupuestos guber-
namentales para la renovación de las iglesias y contribuciones 
deducibles del impuesto sobre la renta.

Es evidente que ni todos los beneficios ni exoneraciones 
que recibe la Iglesia católica apuntan al desarrollo de programas de 
bienestar social, como tampoco es el caso de lo que demandan las 
Iglesias evangélicas, que han intentado reformar la Constitución en 
este sentido, no obstante, la desigualdad de condiciones es palpable. 
Tanto los resultados de la encuesta como los de los grupos focales 
parecen señalar la aspiración a lo que Milot (2008) llama la laici-
dad de reconocimiento, donde el protagonismo lo tiene la justicia 
social, dado que aparentemente, la libertad de conciencia y de reli-
gión, se encuentran aseguradas, pero no así el trato igualitario entre 
distintas religiones. En este caso, el reto consiste en establecer no 
sólo la igualdad por la vía del Estado, sino también una reciprocidad 
entre las distintas creencias, cuyo punto de convergencia podría ser 
el respeto a los proyectos sociales desarrollados por cada Iglesia y 
subvencionados, mediante un concurso específico, por el Estado.

Esta idea deposita en el Estado costarricense un papel fun-
damental en la gestión del pluralismo religioso, regulando y dan-
do a la vez derechos y deberes a algunas religiones, para asegurar 
y gestionar la coexistencia democrática en el mismo espacio te-
rritorial de expresiones religiosas diversas, tomando en cuenta 
que la laicidad de reconocimiento es la que implica mayores exi-
gencias éticas, políticas y sociales.

La separación absoluta entre Estado e Iglesias, definida 
como segunda tendencia relevante en este aspecto, comprende 
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igualmente la gestión de lo religioso, pero desde una visión don-
de ninguna Iglesia o culto recibe ningún tipo de beneficio de 
parte del Estado, una propensión que se refleja mayoritariamente 
en los grupos focales.

“Es una necesidad de modernización del gobierno y del Estado de se-
pararse completamente de la Iglesia. Si el gobierno fuera idealmente lo 
que es, el gestor de lo público a nivel de país (...) yo no sé la fórmula 
exacta para lograr sacar al Estado de la religión, creo que es una cues-
tión donde tienen que confluir elementos desde la participación de la 
gente, lograr colocar a las personas indicadas en las posiciones de poder 
a través de los mecanismos de elección y de toma de decisiones que 
existan, como los diputados, como el gobierno que nos toca elegir (...) 
Es un asunto de voluntad política, pero detrás de la separación del Es-
tado de la religión también está el Vaticano, no sólo está la Iglesia y la 
jerarquía aquí, que ya de por sí es poderosa, sino que además hay otra 
entidad más poderosa llamada Vaticano”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“Creo que en este momento, la no confesionalidad del Estado le sirve 
más a la Iglesia, en aquellos tiempos la confesionalidad era parte de 
la cultura religiosa, los políticos y el pueblo respetaban tremenda-
mente, casi el 90%, 95% eran totalmente católicos, entonces era 
una situación netamente distinta de la que hay ahora. Hoy en día ya 
pululan muchos credos religiosos, hay mucha gente que ya se molesta 
porque considera que ese aditamento le genera dividendos para una 
religión, que ellos están pagando impuestos para una religión que no 
comulgan, y se está haciendo como un argumento como para separar 
el Estado de la Iglesia (…) la Iglesia al no tener esa confesionalidad, 
digamos, queda como más libre, queda más independiente para pre-
sentarse, sin condicionamientos, de que la gente empieza a decir, 
“ah, es que la Iglesia está ahí o los obispos, porque les dan plata”, o 
porque tiene una ayuda económica de parte del Estado, entonces van 
a decir la Iglesia calla porque calla el gobierno”. (Grupo focal de 
estrato Católico practicante regular, 04/06/13, Liberia).

“Si no cree en Dios, entonces me entiende, eso va en contra de las 
propias consignas de una persona que no cree, entonces, ¿yo para 
qué voy a obligar a alguien que jure en nombre de alguien que no 
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cree? Entonces esas son cosas que yo, me entiende, yo insisto que es 
mejor, entre más esté el poder político, por decirlo así, en un sector 
y el poder, la Iglesia en la Biblia, es mejor porque así no hay traición 
a ningún tipo de conciencia”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 04/06/13, Liberia).

“Lo que pasa es que se dio la lucha por el Estado laico, pero luego 
se usó esa lucha como el “Coco”, porque dicen si hay Estado laico 
entonces después se va a aprobar el matrimonio entre personas del 
mismo sexo. Entonces, mezclaron las dos cosas y se usa ese argu-
mento como para asustar, que si tenemos un Estado laico eso es lo 
que va a suceder, pero estamos hablando de un asunto de derecho, si 
todos estamos trabajando por lo mismo”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Creo que esta relación deber ser de respeto e igualdad, que a una 
Iglesia no le den todo, le quitan impuestos, y a los demás ni siquiera 
nos permiten a veces, traer un profesor para enseñarnos nuestra reli-
gión. Hay muchos problemas de migración”. (Grupo Focal de estra-
to Otra religión u otras creencias: Islam, 22/07/13, San Pedro).

“El Estado es un Estado por ley católico, deberíamos de ser un Es-
tado laico, esa es mi opinión, y el Estado laico que permita igualdad 
de condiciones, ayuda a otras religiones, que realmente todos seamos 
beneficiados, pero por supuesto, aquí hay intereses políticos dema-
siado grandes y por supuesto que la religión católica va a brincar, 
lo ha hecho y lo hará, y quién sabe si será posible que pasemos a ese 
Estado. Esa es mi opinión, porque siento injusticia, y siento que no 
permite que otras religiones minoritarias, como nosotros, podamos 
ser beneficiados”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo zen, 22/07/13, San Pedro).

“La bronca es con la Iglesia católica, porque es la única que está 
reconocida por el Estado como oficial, a esa es a la que deberían de 
quitarle todas sus prerrogativas y decirle de aquí en adelante vean a 
ver qué hacen para sufragarse sus gastos, como las demás. Lo digo 
como abogada, lo único que debe mantenerse y regularse para que 
sea una cuestión de bien común, involucrando a todos los creyentes 
y no creyentes de cualquier denominación religiosa es que a todos 
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los pastores, o sacerdotes se les de fe pública para que puedan casar, 
y que no quede sólo en manos de la Iglesia católica esa potestad”. 
(Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

Los argumentos en esta línea apuntan tanto a la búsqueda 
de la laicidad jurídica como política del Estado, pues la laicidad 
atraviesa más meandros que una simple cláusula constitucional. 
Implica la voluntad de renovación de prácticas y coordenadas 
de facturación política, que claramente involucran la ruptura y 
equilibrio de las relaciones de poder existentes, lo cual se traduce 
en procesos de legitimación y deslegitimación de los capitales 
simbólicos de nuevos y viejos actores, así como en un impulso a 
la participación ciudadana.

La laicidad como un elemento que puede incluso favore-
cer a la Iglesia católica se perfila dentro de los cambios deseados 
por quienes comparten esta perspectiva, en la medida en que 
beneficiarse de una serie de privilegios compromete, incluso doc-
trinalmente, su capacidad de denuncia e intermediación, como 
la de cualquier otro actor de la sociedad civil ante el Estado. En 
esta dirección, también otras creencias no cristianas, cuestionan 
la recepción de un aporte económico de parte del Estado, de he-
cho, la política administrativa de la comunidad Bahaí´í excluye 
directamente cualquier tipo de financiamiento externo.

El cambio de circunstancias históricas también se evoca 
en este sector, lo cual obedece al descenso de la afiliación ca-
tólica, así como a la conciencia de la necesidad de gestionar un 
espectro religioso en transformación, constituido por ciudadanos 
en desacuerdo con que sus impuestos beneficien a un credo reli-
gioso en particular, o que este credo se imponga como la norma 
simbólica para acceder a un puesto público. Esto se alinea con la 
argumentación jurídica que reivindica un régimen de libertad, de 
tal forma que el hecho de decidir sobre las creencias se convierta 
en un derecho soberano sin la injerencia de las autoridades.

Esta concepción también involucra la importancia del in-
terés general y supone el respeto a las religiones minoritarias, 
sin desestimar la contribución cultural del catolicismo en la 
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construcción del Estado-Nación. Las comunidades Musulmana, 
Budista y Bahaí´í reportan problemas migratorios frecuentes re-
lacionados con los países de origen (Oriente y Oriente medio) 
de figuras religiosas que pretenden entrar a Costa Rica con el fin 
de participar de las ceremonias y rituales propios de cada fe.

La defensa del Estado laico desde esta visión, también su-
pone un conflicto de valores dentro de sectores que incluso his-
tóricamente han apoyado la separación Estado-Iglesias, como los 
evangélicos, al considerar que un Estado laico es una vía posible 
para la aprobación entre otros, del matrimonio entre personas 
del mismo sexo, aunque un Estado laico permita también, que 
pastores y otros dignatarios religiosos tengan la facultad de reali-
zar ceremonias civiles (matrimonios, bautizos) para las que con-
vencionalmente, sólo los sacerdotes católicos están autorizados.

La laicidad separatista, para Milot (2008) representa una 
forma de vida en sociedad que involucra una distinción tácita 
entre lo privado y lo público, entendiendo esto último como el 
gobierno y sus instituciones, y partiendo del supuesto de John 
Locke de que las Iglesias son asociaciones voluntarias y el Estado 
es incapaz de imponer un régimen de verdad religioso a la ciuda-
danía. Estas características se manifiestan en este sector a través 
de un apego indudable a la laicidad cultural.

“Ahora bien, ya en un nivel muy personal, yo prefiero ver al Esta-
do fuera de mi altar y fuera de mi cama (...) entre menos permiso 
tenga yo del Estado para vivir mi vida y para vivir mi espiritualidad, 
yo mejor me siento. Entonces, en ese sentido, y esa es una opinión 
personal, no una opinión de la organización, yo prefiero que el tema 
del Estado regularice lo menos posible estos temas, de manera que 
seamos la sociedad civil quienes nos encarguemos de decidir cómo 
queremos realmente vivir estos temas”. (Grupo Focal de estrato 
Otra religión u otras creencias: Budismo nichiren, 22/07/13, 
San Pedro).

“Yo siento que la parte interna modifica la religión, la espiritualidad, 
ese tipo de cosas, el Estado es otra cosa, son bienes públicos que 
estás moviendo, entonces ya la parte moral y ese tipo de cosas van a 
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depender de tu educación o de lo que vos aprendiste, no sé si de parte 
de la Iglesia o de tus papás, todo ese tipo de cosas, pero la religión 
en sí no debería ser lo que mande en el Estado”. (Grupo focal de 
estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro). 

“Yo creo que una persona religiosa, coherentemente religiosa es capaz 
de expresar en un debate público la diferenciación entre sus creencias 
personales y lo que va a hacer en el gobierno o en el ejercicio de su po-
der”. (Grupo focal de estrato Católico no practicante, 09/07/13, 
San Pedro). 

La expectativa de tolerancia y de respeto en una sociedad 
más democrática e inclusiva, fundamentada en el principio de 
colocar las creencias religiosas en el campo de las convicciones 
personales, caracterizan la tentativa de imaginar la laicidad cul-
tural en Costa Rica, a partir de la reconstrucción de los lazos 
de integración de la comunidad de ciudadanos bajo una óptica 
republicana. Se palpa también una diferenciación entre la co-
munidad espiritual y la posición laica del creyente, quien coloca 
la fe en el ámbito de la vida privada junto con su sexualidad. 
Esta aún es una minoría, pero es posible vislumbrar, que Costa 
Rica se enfrenta a la llegada de un posible umbral de laiciza-
ción, definido por Baubérot (2007) como una especie de retrato 
ideal de la laicidad, conformado por elementos sociohistóricos 
que permiten distinguir rasgos del proceso de laicización para 
evaluar la proximidad y la distancia de diferentes Estados en 
relación con la laicidad.

Según Baubérot (2007), el primer umbral se acompaña 
de una laicización de la soberanía y de una disociación entre la 
pertenencia religiosa y la ciudadanía, la religión conserva legiti-
midad política y constituye aún un espacio de socialización, pues 
responde a necesidades religiosas de un sector mayoritario de la 
población, que se nutre de la moral de la Iglesia. En el caso de 
Costa Rica, el entrecruzamiento de umbrales de laicización y de 
confesionalidad, ha obstaculizado el desarrollo de la laicidad, ra-
zón por la cual, pese a que el Estado ha atravesado dos umbrales de 
laicización, caracterizados por la tolerancia constitucional hacia 
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otros cultos (1869) y por la aprobación de las leyes anti-clericales 
(1884-1886), los umbrales de confesionalidad posteriores, que se 
singularizan por la abrogación de estas leyes (1941-1948), por la 
entrada en política electoral de los evangélicos (1986) y por la 
protección política de la vida antes de nacer desde una perspectiva 
cristiana (1999), han dejado al Estado en una condición similar a 
la del primer umbral (Fuentes Belgrave, 2012).

Estas circunstancias permiten comprender el razonamien-
to presente en la tercera tendencia proyectada por la encuesta, 
en cuanto a que el Estado debe apoyar económicamente a todas 
las Iglesias en pie de igualdad, que para el caso de los grupos foca-
les se interpreta como el mantenimiento de una confesionalidad 
de Estado que sea cristiana en un sentido estricto y no privilegie 
sólo a la Iglesia católica.

“Tenemos que pagar impuesto a Roma. Yo diría que debiera ser un 
Estado cristiano, poner un énfasis en ser un Estado cristiano, o sea, 
que se acepta cualquier denominación que su centro sea Cristo, 
verdad, pero eso no va a llegar, porque en el momento en que esto 
deje de ser un Estado católico, va a ser un Estado libre, laico que 
le llaman, porque eso es lo que andan buscando muchos sectores 
minoritarios”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
08/07/13, San José).

“Eso ha ayudado a que haya tanta libertad religiosa aquí, si esto 
no fuera un país con una Iglesia católica oficial, seríamos como 
cualquier país donde más bien hay persecución a la Iglesia (…) se 
permite el crecimiento y la propagación del Evangelio, aquí no hay 
persecución para ninguna Iglesia, ¿verdad que no? El hecho de que la 
Iglesia católica sea la oficial ha permitido que el Estado se vuelva un 
poquito, digamos, tolerante al cristianismo, y eso ha beneficiado a las 
Iglesias evangélicas (…) Es mil veces preferible un Estado católico 
tolerante a las Iglesias evangélicas, como es éste, que un Estado ateo 
o laico, no habría tolerancia para nada, es mejor que sea un Estado 
religioso porque es muy tolerante, con un Estado laico o Estado ateo 
tendríamos persecución de verdad en las Iglesias”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).
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“Las instituciones espirituales, creo que deben ser ad honorem, o 
sea, es un trabajo que uno hace para el beneficio de uno mismo y de 
los demás, donde uno trabaja, otros dan trabajo, nos involucramos, 
para beneficiar a muchas personas que quieren aprender este tipo de 
prácticas, enseñanzas, y así poder beneficiar a la comunidad de este 
país (…) yo no creo que haya algo que imponer, yo más bien siento 
que de parte de la Iglesia católica ha habido mucha apertura en los 
últimos años, de hecho nos han invitado hasta del Seminario Mayor 
a dar charlas, entonces creo que si fuéramos a trabajar nosotros de-
beríamos de seguir el consejo que primero nos dio el Dalai Lama, es 
muy bueno que hayan hecho esta reunión de grupos interreligiosos en 
el 2004”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creen-
cias: Budismo tibetano, 22/07/13, San Pedro).

Como en la encuesta, esta posición encuentra mayor apo-
yo dentro del estrato evangélico-protestante, o entre quienes se 
identifican como cristianos-evangélicos. Hay conformidad con 
el Estado confesional “cristocéntrico”, aunque no con el privile-
gio económico de la Iglesia católica, porque se considera que el 
Estado laico representa un riesgo para la tolerancia de cultos que 
cobija a las Iglesias evangélicas y que ha permitido su expansión 
y crecimiento, lo cual es un equívoco, pues la tolerancia y la li-
bertad de cultos son las bases de la laicidad, pero en la confusión 
dentro del imaginario cristiano, incluso se llega a equiparar esta 
noción con el ateísmo. El Estado laico es entonces concebido 
como una amenaza, como una estructura de discriminación con-
tra los creyentes y una estrategia de algunos grupos minoritarios.

Si bien, entre las otras creencias no cristianas hay apo-
yo al Estado laico, también hay posiciones de aquiescencia 
ante la confesionalidad del Estado, en la medida en que por 
ejemplo, para el Budismo tibetano, la Iglesia católica muestra 
su aceptación al trabajo de este grupo espiritual, dentro de 
una relación cordial que promueve más bien el diálogo inte-
rreligioso, por lo cual no se cuestiona el modelo de relación 
entre el Estado y las Iglesias.

Otra característica de esta tentativa de umbral de lai-
cización en Costa Rica, es un reconocimiento limitado del 
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pluralismo religioso, con escasa tolerancia hacia lo no religioso, 
ilustrada en la tendencia localizada en la encuesta, que refleja 
una minoría que se decanta porque la Iglesia católica sea la única 
que reciba ayuda económica del Estado.

“Con respecto al Estado y a todo lo que involucra la sociedad, 
siento que está viviendo como una etapa de invisibilización, entre me-
nos usted en un área pública en el Estado hable de cuál es su credo, 
en qué cree, qué profesa, está mejor, trate de no decir porque eso le 
puede traer beneficios o maleficios. Yo siento que eso está mal en todo 
sentido, porque uno tiene que ser uno, uno tiene que tener bien defi-
nido cuál es su fe y no avergonzarse de esto, entonces me parece que 
el Estado está propiciando esto, de invisibilizar, tratemos de que Dios 
aquí no se meta”. (Grupo focal de estrato Católico practicante 
regular, 03/07/13, Desamparados).

Son católicos practicantes y cristianos evangélicos quienes 
defienden esta opción, que representa a grupos más conservado-
res, quienes básicamente temen a un tipo de laicidad autoritaria, 
combinada con una laicidad de fe cívica, que para Milot (2008) 
se perfilaría como un régimen donde el Estado anula toda in-
fluencia religiosa en su seno, pero interviene en los asuntos in-
ternos de los grupos religiosos descalificando su autonomía, y de 
paso, vulnerabilizando la libertad de conciencia y de religión al 
estigmatizar la libre expresión de las creencias religiosas en el 
espacio público. 

Sin embargo, un tipo de laicidad autoritaria extrema, tam-
bién puede asemejarse a un régimen confesional como el costa-
rricense, en tanto el Estado privilegia o consiente el uso político 
sólo de algunos símbolos religiosos, una situación ilustrada por la 
consagración de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial a la 
Virgen patrona de Costa Rica, en la liturgia conmemorativa de 
esta figura católica, el 2 de agosto de 2013, bajo la prerrogativa 
del obispo José Francisco Ulloa, quien oficiaba la ceremonia, y 
cuyo expediente en la exhortación religiosa con fines políticos 
parece engrosarse. En la declaración leída por los representantes 
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de los poderes públicos, estos pidieron perdón por las transgresio-
nes realizadas a los mandamientos de la Iglesia por el gobierno34. 

Según la encuesta del CIEP (2013: 30-32), realizada pre-
cisamente después de la ceremonia descrita, entre el 7 y el 28 de 
agosto de 2013, un 57,4% estuvo de acuerdo con mantener la 
confesionalidad del Estado, un 32.5% sostuvo que se debe elimi-
nar, un 2.1% opinó que se debe modificar y un 8% no supo o no 
respondió. El estudio también afirma que: “entre los católicos el 
77.9% prefiere mantener la norma, mientras que entre los evan-
gélicos solo el 35.2% tiene la misma postura y entre aquellos que 
tienen otras religiones a la evangélica o la católica o no profesan 
ninguna, el apoyo baja a un 12.4%. Posteriormente, los católicos 
se dividen entre aquellos con educación universitaria, por un 
lado, y aquellos con educación secundaria, primaria o menos, 
por otro. En este segundo grupo el apoyo a la norma constitu-
cional se encuentra en un 82.1%, mientras que en personas con 
educación universitaria es del 67.7%. Entre las mujeres con uni-
versidad un 75.6% opina que la norma se debe mantener mien-
tras que entre los hombres con universidad el apoyo al Estado 
confesional está presente en un 57.4%”.

En el caso de esta investigación, la variable escolaridad y 
sexo mostraron también una tendencia conservadora, y puesto 
que se halló que las prácticas religiosas no tienen mayor relevan-
cia estadística en este punto, no se incluye el cruce respectivo.

34	 Novo, Yariela. Presidentes de los Supremos Poderes encomendaron a Dios sus de-
cisiones. Recuperado de CR Hoy el 21 de junio de 2014: http://www.crhoy.com/
presidentes-de-los-supremos-poderes-encomendaron-a-dios-sus-decisiones/
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Gráfico 54. 
Relación entre el Estado y las Iglesias para 

mujeres según escolaridad
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Las cifras muestran que conforme avanza el grado de es-
colaridad en las mujeres, aumenta el porcentaje de apoyo a la 
separación entre las Iglesias y el Estado, lo cual es notable en 
aquellas con carrera universitaria incompleta (47,1%), con es-
tudios técnicos (33,3%) y con carrera universitaria completa 
(26,7%). Sin embargo, el acuerdo con que el Estado contribuya 
económicamente con proyectos sociales de las Iglesias represen-
ta una mayoría contundente independientemente del nivel de 
estudios, pero esto se acrecienta en las que tienen carrera uni-
versitaria completa (63,3%), si bien, son mayoritariamente las 
mujeres con primaria incompleta (42,9%) quienes piensan que 
el Estado debe apoyar económicamente a todas las Iglesias, y de 
forma general, son minoría las que opinan que sólo la Iglesia 
católica debe recibir ayuda económica del Estado, éstas son quie-
nes mayoritariamente no tienen estudios (14,3%), pero paradó-
jicamente, también carrera universitaria completa (3,3%).
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Gráfico 55. 
Relación entre el Estado y las Iglesias para 

hombres según escolaridad
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Los hombres en general se muestran más de acuerdo con 
la separación de las Iglesias y el Estado que las mujeres, espe-
cialmente aquellos con carrera universitaria completa (46,2%) 
e incompleta (38,2%) y secundaria completa (36,4%), pero en 
este caso también la mayoría se inclina, sin importar la escola-
ridad, porque el Estado contribuya económicamente con pro-
yectos sociales de las Iglesias, que igual que entre las mujeres, se 
concentran mayoritariamente entre quienes tienen carrera uni-
versitaria completa (48,7%), aunque son menos que las mujeres. 
La opción de que el Estado respalde económicamente a todas 
las Iglesias cuenta con más apoyo entre los hombres, particular-
mente para los que no tienen estudios (51,1%), y la minoría que 
opina que sólo la Iglesia católica debe recibir ayuda económica 
del Estado es similar a la encontrada en las mujeres, concentrada 
mayoritariamente en los hombres sin estudios (14,3%), y mi-
noritariamente en hombres con secundaria incompleta (4,8%).
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En cuanto a la edad, los datos revelan que el rango entre 
los 18-24 años (34,7%) representa a las personas que mayorita-
riamente piensan que el Estado y las Iglesias deben tener una 
relación separada, seguido del grupo entre 25-34 años (28%). 
No obstante, en estos mismos grupos se encuentra también re-
presentada la mayoría de la muestra que piensa que el Estado 
puede contribuir económicamente con proyectos sociales de las 
Iglesias, una opción superior al 40% en todos los segmentos eta-
rios, liderada por el grupo de 35-44 años (56,4%). La idea de que 
el Estado apoye financieramente a todas las Iglesias es mayori-
taria entre quienes tienen 45-54 años (30,1%) y 55 años y más 
(25,6%). Es también este último segmento el que más se inclina 
porque sólo la Iglesia católica reciba un aporte económico del 
Estado (7,8%). 

La encuesta revela así que hay más mujeres como hom-
bres jóvenes y con estudios universitarios que se decantan por 
una separación entre el Estado y las Iglesias, frente a una ma-
yoría que realmente no distingue sexo ni escolaridad, inclinada 
porque el Estado al menos financie los proyectos sociales de las 
Iglesias. Sin embargo, es necesario tener presente que no existe 
una fórmula para un régimen laico ideal, pues su instauración de-
pende de las circunstancias sociohistóricas, culturales, políticas y 
económicas de cada Estado, como lo recalca Gutiérrez Martínez 
(2008: 58-60): 

“a) La separación del Estado y las iglesias no garantiza el estable-
cimiento de un régimen laico ni el fomento a la laicidad, b) La 
pluralidad religiosa permitida por el Estado tampoco garantiza el 
ejercicio de los principios de la laicidad, c) La neutralidad no es 
precisamente una característica sine qua non de la laicidad, d) 
La libertad religiosa no está forzosamente ligada a la laicidad, e) 
La secularización y la “democratización de la vida pública” son 
procesos importantes en la consolidación contemporánea de la 
laicidad aunque éstas no estén mencionadas en los textos norma-
tivos que organizan la relación de los miembros de un Estado”.
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La laicidad jurídica no es necesariamente una condición 
para el desarrollo de la laicidad política y cultural, cuando la 
afinidad electiva entre lo político y lo religioso se apropia de 
las raíces culturales de la población, como se observa en el caso 
costarricense, empero, la negociación de un régimen de sepa-
ración que involucre un presupuesto asignado a diferentes or-
ganizaciones religiosas para la realización de proyectos sociales 
parece viable.

3.3.	 Rol social de las organizaciones religiosas

La construcción de la identidad costarricense se encuen-
tra estrechamente ligada al rol social jugado por la religión, lo 
cual es notable debido al aumento del pluralismo en relación 
con las Iglesias evangélicas, que han desafiado el protagonismo 
de la Iglesia católica. En estas condiciones, siguiendo la descrip-
ción de Côté (2003) el Estado costarricense se apoya histórica-
mente sobre un autoritarismo burocrático de tipo hegemónico 
en relación con el catolicismo, y de forma más reciente, de tipo 
clientelista, el cual ha comprendido tanto la instrumentalización 
del catolicismo como de algunas corrientes evangélicas, es decir, 
que el Estado costarricense ha contribuido a la constitución del 
catolicismo y del (neo)pentecostalismo como “religiones públi-
cas” en la acepción de Casanova (1994).

Estas religiones públicas, se arrogan entonces un accionar 
social cuya importancia resalta tanto en la primera tendencia 
de la encuesta como en los grupos focales, pues el desarrollo de 
proyectos para el bienestar de la sociedad se convierte así en el 
punto de conciliación entre una visión de laicidad de reconoci-
miento y de laicidad separatista, pregonada por distintos sectores 
costarricenses, sin embargo, en la labor social de las Iglesias hay 
distintos matices que los entrevistados admiten.

“La Iglesia que estoy yo visualizando es la de antes, en la comunidad 
el sacerdote, el maestro y el jefe político eran figuras, lo que dijeran 
en ese pueblo, así se manejaba. Ahorita el sacerdote dice algo, o a 
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veces ni lo dice, ya no quiere ni meterse”. (Grupo focal de estrato 
Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“La Iglesia visita a los enfermos, aquellas familias que no tienen me-
dios la Iglesia les da comida, les da un diario por meses, usted ve 
que recogen y usted se da cuenta, y a los enfermitos se les compra 
pañales, si no pueden o no les alcanza la pensión, se les compra la 
medicina, se les paga un médico (...) aquí se hace una campaña tan 
grande cuando se inician clases, mire, se les compran cuadernos, 
lápices, uniformes, zapatos, de todo”. (Grupo focal de estrato Ca-
tólico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

En concreto, el estrato católico practicante nota la meta-
morfosis del antiguo rol protagónico de la Iglesia, heredado de la 
Colonia, con su consecuente dosis de legitimación del ejercicio 
autoritario del poder, a una condición en que la ya sólo repre-
senta otra voz dentro del concierto de la sociedad civil. Bajo 
estos mismos parámetros se realzan las acciones caritativas de 
la Iglesia católica en el contexto local, a través de un quehacer 
interesado en paliar algunas necesidades sociales. Sin embargo, 
hay una evolución de esta mirada hacia la “opción preferencial 
por los pobres”, que tampoco pasa desapercibida.

“La Iglesia debe ser la vocera de los desposeídos, hay mucha gente 
que necesita que hable por ella, hay mucha gente que necesita ser 
sacada de sus necesidades (...) Tuve un sacerdote, fue mi profesor 
de religión, y en ese momento la moda era el libro más nuevo que 
tenía la Conferencia Episcopal, Puebla, y en Puebla se habla más 
de los desprotegidos, más de las necesidades de todos ellos, agarró el 
librito y nos lo metió a todos”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 04/06/13, Liberia).

“Yo siento que la Iglesia se vuelve casi como una isla en la misma 
comunidad (...) La Iglesia tiene una gran responsabilidad social que 
es como la base de Jesús, el ayudar con la pobreza, el ayudar con el 
dolor, con la indiferencia, el problema también es que por algunas 
de las mismas creencias de la Iglesia no van a poder apoyar a la 
gente, por ejemplo en algo como el aborto, en temas que son así más 
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complicados no van a poder estar ayudando a la gente, pero para mí 
lo que es fundamental es combatir la pobreza”. (Grupo focal de 
estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

El concepto de la “opción preferencial por los pobres”, 
surgió de la Conferencia de Obispos en Puebla en 1979. Esto 
fue impulsado por las conclusiones de la Conferencia de Mede-
llín (1968) y por el Concilio Vaticano II, constituyéndose en 
el centro ideológico de la teología de la liberación, la cual para 
Levine (1990: 45-46) se caracteriza por “1) el interés por la his-
toria y la preocupación del cambio histórico; 2) el regreso a las 
fuentes bíblicas; 3) la acentuación en la pobreza y el énfasis en 
una manera de hacer teología que contribuya a realzar el valor 
de la experiencia cotidiana y la sabiduría de la gente común; por 
último, 4) relaciones estrechas y complejas con el marxismo”35. 
Según Löwy (1990: 13) en el cristianismo de la liberación “los 
nuevos teólogos comparten una eclesiología democrática, que 
relativiza el poder clerical y concibe a la Iglesia como “un pueblo 
de Dios””36. Si bien, esta visión tuvo un impacto limitado en 
Costa Rica, donde no se desarrollan Comunidades Eclesiales de 
Base para poner en práctica estos principios, la nueva ideología 
encuentra eco en algunos sectores, pese al rechazo de la jerarquía 
eclesiástica, y a que no se generalice una perspectiva teológica 
feminista que aborde la sexualidad y la reproducción.

Por otra parte, el arribo de nuevos actores religiosos diver-
sifica las acciones sociales tanto como la población a la cual se 
dirige el trabajo de estos grupos.

“En nuestro caso trabajamos con muchas instituciones del Estado, 
yo creo que tal vez alguna otra Iglesia evangélica aquí en Limón 
también trabaja, con el PANI que trabaja con la niñez, y también 
con la Junta de Protección Social, el IAFA, el IMAS (...) en Li-
món también hay muchos barrios marginales y precarios, y muchas 
necesidades y preguntamos que por qué el PANI que tiene trabajado-
res sociales, no nos puede facilitar a nosotros que estamos haciendo 

35	 Traducción libre.
36	 Ibid.
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una labor, esos trabajadores sociales, porque yo como Capitán de 
la Iglesia del Ejército de Salvación, aparte de todas las labores que 
realizamos para que el PANI pueda ayudar a un niño, yo tengo que 
pagarle el estudio socioeconómico, o sea la Iglesia, el Estado no me 
facilita eso, hay mucha indiferencia, cuando yo le decía a los fun-
cionarios del PANI que por qué ellos no facilitaban los trabajadores 
sociales, y simplemente ellos dijeron esta frase que a mí no se me 
olvida “ojos que no ven, corazón que no siente”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Hay muchos proyectos de otro tipo que llevan a cabo no sólo mor-
mones, sino evangélicos, bautistas, que buscan dar comida a pobres, 
que buscan refugios, que buscan cosas para animales, que si quita-
mos a la Iglesia católica, ellos no están recibiendo un cinco del gobier-
no, lo están recibiendo de sus feligreses que porque les dio tantísima 
gana sacaron plata y se la dieron a la Iglesia”. (Grupo Focal de 
estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“La labor que realizan las Iglesias protestantes en la provincia de Li-
món, en materia de educación y formación es fundamental (…) los 
gobiernos de la comunidad cristiana negra consideran que la religión 
fue el más novedoso transmisor de los valores esenciales de la cultura, 
era un altar de disciplina, todo lo que se enseñaba en ese entonces 
venía de la Iglesia, no sólo se enseñaba la Biblia, sino también lo re-
lativo a la buena conducta, se sancionaba y vivía la vida de la gente, 
por eso la Iglesia era el centro de operaciones en el plano mental y 
espiritual de la vida”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protes-
tante, 30/07/13, Limón).

“Esos dos representantes de su santidad Dalai Lama (…) nos dijeron 
vayan a la universidad, vayan a colegios, vayan a escuelas y den 
charlas, háblenle a la gente de qué tratan los principios, de qué trata 
la humanidad, cuál es la importancia de preservar esto”. (Grupo Fo-
cal de estrato Otra religión u otras creencias: Budismo tibetano, 
22/07/13, San Pedro).

El cambio que implica pasar del monopolio religioso del ca-
tolicismo al pluralismo limitado costarricense, tiene claros efectos 
sobre la proyección de las organizaciones religiosas a la población. 
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No obstante, la particularidad centroamericana se impone sobre 
cualquier teoría de la secularización que pregone el declive de lo 
religioso, pues la dinámica religiosa, al menos en el istmo, dista 
mucho de una situación de indiferencia y se distingue por su re-
vitalización, como afirma Bastian (2013: 94): “El campo religioso 
latinoamericano no ha pasado de una apatía a una efervescencia, 
sino de una efervescencia diferenciada en situación de monopolio 
a una pluralización efervescente (…) Con los pentecostalismos 
América Latina pasó de una competencia religiosa ad intra, inter-
na al catolicismo, a una ad extra, inducida por la pluralización de 
organizaciones religiosas no católicas romanas”. 

Dentro de este panorama, algunas organizaciones religiosas, 
como protestantes históricos y otros tipos de fe cristiana, vinculan 
sus sistemas de influencia a una estrategia basada en la coordina-
ción de acciones sociales con distintas instituciones del Estado, 
tareas que ciertamente el Estado debería cumplir a través de los 
entes creados para tal fin, pero ante la ausencia de voluntad polí-
tica las Iglesias asumen estas responsabilidades, en la mayoría de 
los casos sin apoyo presupuestario. Otros grupos espirituales, como 
también los protestantes históricos o incluso otras creencias no 
cristianas, ponen en práctica estrategias educativas en el ámbito 
sociocultural ligadas por una parte al arraigo étnico-histórico de la 
población, y por otra a la difusión de sus principios.

En éste último caso, la labor comunitaria realizada tam-
bién implica un contundente proselitismo religioso, principal-
mente en el caso de las Iglesias (neo)pentecostales.

“En la Iglesia del Nazareno, hay un proyecto a nivel interno que lo 
conocemos como Trabajo y Testimonio, estamos cerca del Liceo San 
José, entonces vamos y hablamos con la directora, vemos si hace falta 
pintar algo o limpiar una parte, viene un grupo de Estados Unidos o 
de otros países, traen algo de dinero para ayudar en esta obra, para 
comprar los materiales, por ejemplo para pintar, y así nosotros hace-
mos un impacto social. Durante la mañana se realiza eso, durante la 
tarde, si hay mujeres, se realiza un taller de capacitación de diferentes 
cosas, se llevan psicólogos y eso, y por la noche, se les invita casa por 
casa a una proyección de la película “Jesús” pero más contada por 
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niños, al final hacemos un llamado, ah y tenemos una parte del día 
proyectada a los niños de la comunidad, les regalamos una bolsa de 
confites, ese es un impacto social”. (Grupo Focal de estrato Evan-
gélico-protestante, 08/07/13, San José).

“En Talamanca la Iglesia está desarrollando un proyecto de llevar agua 
potable hasta ciertas comunidades (…) No sólo pensamos en la Iglesia 
local que tenemos ahí, en Talamanca, en Cuchey, entonces no vamos 
a ser egoístas y llevar el agua sólo hasta la casa del pastor, sino se habla 
con la comunidad que es una zona difícil, diay, son indígenas tienen 
sus creencias, es más rudo, algunos no hablan español, entonces todo 
eso está haciendo el pastor como trabajo social (...) el pastor de hecho 
comenzó la Iglesia sin la cobertura de la Iglesia del Nazareno, enton-
ces ya después nosotros le hemos dado ciertas herramientas, ciertos 
estudios, tratado con cuidado puesto que esta gente es muy dada a 
absorber más que a retener, por ser indígena, más les gustan que les 
ayuden, y que los tengan ayudados, a que ellos se esfuercen por seguir 
adelante, entonces sí, gracias a Dios ha funcionado muy bien, incluso 
ya tenemos otras zonas misionales”. (Grupo Focal de estrato Evan-
gélico-protestante, 08/07/13, San José).

El proselitismo (neo)pentecostal se destaca por una con-
cepción tradicional en las relaciones de poder que se establecen 
entre sus miembros, donde la consolidación de una nueva iglesia 
y la conversión de las personas nativas de la zona opera como 
el norte de la ayuda social dirigida a una población en particu-
lar. En este aspecto, es notorio que las acciones ejecutadas sean 
incluso dirigidas a audiencias específicas (mujeres, niñez, indí-
genas), es decir, se parte de una segmentación del mercado a la 
hora de activar los mecanismos religiosos para obtener ganancias 
a partir de la ayuda prestada, estas ganancias se materializan tan-
to en la afiliación de nuevos miembros como en la implantación 
de nuevos lugares de culto. 

Igualmente, es imposible no mencionar el carácter racista 
que implica este tipo de evangelización, especialmente en rela-
ción con la concepción mostrada acerca de los pueblos origina-
rios. Como explica Quijano (2007: 93): “La colonialidad es uno 
de los elementos constitutivos y específicos del patrón mundial 
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de poder capitalista. Se funda en la imposición de una clasifi-
cación racial/étnica de la población del mundo como piedra 
angular de dicho patrón de poder, y opera en cada uno de los 
planos, ámbitos y dimensiones, materiales y subjetivas, de la 
existencia cotidiana y a escala social”. 

Es evidente que este tipo de enlace social entre las or-
ganizaciones religiosas y las poblaciones originarias reprodu-
ce marcos de percepción colonialista que escenifican nuevas 
invasiones, imposiciones normativas y despojos identitarios, 
que lejos de contribuir al bienestar de los grupos humanos 
los objetivizan y descalifican, como parte de una “naturaleza” 
socialmente naturalizada, y por lo tanto, como sujetos deshu-
manizados. En consecuencia, el quehacer social de las orga-
nizaciones religiosas, no está exento de cuestionamientos que 
cubren este y otros aspectos.

“Creo que es innegable el impacto a nivel de desarrollo social que 
en ciertas regiones puede tener una Pastoral Social, en el caso de la 
Iglesia católica, u otros proyectos, lo que pasa es que yo discutiría la 
cuestión de que no tengan intenciones dobles, porque el proselitismo 
es inherente, es implícito a las religiones, por lo menos tal como las 
conocemos en este país, lo que pasa es que por ejemplo, una cosa es 
que gestionen sus propios proyectos, y jamás estaría yo de acuerdo 
con que gestionen proyectos con dineros públicos, porque es muy 
fácil caer en clientelismo religioso (…) es una forma para mí de co-
lonialismo en el siglo XXI”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

“Lo que he visto es vamos a evangelizar para que venga más gente a 
la Iglesia, y yo siempre digo, claro, andan buscando diezmos, lo ha-
cen con propósitos proselitistas (...) he visto Iglesias que se anuncian 
por la radio, invitan a la gente pa’ que llegue, hasta ponen buses, y 
no les importa llevarse gente de otras Iglesias con tal de que lleguen a 
la Iglesia tal, y el pastor tiene un gran carisma y un poder de convo-
catoria (...) Y cada semana piden una ofrenda especial para lo otro, 
una ofrenda especial para el pastor, y le sacan a la gente el doble del 
diezmo, la amenazan con que si no hacen eso están mal con Dios 
(...) Hay una Iglesia donde yo decía que ahí le piden a la gente plata 
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todas las semanas y los amenazan que si no dan plata esto y lo otro, 
es pasión por la plata, es totalmente un negocio de manipulación a 
través de la fe, que se han montado ahí, y utilizan los medios para 
conseguir más plata, y el pastor anda en avioneta, y tiene propie-
dades, eso es totalmente contrario al Evangelio”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

Las principales críticas hacia las estrategias de vinculación 
social desarrolladas por las Iglesias se concentran en el fomento 
al clientelismo religioso, con presupuesto público, o bien, con 
fondos privados. Es necesario anotar que las relaciones desarro-
lladas desde la Colonia impulsan en este sentido el caciquismo 
político-religioso. Particularmente, los pastores neo-pentecos-
tales que predican la teología de la prosperidad, se adhieren a 
esta lógica corporativista que comprende la promesa de bienes 
de salvación terrenales a cambio de más bienes, el éxito de la 
empresa religiosa en este caso, se refleja en “la sobreabundancia” 
de bienes materiales y de personas movilizadas, concebida como 
una prueba de la bendición divina sobre la obra religiosa, y de 
la puesta en escena de una “gerencia” eficaz propia del business 
administration (Schäfer et al., 2013).

La “victoria de Cristo” culmina así en la consecución de 
poder político. En concreto, el pastor evocado por el entrevista-
do fue elegido diputado para el período 2014-2018 por un par-
tido evangélico, lo cual apunta a la reflexión de Bastian (1994: 
248) en cuanto a que: “lo religioso heterodoxo facilita, en una 
coyuntura de crisis, el desplazamiento político hacia nuevos sec-
tores sociales. Esto no ofrece, sin embargo, un nuevo modelo de 
gestión religiosa y política”37, ya que las formas de entender y 
recrear lo político continúan descansando en un patrón tradicio-
nal, basado en la prebenda clientelista.

Ahora bien, más allá del interés de realizar algún aporte 
social con el fin de propagar una creencia religiosa específica, en 
el caso de la Iglesia católica se registra también una presencia 
y un conocimiento local que se considera pueden potenciar la 

37	 Traducción libre.
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organización comunitaria, aunque frecuentemente estas caracte-
rísticas dependan de una figura más que de una estructura.

“A nivel local, yo veo que hay Padres e Iglesias que hacen cosas o 
permiten hacer cosas, qué sé yo, por ejemplo, si necesitábamos hacer 
un trabajo con personas de la comunidad, con mujeres, y vos vas a 
la Iglesia, y le pedís al Padre, mirá ayudanos a convocar un grupo 
de mujeres para hacer este trabajo, y en general te van a ayudar, 
independientemente de si lo que vas a hacer tiene que ver con la 
Iglesia. Creo que la Iglesia es como contradictoria, porque la Iglesia 
es una institución llena de cosas, o sea, no sé cómo explicarlo, es una 
contradicción tremenda, porque la Iglesia desde un punto de vista le 
genera daños a la gente en su forma de practicar y de vivir su propia 
vida, pero no sé, si cambiara ese punto, esas cosas, podría ayudar en 
los procesos de la comunidad”. (Grupo focal de estrato Católico 
no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“Son muy puntuales, no por la estructura de la Iglesia, sino por ac-
tores, un padre, puntual, que tenga una visión de género, o que ellos 
digan, mi manera de pensar. Hay Padres muy tirados a cuestiones 
sociales, a la comunidad, que digan mi manera de trabajar. Creo 
que no es por estructura, ellos tienen los medios, son actores sociales 
en las comunidades, pero el que realmente pone la diferencia es la 
persona, ahí sería el Padre cómo trabaja”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

Hay necesidades de las comunidades relacionadas con sa-
lud y educación que desde la perspectiva de género se oponen 
directamente a la doctrina cristiana, igualmente, los sacerdotes 
de una comunidad pertenecen a una jerarquía que le debe obe-
diencia total a sus superiores, y eso también puede obstaculizar 
el papel que puedan o no cumplir en relación con el tipo de ne-
cesidades sociales que demanden los grupos, pese a las sinergias 
que puedan convocar y entrelazar en otros campos. La acción de 
la Iglesia en este contexto, según los entrevistados se determina 
por el rol puntual que juega el sacerdote y su compromiso con los 
problemas locales, de tal forma, que se estima que el papel social 
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de la Iglesia en la comunidad se caracteriza por casos individua-
les, no por la estructura eclesial. 

Estas situaciones presuponen más bien roles de liderazgo 
positivo ejercidos por algunos presbíteros en ciertas comunida-
des, los cuales no necesariamente representan ni los valores ni 
las políticas eclesiásticas, pero se asientan sobre una posición 
visiblemente jerárquica. Las personas sin religión se interrogan 
sobre el menester de continuar con el respaldo económico a la 
Iglesia católica y sobre el mismo aporte que por ejemplo, las 
asociaciones de ateos y humanistas seculares pueden realizar en 
contextos de vulnerabilidad social.

“Yo creo que en los proyectos que haya financiación del Estado, si la fi-
nanciación del Estado se quita y se regula yo creo que va a crear un va-
cío, probablemente algunos proyectos van a quedar medio huérfanos, 
pero la gente se va a organizar igual porque la necesidad está ahí. O se 
organiza alrededor de la Iglesia con recursos propios o se organizan de 
otra manera, asociaciones comunales, de vecinos (...) Creo que tiene 
que haber una colaboración regulada en igualdad de condiciones para 
todos los demás, pero no creo que las comunidades queden abandona-
das, de hecho creo que favorecería que se creen otros espacios de acción 
social que no sean alrededor de las Iglesias. Yo creo que sería muy 
positivo porque la gente se tendría que organizarse alrededor de otros 
focos que no necesariamente pasen por el tamiz de la religión”. (Grupo 
Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“Nosotros no tenemos una propuesta para esos espacios, nosotros 
deberíamos ser más críticos, en vez de criticar lo que todo mundo 
hace, proponer ideas y llevarlas a cabo (...) creo que ahí estamos 
cometiendo el error que hemos cometido siempre, criticar a la Iglesia 
sin ofrecer nada (...) hasta qué punto el ateísmo es un construc-
tor social, porque nos metemos contra la Iglesia que es la que viene 
moldeando la sociedad”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

La necesidad de la construcción de formas laicas de organi-
zación comunitaria, se revela como un señalamiento del estrato 
sin religión a la dependencia de algunos sectores del presupuesto 
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estatal asignado a la Iglesia para la realización de proyectos so-
ciales. La gestión de lo religioso ha estado históricamente mar-
cada por el conflicto entre actores políticos y religiosos, hasta 
llegar cada uno a adaptarse a condiciones más o menos acomo-
daticias, donde las autoridades públicas determinan cuáles son 
las características legítimas de los actores religiosos, a partir de 
su reconocimiento público.

Como indica Côté (2003), el Estado puede determinar el 
campo de acción de la religión de dos formas: por privatización 
o por la transformación de los mecanismos de divulgación de la 
religión, es decir, dejando que las diferentes opciones religiosas 
compitan en un mercado religioso donde el Estado no se porta 
como garante de ninguna en particular. No obstante, la plurali-
zación afecta a todas las religiones, pero son las religiones tradi-
cionales las que debido a su historia y peso simbólico, tienden 
a situarse como autoridades públicas, lo cual deja en evidencia 
no sólo la importancia de promover modelos comunitarios de 
organización laica, sino también la obligación del Estado cos-
tarricense de aplicar una regulación clara del espacio religioso.

Igualmente, en este estrato se presenta una auto-crítica en 
referencia a la falta de acción social de los no creyentes frente al 
trabajo, que proselitista o no, ejecuta en este sentido la Iglesia ca-
tólica. Para Cimino y Smith (2007), esta reflexión de las personas 
sin religión, se ubica dentro de las políticas contemporáneas de la 
identidad, repitiendo el patrón de otros grupos marginalizados que 
intentan reinscribir su identidad en términos de una narrativa que 
los vincule y no que los excluya de la comunidad, para obtener así 
legitimidad política para sus proyectos y demandas.

Para Côté (2003), entre más se impulse la sectorialización 
religiosa, más sesgada resulta la intervención pública para incluir o 
excluir iniciativas religiosas, debido a la construcción de la auten-
ticación pública de lo religioso. Para la autora, entre menos pre-
tenda intervenir el Estado en la organización del sector religioso, 
las minorías religiosas de carácter democrático serán más suscepti-
bles de participar cívicamente dentro del nivel que para Casanova 
(1994) sería el ideal, el de la sociedad civil, donde como reflejan 
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tanto los participantes de los grupos focales como los encuestados, 
las distintas organizaciones religiosas podrían seguir ejerciendo 
una acción enfocada al bienestar y desarrollo de las comunidades.

4.	 Derechos sexuales y derechos reproductivos

Los derechos reproductivos surgieron en la Conferencia In-
ternacional de Derechos Humanos en Teherán, llevada a cabo en 
1968. Estos derechos se validan en la Conferencia Internacional so-
bre Población y el Desarrollo (CIPD, El Cairo, 1994) y en la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995). La CIPD se 
encuentra en el origen de la adopción de los derechos reproducti-
vos, lo cuales buscan implementarse a través del Programa de Ac-
ción de la CIPD y de la Plataforma de Acción de Beijing (PMA).

Según el informe final de la CIPD (1994)38: “Esos dere-
chos se basan en el reconocimiento del derecho básico de todas 
las parejas e individuos a decir libre y responsablemente el nú-
mero de hijos, el espaciamiento de los nacimientos y el intervalo 
entre estos y a disponer de la información y de los medios para 
ello y el derecho a alcanzar el nivel más elevado de salud sexual 
y reproductiva. También incluye su derecho a adoptar decisiones 
relativas a la reproducción sin sufrir discriminación, coacciones 
ni violencia, de conformidad con lo establecido en los documen-
tos de derechos humanos”.

Por su parte, los derechos sexuales también se discuten 
en la CIPD, sin embargo, ante la oposición de Estados religiosos 
(católicos e islámicos) estos no se incluyen en la declaración 
final, que solamente logra establecer en este sentido el derecho 
a la salud sexual y reproductiva. De forma general, los derechos 
sexuales comprenden, según Bareiro 2003: 128-129) que cada 
persona se informe sobre la sexualidad, que reciba educación en 
el tema, respeto al comportamiento sexual relacionado con el 
ejercicio de la sexualidad y la no discriminación, derecho a que 

38	 Informe de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (CIPD), El 
Cairo, 5 a 13 de septiembre de 1994. Recuperado de ONU el 24 de junio de 2014: 
http://www.un.org/popin/icpd/conference/offspa/sconf13.html
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cada persona decida sobre su orientación, opción o preferencia 
sexual sin coerción ni abuso de poder y protección contra las 
infecciones de transmisión sexual (ITS).

La fuente de los derechos sexuales y reproductivos es la 
Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discri-
minación contra la Mujer (CEDAW), adoptada por las Nacio-
nes Unidas en 1979, y cuyo Protocolo Facultativo fue aprobado 
por Naciones Unidas en 1999, garantizando el ejercicio de los 
derechos sobre la base de la igualdad entre mujeres y hombres. 
Costa Rica, forma parte de los Estados que han ratificado tanto 
la CIPD como su Programa de Acción, así como la CEDAW y su 
Protocolo Facultativo.

La oficialización del derecho a la salud sexual y reproduc-
tiva genera en Costa Rica y en toda América Latina, una agenda 
político-religiosa que se distingue por la acción “pro-vida” de las 
Iglesias católica y evangélica así como de las organizaciones de 
laicos comprometidos, que buscan la incorporación en los textos 
constitucionales de la protección de la vida desde la concep-
ción, la conmemoración por decreto ejecutivo del no nacido, la 
criminalización incluso del aborto terapéutico, la falta de acceso 
legal a la anticoncepción de emergencia (AE), la prohibición de 
la fecundación in vitro (FIV), el obstáculo a la educación para 
la sexualidad, y la oposición a legalizar las uniones entre per-
sonas del mismo sexo (Fuentes Belgrave, 2012). La percepción 
alrededor de algunos de estos temas en relación con la afiliación 
religiosa, se discute en las siguientes subsecciones.

4.1.	 Pareja y educación sexual en la familia

Como explica Quesada (2012) la naturalización de la 
Iglesia católica como un actor político dentro del imaginario na-
cional, provoca que en 1991 el Estado costarricense retire de los 
colegios un material de educación sexual que resta sin utilizar, 
pues no cuenta con el visto bueno de la Conferencia Episcopal. 
En este sentido, la suerte corrida por las generaciones que no tu-
vieron acceso a la educación para la sexualidad, iniciada apenas 
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en 2013, es diagnosticada en esta subsección, en relación con las 
experiencias narradas por los participantes de los grupos focales 
en cuanto a su vida de pareja y su creencia o increencia, así como 
sus percepciones sobre el proceso educativo recién iniciado, que 
cubren también la muestra encuestada. 

Quesada (2012: 308) expresa que la construcción de la 
identidad costarricense, se realiza a través de “la exaltación de 
valores familiares que generan cohesión en la sociedad costarri-
cense [lo cual] refuerza discursos religiosos sobre prácticas sexua-
les permitidas”. Esto se refleja en la forma en que las personas 
creyentes así como no creyentes construyen en primera instan-
cia su vida de pareja.

“Cuando yo era muy joven, con mi primer novio, los dos éramos 
muy católicos, íbamos a misa y nunca tuvimos sexo (...) ¿Por qué 
se tiene que meter tanto la Iglesia con el cuerpo de las personas y las 
relaciones de las personas? Si los tiempos han cambiado mucho, para 
mí es que la Iglesia católica pone como mucho énfasis en el cuerpo 
como malo”. (Grupo focal de estrato Católico no practicante, 
24/06/13, Heredia).

“A mí me parece sumamente chocante porque mi tía es profesora de 
Ciencias, y ella nunca en la vida les habló a mis primas de anticon-
ceptivos, de sexo, de nada, entonces, claro, ellas hicieron todo lo que 
hicieron sin que ellos se dieran cuenta, porque Dios guarde (...) la 
gran mayoría hace las cosas a escondidas de los papás que es lo peor, 
y diay, yo siento que uno como padre debe hablarles normalmente y 
aconsejarles para que ellos tomen las mejores decisiones”. (Grupo 
focal de estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

“Cuando uno tiene una relación uno tiene que tratar de tener con la 
pareja armonía, lo que pasa es que entre dos religiones diferentes es 
difícil (...) yo he tenido dos novias en religiones cristianas, entonces 
las dos veces eso no ha podido dar frutos, la Iglesia católica tiene más 
apertura que la parte protestante, que es mucho más cerrada. Yo quien 
sabe, si no fuera budista ya tal vez estuviera casado (...) por mí no 
hay ningún problema yo iba a las Iglesias cristianas, soy músico, toco 
en las Iglesias cristianas, estoy totalmente abierto a conocer gente, pero 
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tú no puedes llegar y decir es que yo creo en la reencarnación (...) en 
una relación cristiana decir que el yerno sea budista es satánico. ¿Y 
por qué uno busca a personas de Iglesias cristianas? Porque muchos 
de ellos tienen unos patrones de conducta que uno nota que son muy 
ordenados, que tratan de hacer todo armoniosamente, que tratan de 
complacer a Dios”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo tibetano, 22/07/13, San Pedro).

“Me pasó que la pareja, ella, era muy católica, pero igual había sexo, 
pero era una cuestión como cíclica, ella lo niega y lo niega, dice que 
no quiere sexo hasta que nos casemos, lo hacemos, un ciclo de dos 
semanas de culpa, hasta que supongo que otra vez, la cuestión de las 
hormonas otra vez afecta, cada 22 días la culpa, y una culpa que ter-
minaba yo compartiéndola”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

“La gran moda ahora de las chiquillas es el sexo anal, para no perder 
la virginidad, y uno dice ¿Cómo? Yo no tengo nada en contra del sexo 
anal, perfecto, pero es el por qué, te pasás todo el cole teniendo sexo 
anal porque querés llegar virgen al matrimonio. Uno dice ¿pero qué 
es esta abominación, qué es este control mental tan impresionante?, 
es sólo para evitar la culpa”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 
03/07/13, San Pedro).

Los testimonios anteriores muestran la manera en que se 
construyen la sexualidad y la moral bajo los preceptos de la fe, 
no parece coincidencia que en el grupo de extractos citados no 
se encuentre ningún católico practicante o un evangélico protes-
tante, porque precisamente este tema afecta a quienes manifiestan 
algún tipo de disidencia (consensuada o radical) con los principios 
doctrinales de una u otra corriente cristiana. En primer lugar, se 
aprecia la forma en que operan las restricciones sexuales en torno 
al cuerpo, que deviene una otredad satanizada, de la misma forma 
que quien profesa una creencia no cristiana e intenta mantener 
una relación con una persona cristiana. En este último caso, pese 
a una compatibilidad relacionada con la disciplina religiosa, se re-
chaza a quien no comparte la misma afiliación.
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La norma religiosa en materia de sexualidad favorece un 
patrón cristiano cuyo eje es el mantenimiento de la familia y 
de la “vida” para la reconstitución del llamado “orden natural” 
a través del matrimonio. Un orden eminentemente patriarcal 
(reproductivo, heterosexual y monógamo) que acentúa la di-
visión tradicional de los roles de sexo/género, manteniendo la 
sujeción de las mujeres, bajo una tutela religiosa que no acepta 
cuestionamientos internos. Debido a esta situación se desarrolla 
una doble moral que implica atenerse a la norma religiosa en 
el espacio público, mientras que en la vida privada se desarro-
llan una serie de comportamientos reñidos con la tradición. Tal 
como lo manifiesta Shepard (2000: 2), en relación con su estu-
dio en Colombia y Chile, “las sociedades acomodan sus puntos 
de vista discordantes sobre sexualidad y reproducción a través de 
un “sistema de doble discurso”, el que mantiene el statu quo de 
las políticas públicas represivas o negligentes, al mismo tiempo 
que en el ámbito privado ofrece tras bambalinas la posibilidad de 
ampliar las opciones sexuales y reproductivas”. 

En Costa Rica, la confesionalidad del Estado mantiene el 
statu quo, pues la clave de la doble moral reside en lo no dicho, 
en ocultar las prácticas sexuales que transgreden la norma reli-
giosa y en mantenerlas en la intimidad de la conciencia, aunque 
sean prácticas no necesariamente minoritarias, cuyo rasero mo-
ral se mide a través del género. Esto lo demuestran las adolescen-
tes evocadas por los entrevistados, las cuales cultivan relaciones 
sexuales prematrimoniales sin información ni apoyo por parte 
de sus padres, así como aquellas adolescentes que sostienen re-
laciones sexuales anales con el único fin de conservar el himen 
intacto, pues en este tejido anatómico se concentra el mandato 
de la virginidad para las personas cristianas. 

Este es un buen ejemplo de cómo la doble moral se consti-
tuye en un juego de apariencias, pues en el himen se fusionan el 
dogma y el ritual, mientras que el conducto anal no está vincula-
do a ninguna ritualidad cristiana aunque su penetración sexual se 
encuentre igualmente prescrita. Bourdieu (1998: 31) señala que 
la vagina es “socialmente constituida en objeto sagrado, por lo 
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tanto sujeta, de acuerdo al análisis durkeimiano, a reglas estrictas 
para evitarla o acceder a ella, que determinan rigurosamente las 
condiciones del contacto consagrado, es decir, los agentes, los 
momentos y los actos legítimos, o contrariamente, profanado-
res”. Siguiendo esta lógica, con el fin de custodiar la sacralidad 
del conducto vaginal cuya consiguiente ruptura del himen en la 
relación sexual define la consumación del ritual matrimonial en 
el cristianismo, las adolescentes realizan una estrategia de aco-
modo a la doble moral sin mayor confrontación social.

No obstante, la aparente conciliación del conflicto re-
ligioso que produce el mecanismo de la doble moral, no está 
exento de provocar culpabilidad en quienes han interiorizado 
las normas religiosas e incluso en sus parejas no creyentes, debi-
do a que el precepto religioso se constituye en estos casos como 
una impostura en relación con la práctica, por lo que representa 
un modelo cuasi esquizofrénico de diferenciación del individuo.

Según la última Encuesta Nacional de Salud Sexual y Re-
productiva de 2010 (2011), para el año 2009 se detectó un 67% 
de nacimientos de madres no casadas, y 8% de nacimientos de 
padres no declarados, última cifra que descendió notablemente 
después de la aprobación de la Ley 8101 de Paternidad respon-
sable en abril 2001, así como un 20% de nacimientos en madres 
adolescentes. Esta misma encuesta también determina quiénes 
son las primeras parejas con las cuales mujeres y hombres tie-
nen una relación sexual con penetración vaginal. En el caso de 
las mujeres predominan los novios y los esposos, y en el caso 
de los hombres se mencionan más las amigas y las novias. Cabe 
destacar que el grupo de los hombres es el único que menciona 
el sexo pagado, el cual figura en todos los rangos etarios mascu-
linos a partir de los 30 años. Estos datos ilustran cómo el com-
portamiento de la mayoría creyente e identificada con alguna fe 
cristiana, tiende a transgredir y evadir las normas religiosas, pese 
a sostener un discurso que las defiende. El uso de los métodos 
anticonceptivos tampoco escapa a la doble moral. 
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“La sexualidad es únicamente en el matrimonio, para eso usted se 
tiene que casar, no hay otra cosa, hoy en día estamos hombre con 
hombre y todo el mundo tiene enfermedades graves (...) la informa-
ción que se les da es muy fuerte hacia el condón, hacia la píldora, y 
a veces hasta el doctor le dice, esto es lo único que usted puede tener, 
no se le da otra idea. Las mujeres son las que terminan en ese plan, lo 
que ellas hacen es no comulgar”. (Grupo focal de estrato Católico 
practicante regular, 04/06/13, Liberia).

“El único anticonceptivo aprobado es el método de Billings, yo no 
sé mucho al respecto, sé que mi guía espiritual está casada y ella 
planifica con el método de Billings, y me ha explicado un poco al 
respecto, que es un método de pareja, y que ahí van juntos, que es 
un proceso, es un estudio del cuerpo, y me ha contado al respecto, 
hay otro que es el ritmo, son métodos naturales”. (Grupo focal de 
estrato Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“El gobierno hace un esfuerzo con una frase famosa que se usa mu-
cho en las instituciones, que es la reducción del daño, ¿qué preferi-
mos, repartir condones o que la gente se muera de SIDA? Porque 
la gente tenga sus relaciones sexuales a la libre, no se van a morir 
de SIDA, o sea, están reduciendo el daño, y nosotros como Iglesia 
creemos en la santidad del matrimonio, en la abstinencia”. (Grupo 
Focal de estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“El Dios en el que yo creo no es un Dios irresponsable, no va a 
querer que yo traiga una cantidad de hijos a los cuales yo no pueda 
atender, darles amor, entonces, yo sí creo en los métodos anticoncep-
tivos y creo que mientras que no sea un método anticonceptivo, que 
después de que se engendra viene como un aborto, porque no estaría 
de acuerdo en uno que sea así, porque ahí se estaría echando a per-
der una vida”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
08/07/13, San José).

“El Dalai Lama dijo que había que buscar métodos anticonceptivos 
que evitaran el embarazo, no que provocaran un aborto digamos, 
muy temprano, sino que evitaran el embarazo, como el preservativo, 
o las pastillas”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo tibetano, 22/07/13, San Pedro).
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“A mí me dicen, que planifique con el ritmo y yo, ¿que qué? Ah no, 
mirá, la Iglesia no me va a mantener los 5 güilas que voy a tener, 
lo lamento, puede ser muy Iglesia, pero ¿de dónde viene, quién dijo 
eso? ¿De dónde sale eso, en qué texto salió publicado? No sé, por-
que yo no leo la Biblia, pero ese tipo de cosas son las que me hacen 
divorciarme de la Iglesia”. (Grupo focal de estrato Católico no 
practicante, 09/07/13, San Pedro).

En este punto se aprecian las diferencias entre los estratos 
religiosos. Por una parte se encuentran los católicos practican-
tes y los evangélicos protestantes, que combaten las relacio-
nes prematrimoniales y las infecciones de transmisión sexual 
(ITS), predicando la abstinencia, pues defienden la sacralidad 
del matrimonio, único espacio donde se admiten las relaciones 
sexuales, cuyo fin, según la norma religiosa es procreativo. Sin 
embargo, los primeros se muestran de acuerdo con métodos an-
ticonceptivos naturales, como el método de Billings y el ritmo, 
los cuales ya sea a través de la consistencia del moco cervical o 
del cálculo del ciclo menstrual de la mujer, permiten predecir 
aproximadamente los días en que la mujer es fértil o no. Estos 
métodos tienen un alto nivel de falibilidad pero son los únicos 
que expresamente autoriza la Iglesia católica. 

En contraste, los evangélicos protestantes sí aceptan den-
tro del matrimonio el uso de métodos anticonceptivos artificiales 
dentro de un marco de responsabilidad parental, siempre y cuando 
no tengan un supuesto efecto abortivo sobre el feto, los budistas 
tibetanos mantienen una posición similar. Son los católicos no 
practicantes quienes siempre se encuentran en la encrucijada en-
tre la creencia y la materialidad, y quienes haciendo caso omiso 
de las enseñanzas de la Iglesia católica reflexionan con base en su 
sentido común y utilizan cualquier tipo de método anticoncepti-
vo, aunque nuevamente, esto puede acumular culpabilidad al no 
responder a las directivas morales de su afiliación religiosa.

Sin embargo, pese a que la mayoría de la población costa-
rricense no se define como católica no practicante, parece que 
la doble moral tiene una cobertura mucho más amplia. La II En-
cuesta Nacional de Juventudes (2013) revela que las personas 
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jóvenes de 15 a 35 años tienen en promedio su primera relación 
sexual entre los 15 y los 17 años. En el último año, estas personas 
acusan una frecuencia mayoritaria de relaciones sexuales de al 
menos una vez por semana, con un 16,9% para los hombres y 
con un 19,9% para las mujeres. Entre los métodos de prevención 
utilizados por esta población en el último año se destaca mayori-
tariamente el preservativo masculino (39,7%), seguido de quie-
nes no utilizaron ningún método (28,7%) y las píldoras (18,1%). 
El ritmo es utilizado apenas por un 2% y el método Billings por 
un 0,3%. El alto porcentaje de jóvenes que no utiliza ningún 
método anticonceptivo sugiere que quizás la culpabilidad sexual 
inculcada por el patrón cristiano, aunada a la falta de informa-
ción sobre el tema, refuerzan una serie de comportamientos de 
riesgo sexual en la juventud.

Por otra parte, dentro de la vida de pareja, el divorcio 
constituye un tema de añeja discusión, particularmente dentro 
del catolicismo. 

“Los que se divorcian no tienen la fe, “católico errante, familia pro-
testante”. Por la formación, por la forma de convivencia, por la ca-
tequesis, nosotros nos quedamos en nuestro propio medio, en donde 
el divorcio no cabe”. (Grupo focal de estrato Católico practicante 
regular, 04/06/13, Liberia).

“Yo tenía 11 años de casada cuando me separé de mi esposo porque 
se atravesó otra ahí, y no pensó en nada ni en nadie, se fue, y enton-
ces como a los dos años me llamó un abogado y me dijo que firmara 
el divorcio, que no había bienes que pelear, que yo tenía la custodia 
de mis hijos, y yo le hice ver que no, que yo no le firmaba el divorcio, 
que no era por él, que era por lo espiritual. Ya él falleció, hace 8 años, 
oiga y se murió y yo no le firmé nunca el divorcio, yo me casé para 
toda la vida y ante Dios estaba unida a él, recuerde cuando la Pala-
bra dice “hasta que la muerte los separe”. (Grupo focal de estrato 
Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“En la Iglesia del Nazareno, por ejemplo si usted, después de un 
tiempo de tal vez intentarlo, o hay una fuerza mayor, un adulterio, 
ya no se pueden resolver las cosas o hay un fruto por aparte, del 
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adulterio, y es necesario que la pareja decida divorciarse, y pasa un 
tiempo de sanación y la pareja puede volver a formar una relación 
sana, diay, la Iglesia lo acepta. Hay pastores que fueron divorciados, 
pero ellos por ningún lado lo dicen, porque les da miedo por la Iglesia, 
pero, juntados no se aceptan, si llegan juntados y después de un tiem-
po ellos quieren servir, la Iglesia les dice, bueno sí, pero ¿cómo está su 
vida, van a casarse, van a formar un matrimonio? Y ya después de 
casados pueden servir con todo el gusto”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Tengo una amiga que es divorciada, y me da una tristeza, porque ella 
es alguien a quien le gusta mucho lo de ir a la misa, pero ella tiene eso 
ahí, que no puede ir a comulgar, entonces hay como un estigma, una 
marca. Eso es una de las cosas que yo digo, cómo puede ser que la Igle-
sia no avance con el tiempo un poco, en algo como el divorcio”. (Gru-
po focal de estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

“Lo que pesa más es la culpa de la gente, porque nadie anda un sticker 
pegado que diga soy divorciada no puedo comulgar, es que la gente dice 
yo no puedo ir porque estoy divorciada, aunque el baboso del sacerdote 
no lo sepa, es una internalización de la etiqueta, eso pesa mucho”. 
(Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

La actitud de los católicos practicantes hacia el divorcio 
todavía se resume en la censura y exclusión social hacia quienes 
enfrentan esta ruptura de pareja. En este mismo estrato se pre-
senta la interiorización del mandato religioso al punto de que 
aún una persona abandonada con sus hijos prefiere esperar la 
muerte del cónyuge antes de proceder a la separación legal, afín 
de proteger el substrato de su creencia religiosa. 

Evidentemente en el caso evangélico-protestante hay ma-
yor apertura a las personas divorciadas, pero esto después de atra-
vesar todo un proceso para intentar revertir la situación, aunque 
se reprueba a las parejas en unión libre de la misma forma que en 
el catolicismo. En ambos casos, las personas divorciadas no pue-
den participar de uno de los más importantes rituales presentes 
en el culto, en un caso la comunión y en el otro la predicación. 
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También se hace alusión a la estigmatización de la per-
sona divorciada, que no es capaz de reintegrarse a los rituales 
católicos, con la consiguiente culpabilidad que enfrenta al ha-
ber quebrantado el pacto de sacralidad del matrimonio, lo cual 
pone en entredicho su identidad y sistema de valores dentro de 
la tradición costarricense que nutre el imaginario cristiano, una 
condición que le convierte en un paria socioreligioso. 

La brecha entre la vida cotidiana y los preceptos religio-
sos, especialmente católicos, se muestran significativamente en 
el caso del divorcio. Según los datos del Tribunal Supremo de 
Elecciones (TSE) y el Instituto Nacional de Estadística y Censo 
(INEC), en los últimos diez años los divorcios aumentaron un 
43,74% mientras que los matrimonios solo un 4,89%. El total de 
divorcios inscritos ante el TSE en el año 2001, fue de 7.084 y en 
el 2011 alcanzó los 12.592, duplicando la cantidad de separacio-
nes en la última década. Mientras que en el 2001, por cada 10 
matrimonios hubo 3 divorcios, en el 2011 esta tasa aumentó a 1 
divorcio por cada 2 matrimonios39.

Las prácticas sociales detectadas a través de la estadística 
parecen tener poca o ninguna correspondencia con el discurso 
religioso pregonado por los creyentes, y más bien preocupan los 
efectos psicosociales de un discurso que repetidamente encubre 
y rechaza los hechos sociales. 

Dentro de esta tendencia, la implementación de un pro-
grama de educación para la sexualidad por el Ministerio de 
Educación en 2012, marca quizás un punto de giro para el des-
mantelamiento vertiginoso de la doble moral impulsada tanto 
desde los grupos religiosos como desde el mismo Estado.

“¿Cómo es posible que viendo la realidad, el montón de estadísticas 
y estudios que salen de embarazos adolescentes en este país, de niñas 
de 10 u 11 años, se ciegue a la realidad por una creencia? Me parece 
superatrasado, es demasiado atrasado, incluso contra la gente (...) 
se supone que el programa este del MEP es más como respeto a uno 

39	 Contreras, Leticia. Divorcios aumentaron 43,74% en los últimos diez años. 
Recuperado de CRHoy.com el 24 de junio de 2014: http://www.crhoy.com/
divorcios-aumentaron-4374-en-los-ultimos-diez-anos/
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mismo y que uno tome sus propias decisiones. Entonces yo no sé 
qué le encuentra la Iglesia de malo a eso”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

“Con mi hija me ha costado porque yo también soy criada a lo “a 
callado” (…) hablar de eso con mi hija trato, igual me cuesta porque 
soy vergonzosa, es curioso ahora sé que tiene novio, ya empiezo, vea 
acuérdese que tal y tal cosa, o tenemos que ir adonde el ginecólogo 
porque si usted ya tuvo relaciones sexuales usted tiene que tener un 
control, y ella “¡Ay mamá!”. Ve, es que es así, y yo me pongo roja, 
tengo 47 años y me da vergüenza hablar de estas cosas, pero ahora 
ya me suelto más, me costaba mucho en el colegio, ya ahora mi hija 
va a cumplir 20 años (...) ella es mucho más inteligente, mucho más 
capacitada que yo, me puede dar clases sinceramente, porque a ella 
le dieron educación sexual en el colegio”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“Yo como padre, si tuviera un hijo así, en esa edad, yo le pediría los 
libros para contradecirle el montón de mentiras que le van a meter (...) 
pero lo que el mundo enseña es que hay simplemente que cuidarse de 
no quedar embarazadas las chiquillas, y no enseñan nada de la parte 
moral ni espiritual, solamente enseñan la parte fisiológica”. (Grupo 
Focal de estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Es que la familia, se está dejando de lado las responsabilidades, enton-
ces, el sacerdote y el maestro tienen que dar la formación, porque papá 
y mamá trabajan, y si acaso se ven en la noche o ni se ven, porque 
cada uno en su habitación que la tele, que la compu, que todo eso, si 
están unidos están con el celular dele que dele, y ni siquiera se vuelven 
a ver, entonces es muy fácil echarle la responsabilidad a los demás, y 
en este momento es lo que está sucediendo. La Iglesia católica se opone 
y ha expuesto todos los puntos por los que se opone, que el Ministerio 
de Educación está exigiendo, porque los profesores no están preparados 
para dar esos cursos, entonces ¿qué van a dar de contenidos? Defor-
maciones que van a deformar al muchacho”. (Grupo focal de estrato 
Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“Nosotros en nuestra Iglesia, hace 3 años, nos pidió el superintendente 
ayudar en el crecimiento de los jóvenes, lo primero que hicimos fue 
dar un curso de sexualidad, así rajado. Llevamos profesores, doctores, 
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enfermeros, lo hicimos nosotros, hablamos bíblicamente, psicológica-
mente, médicamente (...) les regalamos un anillo para que se acuer-
den de ese compromiso, hicimos una dinámica con la Iglesia que se 
comprometió a orar por ellos, a pedir, pusimos gente que le estuviera 
sirviendo como guía (...) y estrenaron cédula firmando el acta de na-
cimiento del chiquito, 18 años tienen ellos dos, y se les dijo”. (Grupo 
Focal de estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“Respecto al programa de afectividad y de sexualidad integral que se 
está tratando en el Ministerio de Educación, considero que la Igle-
sia sí juega un papel muy importante en términos de este programa, 
porque ahí se abarca lo que son los valores y especialmente, hay un 
título entre lo que es en sí la parte del conocimiento, el corazón y piel, 
y ahí está todo influenciado dentro de lo que es el Ministerio de Edu-
cación a desarrollar esa capacitación con los profesores de ciencias y 
de orientación, se ve el gran vacío de la parte de la Iglesia, la parte de 
espiritualidad es necesaria dentro de este programa”. (Grupo Focal 
de estrato Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

Las reacciones ante el nuevo programa educativo son diver-
sas, por una parte, hay indignación de que la Iglesia católica y las 
evangélicas se hayan opuesto a una medida que dadas las cifras de 
embarazo adolescente y embarazo no deseado parece oportuna. La 
Encuesta Nacional de Salud Sexual y Reproductiva de 2010 (2011), 
identifica un 20% de embarazo adolescente que se mantiene cons-
tante desde hace una década. También detecta un 38,3% de hom-
bres y un 47% de mujeres entre 15 y 49 años con al menos un hijo, 
que no deseaban el último embarazo, y es notorio que las mujeres 
superan por casi 10 puntos porcentuales a los hombres. 

Los testimonios también muestran la diferencia entre 
padres católicos no practicantes que con esfuerzo y carencia 
de recursos informativos intentan emprender algún proceso de 
diálogo con sus hijos en relación con la sexualidad, así como 
la iniciativa contra toda información proveniente del sistema 
educativo de parte de sectores evangélico-protestantes. También 
entre los católicos practicantes se demuestra la oposición al pro-
grama, con el argumento de que la falta de espiritualidad en la 
familia es producto de la individualidad propiciada por algunos 
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adelantos tecnológicos, y esto ha hecho que se pierdan las bases 
y los valores de la sociedad, lo cual se traduce en la ignorancia 
hacia los principios religiosos y el distanciamiento familiar.

El involucramiento de padres y madres de familia en la edu-
cación para la sexualidad es considerado indispensable en todos los 
estratos, ya sea para contrarrestar los esfuerzos gubernamentales en 
la materia, o para establecer la comunicación en estos temas con las 
personas jóvenes, pero ciertamente, son los evangélicos-protestan-
tes quienes además de brindar esta opinión, consideran que también 
es tarea de las Iglesias llevar a cabo esta labor. 

En el caso de los (neo)pentecostales se prioriza el papel for-
mador de la Iglesia en relación con la abstinencia antes del matri-
monio, apoyando a los jóvenes con ayuda de personal educativo 
y sanitario perteneciente a la misma Iglesia. Incluso se entrega un 
anillo de castidad que sella la sacralidad del ritual que los jóvenes es-
tablecen para contener sus pulsiones sexuales a través de la creencia 
religiosa, pese a que como lo admite el entrevistado, la formación y 
el anillo no necesariamente ofrecen los resultados esperados.

Para los protestantes históricos, se hace necesaria la in-
tervención directa de las Iglesias dentro del programa educativo 
estatal, para compensar el faltante de espiritualidad que según su 
percepción caracteriza al programa. Según la II Encuesta Nacio-
nal de Juventudes (2013) un 34,2% de jóvenes entre 15 y 35 años 
ha recibido información sobre afecto en la pareja, de parte de su 
familia, siendo este el porcentaje más alto de información sobre 
sexualidad proveniente de la familia. En los centros educativos, 
el mayor porcentaje de información trasmitida se concentra en 
el funcionamiento de los órganos reproductivos para un 70,9%, 
mientras que el tema del afecto en la pareja se le ha impartido a 
un 55,5% de jóvenes. Ambos porcentajes están muy por encima 
de la información recibida de parte de la familia, de tal forma 
que quizás con el nuevo programa ambas fuentes de información 
puedan complementarse, pero la interrogante que resta es ¿cómo 
piensa la gente que se está abordando la educación para la sexua-
lidad actualmente? Las percepciones de las personas encuestadas 
para este estudio, son elocuentes.
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El gráfico evidencia que las mujeres piensan mayoritaria-
mente que la educación sexual se está abordando tanto en el 
colegio como en la familia, principalmente las evangélicas no 
practicantes (75%), las católicas practicantes (69,5%) y las cris-
tianas evangélicas (63,6%). La segunda tendencia estima que 
los temas relacionados con sexualidad sólo se están estudiando 
en el colegio, encabezado por las mujeres sin ninguna afiliación 
(50%), las de otra fe cristiana (46,2%) y las católicas no prac-
ticantes (34,1%). Seguidamente, las mujeres de otra fe cristia-
na (15,4%), las católicas practicantes (10,5%) y las cristianas 
evangélicas (9,1%), opinan que estos temas sólo se discuten en 
el seno de la familia. Finalmente, una minoría liderada por las de 
otra denominación cristiana (50%) considera que sólo las Igle-
sias están orientando sobre la educación sexual.

En cuanto a los hombres, también se privilegia la idea de 
que la educación sexual se aborda tanto en el colegio como en 
la familia, principalmente para los evangélicos no practicantes 
(72,7%), aquellos sin ninguna afiliación (71,4%) y los católicos 
no practicantes (50,8%). La variación con respecto a las mujeres 
se nota en cuanto a las otras tendencias, que cuentan con una dis-
tribución por afiliación más equitativa entre los hombres, en com-
paración con las mujeres. Los que sitúan la educación sexual en el 
colegio, mayoritariamente son los cristianos evangélicos (48,1%), 
los católicos no practicantes (37,3%), los de otra denominación 
cristiana (33,3%) y los católicos practicantes (29,5%). La familia 
como fuente primordial de educación sexual se descubre para los 
de otra denominación cristiana (33,3%), otra fe cristiana (25%), 
cristianos evangélicos (18,5%) y católicos practicantes (18%). Los 
hombres cristianos evangélicos (11,1%) destacan en otorgar sólo 
a la Iglesia el papel de orientar la educación sexual, acompañados 
de los evangélicos no practicantes (9,1%), los católicos practican-
tes (4,9%) y los católicos no practicantes (3,4%). Este último dato 
parece sorprendente, si se toma en cuenta que los hombres en ge-
neral son quienes menos prácticas religiosas presentan, pero son 
quienes dirigen mayoritariamente las Iglesias bajo coordenadas 
patriarcales, como se constata en los siguientes testimonios.
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“El mundo te enseña a la pareja y te dice “disfruta de tu sexualidad, 
cuando usted quiera y a la hora que quiera y dónde estés” (…) Ve, 
eso es lo fregado, el mundo nos quiere vender la idea de que el asunto 
del sexo es cuando usted lo desea. Pongamos un matrimonio, vea que 
no estoy poniendo a nadie que no sea casado, si a la esposa le dan 
ganas a las 9 de la mañana, y el marido más o menos, vea a ver cómo 
lo hace, eso es lo que le vende el mundo”. (Grupo focal de estrato 
Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“Al menos yo crecí pensando que la mujer tiene que ser tan sumisa 
que uno tiene que ser en esa sumisión, ya ahora uno opina o dice algo 
y ya cae mal, pero Dios le da esa libertad a usted, que ya usted se 
dignifica tanto, usted se siente tan valorada que se lo da nuestro Se-
ñor, que ya usted llega un momento en que tolera todo, hasta lo que 
no es bueno del esposo, ya usted llega y Dios le da una paz, que es lo 
que siento yo, verdad ahora, porque yo antes ni hablaba, porque así 
crecí, viendo a mi abuela, viendo a mis tías, viendo a todo mundo, 
siempre dándole el bistec más grande a todos, verdad, a los varones, 
ya llega un momento en que Dios le da tanta libertad que usted se 
dignifica siempre con respeto y tolera todo, y es feliz (...) la dignidad 
que tiene usted como mujer, o sea si ya usted perdió su virginidad, 
usted puede salir de ahí y decir no voy a tener más relaciones con 
mi novio”. (Grupo focal de estrato Católico practicante regular, 
03/07/13, Desamparados).

La represión y el control del deseo sexual ligados a una pe-
culiar lectura de género, que justifica la sumisión de las mujeres a 
partir del desarrollo de la tolerancia al abuso sostenido a lo largo 
de la vida, como fuente de “dignificación” de la mujer, se con-
vierten en herramientas que moldean desde la creencia, católica 
en este caso, la formación que ofrecen las Iglesias en materia de 
sexualidad. Desde esta perspectiva, la implementación del pro-
grama estatal de educación para la sexualidad, incluso con una 
mayoría de creyentes que considera que el trabajo realizado por 
profesores es compatible con el de la familia, puede desembocar 
en una juventud más informada, menos discriminadora hacia las 
mujeres, y con menos culpabilidad religiosa interiorizada a causa 
de sus prácticas sexuales y su vida de pareja.
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4.2.	 Aborto

El Código Penal de Costa Rica, reconoce el aborto impune 
o terapéutico en su artículo 21 que estipula: “No es punible el 
aborto practicado con consentimiento de la mujer por un médico 
o por una obstétrica autorizada, cuando no hubiere sido posible la 
intervención del primero, si se ha hecho con el fin de evitar un 
peligro para la vida o la salud de la madre y éste no ha podido ser 
evitado por otros medios”. No obstante, este procedimiento no se 
aplica en la práctica médica debido a la falta de un manual o de 
un protocolo que permita determinar los casos en que se conside-
ra factible la intervención según el marco legal vigente, que por 
ejemplo, podría interpretar que el artículo citado comprende la 
salud integral (física y psicológica) de la mujer embarazada.

La Guía de Atención para la Interrupción Terapéutica del 
Embarazo espera su aprobación por parte del Ministerio de Salud 
desde 2009, por lo cual el personal médico no aplica este tipo 
de aborto aún en embarazos con malformaciones incompatibles 
con la vida extra-uterina, según la demanda presentada reciente-
mente ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH) contra el Estado costarricense.

Pese a esta incongruencia, cuando el Estado costarricense 
ratifica el Protocolo Facultativo de la CEDAW (2001), se com-
promete a enviar reportes periódicos de la situación general de 
los derechos de las mujeres al Comité respectivo, a la vez, que las 
organizaciones feministas remiten también un “Informe Som-
bra” a este Comité, el cual frecuentemente revela la negligencia 
del Estado y los obstáculos de los grupos religiosos para el cum-
plimiento de los derechos humanos de las mujeres. 

En efecto, la mayoría de los grupos religiosos se oponen 
totalmente a esta práctica desde una visión que no contempla a 
las mujeres como sujetos autónomos, sino como seres cuya vida 
pertenece a un ser superior, tal como lo demuestran los comen-
tarios sobre el tema, a lo interno de los grupos focales.
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“Lo importante es el alma, lo importante es que esa alma no muera 
en pecado mortal, si la mujer va a morir y muere, que Dios la acoja, 
pero si se hace un aborto... Lo importante no es lo que pasa con el 
cuerpo, es lo que pasa con el alma”. (Grupo focal de estrato Cató-
lico practicante regular, 04/06/13, Liberia).

“Si la vida de la madre está en riesgo, primero, es que uno no 
puede jugarse un chance de no ver un milagro, porque puede que 
sobreviva, es que ha habido tantas cosas tan lindas, a como ha 
habido finales no tan felices, pero tal vez ese chiquito traiga un pro-
pósito”. (Grupo focal de estrato Católico practicante regular, 
03/07/13, Desamparados).

“Yo pienso que nosotros como hijos de Dios y creyéndolo en Dios 
que todo lo puede, mientras esa criatura esté viva hay que darle la 
posibilidad , aún con los pronósticos de los médicos y ahí es dónde 
ponemos en práctica la fe que tenemos, mucha oración y si alguien 
conoce el cuerpo humano es Dios, mejor que cualquier persona. Él 
nos hizo, entonces mucha oración, mucha oración, inclusive 
nos hemos llevado sorpresas, si lo podemos llamar de alguna 
manera, porque para Dios no hay imposibles”. (Grupo Focal de 
estrato Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“El aborto y todos los temas de la diversidad sexual, no son los temas 
de la religión propiamente dichos, o sea, no están, yo no lo he leído 
en ninguna parte, pero por supuesto que ha habido personas de todo 
tipo de inclinaciones sexuales o ha habido seguro mamás que mataron 
a su hijo porque estaban locas (...) si uno le pregunta a un Lama 
acerca de por ejemplo, es que tengo muchas cucarachas en la casa, 
¿usted cree que debería matarlas o qué debo hacer? Nunca jamás un 
Lama le va a decir mate, jamás, eso está en contra de todos los prin-
cipios”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: 
Budismo tibetano, 22/07/13, San Pedro).

“La Iglesia anglicana, no está a favor de eso, porque nosotros cree-
mos que desde el desarrollo prenatal ese ser viviente debe respetarse, 
debe darle todas las posibilidades de vida, y nuestra Constitución 
Política también dice que la vida es inviolable, entonces por supues-
to que al cometer ese acto criminal contra el ser humano estamos 



La tibieza de quien peca y reza
Cambios en las creencias religiosas en Costa Rica • 351

violando la propia Constitución Política”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

Es necesario enfatizar que cuando se recabaron opiniones 
sobre el aborto en los grupos focales, inicialmente se produjo un 
clima de silencio y pesadez al nombrar el tema, posteriormente 
hubo personas que se pusieron de pie y se pasearon por la habita-
ción antes de ofrecer su criterio. Esta situación aconteció prácti-
camente en todos los grupos focales con más o menos las mismas 
variantes, a excepción del estrato sin religión, lo cual permitió 
constatar a través del lenguaje no verbal la incomodidad que 
causa hablar sobre el aborto. 

Es indudable que para los sectores religiosos practicantes 
la vida de la mujer se deja en manos de un ser o de un aconte-
cimiento sobrenatural, “un milagro”, que resta total autonomía 
a la mujer embarazada y elimina también, de cualquier respon-
sabilidad al círculo íntimo y al personal de salud que la atiende, 
mientras los allegados de la mujer establecen un ritual de co-
municación sobrenatural insistente. Por otra parte, el Budismo 
tibetano no acepta el aborto, en casos de abuso sexual o malfor-
mación puede tolerarse porque el karma es menor, pero es claro 
que la posición de la comunidad budista tibetana en Costa Rica 
es incluso contraria a esta interpretación, ya que se descalifica 
no sólo el tema sino también a las mujeres que abortan, a través 
de epítetos denigrantes que utiliza el entrevistado. Otro sector 
evoca la misma Constitución Política, estableciendo que la in-
violabilidad de la vida cubriría, desde una perspectiva de los pro-
testantes históricos, al no nacido.

Sin embargo, esta afirmación excluiría la Recomendación 
General N.24 del Comité de la CEDAW (1999), la cual afirma 
que los Estados Parte, entre los que se cuenta Costa Rica, de-
berían “dar prioridad a la prevención del embarazo no deseado 
mediante la planificación de la familia y la educación sexual y 
reducir las tasas de mortalidad derivada de la maternidad me-
diante servicios de maternidad sin riesgo y asistencia prenatal. 
En la medida de lo posible, debería enmendarse la legislación 
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que castigue el aborto a fin de abolir las medidas punitivas im-
puestas a mujeres que se hayan sometido a abortos”.

En 2003, el Estado costarricense presentó su primer infor-
me en la 29a sesión del Comité de la CEDAW. Este informe lo 
preparó el Instituto Nacional de las Mujeres (INAMU) y com-
prendió el período del 1 de abril de 1998 al 31 de marzo de 2002. 
En cuanto al aborto, el informe oficial (INAMU, 2000: 148) 
indicaba en el punto N. 550, que: “la penalización del aborto 
introduce riesgos todavía más serios para la salud y la vida de 
las mujeres que sufren un aborto clandestino debido a la falta de 
cuidados médicos y sanitarios (...) esto se traduce en una discri-
minación social evidente dado que aquellas que tienen dinero 
pueden salir del país para interrumpir el embarazo en los países 
donde el aborto es legal”.

En consecuencia, el Informe Sombra (Agenda Política et 
al., 2003: 28-21), exigía la aplicación del aborto terapéutico, el 
cual debía incorporar los embarazos en niñas menores de 13 años 
y los embarazos producto de una violación, así como también 
demandaba la interrupción voluntaria del embarazo antes de las 
12 semanas de gestación y la elaboración de normas de atención 
post-aborto. A pesar de que legalmente no se considere que una 
niña menor de 13 años pueda tener una relación sexual consen-
tida, dado que esta situación se tipifica como delito de abuso o 
violación, es revelador que aún en este tipo de casos, algunos de 
los creyentes, notoriamente evangélicos-protestantes y católicos 
practicantes, no interpretan esta situación como un abuso, ni jus-
tifican la realización del aborto en caso de embarazo de la menor. 

“No toda niña embarazada ha sido violada, hay adolescentes, hay 
algunas que por influencia de la televisión quieren experimentar y 
hay casos en que son el elemento más activo dentro de la experiencia 
(...) para todo mundo hay lugar en la Iglesia, para las madres y 
sus hijos, pero de ahí a asumir una irresponsabilidad que no es de 
la Iglesia en el sentido de que por qué usted ha escogido, ha decidido 
no seguir lo que dice la Iglesia, sino que prefiere hacer lo que dicen 
por tele, que las citas se dan en la cama, una primera cita, todas las 
citas terminan en la cama, entonces nuestras niñas, también jóvenes 
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y adolescentes están viendo eso y están prefiriendo eso, están pre-
firiendo estar más lejos de la Palabra de Dios, (...) nunca vamos 
a estar aprobando eso, cuando una adolescente queda embarazada 
y nos damos cuenta, nuestro apoyo es en el sentido de prepararla 
para que la criatura que va a nacer tenga todas las oportunidades, 
prepararla para que aprenda a amar a ese bebé, porque a veces están 
embarazadas y empiezan a rechazar a ese bebé aunque no se haga un 
aborto, hay como un aborto afectivo, y se ve hasta nacido el bebé, se 
ve en ciertas conductas que son de rechazo, todo eso habla de lo que 
le ha hecho ese embarazo, pero nosotros buscamos apoyarla para que 
el bebé tenga las condiciones para nacer”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

“Una persona va donde el ginecólogo y no le da opciones, simplemente 
le da un anticonceptivo y punto, no le pone sobre la mesa las opciones 
ni le explica que aún hay métodos anticonceptivos que son aborti-
vos, y no todas las personas lo saben (…) Hay algunas pastillas, como 
por ejemplo la del día de después, que de hecho ya una vez fecundado el 
óvulo entra en un proceso de aborto que debilita la pared ahí interna de 
la mujer, y hay un aborto, obviamente la cosa no se ve porque es algo 
milimétrico (…) en ningún caso vamos a fomentar el aborto, creo que 
la mayoría de Iglesias estamos en contra del aborto, así sea una niña, 
una persona menor de edad que haya pasado quizás por un proceso 
traumático, de una violación, algo muy fuerte. No le vamos a decir a 
esa persona, como te violaron aborta, nunca vamos a dar ese tipo de 
consejo, al contrario entraría en un proceso psicológico, espiritual, de 
ayuda, de sanar muchas cosas internas, pero siempre salvaguardando 
la vida, porque de hecho el aborto es un asesinato desde el punto de 
vista bíblico. Ahora, la ciencia está ya tan avanzada que yo creo que 
difícilmente podríamos hablar de un aborto donde se ponga, creo que 
tiene que ser un caso extremo, donde la vida de la mamá o en este caso 
del bebé esté en un proceso ya muy fuerte que alguno de los dos pueda 
perder la vida”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
30/07/13, Limón).

El estrato evangélico-protestante se distingue por una do-
ble discriminación hacia las niñas violadas, a las cuales no se les 
reconoce su carácter de víctimas y además se les culpabiliza de su 
situación al no seguir las enseñanzas de la Iglesia. Incluso, se les 
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prepara a estas niñas “para amar a su bebé” pese al reconocimien-
to tácito de los mismos creyentes de que se trata de un embarazo 
no deseado, o de un “aborto afectivo”. Este tipo de creencia re-
ligiosa, en la práctica avala la tortura del embarazo no deseado 
y refuerza la concepción de la mujer como el hábitat uterino del 
no nacido, a quien se le otorga todo derecho sobre la mujer. 

Por otra parte, la creencia dogmática en la preservación 
de la vida fetal a toda costa, se manifiesta también en la condena 
de la pastilla del día siguiente o Anticoncepción de Emergencia 
(AE), por considerarla un micro-aborto. Así se justifica el sufri-
miento de la mujer, a quien se considera un sujeto heterónomo a 
partir de la reprobación absoluta y no contextualizada del aborto, 
el cual en el imaginario cristiano ocupa el rango de homicidio. El 
empeño moral en la sanción de la falta contra los principios cris-
tianos, incluso pone en tela de juicio que pueda existir un peligro 
de muerte para la mujer embarazada o el embrión, justificado en 
los avances científicos actuales. No obstante, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), en sus estadísticas mundiales pu-
blicadas en 2014, afirma que para el año 2013 la tasa de mortali-
dad materna en Costa Rica se encuentra en 38 muertes por 100 
000 nacidos vivos, así como también indica la distribución de las 
causas de mortalidad entre niños menores de 5 años, señalando 
un 9% de muertes en complicaciones relacionadas con el parto. 
Si bien, las cifras no son altas, muestran que aún para un país 
con una amplia cobertura sanitaria como Costa Rica, los avan-
ces médicos y tecnológicos no eliminan las situaciones de riesgo 
para la vida de las mujeres embarazadas.

Es ante estas situaciones consideradas extremas, no sólo 
las que ponen en peligro de muerte a las mujeres, sino también 
otras que atentan contra su salud integral, como el abuso y vio-
lación a niñas y mujeres mayores de edad, así como las malfor-
maciones del feto incompatibles con la vida fuera del útero, que 
algunos grupos de creyentes se muestran de acuerdo con la posi-
bilidad de practicar un aborto.
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“Hay una mamá que tiene 3, 4 chiquitos, y si está embarazada, y 
eso significa poner en peligro la vida de esa madre, en ese caso yo si 
estaría de acuerdo, yo sí creo que habría excepciones, porque una es 
mamá irremplazable, es una vida irremplazable y van a quedar 3, 4 
chiquitos huérfanos. Yo creo que hay casos, en peligro de muerte, en 
casos extremos, si es un caso extremo de un chiquito que se sabe que 
va a nacer superdeforme. En lo personal yo si estaría de acuerdo en 
casos extremos en que sea permitido y no creo que vaya en contra de 
mis creencias”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-protestante, 
08/07/13, San José).

“En los casos en que usted simplemente por no usar los métodos 
anticonceptivos y quedaste embarazada, diay, sorry… Para adelante 
no queda de otra, pero si tu hijo se sabe que va a nacer enfermo, o 
que fue incesto, que tenés 13 años, por favor, yo creo que no le vas 
a arruinar la vida a una persona de esa manera”. (Grupo focal de 
estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“Estoy totalmente de acuerdo con que es una decisión de uno porque ya, 
a veces no es ni siquiera una decisión de la pareja es más que todo de uno, 
porque ultimadamente es mi cuerpo y yo sé si quiero lidiar con eso o no, 
pero sí creo que hay casos, donde digamos, como que se justifica más, 
como en el caso de las violaciones o cuando son niñas”. (Grupo focal de 
estrato Católico no practicante, 24/06/13, Heredia).

La tendencia entre los católicos no practicantes y algunos 
evangélicos-protestantes, no necesariamente otorga autonomía 
reproductiva o reconoce total integridad corporal a las mujeres, 
pues incluso se vislumbra el embarazo no deseado como una es-
pecie de castigo por no tomar las precauciones anticonceptivas 
que exige la doble moral costarricense. Empero, se admite que 
hay condiciones límite en las que el dogma religioso no puede 
aplicarse sin conocer las particularidades del caso de cada mujer, 
o bien, donde se valora más el cuerpo propio y las decisiones so-
bre él, es decir, la relevancia de una vida socialmente construida 
sobre aquella en gestación. Desde esta perspectiva, se reconoce 
la excepcionalidad y la urgencia, como normas que deben guiar 
la conducta en la aplicación exclusiva del aborto terapéutico, a 
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partir de un abordaje que resalta el embarazo no deseado, como 
un producto de la violencia ejercida contra las mujeres. 

Sin embargo, el Estado presentó su segundo, y por aho-
ra último informe a la CEDAW, cubriendo el período de marzo 
2003 a abril 2007, en la 49a sesión del Comité en julio 2011, 
pero el aborto ni siquiera se mencionó. El informe de las orga-
nizaciones feministas (Colectiva por el Derecho a Decidir et al., 
2011), insistía sobre la falta de aplicación de una guía o pro-
tocolo que normara la aplicación del aborto terapéutico. Este 
informe también señalaba que incluso las mujeres que llegan a 
los hospitales públicos después de un aborto (espontáneo o clan-
destino), encuentran obstáculos para la atención post-aborto, 
puesto que la mayoría de los hospitales no ofrecen este servicio.

Según el estudio de Gómez (2008), durante el año 2007 
se realizaron 27 000 abortos clandestinos, lo cual representaba 
una tasa de 22,3 abortos por 1000 mujeres con edades entre 15 y 
49 años. La Caja Costarricense del Seguro Social (CCSS) sola-
mente registró 11 636 abortos por año. Para Gómez (2008), esto 
demostraba un subregistro de parte de la CCSS, pues sólo 3 550 
de las cifras oficiales habrían sido producto de un aborto espon-
táneo, los 8 086 restantes serían abortos clandestinos.

Las cifras más recientes de la CCSS (2013), estiman que 
para el I semestre de 2013, época de la cual data la actualización 
del sistema de datos al momento de redacción de este análisis, 
se registraron 3 787 egresos por aborto en los centros de salud 
pública de todo el país, lo cual indica que el subregistro conti-
núa presente más de un lustro después. Los datos señalan que las 
mujeres costarricenses, siendo en su mayoría creyentes y practi-
cantes, abortan de forma continua y sistemática, lo cual es una 
práctica sancionada por la ley y los principios cristianos. Esta 
doble estigmatización sugiere que muchos de estos casos se desa-
rrollan en la clandestinidad, donde también es posible encontrar 
alguna acogida y comprensión religiosa hacia la violencia que 
viven estas mujeres hacia sus cuerpos y sus mentes.
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“No es que tengamos un voto de sí al aborto ni mucho menos, sim-
plemente hay una apertura, en el sentido de que si no hay condicio-
nes, ojo, no es que se esté fortaleciendo, es que si no hay condiciones 
para traer un bebé a este mundo, si fue violada, no hay recursos, 
etcétera, bueno, creemos en la reencarnación. Y lo que más me gustó 
a mí, fue que nosotros tenemos una ceremonia, no sé en las otras, 
donde a esos seres que no pudieron venir que se les llaman “los bebés 
de agua”, se les hace una ceremonia especial para ellos, que indica 
que no pudieron venir a este mundo, pero podrán en otro momento 
reencarnar en mejores condiciones. Eso me parece bellísimo, sobre 
todo yo que trabajo en terapia y sé los sentimientos de culpa y todos 
los rollos que le generan a las mujeres, eso me parece una liberación 
maravillosa. Estos son bebés que no nacieron, por aborto, porque 
sus condiciones no les permitieron nacer, así se llama, que no pu-
dieron venir, por abortos en general. Y hay un buda, Jizo, que es de 
la tradición japonesa, Jizo es el buda que ayuda a las familias, a los 
niños, a las mujeres, a los viajeros, ese el ser que ayuda. Entonces 
le dedicamos a Jizo para que pueda ayudar a esos seres sintientes que 
no pudieron reencarnar y también para que puedan volver en mejo-
res condiciones”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo zen, 22/07/13, San Pedro).

“No hay una posición absoluta y a priori en el tema del aborto, por-
que eso depende de las condiciones concretas en las cuales se da esa 
situación, por ejemplo, pueden haber situaciones que ponen en riesgo 
la salud de la madre, o la salud del niño, y por lo tanto son condiciones 
que debieran de tomarse en cuenta a la hora de tomar una decisión 
(…) hay países como el nuestro donde legalmente no se permite, en-
tonces obviamente nosotros no vamos a animar a la gente a tomar una 
decisión en contra de lo que es el marco legal establecido. Ahora bien, 
en el budismo, tal como nosotros lo conocemos, si una persona va con 
una situación de estas, a uno de los líderes de la organización a pedir 
consejo, jamás ese líder le va a decir usted tiene que hacer esto o tiene 
que hacer lo otro, a usted se le orienta de tal manera que la felicidad 
suya, el logro de su felicidad sea lo más importante pero usted tiene que 
tomar la última decisión, nadie va a tomar esa decisión por usted, es un 
paso que le corresponde a usted dar, entonces en ese sentido, en la Soka 
Gakkai hay un respeto absoluto a la decisión que esa persona toma, no 
hay una imposición”. (Grupo Focal de estrato Otra religión u otras 
creencias: Budismo nichiren, 22/07/13, San Pedro).
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“Todo en el universo y la creación de Dios es orgánico, y aún la religión 
es orgánica entonces en este momento, pese a que no es que se estimula 
el aborto, y en este momento no hay legislación al respecto en nuestra 
comunidad, eso queda a la conciencia de cada creyente (...) los Ba-
haí´ís tenemos mucha responsabilidad en ese sentido, de que tenemos 
que tomar nuestras propias decisiones y de hecho nuestra relación con 
Dios es completamente personal”. (Grupo Focal de estrato Otra re-
ligión u otras creencias: Bahaí´í, 22/07/13, San Pedro).

El Budismo zen no niega la pérdida de una vida mediante 
el aborto, pero a partir del aporte japonés, mantienen un ritual 
para la elaboración del duelo de la mujer que se ha realizado el 
aborto. El ritual se denomina Mizuko Kuyo, que significa lite-
ralmente “servicio memorial para los bebés de agua”, llamados 
así porque se piensa que pasan del estado líquido en la matriz al 
estado líquido de la muerte. La ceremonia se desarrolla en ho-
nor al Buda llamado Jizo, considerado responsable de llevar los 
fetos muertos al otro mundo, de manera que puedan reencarnar 
en el futuro. Esta concepción de la vida y de la muerte, permite 
naturalizar el proceso del aborto sin trivializarlo, pero a la vez sin 
infringir culpabilidad a la mujer o a la pareja que ha atravesado 
esta situación (Brind’Amour y García, 2007).

Dentro de esta lógica, ni la organización Soka Gakkai, 
difusora del Budismo nichiren ni los Bahaí´ís, tienen una posi-
ción institucional sobre el aborto, pero apelan a la decisión de 
cada persona en un marco de respeto tanto a las leyes nacionales 
como a la responsabilidad y libertad de conciencia que sus res-
pectivas creencias difunden, dentro del contexto específico de 
cada caso, sin buscar la imposición de ningún principio religioso. 

Según Cook (1995) en la esfera de la salud se reproducen 
las relaciones de desigualdad entre géneros, cuando las mujeres 
se colocan bajo el control patriarcal de las autoridades institucio-
nales y parentales. En Costa Rica, el carácter cristiano modela la 
moral de la ciudadanía, razón por la cual el Estado puede sancio-
nar conductas reproductivas estimadas inmorales por las Iglesias, 
perjudicando así las libertades y la igualdad entre la ciudadanía. La 
justificación estatal se apoya sobre la personificación del embrión, 
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el cual constituye el pivote divino sobre el cual se sostiene la 
alianza pro-vida entre la Iglesia católica, las Iglesias evangélicas 
y los grupos de laicos organizados para este fin. Pese al ambiente 
desfavorecedor para una posición que apoye la decisión voluntaria 
de la mujer para realizarse un aborto, cualquiera sea su motivo, el 
estrato sin religión se caracteriza por esta opinión. 

“Estoy de acuerdo con todos los tipos de interrupción del embarazo, 
inclusive si la mujer no quiere tener al bebé, mientras que esté en el 
contexto médico posible de realizársela la interrupción del embarazo 
(…) Para mí un feto no es un ser humano, hasta cierto punto de 
la gestación ya puede considerarse un bebé o un ser humano, pero 
entonces yo digo, por ejemplo un feto de dos o tres meses no es un ser 
humano, en todo caso, si es algo viviente pero no un ser humano, es 
que ¿qué hace a un ser humano si no es todo el proceso desde el na-
cimiento en adelante, con la socialización? Desde ese punto de vista, 
yo digo lo que viene a hacer ese feto es arruinarle la vida a uno que 
sí era humano, o a varios o a un montón”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“La relación entre la concepción y la vida va referida directamente a 
en qué momento un ser humano tiene alma, y la realidad mía es que 
eso no existe y cuando ya el niño o la niña nace ya es un ser vivo, es 
una persona, y hay que proteger su vida como quiero que protejan la 
mía (...) Seis o siete meses, si la vida de la mujer está en peligro, diay 
se tiene que abortar, tenga 6 ó 7 meses o tres semanas de embaraza-
da”. (Grupo Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

“Yo creo que en Costa Rica no hay nadie que tenga una objeción, 
porque la gente que tiene plata se va para Miami y sabe cuánto cues-
ta, aunque sean católicas, apostólicas y romanas, las que se tienen 
que quedar aquí son las que se las lleva candanga”. (Grupo Focal 
de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

El estrato sin religión deriva por una parte, su apoyo al 
aborto en cualquier circunstancia que la mujer lo decida y que el 
diagnóstico médico lo permita, de la importancia acordada a la 
vida de la persona en sociedad, situada en una historia personal 
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y con relaciones sociales establecidas. También se considera un 
absurdo el debate metafísico sobre la aparición del alma, pues la 
vida de la persona comienza a partir del nacimiento, y si es ne-
cesario hacer cualquier tipo de intervención para salvar la vida 
o la salud integral de la mujer, incluso en un estado avanzado de 
gestación, se estima éticamente posible. Igualmente, está pre-
sente la crítica a la doble moral costarricense, la cual supone 
que la penalización del aborto solamente afecta a las mujeres 
más desposeídas, mientras que las de las clases altas, tienen la 
posibilidad de viajar al extranjero y realizarlo en países donde el 
procedimiento es legal. 

La sujeción política de las mujeres se establece a través del 
dictado de la maternidad que con pocas excepciones, también pre-
gonan las religiones dentro de un sistema patriarcal cuyo máximo 
representante es el mismo Estado. Como expresa Lagarde (1990: 
757): “Las ideologías dominantes lo censuran y castigan a quienes 
participan en el acto. Sin embargo, es el camino destinado a las 
mujeres que no quieren llevar a término su embarazo. La iglesia 
prohíbe la utilización de métodos mecánicos y químicos para con-
trolar la fecundidad de las mujeres (…) el Estado es promotor de 
políticas demográficas que oficialmente prohíben el aborto”. Con 
este panorama entre el pecado y el delito, a las personas encuesta-
das se les interrogó sobre su opinión en referencia a distintos tipos 
de situaciones límite o causales de despenalización del aborto, en 
las que si conocieran a la persona involucrada, podrían considerar 
válida o no la interrupción del embarazo.
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Tanto las mujeres como los hombres se encuentran ma-
yoritariamente en desacuerdo con el aborto en relación con las 
diferentes causales. Sin embargo, las mujeres presentan un ma-
yor grado de oposición que los hombres, sin duda una paradoja, 
considerando que la interrupción del embarazo ocurre en sus 
cuerpos, algo que demuestra que la creencia religiosa tiende a 
imponerse con más fuerza, sobre la vivencia de la condición de 
género en el caso de las mujeres. La causal con mayor apoyo den-
tro de la población femenina, es si la mujer embarazada puede 
morir al parir, con el acuerdo del 100% de otra denominación 
cristina, del 66,7% de las que no tienen ninguna afiliación, del 
51,1% de las católicas no practicantes y del 47,1% de las católi-
cas practicantes. Hay que resaltar que es en esta causal donde se 
encuentra más dividida la población, pese a que exista peligro de 
muerte para la mujer embarazada.

La segunda opción donde hay mayor acuerdo, es si el diag-
nóstico médico dictamina que el feto morirá al nacer, seguido 
de si la salud física y mental de la mujer se encuentra en peli-
gro a causa del embarazo. La primera opción está comprendida 
dentro del aborto impune o terapéutico vigente en Costa Rica, 
la segunda aunque lo comprenda no se aplica en la práctica en 
estos casos, y la tercera, teóricamente también forma parte de la 
excepcionalidad admitida en el Código Penal vigente, aunque 
tampoco se aplique. Las mujeres católicas no practicantes son 
quienes presentan, tomando en cuenta el volumen de la pobla-
ción encuestada, mayor acuerdo con las distintas causales. Estos 
mismos parámetros permiten afirmar que las cristianas evangé-
licas seguidas de las católicas practicantes, son las que menos de 
acuerdo se encuentran con las diferentes causales.

En el caso de los hombres, se repite la tendencia de las 
causales con mayor acuerdo, así, encabezan en el caso de que 
pueda morir al parir la mujer embarazada, con 100% los de otra 
denominación cristiana, les siguen con 83,3% los evangélicos no 
practicantes, los católicos no practicantes con 63,5%, los cris-
tianos evangélicos con 53,6% y los católicos practicantes con 
53,1%. De la misma forma que entre la población femenina, los 
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hombres más en desacuerdo con cualquiera de las causales se 
concentran entre los católicos practicantes y los cristianos evan-
gélicos, aunque en menor proporción que las mujeres pertene-
cientes a dichas afiliaciones.

Las tendencias con las que hay menos acuerdo general son 
en el caso de una menor violada, de una mayor violada, y por 
último, en la realización del aborto por el motivo que la mujer 
decida. Situaciones aún en que los hombres están más de acuer-
do que las mujeres. En general, sólo los hombres sin ninguna 
afiliación religiosa presentan un acuerdo mayoritario con todas 
las causales de aborto, igualmente, son los no practicantes, prin-
cipalmente los hombres y luego las mujeres, quienes presentan 
mayor acuerdo ante las situaciones descritas.

Considerando que más del 50% de la muestra se localiza 
en el Gran Área Metropolitana (GAM), el perfil mayoritario 
de la persona que se muestra más de acuerdo con las diferentes 
causales de aborto, sería el de un hombre católico no practican-
te con estudios universitarios, entre 25-34 años y residente de 
la GAM, un perfil privilegiado que tiende a reproducirse en las 
posiciones menos conservadoras detectadas a través de la en-
cuesta. Desde una mirada interseccional, la única interrogante 
que cabe es ¿por qué las mujeres jóvenes con estudios univer-
sitarios también residentes de la GAM, presentan posiciones 
igualmente conservadoras que aquellas con menor escolaridad, 
residentes en otras zonas del país? La respuesta quizás se halle en 
la construcción heteronormativa del género, que induce y sujeta 
mayoritariamente a las mujeres a una conjunción internalizada 
del imaginario cristiano y del rol sexual asignado por el sistema 
patriarcal, lo cual es naturalizado y poco cuestionable.

4.3.	 Diversidad sexual

La maternidad forzada dentro del marco cristiano del ma-
trimonio se sostiene en la heterosexualidad obligatoria, que se 
explica en el contexto nacional, según Quesada (2012: 322), 
porque “la identidad nacional del costarricense ha retratado una 
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sociedad homogénea no solo en el ámbito étnico, sino también 
en el sexual. Este discurso ha influido en el pensamiento de los 
costarricenses y ha legitimado la doctrina católica que impone la 
heterosexualidad como única orientación sexual posible”. Para 
Butler (2007) el género precede al sexo, en el sentido en que no 
hay un sexo natural, sino una estabilización del género que se 
origina en la matriz heterosexual, la cual a su vez constituye la 
base de las religiones tradicionales.

¿Es posible entonces que las personas profesen creencias 
religiosas que dictan un comportamiento disímil a un género 
en movimiento? Los hallazgos de los grupos focales subrayan 
en esta vía la diferenciación entre las creencias personales y las 
enseñanzas de la institución religiosa, como ruta de sobrevivencia 
espiritual.

“Me choca mucho que la Iglesia los excluya de sus cosas, porque 
sinceramente nada tiene que ver una cosa con la otra, sí creo que 
diay, si es gay o no es gay, sí tiene derecho a tener sus creencias y 
tiene derecho a participar en ellas. El hecho de que sea gay no lo hace 
menos católico”. (Grupo focal de estrato Católico no practican-
te, 24/06/13, Heredia). 

“Yo soy gay, el primer momento es la separación necesaria de esa 
cultura completamente anti-homosexual que tiene la Iglesia, ¡eso ha 
sido un proceso! esa es de las cosas que yo veo pésimas en la religión, 
porque crecés con una culpa (...) Lo primero ha sido deshacerse de 
todas las preconcepciones sobre lo que es tener una pareja y tener 
una sexualidad general en la vida, porque la vida también es una 
sexualidad, si somos hombres o somos mujeres, la misma Iglesia te 
da ciertos roles, la misma idea del matrimonio, la gente nace y crece y 
piensa que a cierta edad se va a casar y todo eso no viene de otra parte 
más que de la religión, en principio, que la cultura luego lo adopta y 
lo hace, como se dice, ritual, pero eso viene de la religión . Entonces 
deshacerse de eso es una primera parte que cuesta muchos años, yo 
estoy haciendo una sistematización tal vez de 10 años en 2 minutos, 
y luego de ahí una vez que te deshacés de todo, y no tenés culpa ni 
hay que tener nada, desde ese punto de vista y con la persona que 
comparto últimamente no tenemos nada, no es ni tema, me explico, 
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igual nos reímos de Orozco y nos burlamos de todas las tonteras que 
hace la Iglesia, mi relación con la Iglesia es tan distante que yo no 
siento ningún respeto por la mayoría de las tonteras que dicen los 
sacerdotes, para mí eso es algo completamente irracional, pero sí, 
digamos antes de esa parte, llegar a ese punto donde te quitaste la 
culpa es dificilísimo, y esa es la otra parte dura que tiene la religión 
y es el control de la gente que esos son sus mecanismos de control 
por excelencia, es la mente de las personas y sus actos, que está en 
relación con la pareja y la sexualidad”. (Grupo focal de estrato 
Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro)

“El problema de parte de la diversidad, es que al entrar a una Iglesia 
católica sos atacado o atacada desde el principio, digamos, yo trabajo 
con población trans, y ¡uf!, las historias de vida que me han conta-
do, son bastante tremendas, saber que muchos han sido agredidos y 
agredidas por los mismos funcionarios de la Iglesia católica, Sorcitas, 
Madrecitas y Padres, y es bastante complicado, entonces yo siento 
que a una Iglesia excluyente, diay, ¿cómo vas a ir?”. (Grupo focal 
de estrato Católico no practicante, 09/07/13, San Pedro).

“Para mí eso es realmente un elemento liberador, desde mi experien-
cia de ser un campesino que se crió en un ambiente tan extremo, 
siempre sintiendo que como que había algo erróneo en mí, encontrar 
una filosofía que me dice no hay nada malo en vos, no hay nada 
erróneo en vos, más bien sacá de adentro de vos todas tus virtudes y 
viví tu vida con libertad, para mí eso es, todo un acto de liberación”. 
(Grupo Focal de estrato Otra religión u otras creencias: Budis-
mo nichiren, 22/07/13, San Pedro).

“A mi hija le he ido explicando, tengo un par de libros, conforme va 
creciendo, no sólo la sexualidad y la diversidad sexual, yo sí le dejé 
muy claro a mi familia extendida, ustedes crean lo que quieran, yo 
creo en la diversidad sexual, y con mi hija el otro día fuimos a la Mar-
cha, y ella entiende que los hombres se pueden casar con los hombres 
y las mujeres con las mujeres y no es justo que no puedan”. (Grupo 
Focal de estrato Sin religión, 03/07/13, San Pedro).

Por una parte, la persona homosexual, lesbiana, bisexual, 
transexual, transgénero o intersexo, que ha sido criada dentro del 
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catolicismo se vuelve por defecto no practicante, en la ausencia 
de un ritual que le permita integrarse a la comunidad religiosa 
sin sufrir discriminación. Esta persona reelabora sus creencias 
y eventualmente también algunas prácticas, o renuncia a ellas, 
dado que el catolicismo es considerado un elemento fundante 
de la cultura. En este sentido, el desarrollo de una espirituali-
dad propia representa un mecanismo para romper con el ciclo 
de culpabilidad establecido a través de los dictados de la fe e 
interiorizado por las personas creyentes.

La falta de apertura para la participación de las personas 
sexualmente diversas en la Iglesia católica y en las Iglesias evan-
gélicas, supone también la tarea familiar de educar sobre los de-
rechos de este sector de la población en el estrato sin religión, 
que tanto como otras religiones no cristianas, específicamente 
el Budismo nichiren y el Budismo zen, también plantean, al es-
tablecer una diferenciación en materia de fe y sexualidad, que 
remite al ámbito privado las prácticas sexuales y puede repre-
sentar, para la persona sexualmente diversa que decide practicar 
una religión, una experiencia de liberación religiosa al vivir su 
orientación sexual libre de discriminación.

Lo pregonado por los católicos practicantes, muestra por 
su parte, que en este tema priva la supuesta acogida del creyente, 
siempre y cuando abandone sus prácticas no heterosexuales, es 
decir, que renuncie a parte de su integridad como ser humano.

“La Iglesia nunca aborrece al pecador, una persona puede hacer 
cualquier cosa, una persona puede ser homosexual, puede ser lo que 
sea, que la Iglesia nunca le cierra las puertas a nadie. Lo que la Igle-
sia no acepta, es la práctica del pecador (…) Incluso porque ahí tal 
vez hay esperanza, y eso no es natural, no es normal, es más bien 
una práctica que no va a generar vida, un hombre con un hombre, 
¿qué va a generar? Nada, ¿qué es lo que dice la Iglesia? No tenga re-
laciones del placer por el placer, lo mismo se lo dice a un homosexual 
como se le dice a una persona que no es homosexual, es lo mismo, no 
tener una relación por puro placer, mejor que lo haga en la relación, 
sí, no es malo que la tenga, pero acuerden un proyecto familiar, no 
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somos animales”. (Grupo focal de estrato Católico practicante 
regular, 04/06/13, Liberia).

“En reuniones de la Pastoral Juvenil no se va a trabajar el tema de la 
homosexualidad, pero se ha identificado, tuvimos como dos casos y 
lo que se hizo fue un acompañamiento personal y se acompañó hasta 
que se llegó a un punto, bueno mirá, la Iglesia te acepta porque sos 
persona, por Cristo, él te salva, pero eso no está bien, porque pasa 
mucho, tenemos aquí chicas del Nuestra Señora, un colegio sólo de 
mujeres, y pueden haber confusiones, porque están en la construc-
ción de su identidad, son muy mejores amigas”. (Grupo focal de 
estrato Católico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

“En mi familia hay homosexuales, y yo también soy de situación 
irregular, por eso me costó entrar en la Iglesia católica, yo sí he su-
frido el rechazo, la crítica, el señalamiento, el por qué estoy en las 
formaciones, el por qué estoy haciendo esto si yo soy divorciado, y 
lamentablemente, volvemos a lo mismo, volviendo a las tradiciones 
de la Iglesia, de la gente que está metida desde hace ya muchos años, 
tienden a pensar eso. Haría falta una actitud más de diálogo, para 
poder tener un encuentro con ellos”. (Grupo focal de estrato Cató-
lico practicante regular, 03/07/13, Desamparados).

La ambición católica de “curar” o renaturalizar a la per-
sona sexualmente diversa, desde una construcción socioreligio-
sa de la naturaleza, y devolverla al rebaño heteronormado es 
prioridad en este estrato. En esta postura se revelan igualmente 
los mecanismos de la dominación procreativa que condenan el 
disfrute del placer sexual independientemente de la orientación 
sexual asumida. Se presenta también la desvalorización y discri-
minación de la persona sexualmente diversa, aceptada bajo un 
simulacro de tolerancia, no de respeto, pues se busca fijar una 
identidad de género específica de forma inamovible, negando las 
transformaciones que puede sufrir el género a lo largo de la vida, 
como una característica performativa.

La equiparación entre la discriminación eclesial hacia las 
personas divorciadas y hacia las personas sexualmente diversas 
ocupa a una minoría de católicos practicantes, para quienes la 
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comunicación con estos sectores es prioritaria, lo cual no ex-
cluye que en el caso de los segundos se imponga la necesidad de 
transformación. Esta directiva adopta un carácter de condena 
tanto directa como solapada entre los evangélicos protestantes, 
particularmente entre los (neo)pentecostales.

“Según la Biblia está en pecado, y la Biblia dice: los homosexuales, 
los adúlteros, no entrarán al Reino de los cielos. En la Iglesia tienen 
que entrar prostitutas, ladrones, tienen que entrar todos los enfer-
mos para ser sanados, pero definitivamente la Biblia en eso es clara, 
no es un asunto que me parezca, o qué es lo que dice la psicología 
moderna, no, no, la Biblia lo dice, y punto, no entrarán al cielo los 
homosexuales, no entrarán los adúlteros, no entrarán los fornicarios, 
los estafadores, es estricto. Si soy fundamentalista por eso, diay, soy 
fundamentalista, pero ahí está escrito”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

“¿Un pastor dejaría que se sienten ahí a la par abrazados? Yo tam-
poco tengo la respuesta, porque esa es la pregunta que yo mismo 
me estoy haciendo, puesto que el enfermo no llega sano, sino llega 
enfermo, o sea, nosotros en la Iglesia si llega una persona digamos 
adúltera, que anda con otra mujer, o que la noche anterior se acostó 
con una prostituta, le pagó y todo, y llega a decir es que vengo de 
acostarme con una prostituta, pero me quiero arrepentir y llora y 
todo mundo lo abraza, pero llega un homosexual y dice es que no 
estoy seguro si lo que estoy haciendo está bien o mal, y llega con su 
pareja agarrado de la mano, no sé si la gente va a llegar a abrazarlo, 
¿entiende? (...) ningún pastor, ningún predicador ni nadie, tiene la 
potestad de cambiar a la gente, sólo Dios. Yo soy un canal para ha-
blarle a la gente, para hacer mi trabajo que es hablar de la Palabra de 
Dios, Dios es el que se va a encargar de llevarlos a arrepentirse, pero 
nuestras Iglesias todavía están cargadas de gente machista, hombres 
machistas que no sé si lo van a recibir bien”. (Grupo Focal de estra-
to Evangélico-protestante, 08/07/13, San José).

En este estrato se acrecienta la interpretación literal de 
la Biblia como una justificación desde lo trascendente para dis-
criminar a las personas sexualmente diversas, al punto de que 
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inclusive hay un auto-reconocimiento fundamentalista. Según 
Balchin y Shankaran (2011: xi) los fundamentalismos religiosos 
son movimientos: “absolutistas e intolerantes; anti-mujeres, pa-
triarcales y anti-derechos humanos; tienen que ver con la política 
y con el poder; son literalistas y pasados de moda; son violentos 
(…) contradicen las políticas democráticas y la visión de una 
sociedad igualitaria”. Los actores fundamentalistas en el campo 
religioso, se distinguen así por su extremismo y patriarcalismo 
radical, confrontando toda posibilidad de autonomía individual, 
que constituye el pilar de los derechos sexuales y reproductivos.

Sin embargo, este grupo también presenta capacidad de 
auto-cuestionamiento en relación a ese fundamentalismo y a la 
acogida cristiana que eventualmente se puede dar a las personas 
sexualmente diversas, partiendo como los católicos practicantes, 
de la lógica de “sanarlos”, vía por la cual se reconoce el machis-
mo imperante tanto en las Iglesias como en el contexto costarri-
cense. Es de resaltar, que este último elemento pesa tanto como 
el literalismo bíblico en el repudio ejercido hacia la población 
sexualmente diversa.

En cuanto a los protestantes históricos, la discriminación 
suele ser menos directa y depende también de las normas defi-
nidas por las dirigencias internacionales. Por ejemplo, la Iglesia 
Anglicana/Episcopal se rige por la Conferencia de Lambeth, que 
reúne al conjunto de obispos anglicanos del mundo, existe desde 
1867 y se reúne cada 10 años. Su última reunión fue en 2008, y 
ahí se pronunciaron sobre el tema de la homosexualidad, encon-
trando divergencias dentro de la misma comunidad anglicana, 
pues algunas de sus provincias están en desacuerdo con aceptar a 
estas personas dentro de las iglesias, y otras, como la Iglesia Epis-
copal de Estados Unidos, lo autorizaron en una convención par-
ticular de dicha Iglesia. En Costa Rica no existe todavía ninguna 
normativa institucional que regule cómo tratar a estas personas, 
a las que básicamente se ofrece guía pastoral. 

Otras denominaciones, como la Bautista, se interesan por 
involucrarse directamente en los problemas de la comunidad 
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que conciernen a las personas sexualmente diversas, pero con la 
misma iniciativa de reformar su género.

“Hay gente que piensa que son hormonas, ahí el especialista nos dijo 
que no es de hormonas, es una desorientación mental que tiene la 
persona, entonces no es una enfermedad y no es problema, nació 
hombre, hombre es, nació mujer, mujer es, así como lo pinta la Biblia 
(...) Hace poco sucedió un caso en un colegio, que el chico decía yo 
quiero ser homosexual, y el padre de familia, es cristiano, le dijo, no, 
usted no va a ser, y eso fue un pleito, ¿qué hizo el alumno? Ahorita 
está en el Hospital Tony Facio y la orientadora está trabajando con 
el grupo. Cuando estaba dando la charla, ¿qué empezó a hacer otra 
compañera? Cortarse las venas, vea qué extraño que es ese asunto, 
entonces lo que nosotros hacemos es abrir espacios para que ellos 
puedan contar lo que está pasando, ayudar a los padres de familia 
también y ayudar al chico, no vamos a obligarlos, pero sí abrir es-
pacio para que puedan decir, y uno también estar preparado para 
no condenarlos, no hay que condenar a nadie, sólo Dios condena, 
y ellos no tienen daño (…) tienen diferentes fases, el día que nos 
dieron esa capacitación algunos salimos vomitando, con dolor de es-
tómago, porque es algo a lo que no estamos acostumbrados, pero es 
la realidad que están viviendo nuestros jóvenes y tienen una familia 
que viene a la Iglesia”. (Grupo Focal de estrato Evangélico-pro-
testante, 30/07/13, Limón).

La profesora bautista que relata el testimonio anterior da 
cuenta de una capacitación recibida por el Ministerio de Edu-
cación Pública, donde se inculca a los profesores que “la ho-
mosexualidad es una desorientación mental”, un discurso muy 
cuestionable para originarse en una institución pública, pero es 
un discurso que conviene a algunas Iglesias, cuya tarea en este 
caso, se centra en abrir espacios de diálogo tanto con jóvenes 
homosexuales como con sus familias, para volver a orientarlos 
en términos heteronormativos. La consejería cristiana abarca a 
toda la familia, pues se considera que la reconexión con el nú-
cleo primario permite la reincorporación de los valores tradicio-
nales en el individuo.
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Es particularmente sorprendente, la escasa crítica hacia 
una actuación paterna, que movilizada por la interdicción cris-
tiana hacia la homosexualidad, incluso tiene repercusiones en 
tentativas de suicidio en la adolescencia, pero ni siquiera la gra-
vedad de lo narrado flexibiliza un poco la posición dogmática, 
que queda al descubierto en la animadversión que produce una 
simple capacitación institucional sobre la diversidad sexual. Esta 
actitud, frecuentemente está encubierta por el uso de un lengua-
je más “políticamente correcto”, que sin embargo, no tarda en 
revelarse como vehículo de la discriminación.

“Nosotros creemos que no somos una Iglesia inclusivista, somos una 
Iglesia inclusiva, nosotros nunca vamos a cerrar las puertas a nadie. 
El año pasado acá en Limón se hizo a nivel nacional un encuentro 
de esa gente transexual, junto con el IMAS y estuvimos un par de 
pastores ahí, entre ellos estaba yo, y uno de ellos preguntó, un tran-
sexual, que si él iba a mi Iglesia el domingo, ¿yo lo dejaba entrar? 
Entonces le digo que sí, que no tenía ningún problema con dejarlo 
entrar a la Iglesia siempre y cuando fuera con todo respeto a seguir 
las normas de lo que nosotros hacemos en la Iglesia (...) la Biblia no 
se equivoca y Dios no se equivoca jamás (...) el homosexualismo, 
este tipo de personas no entran en el reino de Dios, la Biblia ahí es 
clara (...) Dios es un Dios que cambia, yo siempre lo digo, si yo no 
cambiara a las personas, si yo no cambiara vidas, yo no fuera pastor, 
y yo soy pastor y predico, porque he visto homosexuales y lesbianas 
convertidos en Jesucristo. Y por eso seguiré predicando, porque Dios 
tiene el poder de hacer milagros”. (Grupo Focal de estrato Evangé-
lico-protestante, 30/07/13, Limón).

“El problema que yo estoy viendo en la Iglesia últimamente y en la 
Iglesia en general, es el pasaje de Gálatas, donde vienen una serie de 
condiciones, que vienen siendo “no heredarán el reino de los cielos”, 
y dicen el homosexual, que viene como en tercer o cuarto lugar, y 
se brincan todas las demás y nos enfocamos en el homosexual (...) 
Entonces qué hacemos en la Iglesia, ayudar a que el homosexual, la 
lesbiana pueda llegar con convicción de vida a un deseo de disfru-
tar de todo lo que Dios quiere dar, pero mi problemita es eso, que 
a veces tenemos al mentiroso señalando al homosexual, al adúltero 
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señalando, entonces es como si quitáramos todos los demás que dice 
la Biblia que no van a entrar y sólo queda el homosexual. Y hay gente 
que está señalando al otro, y también está en situaciones en esa lista 
que no debería entrar al reino de los cielos, y yo no entiendo eso como 
que no van a llegar al cielo, sino que no van a disfrutar de esa vida 
abundante que es posible aquí y ahora”. (Grupo Focal de estrato 
Evangélico-protestante, 30/07/13, Limón).

La contradicción inherente entre predicar una política de 
puertas abiertas en las Iglesias a la población sexualmente diver-
sa, y luego apegarse al texto bíblico para prohibirle la entrada 
al “Reino de los cielos”, es una manifestación más de la doble 
moral imperante entre los creyentes religiosos. En estas condi-
ciones, se insiste en cambiar la identidad de género a través del 
milagro, se espera así un giro sobrenatural de la situación, el cual 
evidentemente no llega, sino que se ejerce coerción sobre el ejer-
cicio de la autonomía sexual, sin aceptar realmente a la persona. 

No obstante, como se mencionó anteriormente, este mis-
mo estrato también presenta algún nivel de autocrítica, especial-
mente en referencia al pasaje bíblico relacionado con la entrada 
al “Reino de los cielos”, a partir del cual tiende a justificarse la 
reprobación absoluta contra la población sexualmente diversa. 
Este pasaje se contextualiza con el argumento de que la discri-
minación contra las personas homosexuales se asienta en que se 
ignoran otro tipo de prácticas mencionadas en el texto bíblico, 
que también descalifican y excluyen a otras personas de la posi-
bilidad de entrar en el “Reino”, interpretado como un estado de 
bienestar adquirible en la vida terrenal. Esta visión demuestra 
que la lectura fundamentalista se concentra en la identificación 
exclusiva de la persona homosexual como transgresora de las 
normas religiosas.

Al desagregar la opinión de las personas encuestadas por sexo 
y afiliación, se aprecian con mayor claridad las principales inclina-
ciones de los creyentes en cuanto a la actitud que piensan que las 
Iglesias deben tomar frente a las personas sexualmente diversas.
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Dentro de la población femenina la principal recomen-
dación a las Iglesias es educar a las personas creyentes sobre la 
diversidad sexual, tendencia liderada por las católicas no prac-
ticantes con 48,9% y las católicas practicantes con 39,4%. Una 
proyección que puede entenderse tanto desde una posición 
“preventiva” de la diversidad sexual, dado lo encontrado en los 
grupos focales, así como desde una perspectiva que integre el 
ejercicio educativo sobre las distintas formas de la identidad de 
género a la práctica de las Iglesias.

La segunda tendencia dentro de este grupo es aconsejar y 
apoyar a estas personas para que dejen la homosexualidad, una 
recomendación mayoritaria entre las cristianas evangélicas con 
75%, seguidas de otra denominación cristiana con 100% y otra 
fe cristiana con 92,3%. El porcentaje de católicas practicantes 
tampoco es desdeñable, pues esta opción la apoya un 33,7%. Esta 
postura refleja más las opiniones encontradas en los grupos focales. 

La tercera recomendación para las Iglesias, no involucrar-
se en la vida sexual de las personas, cuenta con el mayor apoyo 
de católicas no practicantes con 40% y evangélicas no practi-
cantes con 50%, pero incluso un 25% de católicas practicantes 
la secundan, y una mayoría de un 66,7% de mujeres sin ninguna 
afiliación. Esta alternativa parece más cercana a la carencia de 
práctica, y posiblemente se asocia con el pensamiento de quie-
nes no comparten las restricciones sexuales impuestas por las 
Iglesias. Quienes piensan que las Iglesias deben condenar a las 
personas sexualmente diversas y sus prácticas sexuales, son ape-
nas un 1,9% de católicas practicantes.
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En el caso de los hombres, también se recomienda ma-
yoritariamente que las Iglesias eduquen a los creyentes sobre la 
diversidad sexual, pero en menor medida que las mujeres. Son 
los católicos no practicantes (44,3%) y los católicos practicantes 
(42,2%) quienes más apoyan esta actitud. A diferencia de las 
mujeres, entre los hombres toma primacía como segunda ten-
dencia, recomendar a las Iglesias no involucrarse en la vida se-
xual, pues son mayoría en este caso los católicos practicantes 
(29,7%) y los no practicantes (29,5%), pero esta tendencia tam-
bién se encuentra distribuida de forma más equitativa entre las 
diferentes afiliaciones profesadas por los hombres, que entre las 
mujeres, lo cual quizás se deba a una concepción patriarcal del 
ejercicio de la sexualidad, que confiere autonomía a los hombres 
mientras subordina a las mujeres a las decisiones de estos. 

Los cristianos evangélicos, como sus correligionarias, 
muestran un más alto apoyo a que se aconseje y apoye para dejar 
la homosexualidad, con 63%, seguidos de los católicos practican-
tes (26,6%) y no practicantes (23%), una opción con más apoyo 
entre los hombres que entre las mujeres, incluso la segunda más 
favorecida por los hombres sin ninguna afiliación (27,3%). Se 
destaca que hay más hombres que mujeres, que suscriben la idea 
de que las Iglesias condenen a las personas sexualmente diversas 
y sus prácticas, pese a constituir una minoría, conformada por 
católicos no practicantes (3,3%) y practicantes (1,6%).

Los datos de este apartado sugieren que las transformacio-
nes sociales vinculadas a los derechos sexuales y reproductivos 
afectan notablemente los valores religiosos y la forma de vivir-
los. Casanova (2009: 23) lo interpreta de la siguiente manera:

“The issue here is not one of moral relativism, as a matter of 
arbitrary individual choice or preference, but that of the clash 
between fundamental sacred moral values. Theologically, any 
religious community should have the right to uphold what it 
considers a divinely ordained sacred injunction or moral norm. 
Sociologically, however, the question is how long any religious 
tradition can resist the adoption of a new moral value when 
a near universal consensus concerning the sacred character of 
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such a value emerges. The modern sacralization of human rights 
is a case in point”.

La importancia que cobran los derechos humanos, espe-
cialmente los derechos sexuales y reproductivos, como una nue-
va fuente de moral que pone en una encrucijada a las religiones 
tradicionales, se refleja también en el cambio intergeneracional 
que expone la II Encuesta Nacional de Juventudes (2013).

Cuadro 29. 
Opiniones de jóvenes de 15-35 años sobre temáticas relacionadas 

con el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos

Fuente: Consejo de la Persona Joven. II Encuesta Nacional de Juventudes, 2013

Esta encuesta señala que la educación sexual en los centros 
educativos tiene el más alto grado de acuerdo entre la población 
joven, seguida del aborto cuando está en peligro la vida de la 
mujer, cuando el feto tiene malformaciones que no le permitirán 
sobrevivir, así como la unión civil de personas del mismo sexo. A 
pesar de que el desacuerdo es superior en las afirmaciones men-
cionadas, a excepción de la primera, el cuadro revela también un 
porcentaje de indecisión y de acuerdo con estas proposiciones 
que comienza a ser significativo, estas posiciones, como las ha-
lladas en la presente investigación, indudablemente reflejan una 
secularización tardía, pero en marcha.
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La hipótesis de este estudio, suponía que el avance del proceso 
de secularización en Costa Rica posiblemente influiría en una 
pérdida paulatina de las creencias religiosas, específicamente 

aquellas relacionadas con la doctrina cristiana, cuya herencia ha 
marcado históricamente las identidades nacionales. 

Los resultados de la investigación no revelan necesaria-
mente una pérdida de creencias religiosas, sino una reelabora-
ción personal, un bricolage, o incluso indiferencia ante algunas 
creencias, mas muy poca ante los principios doctrinales, que 
principalmente entre los estratos o afiliaciones practicantes (ca-
tólicos y evangélicos) se conservan sin mayor cuestionamiento. 
No obstante, es en su relación con la práctica o la carencia de 
ella, que las creencias cobran todo su significado ritual, lo cual es 
particularmente relevante dado que el número de católicos prac-
ticantes desciende mientras aumentan vertiginosamente los no 
practicantes, por ello es fundamental establecer diferencias entre 
unos y otros, así como entre cristianos-evangélicos y evangélicos 
no practicantes. Aunque en general, el sector cristiano-evangé-
lico ya no parece tener un crecimiento tan pronunciado como el 
que experimentó en décadas pasadas.

Los católicos practicantes se concentran en edades de 55 y 
más, mientras que los católicos no practicantes se concentran en 
las dos categorías más jóvenes (18-24 y 25-35 años), los cristianos 

VIII. Conclusiones: 
La tibieza de quien peca y reza
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evangélicos son mayoría en el sector entre 35 y 44 años, los evan-
gélicos no practicantes se concentran entre 25 y 34 años, y otra 
denominación así como otra fe cristiana, están mayoritariamente 
en el segmento más joven, de la misma forma que los que no tie-
nen ninguna afiliación. Un primer valor de este estudio, es que 
permitió determinar cuáles son esas otras denominaciones y otros 
tipos de fe cristiana, que frecuentemente omiten la mayoría de 
investigaciones, ellas son adventista, testigos de Jehová y mormo-
nes, seguidos por cristianos no religiosos, anglicanos, bautistas, 
cuáqueros, y católicos religiosos no romanos.

Por otra parte, la mayoría de católicos practicantes y de 
cristianos evangélicos son casados, mientras que católicos no 
practicantes, evangélicos no practicantes, de otra denominación 
cristiana, de otra fe cristiana y sin ninguna fe, son mayoritaria-
mente solteros.

La mayoría de católicos practicantes tiene estudios uni-
versitarios, al igual que los católicos no practicantes, en el caso 
de los cristianos evangélicos, la mayoría tiene primaria completa 
y secundaria incompleta, los evangélicos no practicantes tienen 
mayoritariamente estudios universitarios, como otra denomina-
ción cristiana. Otra fe cristiana se localiza entre secundaria in-
completa y estudios universitarios, y ninguna afiliación religiosa 
se ubica entre estudios universitarios y secundaria incompleta. 

En cuanto a la profesión de fe, admitida por la mayoría, 
hay también un grupo que dice no profesar una fe y no tener 
ninguna afiliación religiosa, lo cual parece coherente, pero, en 
contraste, ¿Quiénes tienen una afiliación religiosa aunque dicen 
no profesar una fe? Este sector está conformado por los católicos 
no practicantes de forma mayoritaria, seguidos por evangélicos 
no practicantes, cristianos evangélicos, otra denominación cris-
tiana y otra fe. 

Este fenómeno muestra la falta de identificación con la 
institución religiosa en toda su magnitud, pues confirma que para 
aquellos que no profesan una fe, pero admiten una afiliación re-
ligiosa, particularmente un sector de los católicos no practican-
tes, no existe una militancia activa, más bien hay una disidencia 
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institucional. En este sentido, se configura una herencia nomi-
nal de la afiliación religiosa, tal como si fuera otro apellido que 
se hereda a través de la familia, pero mientras que para algunos 
deviene una militancia religiosa, para otros es sólo una identidad 
nominal o discursiva, la cual para católicos y evangélicos aún es 
pertinente porque permite la integración social a la comunidad 
de ciudadanos basada en sus cimientos cristianos. 

Bajo esta idea se comprende la paradoja de que católicos 
practicantes y no practicantes coincidan mayoritariamente en 
que la religión orienta todas las decisiones de su vida, aún si 
en ambos sectores hay un porcentaje (más importante para los 
católicos no practicantes) que admite que la religión no juega 
ningún papel. Los cristianos evangélicos coinciden mayoritaria-
mente con que la religión orienta todas las decisiones diarias, 
así como las demás afiliaciones. Son mayoría los que no tienen 
ninguna afiliación religiosa, admitiendo que la religión no juega 
ningún papel en sus vidas. Esto revela al núcleo duro del ateís-
mo, que sería aproximadamente un 3,5% de la muestra encues-
tada, pues los ítems coincidieron en que no profesa ninguna fe, 
no tiene ninguna afiliación y la religión no juega ningún papel 
en su vida. 

La investigación confirma, que a menor o nula práctica re-
ligiosa, aparece una mayor reelaboración de creencias y posibili-
dades de desarrollar una conciencia autónoma, lo cual se refleja en 
las opiniones propias sobre política, laicidad, sexualidad y moral.

Sin duda, la construcción de la identidad católica no prac-
ticante es el hallazgo más importante de esta investigación. La 
selección de creencias a conveniencia de los católicos no prac-
ticantes se convierte progresivamente en la nota dominante, 
sus decisiones en materia de creencia se vuelven más selecti-
vas, de tal forma que el compromiso con una fe deviene más 
bien un tipo de “consumo” religioso muy detallado, pues como 
lo expresa Bibby (1990), se pasa de una fe que engloba todos los 
aspectos de la vida, al consumo de sólo determinados fragmen-
tos del discurso religioso dotados de un nuevo sentido por estos 
consumidores-creyentes.
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La “creencia sin pertenencia” como la denomina Davie 
(1993) puede explicar el hecho de que estos católicos no prac-
ticantes, asumidos como tales, mantengan una fe que puede lle-
gar a contradecir algunos postulados doctrinales que reelaboran, 
pues también mantienen un distanciamiento hacia el resto de la 
comunidad católica, lo cual les permite considerar su adhesión 
bajo el rostro de un “Dios común” u “ordinary God”, como lo 
conceptualiza Davie (1993), cuyo carácter es doméstico y mol-
deable a las circunstancias de la vida común, al presentar una di-
vinidad al alcance de cualquier persona, es decir, una divinidad 
caracterizada por un tipo de sacralidad íntima para sus creyentes. 

Para católicos practicantes y no practicantes así como 
para evangélicos no practicantes y otra fe cristiana, la religión se 
trasmite a través de padres y abuelos, para los cristianos evangé-
licos es mayoritaria la conversión, así como para otras denomi-
naciones cristianas. Para una mayoría de aquellos que no tienen 
ninguna afiliación religiosa la respuesta es que no comparten la 
misma fe con su familia.

Sin embargo, en el caso de los cristianos evangélicos exac-
tamente la mitad son personas convertidas, pero el linaje fami-
liar ya es la segunda vía de transmisión religiosa más importante 
en el caso del mundo cristiano no católico, lo cual refleja que los 
procesos familiares relacionados con la transmisión de las creen-
cias han dado un giro importante, en la medida en que ya no es 
sólo el catolicismo la religión integradora por excelencia de la 
comunidad nacional. 

También es posible apreciar que existe un pluralismo reli-
gioso costarricense más allá de la diferenciación mayoritaria entre 
católicos y evangélicos, sin embargo, este otro tipo de creyentes 
pertenece a grupos muy reducidos, caracterizados por la influencia 
del hinduismo, del budismo, de la adaptación de algunas religio-
nes orientales dentro de los NMR, o también por el islamismo. La 
conversión, como regla cuasi general en este estrato, es producto 
de crisis diferenciadas, que tienen como eje la insatisfacción con 
la Iglesia católica como elemento rector de sus valores y creencias, 
y naturalizado por el linaje familiar y la cultura. Esto se traduce 
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en un estado de vulnerabilidad de los sujetos, que también como 
en el caso (neo)pentecostal, les faculta el intercambio entre un 
universo simbólico deteriorado o incluso destruido, por otro que 
se adapta a sus carencias y necesidades, atravesando tanto la per-
sonalización de las creencias como la interiorización de los nuevos 
valores del grupo religioso escogido.

Hay una clara distinción entre religión y espiritualidad, 
principalmente para quienes no mantienen prácticas religiosas 
o han abandonado cualquier afiliación. Esto impulsa el surgi-
miento de un mercado religioso producto de un pluralismo aún 
limitado en cuanto a opciones religiosas, pero creciente y mar-
cado por la crisis del catolicismo, que vuelca a los creyentes a la 
creación de rutas o búsquedas espirituales propias, de mapas de 
navegación cuyo carácter es individual aunque constituyan un 
fenómeno social.

La identidad de los sin religión se construye tanto a través 
de narrativas que buscan politizar su postura para exigir sus dere-
chos, a la educación laica, por ejemplo, así como mediante una se-
paración tajante entre su espacio privado de increencia y la esfera 
pública, para evitar la marginalización ya sea en el ámbito laboral, 
escolar o incluso familiar, pues son objeto de discriminación. El 
abandono o el alejamiento de la práctica religiosa, también se ven 
potenciados en aquellas personas que no cumplen con las expec-
tativas del sistema heteronormativo, pues difícilmente se sienten 
integradas dentro de las instituciones religiosas. 

Por otra parte, la progresiva desritualización de la práctica 
considerada sagrada causa problemas en la transmisión de la fe 
de padres a hijos, pues el mundo católico practicante así como 
el protestante histórico, se debaten entre la idealización de las 
prácticas religiosas de los ancestros, intentando frenar la secula-
rización que permea poco a poco el orden del ritual.

La oración es la única práctica que ocupa todavía un lu-
gar de privilegio. Sin embargo, ésta y otras prácticas religiosas 
se inscriben cada vez con más fuerza en el espacio de una inti-
midad que aparentemente carece de una devoción sagrada, y en 
el tiempo y lugar del que cada creyente dispone, pese a que la 
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tradición se siga vehiculando a través de estos rituales apresu-
rados caracterizados por la falta de intensidad, donde el interés 
proselitista hacia la juventud permite ciertas negociaciones por 
parte de las jerarquías religiosas, en cuanto a la frecuencia y la 
forma de algunos rituales.

Solamente se identifica una minoría de creyentes (católicos 
practicantes, cristianos-evangélicos, otras creencias no cristianas) 
cuya práctica es “virtuosa”, es decir, que cumple a cabalidad con 
los estándares establecidos por sus respectivas instituciones o co-
munidades espirituales. Estos creyentes realizan una serie de tareas 
individuales y colectivas que permiten ligar a la comunidad con 
los rituales. Es específicamente un sector católico practicante, el 
que establece un puente entre la tradición y la renovación con 
el fin de evangelizar o reevangelizar a otros. Este grupo se pue-
de considerar el núcleo duro del catolicismo practicante, pues se 
constituye en guardián y transmisor de los rituales.

Sin embargo, tanto los católicos no practicantes, como quie-
nes se convierten a una fe no cristiana o se consideran sin religión, 
ponen al descubierto el engranaje psicosocial oculto tras los rituales 
religiosos, al subrayar las vías para lograr un cumplimiento superfi-
cial de la práctica religiosa. Una situación que entre los católicos no 
practicantes, pone en funcionamiento un doble discurso, donde la 
apariencia de lo que se hace (cumplir con un sacramento, por ejem-
plo) cobra mayor importancia que el contenido doctrinal asignado 
al ritual, exponiendo así los valores prioritarios de este estrato, más 
identificados con el significado sociocultural atribuido a la práctica 
que con su significado religioso.

Los datos indican que dentro del mundo cristiano no ca-
tólico hay más diversidad en cuanto a prácticas, frecuencia e 
influencia de los líderes o pastores que entre los católicos prac-
ticantes y no practicantes. Esto revela la necesidad de efectuar 
estudios específicos en el rango etario de 35-44 años, el cual pre-
senta variaciones extremas en el mundo cristiano no católico, 
tanto en referencia a la realización de rituales como a la con-
fesión de la influencia de sus líderes religiosos en la vida diaria. 
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1.	 Moral y autonomía sexual y reproductiva

La norma religiosa en materia de sexualidad favorece un 
patrón cristiano cuyo eje es el mantenimiento de la familia y de 
la “vida” para la reconstitución del llamado “orden natural” a 
través del matrimonio. Un orden eminentemente patriarcal (re-
productivo, heterosexual y monógamo) que acentúa la división 
tradicional de los roles de sexo/género, manteniendo la sujeción 
de las mujeres, bajo una tutela religiosa que no acepta cuestiona-
mientos internos. Debido a esta situación se desarrolla una doble 
moral que implica atenerse a la norma religiosa en el espacio 
público, mientras que en la vida privada se desarrollan una serie 
de comportamientos reñidos con la tradición. En este aspecto se 
manifiesta la disidencia institucional de los católicos no practi-
cantes, que es también una disidencia consensuada, pues el dis-
curso conservador tolera la doble moral ya que es independiente 
de las prácticas religiosas.

Sin embargo, hay atisbos de desarrollo de una moral laica. 
Por ejemplo, la segunda opción más mencionada en la encuesta 
es que la religión sólo ha formado parte de la historia cultural del 
país. Es posible que esta afirmación dentro de los mayores grupos 
de creyentes en Costa Rica represente un rasgo de una seculari-
zación en marcha cuyo desarrollo aún sea incipiente.

En un Estado confesional como éste, la clave de la doble 
moral reside en lo no dicho, en ocultar las prácticas sexuales que 
transgreden la norma religiosa y en mantenerlas en la intimidad 
de la conciencia, aunque no sean prácticas minoritarias, pero 
su rasero moral se mide a través de la desigualdad de género en-
tre mujeres y hombres, pues estos últimos pueden admitir, aun 
siendo practicantes, que prefieren más que las mujeres, que las 
Iglesias no se involucren en la vida sexual de las personas.

No obstante, la aparente conciliación del conflicto re-
ligioso que produce el mecanismo de la doble moral, no está 
exento de provocar culpabilidad en quienes han interiorizado las 
normas religiosas e incluso en sus parejas no creyentes, debido a 
que el precepto religioso se constituye en estos casos como una 
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impostura en relación con la práctica, por lo que representa un 
modelo cuasi esquizofrénico de diferenciación del individuo, lo 
cual afecta particularmente a los no practicantes. 

Desde esta perspectiva, el involucramiento de padres y 
madres de familia en la educación para la sexualidad es conside-
rado indispensable en todos los estratos, ya sea para contrarres-
tar los esfuerzos gubernamentales en la materia, particularmente 
criticados por los evangélicos-protestantes y por los católicos 
practicantes, o para establecer un nivel de comunicación sobre 
estos temas con las personas jóvenes. Mientras que en la primera 
opción se alienta la doble moral, en la segunda se asoma la mo-
ral laica. Claramente, el colegio se vislumbra como un puente 
tendido para hablar sobre este tema dentro de la familia, pues la 
opción de que la educación para la sexualidad sólo la aborde la 
familia es minoritaria en todos los casos.

Es ante el aborto, nudo de la opresión sobre el cuerpo de 
las mujeres, que los discursos tienden a unificarse mayoritaria-
mente en desacuerdo con su práctica. Esto con la excepción, de 
situaciones extremas, donde la mujer puede morir al parir, que 
presentan incluso en este caso, una división entre los dos tipos 
de moral, la religiosa, opuesta absolutamente, y la laica, que lo 
valida. En cuanto a otras causales de aborto, como cuando el 
embarazo atenta contra la salud integral de la mujer, o hay abuso 
y violación a niñas y mayores de edad, o existen malformaciones 
del feto incompatibles con la vida extra-uterina, algunos grupos 
de creyentes se muestran de acuerdo con la posibilidad de prac-
ticar un aborto.

Entre estos creyentes, son mayoría los católicos no prac-
ticantes, específicamente los hombres, quienes admiten que hay 
condiciones límite en las que el dogma religioso no puede apli-
carse sin conocer las particularidades del caso de cada mujer, o 
bien, donde se valora más el cuerpo propio y las decisiones so-
bre él, es decir, la relevancia de una vida socialmente construida 
sobre aquella en gestación. Desde esta perspectiva, se reconoce 
la excepcionalidad y la urgencia, como normas que deben guiar 
la conducta en la aplicación exclusiva del aborto terapéutico, a 
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partir de un abordaje que resalta el embarazo no deseado, como 
un producto de la violencia ejercida contra las mujeres. La inte-
rrupción voluntaria del embarazo en general no muestra mucho 
apoyo, pero es resaltable, que no existe una posición unívoca ni 
uniforme sobre el tema del aborto, como lo dictan los líderes ca-
tólicos y evangélicos, pues independientemente de la afiliación 
religiosa a la que se pertenezca, en todas se encuentra algún por-
centaje de acuerdo mayor al 14%, con las causales mencionadas. 

En la GAM se encuentran tanto quienes más prácticas re-
ligiosas tienen como los que menos practican. Curiosamente, es 
la única variable en la que aparece una mayoría por pocos puntos 
porcentuales, que aprueba el aborto en caso de violación a una 
menor, sobre los que lo reprueban en la misma variable. Esto se 
repite si el feto morirá al nacer, así como si la mujer morirá al pa-
rir, este fenómeno establece una diferencia sociogeográfica que 
aparentemente delimita la elasticidad de la moral. 

Por otra parte, la persona homosexual, lesbiana, bisexual, 
transexual, transgénero o intersexo, que ha sido criada dentro del 
catolicismo se vuelve por defecto no practicante, en la ausencia 
de un ritual que le permita integrarse a la comunidad religiosa 
sin sufrir discriminación. Esta persona reelabora sus creencias 
y eventualmente también algunas prácticas, o renuncia a ellas, 
dado que el catolicismo es considerado un elemento fundante 
de la cultura. En este sentido, el desarrollo de una espirituali-
dad propia representa un mecanismo para romper con el ciclo 
de culpabilidad establecido a través de los dictados de la fe e 
interiorizado por las personas creyentes.

Entre la mayoría de cristianos evangélicos, se visualiza la 
contradicción inherente entre predicar una política de puertas 
abiertas en las iglesias para la población sexualmente diversa, y 
luego apegarse al texto bíblico para prohibirle la entrada al “Rei-
no de los cielos”, lo cual es una manifestación más de la doble 
moral imperante entre los creyentes religiosos, que para los cató-
licos practicantes pasa por el deseo de renormativizar la aparente 
desviación en el género y en esa medida se acepta a la persona 
sexualmente diversa, mientras se abstenga de cualquier práctica 
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sexual. En este aspecto, quienes no tienen ninguna afiliación 
religiosa así como quienes profesan creencias no cristianas, pre-
sentan una mayor apertura a la diversidad sexual, en la medida 
en que la expresión de la sexualidad ocupa un lugar ajeno a las 
creencias y no normativizado específicamente. El hecho de que 
muchas de las personas encuestadas recomienden a las Iglesias 
que eduquen sobre la diversidad sexual, puede interpretarse en 
este sentido como una medida de prevención o una disposición 
de interés y apertura. 

2.	 Escolaridad, edad y género en relación con las creencias 
religiosas

En cuanto a la educación, existe una pequeña correla-
ción entre un mayor nivel educativo y la pertenencia al grupo 
sin religión, pero ningún efecto comprobado en el abandono o 
alejamiento de las prácticas religiosas en cualquiera de las afi-
liaciones identificadas, hay incluso mayores niveles de práctica 
en el sector con estudios universitarios. Igualmente, una mayor 
escolaridad no es condición para una mayor apertura de crite-
rios, a excepción del apoyo proporcional conforme aumenta su 
educación, de las mujeres a la separación entre el Estado y las 
Iglesias, o los hombres con estudios universitarios, que se mues-
tran más de acuerdo con las causales de aborto por malformación 
incompatible con la vida fuera del útero o cuando hay peligro 
de muerte para la mujer al parir. En general, son las personas 
con educación universitaria, quienes más apoyan que las Iglesias 
brinden educación sobre la diversidad sexual, pero por una dife-
rencia porcentual escasa. Se deduce de esto que el avance en el 
sistema educativo no necesariamente seculariza ni las prácticas 
ni el pensamiento, pues el conservadurismo cristiano permea to-
dos los niveles, con educación o sin ella.

Ahora bien, a mayor edad, más personas profesan una fe 
religiosa, como ya lo han confirmado otros estudios. Los más jó-
venes son quienes tienen menos prácticas religiosas, pero parece 
haber un repunte tanto en cuanto a creencias como a prácticas 
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entre los 35-44 años y 45-54 años. A más edad, aumenta quienes 
no comparten la fe de sus padres, así como también el porcentaje 
de personas convertidas. La gente de 55 y más presenta más apro-
bación al aborto en caso de una menor violada, mientras que los 
de 25-34 son quienes aprueban mayoritariamente el aborto para 
una mayor violada, los puntos más resaltables en relación con el 
espectro etario. 

En referencia al sexo, se puede afirmar sin equívoco, que las 
mujeres tienen más prácticas religiosas, son mayoría profesando 
una fe y sus posiciones tienden a ser más conservadoras en cuanto 
a política, moral y sexualidad, que las de los hombres, igualmente 
acusan una mayor influencia de sus respectivos dirigentes religio-
sos. Esto demuestra que las mujeres continúan siendo la piedra 
angular que sostiene las instituciones religiosas tanto en el plano 
simbólico como en el material, menos dispuestas, incluso aquellas 
que admiten no tener ninguna afiliación, a desenmarcarse de la 
sujeción de género impuesta por los dogmas religiosos.

3.	 Percepciones sobre la sociedad política y las autoridades 
religiosas

Para todas las afiliaciones la religión ha contribuido mayo-
ritariamente a mantener los valores morales de la sociedad. Para 
los católicos practicantes los líderes religiosos influyen mucho en 
las decisiones de la vida diaria igual que para cristianos evangéli-
cos y otra fe cristiana, para la mayoría de católicos no practican-
tes los dirigentes no influyen nada al igual que para quienes no 
tienen ninguna afiliación, y para evangélicos no practicantes la 
influencia de los dirigentes es media.

En todas las afiliaciones es mayoritaria la opinión de elimi-
nar el vínculo entre la religión y la política, seguido de participar 
en el debate político como parte de la sociedad civil. En cuanto 
a la relación Estado-Iglesias todos se decantan mayoritariamente 
por que el Estado apoye proyectos sociales de las iglesias, con 
la excepción de otra fe cristiana y de ninguna afiliación, que 
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apoyan mayoritariamente la relación separada e independiente 
entre el Estado y las Iglesias.

La tendencia hacia el deseo de eliminar el vínculo entre 
política y religión, puede surgir del reconocimiento de creyen-
tes y no creyentes, de la instrumentalización de la religión en 
el campo político, más recientemente visible en el caso de los 
partidos evangélicos, de la necesidad de diferenciación de las es-
feras institucionales, y de un análisis de los programas políticos, 
tal como lo expresan los entrevistados en los grupos focales, así 
como de la desautorización, al menos discursiva, de la tradicio-
nal alianza entre las élites políticas y la jerarquía eclesiástica.

La interiorización de valores morales a través de las creen-
cias cristianas, principalmente católicas, pero ahora impulsadas 
también por los diputados evangélicos, forma parte de la ma-
triz cultural cuyas ramificaciones se extienden dentro de toda 
la sociedad. Si bien, el pluralismo religioso es creciente, aún es 
limitado, como lo prueban los resultados de esta investigación, 
por ello, las opciones del menú religioso que tienen mayor visi-
bilidad política y mayor rentabilidad electoral son aquellas que 
reflejan más fielmente el tradicionalismo de la matriz cultural.

Según los resultados de esta investigación, el voto creyente 
en la actualidad se relaciona específicamente con el locus moral de 
la sexualidad y la reproducción en el programa político del candi-
dato a representante público, lo cual no parece haber tenido ma-
yor impacto en la elección presidencial de Luis Guillermo Solís en 
el 2014, cuya agenda partidaria si bien se distinguió por el apoyo a 
la legalización de las uniones del mismo sexo, se enmarcó en una 
ruptura sociohistórica mayor. No obstante, el locus moral de la ma-
triz cristiana sí parece haber tenido repercusiones en la elección de 
más representantes legislativos de esta confesión.

La defensa de la moral cristiana se revela en Costa Rica 
como el principal factor que moviliza el voto creyente en una si-
tuación de “crisis de sentido latente” (Berger y Luckman, 1997), 
lo cual se refleja en el análisis de discursos y acciones políticas rea-
lizado por los creyentes, a la luz de su coherencia con los textos sa-
grados y con los preceptos indicados por las autoridades religiosas.
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Esta investigación revela que cuando “la política sin ad-
jetivos” se busca relacionar con la religión se convierte en una 
dupla indeseada, al menos discursivamente, para la mayoría de la 
población, pero cuando se liga a una agenda específica, por ejem-
plo, relacionada con aborto y uniones entre personas del mismo 
sexo, los principios morales pregonados por los líderes religiosos 
se activan entre los creyentes.

Las respuestas mayoritarias indican una demanda crecien-
te por la necesidad de regulación de la relación del Estado con 
todas las Iglesias, y no solamente con la católica, lo cual alienta 
la posibilidad de instaurar un Estado laico. El problema con este 
asunto ha sido la incapacidad de superar la dicotomía Estado 
confesional/Estado ateo que los dirigentes de las Iglesias católica 
y evangélicas han promovido, de tal forma que el Estado laico no 
ha podido ser comprendido en su justa dimensión, que compren-
de según Milot (2008) la neutralidad del Estado, la independen-
cia de lo político y de las instituciones públicas en relación con 
las normas religiosas, la libertad de conciencia y de religión, y la 
igualdad de los individuos con convicciones distintas. El estable-
cimiento de un Estado laico en Costa Rica, con las caracterís-
ticas descritas, aparentemente podría converger en un acuerdo 
que también comprendiera una subvención financiera específica 
para los proyectos sociales de las Iglesias, como también se refleja 
en los grupos focales.

Las principales críticas hacia las estrategias de vinculación 
social desarrolladas por las Iglesias se concentran en el fomento al 
clientelismo religioso, con presupuesto público, o bien, con fondos 
privados. Es necesario anotar que las relaciones desarrolladas desde 
la Colonia impulsan en este sentido el caciquismo político-religio-
so. Particularmente, los pastores neo-pentecostales que predican la 
teología de la prosperidad, se adhieren a esta lógica corporativista 
que comprende la promesa de bienes de salvación terrenales a cam-
bio de más bienes, el éxito de la empresa religiosa en este caso, se 
refleja en “la sobreabundancia” de bienes materiales y de personas 
movilizadas, concebida como una prueba de la bendición divina so-
bre la obra religiosa, y criticada en varios estratos religiosos.
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Como indica Côté (2003), el Estado puede determinar el 
campo de acción de la religión de dos formas: por privatización 
o por la transformación de los mecanismos de divulgación de la 
religión, es decir, dejando que las diferentes opciones religiosas 
compitan en un mercado religioso donde el Estado no se porta 
como garante de ninguna en particular. La pluralización afecta a 
todas las religiones, pero son las religiones tradicionales las que 
debido a su historia y peso simbólico, tienden a situarse como 
autoridades públicas, lo cual deja en evidencia no sólo la impor-
tancia de promover modelos comunitarios de organización laica, 
sino también la obligación del Estado costarricense de aplicar 
una regulación clara en el espacio religioso.
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XI. Anexos

Anexos 1. 
Cuestionario de Encuesta sobre 

Cambios religiosos en Costa Rica

Universidad Nacional (Heredia)
Escuela Ecuménica de Ciencias de la Religión

Encuesta sobre cambios religiosos en Costa Rica 
(del 16 al 31 de Octubre de 2013)

N. de teléfono_____________1.GAM ( ) 2. Resto del Valle Central ( ) 
3. Resto del País ( )

Buenos días/Buenas tardes, le llamo de la Universidad Nacional. 
Estamos realizando una encuesta sobre creencias y prácticas de fe 
en personas mayores de 18 años. Nos interesa mucho su opinión. 
Responder nuestras preguntas le tomará apenas unos minutos y será 
confidencial. ¿Puedo comenzar la entrevista?



412 • Laura Fuentes Belgrave

DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS

A1 (Marque con X el sexo de la persona que entrevista)

1. ___ Mujer   2. ___ Hombre

A2 Sr. / Sra. ¿podría decirme cuál es su edad en años cumplidos? (Anote la cifra) ________

A3 ¿Cuál es su estado civil actualmente? 

(Lea las opciones sólo si la persona no responde de inmediato, marque sólo una opción con X 
sobre el guion bajo)

1. ___ Soltero(a)   2. ___ Casado(a)   3. ___ Divorciado(a)   4. ___ Separado(a) 

5. ___ En unión libre   6. ___ Viudo(a)   99. ___ Ns/Nr

A4 A continuación le leeré una serie de opciones, ¿podría indicarme el número de opción 
que corresponde a su nivel educativo? (Lea las opciones y marque una con X)

1. ___ Sin estudios 

2. ___ Primaria completa

3. ___ Secundaria completa 

4. ___ Primaria incompleta 

5. ___ Secundaria incompleta

6. ___ Estudios técnicos 

7. ___ Carrera universitaria completa

8. ___ Carrera universitaria incompleta 

99. __ Ns/Nr 

A5 ¿Cuál es su provincia, cantón y distrito de residencia? (Anote los nombres) 

PROVINCIA CANTÓN DISTRITO
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IDENTIDAD RELIGIOSA: CREENCIAS Y PRÁCTICAS

B1 ¿Usted profesa una fe religiosa? (marque con X)

1. ___ Sí   2. ___ No

B2 Voy a leerle una serie de opciones, ¿podría decirme cuál corresponde a su afiliación 
religiosa? 

(Lea las opciones, marque una con X, y si fuera el caso anote el nombre)

1. ___ Católico practicante 

2. ___ Católico no practicante

3. ___ Cristiano evangélico

4. ___ Evangélico no practicante

5. ___ Otra denominación cristiana (por favor, especifique el nombre ____________)

6. ___ Budista

7. ___ Otra fe (por favor, especifique el nombre ______________________________)

8. ___ Ninguna

B3 De las siguientes opciones, ¿cuál muestra mejor el papel que juega la religión en su vida? 

(Lea las opciones y marque una con X)

1. ___ Le otorga sentido y significado 

2. ___ Orienta todas las decisiones de la vida diaria

3. ___ Es una forma de trascendencia espiritual

4. ___ Es un aprendizaje guiado para comunicar el cuerpo con el espíritu

5. ___ No juega ningún papel 

99. __ Ns/Nr
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B4 Para usted, ¿cuál ha sido el papel de la religión en Costa Rica? (Lea las opciones y 
marque una con X)

1. ___ Ha contribuido a mantener los valores morales de la sociedad 

2. ___ Sólo ha formado parte de la historia cultural del país

3. ___ Ha ayudado principalmente a resolver las necesidades sociales

4. ___ No ha aportado nada positivo a la sociedad 

99. ___Ns/Nr

B5 Voy a leer una serie de prácticas que quisiera saber si usted realiza. Por favor responda 
con un sí o un no al final de cada frase. (Lea las opciones y marque SÍ o NO con una X en 
cada opción).

SÍ NO

B5.1. Asistencia a misa todos los domingos 1_____ 2_____

B5.2. Asistencia a misa 5 veces al año o menos 1. ____ 2_____

B5.3. Asistencia a culto cristiano semanal 1_____ 2_____

B5.4. Participación en grupo pastoral 1_____ 2_____

B5.5. Participación en un ministerio cristiano 1_____ 2_____

B5.6. Oración 1_____ 2_____

B5.7. Meditación 1_____ 2_____

B5.8. Yoga 1_____ 2_____

B5.9. Ayuno 1_____ 2_____

B6 Siguiendo con este tema, ¿podría decirme cuánto influyen los líderes de su fe religiosa 
en las decisiones de su vida diaria? (Lea las opciones y marque una con X)

1. ___ Por completo

2. ___ Mucho

3. ___ Poco

4. ___ Medianamente

5. ___ Nada

99. __ Ns/Nr
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B7 ¿Cuál de las siguientes situaciones ilustra mejor el papel de la religión en su familia? 

(Lea las opciones y marque una con X)

1. ___ Sus abuelos o sus padres le inculcaron su fe desde la infancia

2. ___ Usted tiene dificultades para incorporar a sus hijos o nietos a su práctica religiosa

3. ___ Usted tuvo una experiencia de conversión que le diferencia de su familia

4. ___ Usted no comparte la religión de sus padres

99. __ Ns/Nr

SOCIEDAD, POLÍTICA Y LAICIDAD

C1 Pasando a otro tema, ¿cuál le parece la mejor alternativa en la relación de la religión 
con la política? 

(Lea las opciones y marque una con X)

1. ___ Orientar en el espacio privado las acciones de los funcionarios públicos

2. ___ Definir y guiar la toma de decisiones políticas

3. ___ Participar en el debate político como parte de la sociedad civil

4. ___ Eliminar todo vínculo entre la religión y la política

99. ___Ns/Nr

C2 ¿Cómo piensa que debería ser la relación entre el Estado costarricense y las diferentes 
Iglesias? 

(Lea las opciones y marque una con X)

1. ___  Las Iglesias y el Estado deben tener una relación separada e independiente

2. ___ El Estado debe apoyar económicamente a todas las Iglesias

3. ___ Sólo la Iglesia católica romana debe recibir ayuda económica del Estado

4. ___ El Estado puede contribuir económicamente con proyectos sociales de las Iglesias

99. __Ns/Nr
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SEXUALIDAD Y MORAL

D1 En cuanto a otras cuestiones, ¿cómo piensa que se está abordando la educación para la 
sexualidad actualmente? 

(Lea las opciones y marque con X)

1. ___ Los temas relacionados con sexualidad se están hablando sólo dentro de la familia 

2. ___ La educación sexual se está abordando tanto en el colegio como en la familia

3. ___ Los temas relacionados con sexualidad sólo se están estudiando en el colegio

4. ___ Sólo las Iglesias están dando orientación sobre la educación sexual

99. __ Ns/Nr

D2 Esta es una pregunta en donde se le solicita un sí o un no de acuerdo a lo que usted 
opina. Por favor responda con un sí o un no al final de cada frase: Si usted conociera a 
alguien en uno de los siguientes casos, ¿podría considerar válida o no la interrupción 
del embarazo? (Lea las opciones y marque SÍ o NO con una X en cada opción).

SÍ NO

D2.1. Si es el caso de una menor de edad que 
ha sido violada

1_____ 2_____

D2.2. Si se trata de una mujer mayor de edad 
que ha sido violada

1. ____ 2_____

D2.3. Si es una decisión voluntaria de la mujer 
embarazada, por el motivo que ella decida

1_____ 2_____

D2.4. Si el diagnóstico médico dictamina que 
el feto morirá al nacer

1_____ 2_____

D2.5. Si la mujer embarazada puede morir al 
parir

1_____ 2_____

D2.6. Si la salud física y mental de la mujer se 
encuentran en peligro a causa del embarazo

1_____ 2_____
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D3 ¿Qué actitud piensa usted que las Iglesias deben tomar frente a las personas 
homosexuales y lesbianas? 

(Lea las opciones y marque una con X)

1. ___ Aconsejar y apoyar a estas personas para que dejen la homosexualidad

2. ___ Condenar a estas personas y sus prácticas sexuales

3. ___ Educar a las personas creyentes sobre la diversidad sexual

4. ___ No involucrarse en la vida sexual de las personas

99. ___Ns/Nr

Muchísimas gracias por su tiempo, su ayuda ha sido muy importante para nuestra investigación

Nombre de la persona encuestadora: 

Fecha de realización de la encuesta:
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